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Prólogo
 El libro de Manuel Iglesias Costa, que tengo el honor de prologar, está muy bien escrito 
porque previamente está muy bien pensado. El esfuerzo de años de investigación y reflexión da 
ahora sus frutos, sus brillantes frutos, en este estudio sobre el condado de Ribagorza.
 El libro de Iglesias Costa es, sin duda, el mejor y más completo estudio sobre una zona 
geográfica muy concreta que cabalga entre Aragón y Cataluña.
 Nuestras tierras están estrechamente unidas a nuestros ríos. Aragón debe su origen etimo-
lógico al río pirenaico del mismo nombre. El de Ribagorza está tomado del Noguera Ribagorzana, 
río principal que baña este territorio. La historia del condado tiene su origen allá por el siglo ix 
al rayar el alba de la reconquista por el norte de la cordillera pirenaica. La necesidad de hacer 
frente a la invasión musulmana, dueña ya de la península Ibérica y que amenazaba a la Europa 
central, hizo movilizarse a hombres e instituciones de arraigo en el país, disconformes con ser 
sometidos.
 Ese espíritu de las primeras gentes que poblaron el condado de Ribagorza ha sido norma 
y blasón del talante aragonés. Un pueblo defensor de sus tierras, sus ríos y sus libertades. 
Conocer ese pasado ayuda, sin género de dudas, a estudiar nuestro presente y aun a vislumbrar 
nuestro futuro.
 Pero el libro no está escrito solamente en clave de una brillante y gloriosa historia. El con-
dado de Ribagorza tiene ante sí un futuro prometedor. Y el libro de Iglesias Costa deja constan-
cia de estas afirmaciones.
 Manuel Iglesias Costa ha sido, durante toda su vida, una persona muy unida y comprome-
tida con su tierra. Solamente estas premisas explican la brillantez y profundidad de su trabajo.
 El libro que ahora tiene en sus manos el lector se ha convertido, por derecho propio, en el 
principal referente sobre el tema. Pero no solo para científicos o estudiosos. También para todos 
aquellos que quieran acercarse con una mentalidad abierta a una parte importante de nuestro 
territorio.
marcelino iglesias ricou
Presidente de la Diputación General de Aragón

Presentación y semblanza biográfica 
de don Manuel Iglesias Costa
 Acepto con gusto la invitación que me hace el Instituto de Estudios Altoaragoneses para 
presentar esta Historia del condado de Ribagorza –tan esperada por muchos– y a su autor, Manuel 
Iglesias Costa, entrañable amigo, con quien tuve la suerte de compartir caminos y veredas de 
Ribagorza en busca de pueblos abandonados y ermitas olvidadas, al mismo tiempo que disfru-
taba de su amena y docta conversación.
 Vaya por delante advertir al lector que el autor no ha pretendido realizar un trabajo de 
carácter científico, sino más bien divulgativo, tal como él mismo expresa citando a Sánchez 
Albornoz: “de vez en vez […] es necesario lanzarse a la aventura de la síntesis. Las historias 
generales responden a la necesidad de dar a la estampa obras sintéticas que resuman y actuali-
cen el trabajo de aquellos científicos para ponerlos al alcance de otros interesados”. Era su deseo 
hacer saber que Ribagorza, además de la belleza de sus paisajes y los múltiples atractivos turís-
ticos, posee una larga e interesante historia que Iglesias Costa, llevado por su amor al territorio, 
quiere dar a conocer a propios y extraños. Este texto ayudará muy mucho a ahondar en el ser de 
esta comarca histórica y a entender mejor a sus habitantes.
 En esta ocasión puede decirse con toda verdad que esta publicación viene a llenar un 
vacío en la historiografía de Ribagorza, ya que desde la Historia de Moner y Siscar (1878-1880) 
no ha visto la luz ningún trabajo que abarcara todo el devenir histórico del condado.
 Para lograr este objetivo, el canónigo Iglesias se remonta a los datos prehistóricos hasta 
ahora conocidos, que nos hacen vislumbrar que Ribagorza, ya desde el principio, ha sido encru-
cijada de culturas y civilizaciones que fueron configurando este territorio, donde los topónimos 
iberos, vascones, romanos y árabes unas veces se superponen y otras conviven con total natura-
lidad.
 Quiero también advertir al lector que muchos de los datos que se recogen en este libro ya 
fueron publicados en sus monografías sobre el monasterio de Obarra y la sede episcopal de Roda 
de Isábena, así como en los catálogos de la Arquitectura románica (arte religioso del Alto Aragón 
oriental), y que la presente obra es el fruto de más de treinta años de estudio e investigación rea-
lizados, en su mayor parte, de modo individual y que han estado plagados de sacrificios de todo 
tipo, teniendo en cuenta las distancias que separan su lugar de residencia –Barbastro– de los 
principales archivos y bibliotecas especializadas, como lo son, sobre todo, las universitarias.
 A través de las páginas de este libro se pone igualmente en evidencia que el autor es un 
hijo de la propia comarca histórica –país, gustaba llamarla a él–, que ama a su tierra y a las gen-
tes que en ella son y han sido.
 En la primera parte Iglesias Costa se extiende hablando de la presencia romana a partir de 
la ciudad de Labitolosa en La Puebla de Castro –todavía en fase de investigación–, a la que se 
relaciona con la red viaria acreditativa de una notable presencia en Ribagorza de las gentes veni-
das de la Ciudad Eterna, quienes supieron aprovechar la riqueza mineral y termal del territo-
rio.  No faltan en este capítulo las referencias a la cultura visigoda, tan poco estudiada hasta 
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ahora y que se manifestó, sobre todo, a través de los fondos documentales.
 No debe extrañarnos que al islam se dedique un amplio estudio, dado que su presencia 
en la alta Edad Media en las mismas fronteras de los francos y su continua relación con el nacien-
te condado determinaron buena parte del quehacer de los dirigentes ribagorzanos durante 
siglos; en ocasiones estas relaciones estuvieron marcadas por el enfrentamiento y muchas otras 
estuvieron presididas por una pacífica convivencia, hasta el punto de llegar a establecerse 
vínculos matrimoniales.
 Hay que señalar que los temas relacionados con el arte y la cultura en general se tratan de 
modo transversal, por lo que no es de extrañar que realidades de tanto peso como Roda de 
Isábena y los principales monasterios aparezcan varias veces en esta obra. Por otro lado, el ori-
gen del autor –Bonansa, en el alto Isábena– hace que sus zonas circundantes tengan una reitera-
da presencia. Esta es, pues, una historia escrita por alguien fuertemente vinculado a una tierra y 
una cultura muy concretas; estas raíces hacen que todos los topónimos que aportan los docu-
mentos medievales estén perfectamente localizados, algo poco frecuente en otros historiadores 
poco conocedores de estos pagos. 
 He de reconocer que me han interesado especialmente los capítulos dedicados a tratar la 
época en la que el condado goza de independencia, sin duda la más sobresaliente y singular de 
Ribagorza, y asimismo las importantes actuaciones de las condesas Ava y Toda, todo un expo-
nente de protagonismo femenino.
 En el libro se incorporan además –prescindiendo de un ordenamiento estrictamente cro-
nológico– la mayor parte de los censos e informes realizados entre los siglos xiv al xvi, material 
este de sumo interés para un mejor conocimiento de la evolución experimentada, tanto desde el 
punto de vista de la población como en su realidad económica. Sin duda hay que agradecer esta 
recopilación que facilitará a muchos una cómoda consulta.
 Singular importancia se concede a la segunda etapa del régimen condal, creado por la 
carta del año 1322, y a la actuación de los distintos condes, y entre ellos a los pertenecientes a la 
saga de los Gurrea, que tanto protagonismo tuvieron en los sangrientos acontecimientos vividos 
durante el siglo xvi. La descripción de los enfrentamientos que tuvieron lugar durante 30 años 
–también podría hablarse de la guerra de los 30 años en Ribagorza– se lee como si de una narra-
ción de aventuras se tratara, y no deja de sorprender que “el país” pudiera soportar las fatídicas 
consecuencias de las divisiones internas, que quizá eran un exponente de las dificultades que 
siempre hemos tenido los ribagorzanos para unirnos en pro de causas comunes.
 Los capítulos que tratan de la Edad Moderna –desde que en el año 1596 se anexiona el 
condado a la Corona– aportan una detallada crónica de cómo afectaron a la ya depauperada 
Ribagorza las guerras que se libraron en la nación: la franco-catalana, la de Sucesión, la de 
Independencia, la carlista, así como las desamortizaciones, que lejos de contribuir a una mejora 
social dejaron al territorio más pobre y desequilibrado económicamente. El apartado de las des-
gracias del siglo xix ayuda a entender las razones que llevaron a muchos ribagorzanos a emigrar 
de su tierra; como escribió Moner y Siscar al final de su Historia, “estos infortunios llamaron la 
atención de propios y extraños, en los que se vieron mezcladas las lágrimas por los dolores de la 
Patria […] y por los pesares propios y exclusivos de Ribagorza” .
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 La visión del siglo xx que se ofrece en las últimas páginas creo que es la única valoración 
global de la historia más reciente y en ella se hacen patentes los cambios experimentados por la 
sociedad ribagorzana –apertura de comunicaciones, turismo…– y también se expresan con rea-
lismo las carencias todavía existentes para conseguir lo que ha venido a llamarse “un desarrollo 
sostenible”, que logre asentar y rejuvenecer a la población, más allá de los pocos lugares que han 
sido ya desbordados por el turismo.
 La nómina de ribagorzanos notables ayuda a comprender la insigne aportación del anti-
guo condado a la historia de España y de Aragón en los tres últimos siglos. Esta relación está 
naturalmente influenciada por el lógico subjetivismo y condicionada por la doble vertiente exis-
tencial del autor: por un lado altorribagorzano y por otro conocedor, desde dentro, de la historia 
eclesiástica del obispado de Barbastro-Monzón. 
 El elenco de crónicas, que abarcan desde el siglo xi hasta las ordenaciones de 1677, añadi-
do al final de la obra será también de indudable interés para muchos estudiosos.
 Antes de terminar, quiero dejar constancia de los sentimientos que varias veces me expre-
só Manuel Iglesias desde su conocida humildad: “Lo que yo escribo estará más o menos bien, 
pero aporta mi visión personal, que otros podrán ampliar o corregir”. Estoy convencido de que 
esta publicación cumple ampliamente los objetivos que se propuso su autor y ocupará un lugar 
preferente en muchas bibliotecas ribagorzanas y aragonesas.
 Finalmente, como hijo de Ribagorza y amante de su cultura, quiero rendir un homenaje 
de gratitud a quien tanto trabajó y luchó por el bien de esta comarca de tan rica historia. Y, pen-
sando en los futuros lectores que no conocieron a Manuel Iglesias Costa, ofrezco a continuación 
unas notas de su biografía que ayudarán a comprender mejor este y otros meritorios trabajos 
suyos.
*****
 Don Manuel Iglesias Costa nació en Bonansa el día 10 de septiembre de 1923. A los 11 años 
comenzó los estudios eclesiásticos en el Seminario de Seo de Urgel, de donde era obispo un 
miembro de su familia, el doctor Iglesias Navarri. Poco antes de finalizar la carrera pasó a la 
diócesis de Barbastro, haciendo así realidad el deseo de integrarse en el presbiterio de su obis-
pado de origen. Su ordenación sacerdotal tuvo lugar en la catedral de Barbastro el 21 de junio 
de 1947, festividad de san Ramón, fecha especialmente significativa dada su devoción y afecto 
hacia el que fuera obispo de Roda y Barbastro, al que posteriormente dedicaría tanto tiempo en 
su afán de conocer y difundir su vida. Fue uno de los primeros sacerdotes ordenados en la dió-
cesis después de la guerra civil y tendrían que pasar varios años hasta que hubiera nuevas orde-
naciones. Su primer servicio pastoral lo realizó como párroco de varios pueblos de Sobrarbe. A 
los dos años fue nombrado secretario particular del obispo administrador de la diócesis que le 
había ordenado, don Arturo Tabera Araoz. Desde el año 1949 hasta 1968 fue profesor del 
Seminario Diocesano, impartiendo asignaturas de humanidades, actividad simultaneada con el 
cargo de secretario canciller del obispado, servicio que desempeñó entre los años 52 y 72. 
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Accedió al cabildo catedral por oposición en el año 1962.
 Su cargo de secretario del obispado le llevó a recorrer la mayor parte de los pueblos de la 
diócesis, acompañando a los distintos prelados en sus visitas pastorales; tuvo así ocasión de 
conocer los templos y las piezas de arte que contenían. De esta época son muchas de las fotogra-
fías de las que luego hablaremos, algunas de las cuales poseen un indudable valor etnológico, 
como es el caso de la imagen que recoge el momento en el que el obispo don Jaime Flores Martín 
atraviesa el río Cinca dentro del célebre cajón que unía las Casas de la Barca de Abizanda con los 
pueblos de Clamosa y Puy de Cinca, y que sería publicada en la biografía que escribió Joaquín 
Luis Ortega del citado obispo.
 Al principio de los años 70, el obispo don Damián Iguacen Borau lo nombró conservador 
del Patrimonio Artístico –lo que luego vendría a denominarse delegado diocesano para el 
Patrimonio Cultural–, cargo que desempeñó hasta su jubilación en 1993, fecha en la que tuve 
el honor de sucederle. Desde el año 1978 fue también director del Museo Diocesano, sien- 
do él quien contribuyó decididamente a su apertura. Fue durante varios años miembro de la 
Comisión Mixta DGA – Iglesia Católica en Aragón, con el cargo de secretario. Durante todo este 
tiempo y hasta los 65 años, atendió pastoralmente varias parroquias del entorno de Barbastro.
 El día 20 de enero de 2001, a los 77 años de edad, entregaba su alma al Creador después 
de sufrir un fulminante derrame cerebral en Barbastro, lugar habitual de su residencia.
 Su labor investigadora dio comienzo con una monografía sobre el monasterio de Obarra 
(1975) editada por el Instituto de Estudios Pirenaicos de Jaca, dependiente del CSIC, quien tam-
bién publicó el libro titulado Roda de Isábena (1980), en el que aparecían descritas y fotografiadas 
todas las piezas del Museo catedralicio, gracias a lo cual pudieron ser reconocidas algunas de las 
obras recuperadas tras el execrable robo perpetrado por Eric el Belga. Todo lo relacionado con la 
historia y el arte de Roda sería desde entonces objeto preferente de sus investigaciones, contri-
buyendo en gran manera a divulgar la importancia de la que fue capital espiritual del condado 
y que sigue siendo uno de los centros turísticos de mayor interés de la provincia. Está conside-
rado por muchos como el mejor especialista en todo lo referente a la cultura rotense.
 A la reedición resumida de ambas monografías (1994 y 1989) acompañó una guía de la 
catedral de Barbastro (1991), resumen de lo publicado en Las catedrales de Aragón (1987), obra 
para la que también escribió la monografía de la catedral de Roda. En 1991 el Instituto de 
Estudios Altoaragoneses publicó un estudio sobre el monasterio de Alaón que sirve de guía para 
sus muchos visitantes. Pero la obra magna es, sin duda, el catálogo de las iglesias románicas del 
territorio que constituye hoy la diócesis de Barbastro-Monzón, subtitulado Arte religioso del Alto 
Aragón oriental (Barcelona, 1985-1988), compuesto por tres volúmenes lujosamente encuaderna-
dos, hoy totalmente agotados y en espera de pronta reedición.
 Desgraciadamente ha quedado truncado el proyecto que contemplaba terminar, el catálo-
go de toda la arquitectura religiosa desde el siglo xiii hasta nuestros días. El Gobierno de Aragón 
publicó el primer tomo (Arquitectura sacra, 1998), que comprende alfabéticamente ordenados los 
pueblos que comienzan por la A y la B. El segundo tomo, que abarca los pueblos desde la C hasta 
El Grado inclusive, se halla en la sección de Publicaciones del Gobierno de Aragón esperando 
ver la luz en un tiempo que todos deseamos sea breve. Los restantes tomos no podrán llevar la 
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firma de Manuel Iglesias, ya que había interrumpido este trabajo ante la dificultad de realizar las 
visitas in situ de tan ingente número de edificios, y más teniendo en cuenta que había dejado de 
conducir al cumplir los 75 años. Muchas veces me había hablado de que otros tendrían que ter-
minarlo ya que él no se sentía con ánimos, quizá presintiendo que el final de sus días estaba 
cercano. Por eso en la actualidad se había centrado en un estudio menos ambicioso que tenía por 
objeto la historia de su querido Bonansa.
 A todo lo dicho hay que añadir sus colaboraciones en la Geografía de Aragón, trabajo que 
compartí con él en lo referente a los pueblos de Ribagorza y Cinca Medio, así como la realización 
del inventario de los bienes inmuebles del Alto Aragón oriental por encargo del Ministerio de 
Cultura.
 El espacio limitado de esta presentación no nos permite enumerar las muchas colabora-
ciones en revistas como Aragonia Sacra o Argensola, y en periódicos como Diario del AltoAragón y 
El Cruzado Aragonés; y en los catálogos de las exposiciones en las que participaban piezas de 
Roda y de otros pueblos de la diócesis. La Asociación Guayente tiene en proyecto dedicar un 
tomo de Investigación y Divulgación en Ribagorza a recoger sus principales colaboraciones en las 
mencionadas revistas, periódicos, catálogos, programas, etc., lo que facilitará en gran manera el 
acceso a estos interesantes trabajos.
 Tuvo Iglesias Costa otra faceta investigadora importante como biógrafo de dos eclesiásti-
cos ejemplares: el obispo mártir don Florentino Asensio (1993), de cuya causa de beatificación 
fue vicepostulador, y el sacerdote mosén José Marsol (1996), natural de Bonansa, cuya vida des-
pertó admiración por sus virtudes.
 El talante generoso de don Manuel hizo que siempre compartiera sin ninguna reserva su 
amplia cultura humanística y sus muchos saberes históricos, poniéndolos al servicio de muchos 
investigadores y también de estudiantes que se acercaban él en busca de orientaciones para sus 
trabajos académicos. Esta cualidad altruista le llevó a donar en vida a la diócesis la mayor parte 
de su archivo personal, compuesto por 36 cajas de documentos reproducidos en los más impor-
tantes archivos regionales y nacionales, además de 7000 negativos y 15000 diapositivas, a los que 
hay que añadir cientos de planos originales de las iglesias que han sido objeto de su estudio, 
colecciones de diversas publicaciones, etc., todo lo cual se halla al servicio de los estudiosos en 
el Archivo diocesano.
 El mayor mérito de este legado consiste en ofrecer reunidos una gran cantidad de docu-
mentos cuya consulta, de otro modo, exigiría hacer muchos cientos de kilómetros. Entre los 
principales fondos reproducidos se encuentran los siguientes: documentación de Roda deposi-
tada en los Archivos Diocesano y Capitular de Lérida; los Cartularios de Roda y Labaix; la 
Canónica de Tabernas; los Fueros de Sobrarbe; los censos ribagorzanos de 1545, 1554 y 1586; la 
obra agotada de Abadal y Vinyals, Els comtats de Pallars i Ribagorça; la Historia de Roda de Pac y 
Bistuer; los Cabreos de Obarra y San Pedro de Tabernas; inventarios de la Biblioteca y Archivo de 
Roda; nueve tomos de la revista Estudios de la Corona de Aragón (1946-1975); Documentos de San 
Victorián, cuyos originales están en la Biblioteca Nacional de la Historia; tres ficheros con notas 
históricas y bibliográficas de la mayor parte de los pueblos del Alto Aragón; una caja con docu-
mentación relacionada con el tema de los límites diocesanos, asunto por el que tanto trabajó y 
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luchó; seis cajas sobre el proceso de beatificación del obispo mártir don Florentino Asensio, etc.
 En el mes de septiembre de 2001 le fue concedida la “Almendra de Oro” con la que el 
semanario El Cruzado Aragonés premia a los ciudadanos ilustres de la capital del Vero. El pueblo 
de Bonansa quiso honrar su memoria dedicándole una de sus plazas, en la que se colocó un 
grupo escultórico alusivo a su persona y a su ingente creación intelectual que tanto ha contribui-
do a la promoción de Ribagorza y especialmente del valle del Isábena.
 Para terminar hago mías las sentidas palabras que el sacerdote y periodista zaragozano 
don Juan Antonio Gracia Gimeno le dedicaba en las páginas de Heraldo de Aragón al día siguien-
te de su fallecimiento: “Junto a esta impresionante tarea de escritor, historiador e investigador 
no se puede olvidar su faceta humana. Hombre servicial, excelente conversador, simpático y 
abierto, siempre estuvo dispuesto para cuanto le pidieron sus superiores y sus amigos. Sin duda 
una figura irrepetible.
 Así se puso de manifiesto en su funeral celebrado en la catedral barbastrense, abarrotada 
de público, al que asistieron el presidente de Aragón, Marcelino Iglesias Ricou, sobrino del 
difunto, y autoridades provinciales y locales. Sus restos reposan en el cementerio de su pueblo 
natal, Bonansa.
 Si la Iglesia aragonesa ha perdido un sacerdote modelo, la historia del arte se ve privada 
de un esclarecido investigador”.
enrique calvera nerín
Delegado para el Patrimonio Cultural
de la diócesis de Barbastro-Monzón
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Introducción
 Creí llegada la hora de escribir una nueva historia sobre el condado de Ribagorza a la vista 
de los estudios últimamente aparecidos. La que Joaquín M. de Moner y de Siscar publicó en 1878 
ha sido superada por los resultados de las investigaciones posteriores, que ya reclaman un inten-
to de divulgación. Son muchos más los que se ocuparon del tema, limitando sus trabajos a aspec-
tos parciales que fueron objeto de múltiples monografías. Lo que hoy ofrecemos quiere ser una 
síntesis de cuanto se ha escrito sobre Ribagorza para uso de todos: de quienes aún se mueven por 
las esferas de aquella investigación, acaso interesados en tener delante un hilo conductor que 
hilvane el largo proceso histórico del condado, y de quienes navegan por niveles menos elevados 
y científicos. En mi propósito me adhiero al parecer de Claudio Sánchez Albornoz, para quien “de 
vez en vez, sin abandonar las investigaciones monográficas, es indispensable un alto en el camino 
y lanzarse a la aventura de la síntesis”. Las historias generales responden a esta necesidad de dar 
a la estampa obras sintéticas que resuman y actualicen el trabajo de aquellos científicos para 
ponerlas al alcance de otros interesados. He aquí, pues, el proyecto de este trabajo.
 Además, se echa en falta en la Ribagorza de nuestros días un relato suficiente para satisfac-
ción de cuantos se acercan y pisan nuestros pueblos, veredas y parajes en busca de solaz y otros 
alicientes. Falta hace dar a conocer también que Ribagorza no es solo paisajes y leyenda: que no 
estuvo hecha tan solo para el turismo, el deporte o la excursión dominguera. Nos place e interesa 
hacer saber que Ribagorza tiene una historia densa y larga: que en cada valle, pueblo o simple 
recodo del camino se ocultan jirones de un pasado que nos afecta, pues hizo que hoy seamos lo 
que somos y no lo que hubiéramos podido ser, al contacto con gentes y pueblos de otra estirpe 
que un día poblaron el mismo suelo y posaron bajo las mismas luces y sombras, aunque con ideas 
diferentes. Las nuestras son fruto del ser recio y duro de una casta nacida a la luz y el calor de 
unos usos y creencias: las que hilvanaron esta historia nuestra ribagorzana, sorteando mil escollos 
y superando no fáciles situaciones para poder conservar ciertos rasgos de identidad.
 Tras muchos años de un silencio más rayano a la desaparición que al olvido, el nombre 
hoy parece resurgir y estar de moda. Con él se bautizan realidades múltiples. Hablando de Alta 
y Baja Ribagorza, de la Ribagorza Oriental y Occidental, grandes cartelones he visto semejantes 
a los que anuncian la entrada a la provincia tal o la autonomía cual, advirtiéndome de la llegada 
al “valle ribagorzano” de que se trate. Uno concluye que lo ribagorzano viste de nuevo. 
Comarcas, pueblos e instituciones lo ostentan con orgullo. Ya despunta un “hablar ribagorzano”. 
Instalaciones comerciales se anuncian como ribagorzanas y el apelativo sabe como a nostálgico 
recuerdo.
 Pero sucede que Ribagorza hoy carece de entidad jurídica reconocida y no tiene circuns-
cripción político-administrativa ni posee estatuto formal y específico alguno. Habrá, pues, que 
preguntarse: ¿qué es, entonces, Ribagorza? Ribagorza es una realidad histórica circunscrita a una 
geografía muy concreta que cabalga entre Aragón y Cataluña y responde a la evocación del 
pasado original y evolutivo de estas regiones.
 Sí, de historia ribagorzana podemos hablar con toda propiedad. Su nombre, tomado del 
Noguera Ribagorzana, el río principal que baña el territorio, surge en la documentación allá por el 
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siglo ix, al rayar el alba de la reconquista por el norte de la cordillera pirenaica. Y, con autoridad e 
instituciones a su nombre, nace la necesidad de hacer frente a la invasión musulmana, que, ya 
dueña de la península Ibérica, amenazaba la Europa central. Es entonces cuando se movilizan 
hombres e instituciones de arraigo en el país, disconformes con ser sometidos, y en unión con otros 
descontentos o desplazados de sus tierras y hogares por los invasores emprenden la secular lucha 
de resistencia y recuperación que se ha venido conociendo con el nombre de reconquista.
 Aquellos sucesos quedan ya muy lejos y por sí solos no justificarían otra dimensión que 
la de una modesta monografía. Pero es que Ribagorza, dentro de la historia general, sigue la 
trayectoria que sabiamente describe el autor antes citado. “Al reptar trabajosamente —dice— 
por la espiral sin fin de la historia, los pueblos atraviesan por zonas de luz y de sombras, avan-
zan rápidos o se detienen fatigados, encabezan la caravana de los humanos o se dejan arrastrar 
por ellos; pero nunca retroceden. Como no pueden volver hacia sus fuentes las aguas de los ríos. 
Ya directamente, ya vaciándose en los anchos cauces de los más grandes y caudales, esas aguas 
lentas o rápidas, mansas o turbulentas, avanzando en línea recta o curvándose en meandros 
complicados, corren siempre hacia los anchos mares. Así también los pueblos y aun las razas y 
los continentes, sin poder retrotraer hacia etapas pretéritas, marchan siempre hacia una meta 
lejana de libertad y de cultura, y nunca vuelven, aunque a veces se viertan en comunidades de 
mayor vitalidad y de mayor dinamismo. Los pueblos y las culturas no se extinguen, se vierten 
en otras más vitales”. Fue este el caso de Ribagorza. Muchos son los altibajos que configuran su 
historia general desde los comienzos, que hará falta recordar a la vista de un presente desdibu-
jado, difuso y borroso.
 El pequeño núcleo original en sus inicios logró expandirse y fundirse luego en la realidad 
más amplia del reino de Aragón. Unido este con Cataluña, Ribagorza contribuyó a proyectar y 
alcanzar los destinos del reino de la Corona de Aragón. Pese a las dimensiones de las nuevas 
estructuras político-administrativas, la personalidad del condado no quedó diluida y fue reco-
nocida como unidad peculiar incluso dentro de los acuerdos del Privilegio General de la Unión 
Aragonesa, para recobrar poco después cierto grado de autonomía, aunque sometida a régimen 
feudal bajo mandato de un miembro de la familia real y sucesores. Los afanes centralizadores de 
la Corona verán un día con malos ojos las peculiaridades y fueros que asistían a feudo tan pega-
do a la frontera con Francia y no descansarán hasta lograr su reincorporación a la unidad con el 
resto de los pueblos de España. Hasta en este trance pudo salvaguardar rasgos de peculiaridad 
estatutaria. Pero el centralismo se intensificó con la marea borbónica y en sus aguas perecieron 
los últimos latidos que ya presagiaban la agonía ribagorzana.
 Hoy a Ribagorza le queda tal patrimonio derivado de tan largo proceso histórico que no 
faltarán quienes gusten de conocerlo. Pese a lo mucho que las carencias, presiones, revueltas u 
olvidos aventaron para siempre, no es desdeñable la renta moral en usos, costumbres, lengua, 
estilos de vida, de trabajo, creencias, etc. que subyace bajo los estratos de nuestro ser ribagorza-
no. Y es indiscutible el patrimonio cultural que aún le queda. Dadas su abundancia y calidad, no 
pudieron terminar con él los numerosos reveses que sobre el mismo descargaron las violencias, 
guerras, revueltas, ignorancias y abandonos. Pero, aun desde tal precariedad, llamo a defender 
como irrenunciable el carácter autóctono del mismo.
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distribución y fuentes
 El largo y complicado proceso histórico apuntado aconseja presentar los sucesos acaecidos 
en el condado según los diferentes momentos de su acontecer. La división ha de favorecer la 
inteligencia de los hechos y el conocimiento del país y de sus gentes. De entrada, proyecto divi-
dir esta historia general en tres partes, que han de responder a tres etapas: una que abarca desde 
los orígenes hasta el tratado de la Unión del Reino de Aragón con Cataluña, el año 1137, dando 
origen al reino de la Corona de Aragón; otra que comprenderá desde esta fecha hasta fines del 
siglo xvi, al desenfeudarse el territorio para incorporarlo a la Corona de España              de modo 
definitivo, y una tercera que tratará de cuantos sucesos hayan tenido lugar a partir de estas últi-
mas fechas.
 No podemos obviar en la primera etapa unos antecedentes muy útiles de conocer. Durante 
los largos siglos vividos en la prehistoria, el territorio no estuvo desierto. Hay evidentes testimo-
nios de asentamientos humanos en él y otros muchos que aún quedan por descubrir. Más explí-
cita se presenta hoy la presencia de la civilización romana en estas tierras. Los pocos datos que 
de aquella cultura poseíamos solo autorizaban a pasar como de puntillas y con mirada evasiva 
por los siglos de permanencia de la misma en el suelo peninsular, de la que alcanzarían a 
Ribagorza levísimos destellos, aquí llegados nadie sabía cómo ni de dónde. Los hallazgos 
arqueológicos en curso en el solar de la ciudad de Labitolosa (La Puebla de Castro), en el 
Prepirineo ribagorzano, nos obligan a más profundas reflexiones, hasta permitirnos hablar de 
una “Ribagorza romana” aun a riesgo de adoptar este título fuera de verdadero contexto.
 Nada o muy poco podemos decir del paso de los visigodos por aquí, de no ser las leyes, 
lenguaje, escritura, textos rituales y otros añadidos que, elaborados durante los concilios toleda-
nos, fueron el recurso obligado de la vida y la actividad religioso-cultural en todo el ámbito 
peninsular durante mucho tiempo después del advenimiento de aquella cultura. Por más que no 
deben desestimarse las rutas comerciales ribagorzanas en la fase de penetración desde el sur de 
Francia del pueblo visigodo y, acaso, cabría esperar resultados positivos de una investigación 
especial en esta dirección.
 La invasión musulmana y sus consecuencias es lo que provoca la reacción sociopolítica y 
religiosa que produce el primer embrión del que nace la conocida Ribagorza histórica. Los per-
sonajes que la rigieron a título de condes y con total independencia por espacio de unos 150 años 
la administraron a modo de haber patrimonial. Pero esta circunstancia no obstaculizó para que 
la dotaran de instituciones de interés general, como fue la sede de Roda de Isábena, que arraigó 
en el país muy fuertemente. Lo mismo ocurrió con varios monasterios y un sistema defensivo 
que logró contener la agresividad musulmana y mantener el país en paz durante largos espacios 
de tiempo.
 Pese a ser la época más lejana, el interés por desvelar el origen de los estados pirenaicos y 
la abundancia de fuentes han despertado el afán de los investigadores de los últimos tiempos. A 
los ensayos y tentativas de épocas anteriores cabe añadir el esfuerzo de otros que realizaron la 
revisión de archivos y la recopilación de documentos entre fines del siglo xviii y comienzos del 
xix. Son beneméritos los nombres de Abad y Lasierra, Jaime Pascual, Jaime Villanueva, Ramón 
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de Huesca, etc. Con sus hallazgos la historiografía moderna ha podido desentrañar mucho del 
misterioso pasado ribagorzano. Los nombres de Serrano Sanz, Valls y Taberner, Abadal y 
Vinyals, Martín Duque, Galtier, etc. penetraron con acierto tan densa oscuridad.
 Este primer periodo, que finalizará con la extinción de la casa condal ribagorzana, abre la 
puerta a la constitución del reino de Aragón, al unir los condados de Aragón, Sobrarbe y 
Ribagorza bajo el régimen de los sucesores de Sancho el Mayor de Navarra. El siglo escaso de su 
regencia alcanza hasta fundarse el reino de la Corona de Aragón, con la unión de Aragón y 
Cataluña, en 1137.
 Tampoco han faltado historiadores que siguieran los pasos de la realeza en esta etapa, que, 
si resultó fundamental para la constitución del reino de Aragón, fue también de interés básico 
para la integración de todo el territorio que compone Ribagorza. Los nombres de Pérez de Urbel, 
Ubieto Arteta, Durán Gudiol, Buesa Conde, José Mª Lacarra, el alemán Paul Kehr, Federico 
Balaguer, etc. son de consulta obligada.
 Con el tratado de la Unión Catalano-Aragonesa dará comienzo la segunda parte de nues-
tro relato. Ribagorza, a partir de aquel tratado, pasará por otras dos fases: una en que aparece 
como diluida dentro del complejo unificado y otra que se inicia en 1322, al infeudar el condado 
en la persona del infante don Pedro, hijo del rey Jaime II de Aragón, que figura como primer 
conde mandatario de esta segunda etapa. Pese a la subordinación feudal a que estuvo sometido 
el condado, la situación lo dotará de nuevo de instituciones propias que pervivirán hasta su 
incorporación a la Corona de España al finalizar el siglo xvi.
 Jerónimo Zurita, Abarca, Dormer y otros entre los antiguos han de suministrar datos de 
los andares del condado en este tiempo. Modernamente Joan Reglá y Campistrol, Miret y Sans, 
Ricardo del Arco, los Espés, Bardají y Azcón complementarán la no escasa información recogida 
por los archiveros de los duques de Villahermosa y condes de Ribagorza, que, junto con los ya 
citados monasterios de Roda, San Victorián y otros, gozaron de poderes feudales en el país.
 La integración de Ribagorza a la unidad de España será el objeto de una tercera parte de 
esta historia. No se hizo de un solo golpe. Durante el siglo xvii mantuvo cierto grado de auto-
nomía que se vio perturbada tras la guerra de Sucesión, hacia 1714. A partir de estas fechas al 
país le ha faltado voz y voto en sus decisiones; pero no dejaron de afectarle conflictos como la 
guerra de la Independencia, como antes le influyeron la de Secesión con Cataluña y la citada de 
Sucesión. Algunas crónicas al respecto nos harán saber de todo ello.
 Nuestros días son el testimonio claro de una decadencia que no se logra detener. Sus gen-
tes emigran, los pueblos se cierran y abandonan, sus recursos se administran y aprovechan 
desde fuera. El pesimismo invade el país. Pero, al menos, el recuerdo de un pasado, aunque hoy 







 La historia general de Ribagorza se desarrolló en una comarca que cabalga entre las actua-
les provincias de Huesca y Lérida. Con las alteraciones limítrofes que impusieron el avance de 
los tiempos y la evolución de los acontecimientos, el apelativo ribagorzano corresponde a todos 
los territorios comprendidos entre las vertientes orientales del valle de Bohí y derivados, hasta 
alcanzar por el sur el macizo de Mongay-Montsec, y las occidentales del valle de Benasque, 
Campo y Graus, colindantes con Chistau y La Fueva. La cadena pirenaica fronteriza con Francia 
y los términos de Monzón, La Litera, Baells y Albelda delimitan la circunscripción ribagorzana 
de norte a sur. A los primitivos condes ribagorzanos correspondió también el valle de Arán, de 
donde partieron las primeras incursiones cristianas hacia Pallars y Ribagorza. Nuestra descrip-
ción incluye, pues, la casi totalidad del valle de Noguera Ribagorzana y el conjunto de los de 
Isábena y Ésera con las afluencias y aguas tributarias de estos ríos.
 De acuerdo con la cartografía en uso, la zona queda subdividida, de norte a sur, en otras 
tres comarcas conocidas como la pirenaica, la prepirenaica y la somontana. Se forman estas al 
cruzarse en sentido perpendicular al curso de los ríos las sierras de San Gervasio, Rocamora, 
Buira, Calvera y Turbón por el norte y las de Montsec-Mongay, San Quílez, La Carrodilla y San 
Roque por el sur. Es toda de orografía alterada y montuosa, con alturas que superan los 3400 m. 
Entre una y otra de estas comarcas, en especial entre la pirenaica y la prepirenaica, se interponen 
las estrechísimas gargantas de Escales en el Ribagorzana, la Croqueta en el Isábena y el 
Ventamillo en el Ésera, donde los supremos roquedales que taponan los valles se cortan casi a 
cuchillo para abrir angostas quebradas por las que se filtraron las aguas largos milenios reman-
sadas en las cuencas superiores. Parecidas estrechuras presentan los congostos de Olvena y La 
Puebla de Castro y el Siegué, en los términos de Mongay, Fet y Finestras.
 Hasta que se construyeron las modernas carreteras en lo que va de siglo, tomando como 
eje el curso de las aguas, el paso por tales desfiladeros se hizo prácticamente imposible, más que 
por lo agreste del terreno por el peligro de salteadores y ladrones, que convertían aquellos con-
gostos en tramos mortales para simples viandantes y grupos incluso armados. La necesidad 
impuso trazar rutas por sierras empinadas, dando nombre a los puertos de Las Aras, Pegá y Las 
Tozas, que, a partir del collado de San Roque, junto a La Puebla de Castro, remontaban los valles 
de Fantova y el Isábena. Al descubrir recientemente las ruinas de la ciudad romana de Labitolosa, 
al norte del paso de San Roque, este camino y los vestigios romanos ya conocidos a lo largo de 
él cobran especial relieve en orden a determinar la comunicación entre sur y norte de Ribagorza 
y su prolongación hasta la frontera con Francia a través de los puertos de valle de Arán y 
Benasque. El itinerario que cruza en diagonal el territorio ribagorzano facilitará comprender la 
dirección de los desplazamientos en orden a la reconquista del país. Fue el eje vial ribagorzano 
ya trazado por aquella civilización con fines comerciales, militares y migratorios, que dejaron 
huellas a lo largo de su paso y a lo ancho de sus múltiples ramificaciones.
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Esquema orográfico de Ribagorza y Pallars según Abadal y Vinyals
(“Els comtats de Pallars i Ribagorça”, 1955, p . 13)
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 El transporte tradicional en Ribagorza fue, o pedestre o a lomo de caballería, por caminos 
empedrados en el mejor de los casos y por sendas y vericuetos tortuosos y polvorientos sencilla-
mente diseñados a golpe peatonal o de herradura. No cabía otra cosa. Las grandes calzadas de 
rodajes y miliarios solo se realizaban donde el suelo lo permitía. El movimiento comercial y comu-
nicativo trazó puentes diversos sobre ríos y barrancos, a pie enjuto o con caballería en tiempos de 
avenidas. Construidos en piedra y arcadas de más o menos luz, quizás aún queden algunos cuyo 
trazado arranca de tan lejanas calendas. No sería inútil un minucioso examen de tales construccio-
nes, habida cuenta de la cultura vial del viejo imperio en todos los territorios romanizados.
 Es característica en Ribagorza la baja densidad demográfica, a causa de lo alterado y 
abrupto de su geografía. Pueblos muy pequeños, minúsculas aldeas para un vecindario ajustado 
a las áreas reducidas de cultivo y pastoreo. El suelo irregular y el clima riguroso impusieron 
explotaciones ganaderas al norte y de cereal, vid y olivos en tierras más al sur.
 Huelga decir que la integración del territorio descrito en la unidad condal no fue obra de 
un solo trazo. La expansión ribagorzana precisó de mucho tiempo, al ritmo de los avances recon-
quistadores, que sufriría posteriores alteraciones al crearse el reino y la corona de Aragón y al 
recuperar la titularidad condal autónoma en los miembros de la realeza.
aproximación a la prehistoria
 Si bien Ribagorza surge del proceso de liberación tras la ocupación árabe, bueno será un 
breve repaso de cuanto se conoce acerca de este territorio antes de aquellos sucesos. No es 
mucho todavía lo que la investigación arqueológica ha puesto en evidencia sobre la más remota 
presencia y actuación del hombre en nuestro suelo. Pero sí suficiente para saber que su difícil 
medio natural le proporcionó albergue y recursos vitales desde los más lejanos tiempos. Las 
prospecciones realizadas en los últimos años atestiguan la presencia humana en territorio riba-
gorzano durante el paleolítico medio o musteriense, que se remonta a los 50 ó 60 000 años a. de 
C. En este periodo sitúan los expertos los siguientes hallazgos:
 1. La cueva del Moro de Gabasa, entre Peralta de la Sal y Benabarre. Las excavaciones todavía 
en curso han profundizado hasta los ocho estratos, poniendo al descubierto un grupo compues-
to por dos hombres adultos, dos jóvenes, de ellos una mujer, y dos niños, entre restos de caza –
ciervos, caballos, hienas, etc.– en estado de semifosilización, que serían capturados al acercarse 
a beber al río Sosa, cercano a la citada cueva. Se les asigna una antigüedad de 44 500 años.
 Cercanos a ella están los hallazgos de la cueva de los Royos en Gabasa, el poblado de La 
Gansa en Peralta de la Sal y otros yacimientos en la cuenca del río Sosa.
 2. Castilló del Pla (Pilzán) . También en Castilló del Pla se han encontrado 330 utensilios 
trabajados en cuarcitas y sílex en forma de bifaces, chopers, roederas, puntas, raspadores, etc. 
correspondientes a esta misma cronología.
 3. En la Peña de Las Forcas, al sureste de Graus, sobre la cola del embalse de Barasona, se 
descubrieron dos abrigos naturales cuyas prospecciones alcanzan hasta los 14 niveles estratigrá-
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ficos, que demuestran su ocupación en época magdaleniense superior y epipaleolítico, situados 
entre el paleolítico superior y el mesolítico, que traducidos en años comprenderían el espacio 
entre los 50 000 y los 10 000 a. de C. Los instrumentos aquí descubiertos son buriles y figuras 
geométricas de trapecios y triángulos trabajados con sílex y hueso. Los utilizaban como cuchi-
llos, puntas de flecha y arpones para la pesca.
 La ocupación de estos abrigos de Las Forcas debió de ser de muy larga duración, pues 
arroja testimonios de arte decorativo de período neolítico posterior, como son fragmentos de 
cerámica cardial, es decir, cerámicas decoradas con figuras de concha incrustadas en el barro 
tierno, arte que parece haberse producido entre el iii y iv milenio a. de C.
 4. La cueva del Moro de Olvena, en los acantilados que encauzan el Ésera, a poco de su salida 
del lago Barasona, se encuentra en fase de investigación. De momento se puede hablar de cerámi-
cas impresas asociadas a restos humanos con una ocupación que podría arrancar en el neolítico del 
iv milenio a. de C., pasando por el bronce antiguo-medio, bronce final y época romana.
 5. El Remosillo. A los moradores de la cueva de Olvena se atribuyen unas pinturas rupes-
tres descubiertas en El Remosillo, a unos dos kilómetros y medio de aquella.
 6. La cueva del Moro de Alins del Monte . De parecida cronología a los hallazgos de Olvena 
son los de otra cueva del Moro en Alins del Monte, donde se habla de “alguna cerámica 
impresa, cuentas de varisita, una punta de flecha de hueso y elementos de bronce de épocas 
posteriores”.
 7-8. La cueva del Forau del Cocho de Estadilla. Estadilla hace honor a la prehistoria en el 
denominado Forau del Cocho, en plena sierra al norte de la ermita de la Virgen de La Carrodilla, 
donde se descubrieron pocos años ha pinturas rupestres en rojo representando un ciervo y una 
cabra, con digitaciones y otros signos. Y en la partida de La Palomera del mismo monte de 
Estadilla aparecieron también hachas pulimentadas.
 9-10. La cueva de las Brujas de Chuseu y la Campana de La Puebla de Castro . Estas han propor-
cionado cerámica cardial de un neolítico muy temprano al que los científicos asignan los 4600 
años a. de C. y “tiene interés especial para la prehistoria ribagorzana”.
 11. Hallazgo de Cerler. Se trata de un hacha de bronce de cuatro aletas hallada en las proxi-
midades de Cerler y datada entre los siglos ix y viii a. de C.
 12. Abrigo pintado del Mas del Aspa en Benabarre. Este abrigo brinda la sospecha de pinturas 
antropomorfas (figuras humanas) en actitud de expresar sentimientos o creencias. Son hombre-
cillos con brazos y manos muy extendidos, bien expresando asombro o júbilo, bien en posición 
de orantes. Aunque es muy dudosa su cronología, su datación se ha venido situando entre la 
edad del bronce y la época romano-visigótica.
 13. Dólmenes de Cornudella de Baliera. Entre los monumentos megalíticos ribagorzanos cabe 
reseñar en primer lugar el conjunto dolménico de Cornudella de Baliera, al norte de Arén, con 
un gran monolito que se ha venido considerando como un menhir. Siguiendo hacia Soperún se 
encuentran otros bloques en superficie con signos claros de corresponder a dólmenes ahogados 
por el terreno.
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— 27 —
 14-15. Dólmenes del Mas de Abad de Benabarre y Merli . Otros dos dólmenes se han descubier-
to recientemente: uno en el denominado Mas de Abad en Benabarre y otro en Merli, pueblecito 
emplazado en el collado que divide los vallecitos de Nocellas y Carrasquero, a poniente de La 
Puebla de Roda.
 16. Posible dolmen y estructuras tumulares en Perarrúa . Otro probable dolmen se encuentra 
en Perarrúa, en una caseta de monte, recientemente reedificado en forma de dolmen con losas 
de estructura dolménica. A él se podrían asociar gran cantidad de estructuras tumulares encon-
tradas en la misma sierra de El Mon.
 El conjunto dolménico ribagorzano forma un eslabón más de los varios descubiertos a lo 
largo del Prepirineo, desde el País Vasco hasta Gerona y Rosas en Cataluña. La cronología de 
todos ellos corresponde al iii milenio a. de C. y dan fe de prácticas religioso-funerarias comunes 
con otras culturas prehistóricas de pueblos pastoriles.
 17. Círculos de Chía . Merecen atención especial, en este breve repaso de la monumentalidad 
prehistórica ribagorzana, los círculos de Chía, en el valle de Benasque, por la carretera que lleva 
al puerto de Sahún y Chistau. Son cuatro círculos afines en forma y tamaño a otros aparecidos 
en el valle de Guarrinza de Ansó o en la selva de Oza del valle de Hecho. Se estiman un testimo-
nio más de los campos de urnas, de los que hablaremos en nuestra breve reflexión sobre la cul-
tura céltica en nuestro país.
 18. Círculos de Benasque . Cercanos al puerto de Benasque, se encontraron un túmulo y dos 
círculos de piedra en el Plan de Saura, lo que demostraría la penetración de la cultura céltica ya 
citada a través de estas montañas.
 19. Los hallazgos de Santa Ana. Durante los trabajos de explanación del pantano de 
Santa Ana (Castillonroy) aparecieron materiales cerámicos y moldes de hachas planas que se 
calculan de la edad del bronce inicial, o sea, entre el calcolítico y los campos de urnas (1800-1100 
a. de C.).
 No creo que los yacimientos estén agotados. Son muchos los abrigos naturales que quedan 
por explorar en un territorio tan abrupto y donde abundaron la caza y la pesca fluvial, medios de 
subsistencia básicos antes de que la agricultura y la ganadería diesen los primeros frutos.
Los celtas
 Pese a la densa oscuridad que oculta la prehistoria anterior a la mitad del i milenio a. de 
C., parece comúnmente admitido que la superación de la época cavernícola y selvática se pro-
dujo a partir de la llegada de colonias pastoriles procedentes de Centroeuropa. Los ricos pasti-
zales de valles y montañas pirenaicos movilizaron aquellas inmigraciones foráneas hacia la 
península. Eran los celtas asentados entre la Galia Transalpina y la Liguria quienes pudieron esta-
blecer contacto con los vascones, que también dejaron huellas de su paso por nuestro suelo.
 El revuelto de nombres que enriquece nuestra toponimia nos relaciona con aquellas 
etnias. La primera oleada migratoria se produciría, según parece, a comienzos del i milenio cita-
do y se da por segura su penetración a través de los Pirineos de Aragón y Cataluña. Se les cono-
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ce por la civilización de los llamados urnenfelder o “campos de urnas”, dada la práctica por ellos 
ejercida de la incineración funeraria y su colocación en cementerios de tumbas planas. Los antes 
citados “círculos de Chía”, a juicio de algunos expertos, corresponden a tales prácticas, también 
experimentadas en las cercanías de Ansó y Hecho, además de los varios aparecidos en Cataluña. 
También correspondería a esta cultura el hacha de bronce de cuatro aletas hallada en las proxi-
midades de Cerler y datada entre los siglos ix y viii a. de C.
 Si la desinencia céltica briga (‘pueblo, ciudad’) ha servido para seguir de modo “relativa-
mente fácil” la penetración celta en la península, a partir de Segóbriga (Segorbe) y Segovia, hasta 
llegar a Lacóbriga en Portugal, convendrá tener en cuenta a Ballabriga, pequeña aldea del valle de 
Isábena, junto al camino que remonta el puerto de las Aras y cruza el Pirineo por Benasque, para 
descubrir una posible ruta de entrada en Ribagorza.
 Celtas serían quienes dieron nombre al río Isábena, como a Iscles, Isuela e Isaba, y quizás 
al mismo Ésera, que con el prefijo Is- resultan homónimos del alemán Isar y el francés Iser, donde 
el citado prefijo aparece relacionado con ríos, corrientes o lugares acuíferos.
 Nuestra herencia toponímica de procedencia centroeuropea es abundante. Basten unas 
muestras. Es el profesor alemán Gerhardt Rohlfs quien al estudiar los sufijos en -ue y -uy (Eresué, 
Campanué, Renanué, Beranuy, Castarnuy, Cabarruy, etc.), tan reiterados en la nómina local del 
área comprendida entre los ríos Gállego y Noguera Pallaresa, descubre entre sus radicales antro-
pónimos (nombres de personas) procedentes de la Galia Transalpina, Renania o Liguria. Así, 
Eresué corresponde al femenino Eresina, Campanué al francés Campagnac y al italiano 
Campagnano, Renanué a Renanus en Panonia (Ulp), Beranuy a Veranus, Castarnuy a Casternago en 
Lombardía y Kasternic en Renania, Cabarruy a Cavaros (nombre de un rey galo), etc.
 De igual modo este uso de los topónimos nos lleva a reconocer en los nombres de nuestros 
pueblos y parajes un sustrato de cultura vasca derivada de un pueblo prehistórico de pastores 
pirenaicos aquí establecidos en periodos incluso anteriores a la Edad de los metales. Los sufijos 
-arri, -arre, -arro, etc., tan frecuentes en nuestra toponimia, tienen aquella o parecida ascendencia. 
Así, Bisaurri, Siscarri, Bisiberri, Aiguerri, Montiberri, Obarra, Arro, Laguarres, Lascuarre, 
Benabarre, Llastarri, etc. permanecen como exponentes ancestrales de aquel proceso histórico.
Los iberos
 Sería menor la información acerca de esta cultura en nuestro suelo de no contar con los 
historiadores romanos, que, al escribir desde posiciones más cercanas, nos brindaron datos que 
han permitido dibujar en silueta, al menos, rasgos del acontecer de aquellos tiempos. A finales 
del siglo iii a. de C. comenzó la conquista romana de la península ibérica, así apellidada porque 
eran “los iberos” una de las razas principales que, mezcladas con las tribus autóctonas, la habi-
taban. Y aquellos escritores clásicos nos han permitido perfilar un panorama de varios pueblos 
en mestizaje que, hasta cierto punto, nos alcanza.
 La descripción etnográfica de los historiadores romanos comprende desde Andalucía 
hasta las vertientes meridionales del Pirineo, donde los indigentes contaban como sedes princi-
pales con Rosas y Ampurias, en Cataluña. Estos tenían por vecinos a los castellanos de Olot, los 
— 29 —
bergitanos del Bergadan y los ilergetes de Lérida, establecidos entre el Ebro y el Segre. Vecinos 
por el norte eran los andosinos, acaso de Andorra, los airenosios –sobre los que se abrigan serias 
dudas de si serían o no los araneses– y los jacetanos, con capital en Jaca, que habitaban tierras 
comprendidas entre Osca y el Pirineo.
 En este batiburrillo de ilergetes, andosinos y airenosios figuraba, por tanto, la etnia precurso-
ra de nuestra identidad ribagorzana. Pero no está claro para historiadores de nuestros días que 
los airenosios que así se citan sean los araneses del valle del Garona. Si bien consta que la expan-
sión de la raza ibérica se extendió entre el Garona y el Ródano, la relación que se cita parece 
referirse tan solo a la Ibérica subpirenaica, que no cruza a las vertientes septentrionales de la 
cordillera y hacia la que se dirigen las aguas aranesas. Es decir, que enumera tan solo las tribus 
afincadas a mediodía de la cadena, donde se encuentra la ribagorzana villa de Arén, que por 
aquellos tiempos, y a tenor de lo que fueron otras poblaciones, pudo muy bien ser sede y cabeza 
de aquella tribu de los airenosios, con lo que tendríamos entidad propia en aquella mención. El 
emplazamiento antiguo de esta villa, sobre una loma alargada con mirada a mediodía y espaldas 
cortadas en vertical sobre el barranco al lado norte, parece responder a los asentamientos urba-
nos de los iberos por razones de seguridad, como veremos.
 Con todo, nuestra raíz ibérica queda constatada en una inscripción que fue hallada junto 
al monasterio de Santa María de Obarra y que analizaremos más adelante. Baste saber ahora que 
allí figuran dos nombres de identidad ibérica, según los expertos, un padre llamado Aurelio 
Tennapæseri y una madre llamada Asterdumari. Junto al Aurelius netamente romano, se le añade 
el apodo o apellido Tennapæseri, que se cree ibérico, y lo mismo el Asterdumari materno. En cual-
quier caso, a la luz de estos datos parece más que probable la penetración y establecimiento de 
grupos ibéricos en tierras ribagorzanas, que marcarían rumbos nuevos a la cultura autóctona.
 De su vida y cultura consta que los iberos ya vivían en poblados casi siempre levantados 
en lugares eminentes, lomas escarpadas y de difícil acceso para dominio de la mayor extensión 
posible y desde donde se defendían mejor, tal y como se constata en el próximo yacimiento del 
cerro de Monderes (Castillonroy), donde hay un extenso hábitat ibérico datado entre los siglos 
ii y i a. de C. Eran poblados generalmente pequeños, independientes, aunque se unían con otros 
en caso de peligro común, con autoridad a cargo de una especie de patriarca o de un senado 
compuesto de ancianos y guerreros que se reunían en las noches de luna llena.
 A título tan solo de hipotética sugerencia resulta curioso que algunos de los poblados en 
cuyas inmediaciones han aparecido restos arqueológicos prehistóricos están situados en parajes de 
esta configuración. Véanse, por ejemplo, los casos de Olvena, Juseu, Aguinaliu, Chía, Gabasa, 
Pano, Merli, etc. ¿No sería que aquellos cavernícolas, al aroma de la cultura ibérica, abando-nasen 
las “cuevas del Moro” o “de las Brujas”, etc. y optasen por levantar su nuevo “hábitat”      al estilo 
de aquellos nuevos tiempos? No vendría mal orientar alguna investigación por este camino.
 Estos iberos aquí llegados a través de las costas mediterráneas, según la hipótesis más 
probable, ya traían experiencias recibidas de países orientales y conocían el arado, la agricultura, 
la ganadería, además de la caza y la pesca. Los principales animales domésticos eran el caballo, 
el cerdo, el toro, la cabra, y aprovechaban la miel: fórmulas de explotación tan profundamente 
arraigadas en nuestro sistema de vida.
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ribagorza romana
 Los pocos datos que poseíamos de esta cultura en nuestra tierra solo autorizaban a pasar 
como de puntillas y con mirada evasiva sobre la permanencia de la misma en suelo peninsular. 
Aquello no era para nosotros, pues solo parecía podían alcanzar a Ribagorza levísimas salpica-
duras aquí caídas nadie sabía ni cómo ni de donde.
 Pero los hallazgos arqueológicos en curso en el solar de Labitolosa, población ubicada en 
el Prepirineo ribagorzano, junto a La Puebla de Castro, nos obligan a más profundas reflexiones 
hasta permitirnos enunciar este antecedente como “La Ribagorza romana”, aun a riesgo de 
adoptar este título al margen de los orígenes del condado y fuera de su contexto.
 Podemos admitir como históricamente seguro que la romanización del territorio ribagor-
zano dio comienzo durante la conquista romana de la comarca, entre fines del siglo iii y los 
primeros lustros del ii (218-190 a. de C.). Consta que, al ocupar los escipiones las costas medite-
rráneas peninsulares (218-206 a. de C.), varias tribus que habitaban tierras adentro se moviliza-
ron al mando de algunos jefes para hostigar a los invasores. Entre aquellos se cuenta a los rebel-
des Indibil y Mandonio, que, acaudillando la tribu de los ilergetes, establecidos entre el Ebro, los 
llanos de Urgel y los Pirineos, ocupaban parte del territorio ribagorzano. Atacaron los ejércitos 
imperiales mientras estos construían la ciudad y puerto de Tarragona sobre la antigua Cesse, 
capital de los cessetanos. La cosa acabó mal para los líderes levantiscos. Indibil murió en lucha el 
año 205, forzando a sus seguidores a una paz negociada que obligó a los insurrectos a la entrega 
de Mandonio, quien también fue ejecutado. Los romanos, que en un principio solo aspiraban al 
dominio de la costa mediterránea, se decidieron a penetrar en la península ante las constantes 
provocaciones que, alentadas desde el interior, amenazaban su estabilidad, y también al olor de 
los tesoros, riquezas y frutos del país. Las tribus del noreste se habían aliado en un frente común 
y hostigaban sin descanso al invasor.
 La situación motivó que en el año 190 a. de C. el Senado romano decretase una segunda 
campaña contra la península ibérica cuya dirección encomendó al cónsul Marco Porcio Catón. 
Este, al mando de un ejército de 70 000 hombres, desembarcó en Ampurias el año 195 como lo 
hizo Escipión en 218 y, avanzando esta vez en dirección paralela a la cordillera pirenaica, llegó 
hasta Pamplona después de someter a cuantas tribus habitaban los altos valles de la vertiente 
meridional del Pirineo.
 El paso de las legiones romanas por nuestra tierra abrió la puerta a la romanización del 
país. El proceso romanizador, como en otras partes, culminó con la implantación de un nuevo 
orden según las normas del derecho romano, con un sistema de vida, usos, costumbres, lengua 
y cultura diferentes. La transformación no fue obra de un día. Exigió tiempo y táctica. Sin entrar 
en especulaciones de cómo serían antes, consta de los procedimientos seguidos para imponer la 
cultura romana en el resto de la península aplicables a nuestro caso. Las legiones romanas reclu-
taban mercenarios que mezclaban con los soldados traídos de la metrópoli. Unos y otros, al ser 
licenciados, en premio a sus servicios y veteranía recibían tierras donde levantaban pueblos y 
ciudades en lugares estratégicos desde los que fuera posible la administración y dominio del 
territorio. Tras los soldados venían los comerciantes y con ellos la autoridad, que imponía las 
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normas pertinentes, y el personal autóctono, atraído y sojuzgado por el brillo de las novedades, 
los juegos, las competiciones, los torneos y el regalo de baños y placeres.
 Así se combatió el nomadismo tribal, se encarriló la trashumancia pastoril y se sometió la 
escurridiza movilidad de gentes sin control ni norma de convivencia; se acorraló el bandidaje, la 
anarquía, el salvajismo y se impuso la ley y el orden. Y así fue como poco a poco se organizaron 
ciudades, pueblos y comarcas y se estabilizó la población.
La ciudad de Labitolosa
 Todo hace pensar que por algún procedimiento parecido se asentó Labitolosa en el lugar 
donde aparecen sus ruinas, desde el que tendería los tentáculos de su influencia por toda la 
comarca. Nada sabemos en concreto acerca de los orígenes y razón de ser de la ciudad ribagor-
zana. Las primeras referencias a la terra labetolosana aparecen en el testamento del diácono 
Vicente de Huesca en el año 551, y el primer epígrafe que confirmó su existencia data del siglo 
xvi, con una dedicatoria cuyo texto reza así: “A Marco Clodio Flaco, hijo de Marco, de la tribu 
Galeria, dumviro, dos veces flamen, tribuno de los soldados de la legión iv Flavia, varón emi-
nente y ciudadano óptimo, por los muchos beneficios que hizo a su república, le dedican este 
monumento los ciudadanos y habitantes de Labitolosa”.
 Algo nos dice la dedicatoria al especificar los honores del personaje. Era, dice, “dumviro”, 
que hoy traduciríamos como alcalde presidente de la Curia ciudadana, la que formaban 100 
decuriones o vecinos electos; que fue dos veces “flamen” o sacerdote, que era el mayor de los 
“honores” que exigía pertenecer a una familia nobiliaria, y “tribuno militar de la legión iv 
Flavia”, es decir, uno de los seis altos jefes que mandaban la legión bajo las órdenes de un gene-
ral. “La legión iv Flavia” que se cita se sabía que fue fundada por el emperador Vespasiano en 
la década de los 70 del siglo i d. de C. y las inscripciones recién descubiertas especifican que 
dicha legión actuaba en la Moesia Superior, la actual Bulgaria.
 La sorpresa mayor se ha producido al descubrir las termas de la ciudad con todos los 
componentes balnearios y la curia (Edificio del Genio del Municipio), con 21 plintos para esta-
tuas e inscripciones epigráficas, parte de las cuales han podido ser recuperadas. La curia era una 
de las dependencias que formaban el foro ciudadano, todavía sin descubrir en parte, que sin 
duda constituye el corazón mismo de la ciudad. Esta, a juicio de los expertos que dirigen las 
excavaciones (Mª Ángeles Magallón, profesora de Arqueología de la Universidad de Zaragoza, 
y Pierre Sillières, profesor de la de Burdeos), sería edificada hacia la mitad o poco antes del siglo 
i a. de C. y quedaría inactiva y desierta unos dos siglos d. de C. Lo calculan por el estilo de la 
cerámica encontrada, cuya elaboración se sitúa entre esos límites.
 Por la capacidad de los edificios descubiertos, hablan de una población que rondaría los 
2000 ó 3000 habitantes. Sabiendo que ninguna de las más populosas de la península sobrepasaba 
los 50 000 habitantes y las había inferiores a los 10 000, una ciudadanía como la que se supone 
para Labitolosa (un Graus de aquellos tiempos) parece población digna de figurar en los censos 
imperiales. No sé si Plinio la incluiría entre las 399 que dice había en Hispania en tiempos de 
Augusto. En todo caso, era de las que figuraban en el vagón de cola, llamadas stipendiarias por-
que pagaban tributo o stipendio y estaban sometidas a derecho provincial.
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Termas de la ciudad romana de “Labitolosa” (plano y vista desde el este, según Á . Magallón y P . Sillières)
— 33 —
 Estas conclusiones son todavía muy provisionales y se comprende la precariedad de las 
mismas. Queda tiempo para rectificar en cualquier sentido. No obstante, algunas cosas parecen 
evidentes:
 1.ª Que, cuando lo hasta ahora conocido hacía pensar en un semidesierto de restos y cultura 
romana en Ribagorza, sorprende gratamente descubrir un núcleo que, sin ser de primera, constitu-
ye un dato fundamental en orden a comprobar el arraigo de aquella civilización en nuestro país.
 2.ª Que, con esta ciudad cercana, otros testimonios de la presencia romana en el mismo 
cobran relieve y nueva razón para ser investigados más a fondo, tal y como los vestigios de dos 
posibles “villas” romanas ubicadas entre la propia ciudad y el municipio de Secastilla o el topó-
nimo Podivita (Podium Civitas), en el término municipal de Graus, donde se ha hallado cerámica 
sigillata del siglo ii.
 3.ª Que, situada Labitolosa casi en la confluencia de los valles del Ésera y el Isábena a donde 
también convergen las depresiones producidas por los barrancos de Lascuarre y Torres del 
Obispo, a igual distancia aproximada del Noguera Ribagorzana y el Cinca, su emplazamiento 
resulta estratégico desde el punto de vista militar y más aún para su proyección comercial. Antes 
y después el solar de Labitolosa fue lugar de tránsito para emigraciones, incursiones violentas y 
movimientos de población de norte a sur y viceversa.
 4.ª Que las rutas abiertas, activas desde tanto tiempo atrás, despejan muchas incógnitas 
sobre el alcance de la invasión árabe del país y su reconquista posterior, en vista de lo cual dedi-
co al tema el apartado que sigue.
La ruta tradicional del Pirineo central
 Sabedores de algún camino por el que las tribus indoeuropeas cruzaron la cordillera, 
dejando huellas de su paso por la comarca en cuestión, cabe pensar que la ruta que desde las 
tierras somontanas conducía a los puertos de Viella y de Benasque estaría, al menos, diseñada 
tiempo antes de la llegada de los romanos al país. Pero es bien conocida la cultura vial del 
Imperio, que surcó la península en todas direcciones con fines militares y comerciales.
 Por ello se comprende que el trazado de las calzadas desde Tarraco a Cæsaraugusta, sobre 
todo las que a través de los llanos del Cinca y el Somontano comunicaban Ilerda y Osca, hubo de 
tener otras derivaciones para responder al trasiego humano y comercial en dirección al norte. Y 
es hora de constatar que no fue solo el Summo Porto, a través de Jaca y la cuenca del Gállego, el 
camino seguido para llegar a Las Galias.
 Pese al silencio que guardan los registros imperiales, se puede garantizar el uso normal en 
aquellos tiempos de los puertos de Benasque y Viella remontando el valle del Isábena. Hablando 
de pueblos romanizados y de los caminos comerciales entre ellos, el romanólogo Galiay Sarañana 
cita “los restos de una calzada romana que partiendo de la general de Tarraco a Cæsaraugusta 
en Caum (Berbegal) pasaba por Barbastro remontando por la derecha del Cinca, habiéndolos 
también (en El Grado) del puente sobre el río para pasar a su izquierda. El ramal que seguía por 
la derecha del Cinca llegaba hasta Boltaña, mientras el que iba por la izquierda tocaba en Puebla 
de Castro y Graus muriendo en Benasque”.
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 Además existen indicios de que por Estada (del latín stratum o camino) pasaba otra vía 
procedente de la romana Mendiculeya (por los alrededores de Binéfar) que cruzaba el Ésera en la 
embocadura del congosto de Olvena por el puente que aún presenta resabios de arquitectura 
romana y remontaba la cuesta del actual San Roque para arribar a Labitolosa. Según G. Sarañana 
ya se sospechaba de este camino por indicios encontrados que arrancaban de Fraga y Toulous. 
Estada, como punto de referencia, es de toda garantía a partir del descubrimiento de unos mosai-
cos que se exhiben en el Museo Arqueológico de Zaragoza y otros restos.
 Labitolosa sería, pues, lugar de una convergencia itineraria directamente relacionada con 
las zonas pirenaicas a la que afectarían los acontecimientos a un lado y otro de la cordillera. El 
eje viario que atraviesa en diagonal casi toda Ribagorza desde el emplazamiento de esta ciudad 
hasta los puertos de Viella o Benasque ha sido el camino pedestre tradicional, con ligerísimas 
variantes hasta la aparición de las modernas carreteras. Castillo, puentes, casas solariegas jalo-
nan un trayecto de recorrido milenario. Cruzado el Ésera en Graus, se enfilaba hacia la Puebla 
de Fantova y, saltando de valle en valle, entre montes y collados por trochas empinadas y pedre-
gosas, se cruzaba el valle de Arán y Francia bajo la atenta mirada de los castros de Fantova, 
Roda-Pedruí, Pegá, Castaner, Estrada, Sos o Benasque. Se rodeaba, se subía, se bajaba siempre 
huyendo del atajo por los desfiladeros del Ventamillo, la Croqueta o Escales, que eran trampas 
mortales en manos de bandoleros y salteadores. A lo largo de unos 60 kilómetros y a lo ancho de 
sus múltiples ramificaciones las precauciones, experiencias y cultura romanas dejaron algunas 
huellas de su paso.
Otros vestigios romanos
 Los más importantes, según Ceán Bermúdez, se encontraron en Benasque, donde “se ven 
vestigios de la antigua Vescelia de los ilergetes que Fluvio sujetó al dominio romano el año 561 
de la fundación de Roma, según refiere Tito Livio”. Benasque pertenecía entonces al territorium 
super Aras, al que se llegaba a partir del valle del Isábena por la canal de Ballabriga. El nombre 
de esta aldea, de componente celta, como hemos visto, tenía cerca velando la entrada al pequeño 
valle un edificio que podría ser algo así como una mansión romana aprovechada siglos después 
como el castrum Ripacurza, pues fue allí donde el sabio investigador fray Manuel Abad y Lasierra 
descubrió la siguiente inscripción lapidaria en latín: “Publio Aurelio Tempestivo, hijo y herede-
ro, erigió de su propio haber este monumento a su padre Aurelio Tennapæseri y a su madre 
Asterdumari”.
 Poco antes, junto al río, el camino se bifurcaba cruzando a la izquierda para remontar la 
sierra por Calvera hasta el collado de Pegá, donde el castillo roquero de este nombre era el punto 
de mira de todo el panorama altorribagorzano, desde Coll de Fadas al Valle Boina. Por sus faldas 
discurría el camino que bajaba a Bonansa y Castarner, con sendos castillos de atalaya.
 Ganando el Noguera Ribagorzana después de cruzar el río Baliera por un puente pétreo, 
que aún conocí, se llega a la Casa de Arro, cuyo nombre, como se ve, viene de muy lejos y pudo 
muy bien desempeñar funciones de acogida y punto de reposo en este brazo del camino hacia 
Viella. Esta Casa de Arro dio nombre al valle, que se conoció después por Vallis Arravensis, donde 
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se organizó el monasterio de San Andrés y con larga historia a sus espaldas acabó siendo el valle 
del Barrabés hasta un pasado muy reciente.
 Cerca de la Casa de Arro (a unos 2 km) se da el encuentro casi simultáneo de las aguas 
del Ribagorzana, el Baliera y el Tor. Allí, durante la ejecución de las centrales hidroeléctricas de 
ENHER, aparecieron entre restos de cerámica romana siete monedas de bronce con las efigies de 
los emperadores Trajano, Marco Aurelio, Antonio Pío, Adriano, Maximiliano, Claudio el Gótico, 
Gordiano III, Galiano, y los de Faustina, mujer de Antonio Pío, y Crispina, esposa de Cómodo.
 En los vestigios labitolosanos y los caminos que a partir de esta población seguían hacia 
el norte encuentran coherencia otros hallazgos y conjeturas aparecidos en su área de influencia. 
El primero es de allí mismo o muy cerca de esta ciudad. El castro Muñones comentado, bien 
defendido por la resistencia árabe y de seria preocupación para los cristianos en su intento de 
abrirse paso hacia el Cinca, creo que guarda muy estrecha relación con una inscripción romana 
por aquí aparecida y que se conserva en el pórtico de la iglesia de La Puebla de Castro. El texto 
traducido del latín dice: “A Mumio Valente, Mumio Preso colocó este monumento a sus expen-
sas”. Mumio o Munio y Muñones parece que se refieren a la misma cosa, el castro Muñones, 
acaso levantado o poseído por el Munio romano para defensa de Labitolosa antes de su ocupación 
por el islam.
 El mismo gusto con que se elaboró el suelo de las termas de Labitolosa en opus spicatum se 
refleja en fragmentos paramentales en ruinas del castillo de Lascuarre y en el claustro y capilla 
de san Agustín de Roda de Isábena. Solo difieren en los materiales: de cerámica en el primer caso 
y de laja recortada en los dos últimos.
 El cruce de caminos entre el Ésera y el Noguera Ribagorzana a partir del Vallis Axenis 
(Campo), Coll de Ven, Sopeira, quedó plasmado en inscripciones lapidarias latinas: una indesci-
frable, descubierta por Enrique Calvera en Llert hace pocos años, y otras dos junto al monasterio 
de Alaón que cita G. Sarañana y recogió Del Arco, cuyo texto es: q. caecilio-l.f.quir.-campano-c.
annius-annianus. = et. i. caecilius-maturus”.
 En Bonansa aún existe la Fon Vella o fuente vieja junto al camino del ancestro, viniendo del 
Isábena en dirección ribagorzana. Está cavada en subterráneo y las aguas –purísimas– brotan del 
subsuelo a un depósito cubierto y fluyen al exterior para abastecimiento público, con lavadero 
añadido de doble fase, para jabonar y para aclarar. El desagüe se realiza a través de un pequeño 
túnel bajo el camino dotado de bovedilla y arcos de medio punto por ambos lados. Lástima de 
uno de ellos recientemente rehecho en verdadera chapuza. Con su rampa de acceso desde el 
camino escalonada, es un conjunto merecedor de cuidada restauración. Es de origen romano. No 
lo dudo. Muy parecida a la que aún existe en Monte Cillas, cuyos antecedentes romanos son bien 
conocidos. En el caso de la Fon Vella de Bonansa, en períodos de sequía era el único refugio 
acuífero de la ruta entre el Isábena y el Baliera.
 Bien conocido es el interés de los romanos por la explotación de la minería. En Ribagorza 
se habla de dos yacimientos ya descubiertos y trabajados en aquellos tiempos: uno en los acan-
tilados sobre Serraduy y otro en Castanesa, al norte de la pequeña aldea de Fonchanina, nombre 
latino equivalente a Fons Janina o fuente de Jano, el dios de la doble faz, que preside cuanto se 
abre y se cierra, acaso porque el villorrio abre y cierra el paso al extenso monte codiciado siem-
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pre, acaso más entonces por sus ricos pastos y por sus posibles yacimientos minerales. De la 
mina que allí se explotó puedo decir que personalmente he visto la boca junto al camino de la 
montaña y tuve en mis manos (¡cuánto lamento no haberme quedado con él!) un grueso terrón 
que me llamó la atención por el brillo aurífero de los minerales que contenía.
 No fue menor el empeño romano por el aprovechamiento de aguas termales de origen natu-
ral con fines terapéuticos. Y es voz corriente en el país que datan de tan remotos orígenes la explo-
tación de los balnearios de Caldas de Bohí y de Benasque. Los hubo también en el paraje de la 
Virgen de los Baños, ermita del término de Abenozas, en lo más alto del valle de Fantova, donde 
es tradición se practicaban masajes con los fangos caldosos que allí brotaban del suelo natural.
 Siendo clara la romanización ribagorzana a la vista de tan elocuentes testimonios, no serán 
de extrañar nuevos hallazgos de esta cultura que de seguro ha de ser un telón de fondo para la 
presencia y movimiento de otras posteriores que a partir de ella cobran nuevas perspectivas.
influencias visigóticas
 La evidencia romana descrita contrasta con la carencia testimonial del período visigótico. 
Salvo algún dato todavía inmerso en la bruma de la hipótesis, de lo concreto solo podemos 
enjuiciarlo a la luz de las influencias que la cultura visigótica proyectó sobre los usos y costum-
bres ribagorzanos.
 Las graves crisis que conmovieron al mundo romano en los días del Bajo Imperio (siglos 
iii y iv) se acentuaron con la irrupción de los bárbaros, “que agitó todo el territorio peninsular a 
lo largo del siglo v”. Tribus asiáticas empujaron a los pueblos germánicos, que, forzando la ya 
débil estructura del limes imperial, se precipitaron contra el Occidente europeo. Suevos, alanos 
y vándalos cruzaron los Pirineos y se adentraron en la península destruyendo y asolando cuan-
to los siglos precedentes habían creado.
 El mismo camino siguieron años después los visigodos, que lograron estabilizarse entre el 
sur de la cordillera y la Aquitania francesa, fijando su capital en Tolosa. Su llegada vino “a ins-
taurar un principio de orden”. La población minoritaria visigoda se impuso frente a la gran masa 
autóctona por la potencia militar y la capacidad negociadora, que, tras obtener el favor de los 
soberanos del imperio bizantino, llegaron un día a suplantarles llegando a establecerse por tie-
rras castellanas y portuguesas.
 Una de las aspiraciones de la política visigoda fue lograr la fusión de los dos pueblos: los 
hispanorromanos, entonces distinguidos por los romani, y los visigodos, que eran calificados de 
goti o godos. La integración se logró un día, alcanzando el apelativo común de los hispani.
 De los vestigios más seguros y cercanos a lo visigótico encontrados en nuestro país tene-
mos dos leves testimonios en el Bajo Cinca: uno es un sarcófago en la ermita de Santa María de 
Chalamera y otro son los restos de una portada hoy tabicada en la antigua iglesia templaria del 
castillo de Monzón. En ambos casos la labra en relieve a bisel es característica de aquel estilo. De 
la misma época, a finales del siglo iv o comienzos del v, se clasifican algunos capiteles aparecidos 
entre las ruinas de Villa Fortunatus, cerca de Fraga, y Monte Cillas de Coscojuela de Fantova.
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 Estos rasgos en pueblos que tocan a Ribagorza por el sur y el histórico dominio visigótico 
de la Aquitania franca, limitando con la frontera septentrional del territorio ribagorzano, nos 
convencen del paso de aquellas migraciones por nuestro territorio. Y hacen que no se vea fuera 
de contexto algún dato más como estos.
 Alguien ha creído ver en el nombre de Alaón, antiguo monasterio ribagorzano en el pue-
blo de Sopeira, un derivado de la tribu de los alanos, de quienes se conmemoraría o algún suce-
so allí ocurrido o la instalación de alguna familia de aquella tribu (Ángel Canellas y Ángel San 
Vicente, Aragon roman, p. 35).
 Con todas las reservas del caso, basados en las características del esquematismo, rustici-
dad y trazos aspiralados, que algún experto reconoce en el arte visigótico español, incluyo como 
propios de este estilo los capiteles de la portada original y hemiciclo de la basílica de Santa María 
de Obarra. Su tema vegetal y perfiles a bisel me inclinan a ello. Aunque el monumento se levan-
tó a comienzos del siglo xi, su labra y formas de colocación denotan su aprovechamiento de 
edificios precedentes destruidos.
 No es menos probable que “en los medios rurales del Pirineo, la civilización, unida ahora 
a la cristianización”, fuese sostenida por algunos monjes o ermitaños, como fue el caso de san 
Victorián, que desde Italia llegó a nuestra tierra en el primer tercio del siglo vi para ejercer su 
apostolado desde el monasterio de Asán, en lo más profundo de la región de Sobrarbe. En 
Ribagorza se sabe de una tradición parecida en el monasterio de Alaón y comparten igual hipó-
tesis los de San Pedro de Tabernas y Obarra.
 De estos y otros posibles centros la civilización cristiana se propagó hasta niveles popula-
res. De época visigótica consideramos las cristiandades de Juseu y Aguinaliu, que motivaron la 
designación del presbítero Zamega por el valí árabe leridano para dirimir el pleito surgido entre 
ambos pueblos a raíz de un pozo salinero entre ellos discutido a fines del siglo x. La discusión 
se arrastraba desde tiempo antes. Estas y otras cristiandades que se saben enclavadas en el valia-
to de Lérida eran grupos de mozárabes que habían logrado evadir las presiones del islam.
 Cabe pensar que tales cristiandades tenían sus orígenes al menos durante el período de la 
paz visigótica, entre fines del siglo vi y primera mitad del vii, cuando los hispani ya habían arrin-
conado el arrianismo y los concilios toledanos insuflaban la vida espiritual en Ribagorza, que 
aparece sumergida en la atmósfera episcopal de Urgel, Lérida, Huesca y Zaragoza, donde figu-
ras eminentes como san Justo de Urgel o san Braulio de Zaragoza alentaban y hasta remedaban 
la sabiduría de san Isidoro.
 La vida civil ribagorzana, como la del resto de la península, discurría por los carriles del 
Código de Recesvinto (654), dando soporte a la estratificación sociopolítica de los seniores, nobiles y 
potentiores, de los que sería testimonio el Belascot o Belascut ribagorzano en los días de la inva-
sión sarracena. (Hablaremos de él más adelante). Eran reminiscencias de la antigua aristocracia 
romana cargada de privilegios y que ostentaba la jefatura de los núcleos grandes o pequeños, 
escoltados en sus pétreos castillos por los gardingos y bucelarios. A su sombra se movían los inge-
nuos o gentes libres carentes de privilegios; los libertos, que desde la ínfima condición servil 
habían logrado el premio de la libertad sabe Dios cómo, y habitaban casas o mejor chozas, en un 
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revoltijo de personas y animales de carga o de matanza; y vegetaban los siervos, que jurídicamen-
te eran, no personas, sino cosas para uso y abuso de los seniores, bien en sus villas y castros, bien 
en sus mansos o lotes patrimoniales, que trabajaban en calidad de capmansos o cabezas territo-
riales a las que estaban de tal forma vinculados dichos siervos que eran, como la tierra, objeto de 
canje, cesión, compra o venta a capricho del senior respectivo. No se diga que esto, entonces, 
fuera ley de otros pagos. Lo era también del nuestro, como puede constatarse en la documenta-
ción más primaria de que disponemos.
 Se vivía, sí, unos a costa de otros; con trabajo o sin él, se llenaban estómagos y despensas. 
Las masas pueblerinas de vicos y lugares pirenaicos salían adelante con predios de pura subsis-
tencia. Se trajinaban los viejos caminos sembrados de ruinas a causa de la barbarie y el bandida-
je de bagaudas y otros maleantes; como desde los más remotos tiempos, trashumaban los pastores 
con sus ganados; se comerciaba de intercambio (“te doy vino y aceite ribereños y tú me das 
carne, caza o pesca de montes y ríos abundantes; ahí va mi lino o cáñamo por tu lana o simila-
res”); se hilaba y se tejía para arroparse al menos, cuando no alcanzaban los posibles para com-
prar las ricas telas traídas de Oriente, etc.
 Fue notable la influencia que la cultura visigótica ejercio sobre nuestras formas cultura-
les. El hecho, que es de alcance general en el ámbito de la cultura hispánica, no deja de tener 
matices y elementos peculiares del saber ribagorzano. Como en tantos sitios, la letra y escritura 
visigóticas fue el único rasgo paleográfico utilizado en Ribagorza hasta comienzos del siglo xi. 
Netamente visigóticos o bizantino-visigóticos son el arte y las viñetas que ilustran nuestros códi-
ces y diplomas. Tanto las fórmulas con que estos se redactan como la gran mayoría de los escri-
bas, sus autores, llevan nombre y estilo visigóticos.
 Las colecciones diplomáticas de Roda de Isábena, Alaón y Obarra aluden con frecuencia 
para su corroboración jurídica a la ley de los godos y a su maestro, el rey Recesvinto (649-672), 
como autor del famoso Código o Libro de los Juicios, promulgado el año 654 y luego reconocido 
por el Fuero Juzgo.
 El léxico ribagorzano adoptó muchas palabras de procedencia visigótica que, si pudieron 
incorporarse a través del catalán o el castellano, nada excluye se agregaran directamente a nuestro 
dialecto, por ejemplo guerra, robá, ganá, tropa, guía, brida, guan, espía, ric, brasa, quisá, trincá (‘beber’), 




La llegada del islam
 A tenor de lo dicho en el capítulo que precede andarían las cosas más o menos por nues-
tros suelos el año 708, cuando murió el rey godo Witiza. Los aspirantes a sucederle eran dos: 
Aquila, hermano del rey difunto, y Rodrigo, nieto del rey Chindesvinto. Con partidarios por 
ambos lados, logró imponerse la candidatura de Rodrigo, no sin provocar el rencor de su rival, 
que se lanzó a la guerra civil.
 Don Julián, personaje semilegendario, witiziano de pro, que ejerciendo de gobernador por 
Witiza en Tánger detuvo a las huestes musulmanas a las puertas de la ciudad, volvió sobre aque-
llos pasos y entró en tratos con los atacantes a instancias de los hijos de Witiza, furiosos al ver 
ungido a su rival, don Rodrigo (710).
 La gestión de don Julián fue decisiva. A su instancia los árabes aceptaron la intervención 
a favor de los witizas. Y el guerrero Tariq, al mando de unos pocos árabes y bereberes, cruzó el 
estrecho y se hizo fuerte en Gibraltar. Muza ibn Musayr vino con refuerzos, mientras don 
Rodrigo se empleaba en un cerco de Pamplona que se había sublevado. Levantando este el sitio, 
convocó al resto de su ejército y dio la batalla a los intrusos o junto al río Guadalete o en la lagu-
na de Janda, batalla que ganaron los árabes, dando con ello fin al reino visigodo en España (711).
 Los árabes, que tiempo antes sondeaban la posibilidad de desembarcar en Andalucía, vieron 
su sueño cumplido con el menor esfuerzo. Y Muza, al mando de solo 15 000 hombres, avanzó sin 
resistencia por las viejas calzadas romanas rumbo a Écija, Córdoba y Toledo, la capital, como aliado 
del casi seguro vencedor y de la indiferencia general, que no puso obstáculos al avance musulmán.
 Tarde se dieron cuenta los incautos witizianos de las verdaderas intenciones de tales alia-
dos. Las conocieron el día en que Muza hizo público que iba a incorporar a España los dominios 
del califa de Damasco, cuando Muza y Tariq se repartieron el tesoro visigodo de Toledo y sella-
ron el pacto tributario con el conde visigodo Teodomiro, señor de Alicante, Orihuela, Mula y 
Lorca. Desengañados los witizianos, inútilmente se sublevaron en Sevilla y Mérida. La suerte de 
España estaba echada para los ocho siglos siguientes, cumpliéndose a la letra nuestro refrán de 
timbre medieval: “Moros vingueren y amos se feren”.
la adhesión al nuevo régimen en aragón y ribagorza
 La invasión llegó a orillas del Ebro y Zaragoza en el año 714 y avanzó hacia el noreste 
peninsular sin tropiezo, de modo que, poco antes del año 720, la ocupación era total. Pueblos y 
ciudades se sometieron por capitulación. Según dice el moro Razis hablando de Huesca, Fraga, 
Tamarite y Monzón y de los pueblos de las montañas al norte, consta que “cuando los moros 
entraron en España, las gentes que moraban en estos castillos ficieron pleytesía con los moros et 
fincaron en sus castillos et los moros con ellos sin contienda”.
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 Efectivamente, si la ocupación territorial fue rápida y fácil, tampoco fue difícil –“sin con-
tienda”– la adhesión popular al nuevo régimen. En general aún los mirarían como aliados y las 
condiciones a exigir diferían poco de las que tributaban a las autoridades visigodas: a saber, 
promesa formal de respetar la nueva situación; un tributo, el jará, que poco importaba fuese a 
parar a manos árabes o visigodas, y acaso alguna participación en las cosechas y productos agrí-
colas. A cambio se les prometía respeto a sus propiedades, costumbres, creencias y culto. Solo en 
caso de duda o resistencia se exigía la entrega de rehenes para ser redimidos con fuertes sumas 
o compromisos costosos.
 Todo ello no desbordaba los límites de la pura tolerancia para quienes se movían dentro de 
los márgenes de la ignorancia, la pobreza o la indiferencia. Para quienes la ambición y el egoísmo 
empujaban hacia las anchuras del privilegio, el poder o la ventaja, el nuevo régimen quería con-
trapartidas. Una sola era suficiente: la conversión al islamismo. Y las hubo sin fin ni medida desde 
las más altas esferas hasta niveles populares. A Egilona, por ejemplo, viuda del derrotado don 
Rodrigo, ambiciosa de su soberanía, no le importaron ni la enemistad de su marido ni su luto ni 
sus lágrimas para contraer de nuevo matrimonio con Abd al-Azid, el hijo del invasor Muza.
 En Aragón, Casius, más conocido por Banu Qasi, conde visigodo de Borja, prefirió las 
prerrogativas del haber y poder islámico para él y sus descendientes que la fe cristiana por vías 
de renuncia y de pobreza. Cada cual mudó de chaqueta según le convenía. Y resultó que, “de 
hecho, la población islámica de Aragón descendía en gran parte de cristianos renegados”. Un 
autor musulmán podría decir cuatro siglos después que “no había entre los habitantes de 
Huesca, por ejemplo, originarios de la ciudad, persona capaz de reivindicar para su familia una 
descendencia puramente árabe”.
 No hubo, pues, necesidad de emigraciones masivas de musulmanes desde África para 
mentalizar y someter las ciudades y pueblos que se iban sometiendo. Solo hizo falta recurrir a 
las dádivas quebrantadoras de peñas para que ante el lamín del puesto o la posición privilegia-
da fueran muchos los adeptos al nuevo credo, sobre todo en aquellos pueblos en los que el islam 
tuvo interés en arraigar. Serían los mismos vecinos, amigos, familiares incluso, quienes, sintién-
dose con derechos especiales como portadores de aquella “buena nueva”, recorrerían los pue-
blos cercanos pregonando adhesión y, sobre todo, el pago del tributo, nunca exento de rapiña y 
de abuso, tanto como de ingrato e insincero tendría para quienes se veían forzados a pagarlo.
 Muchos fueron, quizás mayoría, los que cedieron a tales tentaciones. Pero no todos. Hubo 
quien prefirió el exilio a la claudicación. Eran aquellos que en los pueblos de alta montaña y sur 
de Francia fueron conocidos como los hispani, es decir, los nacidos del mestizaje visigótico-
romano hispánico. Disconformes con el ideario y la usurpación, como acto de protesta o huyen-
do a veces de amenazas y venganzas pueblerinas dejaron casas y haciendas y buscaron lugares 
seguros de refugio más al norte o cruzando la cordillera.
La ocupación e islamización del territorio ribagorzano
 Historiadores hay que no ven clara la llegada y permanencia islámica en Ribagorza. Ante 
lo abrupto de sus valles y montañas, de sus caminos y puertos, poco menos que intransitables, 
creen descubrir un como islote incomunicado y semidesierto cuya pobreza y escaso interés eco-
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nómico y humano frenarían el avance de los invasores. Así lo creyó Francisco Codera, que solo 
admite incursiones esporádicas hasta determinadas cotas hacia el norte del territorio.
 Está fuera de duda la permanencia islámica al sur de la región hasta una altura que se 
corta por encima de Graus y comprende Perarrúa, Lascuarre y Arén. Los testimonios documen-
tales desde comienzos del siglo ix son de toda solvencia y claridad para esta zona ribagorzana. 
Ni son menos claras las razones que avalan la llegada del islam por este sector hasta la misma 
línea fronteriza. Los caminos hacia el norte eran caminos trillados desde época romana, como 
hemos visto. Para la caballería no ofrecían mayor dificultad que la derivada de los altibajos del 
suelo, perfectamente salvables andando o cabalgando.
 Además, constan históricamente intervenciones árabes muy precisas para el dominio de 
esta frontera. Los valíes y guardianes fronterizos, en contacto con el mundo carolingio, con fre-
cuencia se vieron tentados de evadir la autoridad del emirato cordobés. Tal hizo Munuza, un 
gobernador musulmán fronterizo que, en el año 731, quiso adueñarse de Libia y Cerdaña, en 
Cataluña, después de que estas plazas estuvieran en poder sarraceno. Atacado Munuza por sus 
mismos correligionarios al mando del emir de Córdoba, fue muerto después de indecibles peri-
pecias. 
 Iguales apetencias movían a otros valíes fronterizos, entre los que figuraba al-Husein de 
Zaragoza, que dominaba toda la región al sur de la cordillera desde Pamplona a la Cerritania 
(Cerdaña), donde los pueblos más al norte se resistían al pago de los tributos y la sumisión y 
rechazaban el islam.
La campaña de Abd al-Rahman I y el episodio de Aben Belascot
 La crónica árabe Akhbar Madjmua narra la expedición contra esta frontera del Pirineo central 
realizada por el emir Abd al-Rahman I en el año 781. Dice que, después de someter al valí zarago-
zano al-Husein, se dirigió a Pamplona, que devastó, y pasó a sojuzgar a los vascones. Hecho lo cual 
se dirigió a la Cerdaña y “acampó en el país de Aben Belascot, cuyo hijo tomó en parias y le con-
cedió la paz mediante el tributo personal”. La crónica es de gran solvencia. Fue escrita solo un siglo 
después de los sucesos, por lo que goza de la máxima credibilidad. La recogen o se hacen eco de 
la misma Claudio Sánchez Albornoz, Millás Vallicrosa, Ramón d’Abadal y Vinyals y Mª Jesús 
Viguera, entre otros varios. La expedición tenía por objeto escarmentar a los múltiples cabecillas 
que regían las pequeñas comunidades montañesas por delegación del valí zaragozano. Se restable-
cía la disciplina personal, territorial y tributaria, previa la entrega de rehenes, que podían ser rete-
nidos para engrosar el ejército o redimirse mediante el pago de una cantidad pactada. No sabemos 
la suerte que corrió el hijo de Belascot. Parece que se pactó su redención.
 El episodio es el único que se concreta de aquella expedición. Abadal sospecha, con razón 
fundada, que el lugar de la acampada fuera la comarca de Ribagorza y Belascot el primer diri-
gente conocido de la misma. No puedo menos de suscribir y corroborar tal suposición. El lugar 
de la acampada era donde el emir estableció su cuartel general durante aquella expedición, 
desde el que enviaría a los diversos comandos a que recorrieran el territorio de este a oeste y de 
norte a sur. Era por tanto lugar céntrico, como era Ribagorza, y equidistante entre el valle 
de Broto y la Cerdaña, puntos extremos a investigar y someter, que a la par era adecuado para 
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la aguada de tropa y caballerías y con rutas abiertas hacia el sur para una salida de emergencia 
y de abastecimiento desde el Graus ya musulmán en caso necesario. No es una casualidad que 
el nombre de Belascot de la crónica árabe coincida con el de san Belascut: santo de aquellos 
tiempos que todavía se venera en una pequeña ermita de las cercanías de Campo, en el valle del 
Ésera. La versión castellanizada de nuestros días le conoce por san Belastuto. Le intitula santo 
una famosa narración denominada Canónica de San Pedro de Tabernas, muy aireada por los 
historiadores de los pasados siglos y puesta en cuarentena por la crítica actual hasta dejarla 
en pura leyenda.
san belascut, de la canónica de san pedro de tabernas
 Belascut era un monje de San Pedro de Tabernas, monasterio benedictino sito en las inme-
diaciones de Seira, en el mismo valle del Ésera, a media distancia entre Campo y Castejón de Sos. 
Dice del monje Belascut la citada Canónica que se ejercitaba en aquel monasterio durante los 
tiempos en que ocurrió la invasión de España por los sarracenos. Siendo muy viejo y tenido por 
hombre sabio y santo, su abad y todo el monasterio le rogaban que escribiese de su mano acerca 
de la antigüedad de aquella casa, sobre todo acerca de lo ocurrido durante la invasión de los 
moros, suceso que él había vivido y conocía desde sus orígenes. Entre lo que él sabía muy bien, 
estaba el modo como había ido a parar al citado monasterio una reliquia del brazo de san Pedro 
que allí se veneraba.
 Se disponía a complacer los deseos del abad y la comunidad monacal cuando le sobrevino 
una enfermedad que le mantuvo en cama por largo tiempo. Y, temeroso aquel prelado de que 
con su desaparición se esfumasen tan sabios y útiles recuerdos, le mandó por obediencia que 
relatase de viva voz cuanto supiera a un escribano de entre los monjes allí residentes que puso 
a su disposición. Y así fue como se redactó la que se ha venido conociendo como la Canónica de 
San Pedro de Tabernas y que cuenta lo siguiente:
 Bencio, obispo de Zaragoza, al saber que se acercaban los árabes a la ciudad huyó de ella 
con varios clérigos, llevando consigo la preciada reliquia del apóstol san Pedro que le había 
regalado el papa san Gregorio Magno. Llegados Bencio y los suyos a Ribagorza, Armentario, 
conde que allí mandaba, le asignó la iglesia y monasterio de Tabernas, cuyo abad y monjes, entre 
ellos Belastuto, los recibieron con mucho gozo.
 Ante las calamidades contadas por Bencio y los suyos, el abad Donato, que entonces regía 
el cenobio, envió al monje Belastuto al rey de los francos, Carlos, para informarle de lo que suce-
día en España, rogándole su intervención para arrojar de ella a los moros y devolver la libertad 
al país. Cosa que el rey franco prometió, concediendo en honor de san Pedro tales liberalidades 
y franquezas al monasterio que le colocaron en camino de prosperidad.
 Al regresar Belastuto de su embajada con tan buena nueva, el obispo Bencio, agradecido 
y esperanzado, consagró en aquella iglesia monacal tres altares: uno en honor de san Pedro, otro 
de san Juan Bautista y otro de san Esteban, donde colocó un sinfín de reliquias, imaginarias 
como en tantos casos, en una fiesta de gran solemnidad y noble asistencia.
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Aspecto exterior
y portada de la iglesia
de San Pedro de Tabernas
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Lo legendario de la “Canónica” e historicidad del monasterio
 Es evidente la envoltura legendaria del relato, orientado a justificar la mucha antigüedad 
de aquel cenobio, la presencia y autenticidad de las reliquias atribuidas al primer apóstol y la 
consagración de los altares de aquella iglesia, cuyas reliquias en ellos depositadas también evo-
caban la tradición apostólica en busca de clientela, privilegios y donaciones. Es por tanto pura 
fantasía la huida y presencia del obispo Bencio y toda su historia. Es una nueva edición de hui-
das episcopales hacia las montañas a la llegada de los árabes, como las que se inventaron en 
Lérida respecto a Roda de Isábena y otras, y quizás el que de la embajada a Francia se trajera 
concesiones y favores sin fin.
 Lo que afecta a la antigüedad del monasterio de San Pedro de Tabernas, y con este mismo 
nombre, no está tan lejos de la verdad histórica. Consta en un acta de Seo de Urgel dictada por 
Ludovico Pío el año 839, que reproduce disposiciones precedentes del mismo Carlomagno en los 
años finales del siglo viii. Partiendo de estas datas la visión retrospectiva de San Pedro de 
Tabernas se adentra mucho en el período visigótico, antes quizás de la llegada del islam.
La relación de Aben Belascot y san Belascut
 Tampoco resultan imaginarios ni el testimonio del monje Belascut sobre la invasión sarra-
cena ni la profesión y vida monacal del mismo ni su posterior reconocimiento como santo. El 
personaje es real y guardan perfecta relación los términos derivados del episodio de la crónica 
árabe y la primera parte de la Canónica. La coincidencia del nombre no es fruto de la casualidad, 
y menos que el autor del relato monacal tiempos acá supiera de la crónica Akhbar Madjmua, que 
no se conoció en España hasta el siglo xx o poco antes. (Se ha especulado sobre una posible rela-
ción entre el Aben Belascot del episodio árabe y el García Belascotones del pasaje de García el 
Malo en Sobrarbe. No parece ello posible. Entre el episodio en cuestión y el de Belascotones 
sobrarbense median casi cien años de distancia).
 Del referido episodio árabe proceden tres personajes: Belascut, el abuelo; Aben Belascot o 
el hijo de Belascot, interlocutor de Abd al-Rahman I, y el nieto, a quien el jefe árabe tomó en 
parias. Si Aben Belascot fue a quien el emir exigió responsabilidades como senior o regente de la 
comarca el año 781, su padre, el Belascut, tronco de aquella dinastía señorial, conoció sin duda 
los avatares de la invasión al comenzar el siglo viii. Retirado un día al claustro de Tabernas, llevó 
allí vida santa y subió a los altares. En la comarca de Campo, de donde se supone procedía, le 
dedicaron ermita y le dieron culto que aún perdura.
Carácter de la santidad de Belascut
 ¿Cuál sería el carácter de la santidad del monje Belascut? Conocedores de la deserción de 
otros cabecillas de sus creencias ante las exigencias y promesas de los invasores, no sería de 
extrañar que la fama de santidad a Belascut le viniera por su negativa a abrazar el nuevo credo 
aun a costa de renunciar a sus bienes y honores.
 Tampoco era cosa aislada y excepcional el que un prócer de aquellos días abrazase el 
monacato y alcanzase la santidad. Pocos años después de Belascut, lo hacía también el conde 
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Guillermo de Tolosa, por más que aureolado con la victoria contra el islam en las riberas del 
Orbieu y la reconquista de Barcelona del 801. En Tolosa (Francia) se le venera como san 
Guillermo.
 Ni está fuera de lugar la embajada de Belascut ante el rey de Francia. Tales embajadas y 
contactos estuvieron a la orden del día. Las hacían los jeques árabes buscando el favor carolingio 
en contra del emirato cordobés, y las hacían aún más los exiliados hispani huyendo de la invasión 
y planeando la reconquista del territorio perdido. El hecho de que la hiciera el monje Belascut, 
por mandato de su abad Donato, responde a una práctica usual en el país en aquellos tiempos.
 Y, volviendo a la acampada de Abd al-Rahman I en el país de Aben Belascot y a los moti-
vos que allí le traían, resulta poco probable que dejase algún rincón por escudriñar a mediodía 
de la cordillera. Los valles del Ésera y el Isábena son contiguos y fáciles de alcanzar por el colla-
do de Merli. Desde las cercanías de Roda, por el camino que conducía a los valles de Benasque 
y ribagorzano, eran fáciles de recorrer.
 Los fugitivos hispani aquí refugiados y los grupos de afrancesados, que no faltarían, o 
cruzarían la frontera o se esconderían por los recovecos de los peñascos. Fue entonces cuando 
los monasterios de la región, Alaón, Obarra, Tabernas, que destacarían por dar cobijo a los hui-
dizos y disidentes, fueron saqueados y destruidos.
 La expedición del 781 prueba que el dominio musulmán por este sector del Pirineo central 
alcanzó a todo el territorio al sur de la cadena pirenaica, límite también reconocido años después 
por Astrónomo en la Vita Ludovici, al afirmar que el dominio de Bahaluc, jefe de los sarracenos, 
comenzaba en las montañas próximas. Se refiere a Bahaluc ibn Marzuk, quien, tras apoderarse de 
Zaragoza y Huesca el año 797, dominaba estos territorios fronterizos con Aquitania. Lo que 
demuestra que había contacto directo sin enclaves intermedios autonómicos o de dominio foráneo.
 Por otra parte, desde los altos valles pirenaicos siempre hubo relaciones humanas, comer-
ciales y sobre todo ganaderas. Y, ante posibles represalias, serían pocos los que se resistieran a la 
promesa de acatamiento al régimen islámico. Otra cosa es que tales promesas fueran duraderas 
y sinceras. Lo que el curso de los acontecimientos posteriores nos demostraría es que aquellos 
compromisos se evadían pronto y a la menor oportunidad se quebrantaban. Y, cuando al norte 
de la frontera despertó un clima favorable a las aspiraciones de emancipación, encontró cálida 
acogida en las gentes y pueblos de la franja limítrofe a mediodía.
la intervención carolingia en el conflicto fronterizo
 Tras la represión de Abd al-Rahman a lo largo de la franja pirenaica no faltarían abusos de 
poder, exigencias tributarias y la rapiña impune a cargo de los cabezas locales y recaudadores. 
Y muy pronto la pacífica resignación o indiferencia de los comienzos degeneró en malestar y 
protesta, que se vio estimulada desde los ambientes franco-carolingios procedentes del norte. Y, 
tanto o más que por esto, por el mal tufo que lanzaban desde el sur las discordias y luchas par-
tidistas entre los musulmanes, especialmente entre quienes tenían a su cargo la vigilancia y 
defensa de la frontera superior de al-Andalus.
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 También las posiciones franco-carolingias respecto al dominio del islam peninsular atra-
vesaban alguna crisis. Se refleja ello en una carta personal que Carlomagno dirigió a los obispos 
españoles el año 794. Les decía, entre otras cosas: “Antes de vuestra Adopción os compadecía-
mos por vuestra servidumbre corporal, pero nos alegraba vuestra rectitud. Ahora la compasión 
es por doble motivo: entonces os distinguíamos con una doble caridad, rezando por vosotros en 
todo nuestro reino y alentando de continuo en nuestro recuerdo la voluntad de liberaros de 
vuestra servidumbre temporal, con la ayuda de Dios y según la oportunidad de los tiempos; 
ahora esta doble caridad –lo decimos con dolor– vosotros mismos la defraudáis”.
 Carlomagno se refería a lo siguiente: algunos obispos españoles propugnaban la doctrina 
teológica del adopcionismo, según la cual Cristo, por su naturaleza humana, era hijo adoptivo 
de Dios. Tal herejía, con sus derivaciones, fue propuesta y propagada por el arzobispo de Toledo 
Elipando, al que se unió con gran fervor el obispo Félix de Urgel. Este, no solo la predicó en su 
diócesis, sino que la divulgó por toda Francia y el imperio carolingio. Carlomagno, temeroso de 
una ruptura de la unidad religiosa de su reino, hizo reunir un concilio en Francfurt que la con-
denó. Al salir de aquel concilio escribió la citada carta a los obispos españoles, en la que les 
expresaba su desilusión por aquellos fervores adopcionistas que defraudaban su voluntad de 
liberarles de la servidumbre musulmana. En aquel momento (794) Carlomagno tal vez podía 
abandonar a su suerte los asuntos de España y de sus obispos. De lo que no podía desentender-
se era de los asuntos fronterizos, que ardían en agitación permanente debido a las inacabables 
luchas intestinas entre los ocupantes islamitas.
 La actitud rebelde de los valíes fronterizos de Zaragoza y Barcelona contra el emirato 
cordobés y, junto a ellos, de los jefes indígenas del sur de la cordillera, era un rompecabezas que 
provocó diversas intervenciones del poder central musulmán y tuvo en vilo a las autoridades 
franco-carolingias del norte.
El choque franco-musulmán de 793-794
 Aún estaban en caliente los efectos de la expedición de Abd al-Rahman I, que costó la vida 
al valí zaragozano al-Husein y el saqueo del territorio limítrofe entre Pamplona y la Cerdaña. La 
reacción de los partidarios de al-Husein provocó la sublevación en Barcelona de Matruch, quien, 
adentrándose por tierras del zaragozano, sometió de nuevo a Huesca y Zaragoza.
 Otra vez Córdoba vuelve por sus fueros, ahora bajo el emir Hixam, que, marchando con-
tra los rebeldes, logra someterlos nuevamente. Pero aquello no era suficiente. Había que cortar 
en su raíz la fuente de tanto conflicto alimentado desde el norte. Hixam se introduce y ataca el 
sureste francés, rebasando las ciudades de Narbona y Carcasona y enfrentándose a un ejército 
carolingio al mando del conde Guillermo de Tolosa en las riberas del Orbieu y del Aude. Las 
pérdidas fueron cuantiosas por ambas partes, sin que ninguno de ellos se alzase con la victoria.
 Sucedía esto entre los años 793-794. Era lo que faltaba para que los poderes carolingios 
cayesen en la cuenta del descuido en que tenían la frontera con España y la poca confianza que 
merecían las promesas y pactos con sus vecinos del sur. Y los resultados de tal comprobación no 
se hicieron esperar por mucho tiempo.
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Reorganización de la frontera e intentos fallidos contra el islam
 Corrían los últimos años del siglo viii. La determinación de tomar en serio los asuntos 
fronterizos se patentiza en los siguientes hechos:
 1.º Se creó el reino de Aquitania, que Carlomagno confió a su hijo, el rey Luis. Los obje-
tivos principales eran la guardia y vigilancia de la frontera, la organización de sus defensas y la 
dirección del movimiento de liberación.
 2.º Desde el año 796, se realizaron diversas expediciones de tanteo devastando el país a 
lo largo de la frontera, donde despertaron reacciones favorables a la causa del rey franco, que 
recibió legaciones con promesas amigables y pacifistas.
 3.º Fiado en tales promesas, en el año 800, mientras Carlomagno se dirigía a Italia para 
ser coronado emperador por el Papa, el rey Luis, al mando de un ejército, puso rumbo a 
Barcelona para tomar posesión de esta ciudad cuya entrega le había prometido su valí árabe, 
Zenón. Pero, retractado este de la promesa, le resistió y el rey franco, marchando hacia 
poniente, atacó y destruyó Lérida, arrasó pueblos y quemó cosechas camino de Huesca, pero 
tampoco pudo hacerse con esta plaza ante el invierno en puertas, que le obligó a retornar a 
Aquitania.
 4.º El año 801, una nueva expedición contra Barcelona, al mando del conde Guillermo 
de Tolosa, rindió la ciudad condal, que, de modo definitivo, fue incorporada al dominio fran-
co.
 5.º En la Corte aquitana se manejaba la estrategia de hacerse con el dominio del sur hasta 
una profundidad que alcanzaría a las ciudades de Zaragoza y Tortosa, entre las que se estable-
cería la línea fronteriza a lo largo del valle del Ebro, previa la toma de las ciudades de Lérida y 
Huesca, como núcleos que forzaban la resistencia de las montañas. Y el año 812 se lanzó una 
nueva expedición de tanteo contra ellas al mando del conde Herilberto, hijo del conde Guillermo, 
quien siguiendo el curso del Segre venció toda oposición y puso cerco a la ciudad de Huesca, 
que prolongó más de lo debido. Y un día un grupo de jóvenes del ejército franco se acercó en 
demasía a las murallas de la ciudad provocando a su defensa de palabra y obra. Salieron estos a 
su encuentro, dieron muerte a varios de ellos y causaron la huida de los supervivientes. De 
nuevo, ante la proximidad del invierno, el jefe de los francos levantó el cerco y regresó a sus 
bases aquitanas, fracasando la tentativa por segunda vez.
 La muerte de Carlomagno el año 814 puso fin a estos ensayos de largo alcance, dema-
siado infructuosos, que solo sirvieron para convencerse de que la resistencia era más fuerte de 
lo que parecía. El avance hacia el sur, aunque más lento y costoso, sería más seguro cruzando 
las montañas y ganando pueblos a lo largo de sus profundos valles, muchos de cuyos habitan-
tes habían emigrado abandonando sus haciendas a raíz de las repetidas incursiones sarrace-
nas. Es de suponer un entendimiento entre los poderes carolingios y los naturales de las zonas 
vecinas, como los ribagorzanos y pallareses, que, después de los últimos acontecimientos y 
sobre todo tras la conquista de Barcelona, no vieron imposible hacerse respetar por la fuerza 
si preciso fuese.
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el territorio de ribagorza-pallars bajo los condes de tolosa
 No se sabe de operaciones militares ni de otras acciones concretas que tuvieran como 
resultado la liberación de los territorios de Ribagorza y Pallars. Solo podemos hablar de unas 
disposiciones gubernativas con movimientos de carácter administrativo que, a juicio de los his-
toriadores, demuestran el dominio cristiano en la parte más al norte de los mismos.
 A partir del año 806, la documentación abandona su silencio para hablarnos de cosas y 
lugares de estas tierras. Los monasterios de Alaón, Labaix, Gerri, Burgal, etc. conservaron en sus 
archivos una serie de diplomas que demuestran el dominio de los condes de Tolosa sobre las 
comarcas donde se ubicaban tales monasterios, de modo que estos documentos han servido inclu-
so para establecer y confirmar la línea sucesoria de aquella dinastía condal tolosana. Quienes dic-
taron lo que en ellos se dispone lo hacían como titulares del citado condado (Bigo, Berenguer) o 
del de Aragón (Aznar Galindo o Galindo a secas) o de nuevo del de Tolosa (a nombre de Frédolo, 
Ramón, Bernardo), cubriendo el espacio que media entre la citada fecha de 806 y 872.
 Aunque en las disposiciones mencionadas no se habla explícitamente de Ribagorza, figu-
ran en ellas algunos de los castillos de la región que se encontraban cerca del monasterio de 
Alaón, como los de Orrit, Arén, Aulet o Sopeira, que, juntamente con otros, encabezaban las 
pequeñas circunscripciones en las que el país se dividía.
El pago “Ripacurciense”
 El nombre de Ribagorza aparece por vez primera como adjetivo gentilicio del que se cali-
fica como simple pagus o distrito integrado en el ámbito condal tolosano. Figura así en la llama-
da “acta de consagración de la Seo de Urgel” del año 839. En ella se hace relación de las parro-
quias y monasterios adjudicados a la misma. El acta era una reiteración de una anterior conce-
dida por el mismo Carlomagno a la misma sede y todo induce a pensar que repetiría nombres y 
conceptos.
 Entre las adjudicaciones se cita al monasterio de Alaón como núcleo central religioso del 
pago Ripacurciense y al de San Pedro de Tabernas para el pago Gistabiense. La cita se ajustaba sin 
duda a la condición jurídico-administrativa del territorio, que, por entonces, no alcanzaba la 
categoría condal autónoma de la que gozó luego sino que era como un simple distrito bajo auto-
ridad inmediata o de algún vizconde o vicario condal con la competencia administrativa corres-
pondiente.
 No faltan especulaciones acerca de este pago Ripacurciense encabezado por Alaón, prima-
cía tan solo referida a la paganización religiosa, pero sobre la base de una circunscripción políti-
co-administrativa llamada pago. ¿Cuál sería la localización, extensión y centro administrativo 
del pago Ripacurciense?
 El nombre, tomado del Noguera Ribagorzana, indica que por el este comenzaba en este 
valle y comprendía los de sus afluentes Tor y Baliera. Y, no figurando por el oeste otro pago 
intermedio entre aquel y el Gistabiense, que parte de las sierras de Chía y puerto de Sahún, se 
concluye que el Ripacurciense comprendía las tres cuencas superiores del Ribagorzana, Isábena y 
Ésera al norte de las sierras de Sis, Calvera y Turbón.
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 Son varias las razones que me inclinan a creer que el centro administrativo del pagus 
Ripacurciense se hallaba en el castillo de Pegá, hoy un simple mojón rocoso que marca las diviso-
rias de los términos municipales de Calvera, Laspaúles y Bonansa, en cuya cima se alzó durante 
siglos un castillo del que aún hay indicios y no faltan citas documentales del mismo. El cambio 
de pago a pegá es una transformación léxica popular a través de pagá, por la función liquidatoria 
que en su día tuvo de los tributos comunitarios, que derivó en pegá por el carácter penal con que 
aquellos eran vistos, si no es por los castigos corporales que pudieron imponerse a cuantos pre-
sos pasaran por sus mazmorras.
 Era corriente que el nombre genérico del distrito o pago se concretase en el castillo del 
distrito o el lugar donde aquel se levantaba. La tradición aún conserva referencias a los mismos. 
El pago Subertense, que era la comarca actual de Pont de Suert, conserva su nombre en un cerro 
aún denominado Pago, cerca de Macivert, a cuyas faldas corre el barranco del Pago. Entre los pue-
blos de Bohí y Durro hay un camino llamado el camí del Pago, que conduciría a donde se encon-
traba el edificio del pago correspondiente.
 El castillo de Pegá, Pagá o Pago corona la roca más alta que se levanta sobre la margen 
izquierda del valle del Isábena. Y es curioso que la abundante documentación ribagorzana llame 
siempre a este valle el valle Ripacurciense o ribagorzano, siendo así que lo más correcto sería 
aplicarlo al valle de donde el nombre procede. Es porque en él se emplazó siempre el centro 
rector del territorio Ripacurciense y no en aquel del que tiene su origen. No es menos convincen-
te el hecho de que desde la citada roca de Pegá se divisa la totalidad del territorio citado, con la 
gran mayoría de los pueblos, aldeas y caserías que lo componen.
Alaón, centro pastoral del “Ripacurciense”
 Volviendo al monasterio de Alaón, como centro de promoción y control de la vida religio-
sa del país, su acción debió de ser estimada por el obispo Sisebuto de Urgel, tanto como la de 
San Pedro de Tabernas. Visitó ambos a poco de la citada acta de consagración, para consagrar la 
iglesia del de Alaón. Le impresionaría la carencia cultural de ambos cenobios y al morir legó al 
primero su biblioteca y al segundo un tratado sobre la Trinidad.
 El cometido para ambos no era nada fácil a causa de las distancias. El de Tabernas tenía 
que remontar el valle de Barbaruens y cruzar el puerto de La Plana para asomarse y alcanzar los 
pueblos e iglesias confiados a su cuidado pastoral. Los monjes de Alaón debían recorrer una 
distancia parecida subiendo desde Aulet a Obis y sierra de Sis bajo el castro Bellasía, bajar hasta 
Calvera y alcanzar el Super Aras por Ballabriga para caer al valle Sositano. Podían torcer por 
Bonansa y Laspaúles pero era mucho más largo.
 ¿Qué medio podía haber para aproximar las atenciones religiosas a tierras tan lejanas? 
Rehabilitar el antiguo cenobio de Santa María de Obarra. Sin dejar de lado sus antecedentes 
visigóticos, Obarra debió de ser abandonado y arruinado a raíz de las frecuentes correrías 
musulmanas. Junto con las memorias quedarían posibles vestigios del antiguo cenobio. Ponerlo 
en marcha de nuevo crearía un foco de irradiación religiosa por todo el Super Aras y liberaría a 
los monjes de Alaón de la pesada carga de evangelizar territorios tan distantes. Lo mismo que 
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Iglesia monacal de Santa María de Alaón
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hiciera con el suyo de Alaón el conde Bigo a instancias del obispo de Urgel, y tiempos después 
lo repetiría el obispo Dalmacio de Roda con el suyo.
 Hay un indicio que me lleva a esta conclusión. La primera mención documental que tene-
mos del monasterio de Obarra figura en un documento del de Alaón, fechado el 22 de mayo del 
año 874. Se dice en él que una viña y tierra que en Aulet poseía Alaón limitaban con las viñas 
que allí tenían Salomón y los monjes de Obarra.
 Aulet es un pueblecito hoy desierto, a causa del embalse de Escales, en el Noguera 
Ribagorzana, que anegó sus tierras, distantes solo unos 3 kilómetros de Alaón. Era entonces 
tierra de muchas viñas (se citan allí varias en la documentación) que producían el vino necesario 
para la celebración. ¿Cómo adquirió Obarra allí viñas tan lejanas? Se las facilitarían los de Alaón 
para necesidad tan perentoria como era la celebración del culto.
 En conclusión: la acción pastoral de Alaón para todo el pago Ripacurciense se plantearía 
una vez estuvo en pie y con vitalidad suficiente para acometer la restauración de otros centros 
arruinados como el suyo. Y el primer fruto de este planteamiento fue la restauración material y 





Ribagorza hacia su independencia
 Hasta las últimas décadas del siglo ix la autoridad que los condes tolosanos ejercían sobre 
el territorio ribagorzano se cree que fue delegada en algún vizconde o vicario condal. Este parece 
ser el título que ostentaba el primer caudillo del que tenemos memoria histórica segura. Se llama-
ba Ramón o Raimundo y regía conjuntamente los territorios de Ribagorza y su vecino Pallars. 
Pese a las escasas menciones documentales que de su persona tenemos, son éstas ilustrativas para 
que podamos vislumbrar el desarrollo de los sucesos que dieron lugar a la segregación del terri-
torio ribagorzano-pallarés del condado de Tolosa hasta erigirse en condados independientes.
 Corría el verano del año 872. En el condado de Tolosa tuvo lugar un levantamiento gene-
ral que costó la vida a su titular, el conde Bernardo, y la usurpación de sus derechos por Bernardo 
Plantavelou, hombre de la misma estirpe, marginado pero ambicioso y sin escrúpulos.
 Varios distritos que, con una u otra categoría administrativa, formaban parte de aquel con-
dado se proclamaron independientes y fundaron sus respectivas casas condales, que se perpetua-
ron en el país. Así lo hicieron Oliva en Carcasona y Sunifredo en Urgel-Cerdaña. No quiso ser 
menos que este su vecino Ramón, con sus dominios de Ribagorza y Pallars. Y, si antes vimos pla-
near constantemente la autoridad de Tolosa sobre ambas comarcas, a partir del citado año 872 no 
hay alusión alguna sobre la misma. En adelante, lo único que en Ribagorza quedará de la extinta 
soberanía de los reyes francos sobre ella será la forma de datación documental, referida al reinado 
de cada uno de aquellos monarcas, hasta que se imponen como punto de referencia los años de la 
Encarnación o Natividad de Cristo; hecho no baladí, puesto que nos diferencia de otras regiones 
cuya calendación se hace por la “era hispana” o “era augusta”, que va 38 años por delante.
ramón i de ribagorza-pallars
 Al separarse de Tolosa, Ribagorza y Pallars se lanzan a una misma aventura en manos de 
este personaje: el conde Ramón I. Falta mucho de lo que nos gustaría conocer acerca de este 
hombre. El interés por su figura y ascendencia, a la par que resolvería enigmas todavía sin des-
velar acerca de nuestro pasado, aclararía cuestiones que, pese al esfuerzo de la investigación, 
permanecen en la penumbra.
 ¿Quién era el conde Ramón? ¿Cuál el alcance territorial de sus dominios? ¿Sobre qué bases 
político-administrativas, militares, sociales y religiosas asumió sus poderes? ¿Cuáles fueron sus 
logros y fracasos a lo largo de su mandato? Interrogantes nada fáciles de responder en forma 
satisfactoria. La oscuridad y lejanía de los tiempos, la carencia documental y la agitación y vaive-
nes de la situación del país, moviéndose entre dos frentes (el carolingio, del que se había separa-
do, como es de suponer a disgusto de los perdedores, y el musulmán por el sur, quizás alarmado 
por la consolidación cristiana de los valles del norte) no permiten la claridad que sería deseable.
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 Mucho se escribió y se dijo que Ramón I era de sangre real de las mismas arterias carolin-
gias (crónicas de Alaón). Se bajó luego el listón de su ascendencia hasta la casa condal tolosana, 
de linaje carolingio también, aunque de segundo plano, pero que a la sombra de la figura del 
conde san Guillermo cobraba predicamento y esplendor. Algo podría alcanzarle de tal lustre por 
parte de su madre. No está claro del todo. Su estirpe por línea de varón arranca de un tal Lope 
Donato, conde también, al parecer de la Bigorra allá por el año 870, y del que era hijo.
 Intriga a algún historiador (Serrano Sanz) que entre los hijos de Ramón se reiteren los 
nombres de Ramón y de Bernardo, que eran los ostentados por los últimos titulares de la cuna 
tolosana. Y sigue en el aire la sospecha de que podía serlo la madre de nuestro Ramón o la espo-
sa de Lope Donato, a lo que se cree hermana del primero, por lo que Ramón de Ribagorza-Pallars 
sería primo hermano del asesinado Bernardo de Tolosa. A Ramón I se le reconoce una hermana, 
Dadilda, que, al casar con García Jiménez de Pamplona, hizo que el ribagorzano pallarés empa-
rentase con la Corte de Navarra.
 La esposa de Ramón I, llamada Ginigentes, era hija de Aznar Donato e hijos del matrimo-
nio fueron Bernardo, Mirón, Lope e Isarno, según el Códice de Roda, que omite a Atón, obispo y 
señor del valle de Arán. La filiación de Atón, pese a la omisión del texto rotense, es de toda 
garantía recogida en otros documentos de toda solvencia.
 Por más que escuetos y sumarios, estos datos biográficos son de gran interés para nuestro 
caso. Ramón I con su familia son las raíces de las que brota el proceso histórico del condado de 
Ribagorza. Ellos marcan el comienzo de la presencia específica y peculiar de este condado en el 
concierto de los otros pueblos de su entorno. Aquí y de estos personajes arranca la realidad his-
tórica de la Ribagorza hoy conocida.
 El estrecho parentesco con la casa condal tolosana se supone fue el motivo de que Ramón 
I administrase las regiones del valle de Arán, Ribagorza y Pallars, probablemente a título de 
vizconde o vicario condal; desde alta posición, desde luego, que le permitió alzarse con la pleni-
tud del poder en estos pagos en el momento de la crisis tolosana del ya citado 872. Dije del valle 
de Arán, sí, porque perteneció a la casa condal ribagorzana. Lo heredó del conde Ramón su hijo 
Atón, el obispo, y de este pasó a la descendencia de su hermano Bernardo. Lo recabaron siempre 
como propio los condes ribagorzanos hasta la extinción de esta dinastía con la muerte de 
Guillermo Isárnez, ocurrida precisamente al requerir sus derechos sobre este valle.
 Además, el curso de los acontecimientos nos dice con claridad que de allí partió la doble 
dirección que marcó los orígenes de ambos condados. Pallars toma su nombre del Noguera 
Pallaresa, cuyas fuentes brotan en Beret, Mongarri y Bandolés (más aranés no cabe entre topóni-
mos), y Ribagorza da comienzo en las mismas fuentes del Noguera Ribagorzana de las faldas de 
Molieres y puerto de Viella, en tierras aranesas todavía. Y el avanzar tierras adentro hacia el sur 
de Aragón tiene como eje el camino que llega a Graus-Barbastro.
 Partiendo del hecho de que el golpe separatista fue un acto de protesta y rebelión contra 
el usurpador Plantavelou, es de suponer que la posición de su dominio separado de Tolosa por 
la barrera pirenaica facilitaría la operación de nuestro conde. El desacuerdo con el intruso pro-
vocaría en él la determinación de procurarse apoyos para consolidar su postura en previsión de 
cualquier reacción reivindicativa.
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La tentación de Zaragoza
 Las armas no eran el fuerte de nuestro hombre. Pero no era manco en las lides político-
diplomáticas. No tardó en dar muestras de ello en una operación que calificaríamos de legenda-
ria, de no venir avalada por la crónica del escritor árabe Ibn Haiyan, que confirma el historiador 
Ibn Khaldum y comentan autores de tanta solvencia como Sánchez Albornoz, Dozy, Millás 
Vallicrosa y otros.
 Resulta que el año 884 “Ramón, Señor de Pallars, compró la ciudad de Zaragoza a 
Mohamad ibn Lope, último de Banu Qasi”. Ben Lope se había alzado con el caudillaje de los 
Banu Qasi después de haber vencido y apresado, en el invierno del 882, a su tío Ismail ben Muza 
y a su primo Ismail ben Fortun. Ofreció su obediencia al emir pero, ante la orden de Muhamad 
de que le entregase Zaragoza y los cautivos de su propia familia, se reconcilió con estos y se negó 
a pactar con Córdoba.
 Buscando protegerse, recurrió al “rey Alfonso III y, ante la negativa de este a aceptar su 
amistad y los ataques de sus condes, se sintió inseguro en Zaragoza, trató de entenderse con el 
conde de Pallars, y a cambio de una fuerte suma le cedió la plaza”. “Ben Lope confiaba en que 
la presencia en la ciudad de un tercero hiciese desistir al emir de su ocupación. Pero este no se 
dejó engañar y envió sus tropas al mando de Hasim ibn Abd-al-Aziz, que pusieron cerco a la 
ciudad y la tomó”.
 No dejaría de halagar al conde Ramón la posibilidad de hacerse con la ciudad de 
Zaragoza, ambicionada por Carlomagno un siglo antes en vista a trasladar al valle del Ebro la 
línea fronteriza con los musulmanes. El plan utópico de nuestro conde fracasó. Con los efectivos 
de que disponía no se podía esperar otra cosa. Pero el simple intento deja entrever el prestigio 
de que gozaba el conde ribagorzano-pallarés ante el poderoso gobernador zaragozano.
Cómo se gestó la independencia episcopal
 No fue menos hábil Ramón I en su idea de independizar sus dominios de la jurisdicción 
eclesiástica bajo la mitra urgelitana para dotarlos de sede y obispo propios. No aparece su nom-
bre en el intento separatista, pero el desarrollo de los acontecimientos deja entrever su figura 
actuando desde la sombra. El hecho es como sigue. Hasta el año 888 -a los dieciséis de haberse 
alzado con la independencia de los territorios ribagorzano y pallarés- estos siguieron bajo la 
autoridad canónica del obispo de Urgel, a él encomendados en virtud del acta dictada por 
Ludovico Pío el año 839.
 Se explica que al conde Ramón no le complaciese aquella sujeción a poderes extraños de 
instituciones, como eran monasterios y parroquias, que tanto podían ayudar a la organización y 
consolidación de las estructuras político-administrativas del país; instituciones, por otra parte, 
muy descuidadas en su función pastoral por la sede urgelitana. La oportunidad le vino a las 
manos a propósito de un episodio tan extraño como real por lo bien documentado. Y fue que un 
sacerdote procedente de la Cerdaña llamado Esclua, respaldado por Gaufrido, conde de la ciu-
dad y comarca urgelitanas, logró hacerse consagrar obispo por prelados gascones y se apoderó 
de la sede de Urgel, mientras su titular, el obispo Ingoberto, se encontraba enfermo.
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 Estaba a flor de piel, entre los obispos limítrofes al sur de la cordillera, el deseo de sepa-
rarse del metropolitano de Narbona, a quien obedecían, y buscaban la oportunidad de erigirse 
en metrópoli independiente de aquella. La ocasión para el intento llegó a propósito de una crisis 
política que dividió el reino carolingio en dos bandos, situando al arzobispo de Narbona y a 
Esclua en opciones contrarias. Esclua obtuvo el apoyo político del lado vencedor, del conde de 
Ampurias y de los obispos de Barcelona y Vich, que le reconocieron hasta el punto de aprobar y 
prestarse para la consagración de un nuevo obispo, Ernemir, para la sede de Gerona que ya 
estaba provista.
 Con el viento en popa, Esclua se lanzó a la ampliación de su sueño metropolitano nom-
brando un obispo para los dominios del conde Ramón de Ribagorza-Pallars en la persona de 
Adulfo, dividiendo la diócesis de Urgel. Para Esclua la cosa terminó mal porque el año 888 fue 
depuesto y degradado. No tanto para las pretensiones del conde Ramón, que logró proveer de 
obispo propio su parcela por espacio de 25 años y sentar un precedente que en el transcurso del 
tiempo lograría imponerse de modo definitivo. Habrá ocasión de ver cuánto costó alcanzar esta 
meta. Mientras, la situación anticanónica de Adulfo fue denunciada por el obispo Nantigiso de 
Urgel veintitrés años después de su promoción, en un sínodo reunido en Fontcuberta, cerca 
de Narbona. Era el año 911. Adulfo, allí presente, reconoció su irregularidad asumida de buena 
fe y fue autorizado para seguir en sus funciones de por vida.
 Por más opacidad y silencio con que la información posterior quiso velar los manejos o la 
simple sonrisa del conde Ramón en este asunto, ni el disimulo ni la inhibición son posibles. Sus 
trazas de algún modo contaban en aquella salsa. Porque no era hombre cualquiera y sin relieve. 
Su figura tenía peso entre los vecinos. Se codeaba con lo más representativo de su entorno y así 
le cita entre ellos un documento del rey navarro Fortún Garcés el año 893, al datarlo según la 
regiduría del citado F. Garcés en Pamplona, el conde Galindo Aznar en Aragón, Alfonso en 
Galicia, García Aznar en las Galias, “Ramón en Pallars”, los paganos Mohamad Elincup en el 
valle de Tena y Mohamad al-Tawill en Huesca; es decir, los que ostentaban el liderazgo de la 
región del Pirineo central en aquel momento. Se hacía notar entre ellos.
El valí de Lérida invade Pallars
 Como tal lo debían de considerar también sus vecinos árabes del sur. Su prestigio, para 
ellos sinónimo de poder, hacía que le mirasen como una amenaza peligrosa. Y las ansias de botín 
que a estos aguijaban no perdían de vista lo que podían abultar sus caudales para aventurarse 
nada menos que a la compra de la ciudad de Zaragoza años antes. Quien más razones tenía para 
pensarlo así era el valí leridano, Lope ibn Mohamat, hijo del valí de Zaragoza, Mohamat ben 
Lope, el mismo que había querido venderle la ciudad del Ebro. Amenaza, botín o ambas cosas a 
la vez excitaron al de Lérida, famoso por su agresividad y codicia.
Según Ibn Idhari, en el año 904 el valí leridano atacó la región de Pallars, se apoderó de los cas-
tillos de Sarroca de Bellera, Castisén y Mola de Baró, mató hasta 700 cristianos e hizo 1000 pri-
sioneros, entre ellos a Isarno, hijo del mismo conde Ramón, que, preso en Tudela, sería liberado 
después de 14 años por su primo Sancho Garcés I de Navarra.
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 La poca afición a las armas del conde Ramón pone en tela de juicio que este se movilizase 
para responder a la agresión. De no exagerar la crónica árabe, la rapidez de la operación y el 
número de bajas entre muertos y prisioneros hacen pensar que ni hubo reacción ante el ataque. 
Pero el sagaz político no dejó las cosas aquí. Si del norte poco o nada tenía que esperar después 
de la separación, del este tenía pendiente el pleito con el obispo de Urgel por el caso del obispo 
Adulfo y de los musulmanes del sur recibía sorpresas tan desagradables como la del leridano, 
además de ser inquietante la tenaz pugnacidad del reyezuelo de Huesca al-Tawill. La salida fue...
Una alianza con Navarra y Aragón
 Por occidente tenía abierto el cerco que lo envolvía. Allí un sobrino suyo, hijo de su her-
mana Dadilda y de García Jiménez de Navarra se presentaba como hombre fuerte frente a las 
debilidades del viejo y caduco Fortún de Pamplona. Se sospecha que las manos de Ramón de 
Ribagorza-Pallars se mezclaban con las de Alfonso III de Asturias en la masa que fraguó la entro-
nización de la familia Jimena en la persona del citado Sancho Garcés I, el que liberaría a su hijo 
Isarno de la prisión de Tudela donde estuvo recluido.
 Era lógico trabajase aquella entronización que le permitía una relación familiar y política 
frente a la belicosidad musulmana del momento. Como también lo era contactar con el conde 
Galindo Aznar II de Aragón en vistas al matrimonio de su hijo Bernardo con Toda Galíndez, hija 
del aragonés. Porque, en mi opinión, ambas cuestiones fueron resueltas en el decurso del año 
905. Lo fue, seguro, la elevación de Sancho Garcés al trono de Navarra. Y creo lo fue asimismo 
el convenio matrimonial entre Bernardo y Toda. No pudo ser mucho más tarde, y menos por las 
vueltas del año 914, como se ha venido calculando. Analizaremos esta cuestión más adelante.
 De momento acucian los problemas que se ciernen sobre Ribagorza y su conde, abando-
nado a su suerte y sin otro recurso que su inagotable traza política.
Al-Tawill ataca Ribagorza
 El aguerrido al-Tawill de Huesca era una pesadilla para sus vecinos. Un verdadero terror 
para los gobernantes limítrofes de sus dominios, tanto cristianos como musulmanes. Sembró la 
guerra, el pánico y la muerte desde Zaragoza a Pamplona, a Lérida y Tortosa en una actitud 
desafiante, provocadora y vengativa. Codera, que lo biografía, dice de él “que casi siempre figu-
ra como agresor”. Y no es nada extraño que en su constante batallar su figura y movimientos 
tuvieran amedrentado el país a su alrededor.
 Parece experto al-Tawill en la emboscada traicionera y de este modo cayeron en sus manos 
Muza y Motarrif, hijos del valí de Lérida, que salieron a defender sus territorios de Barbitania, 
cayendo uno prisionero y el otro muerto con 300 de sus soldados. Los reinos cristianos del norte 
vivían en sobresalto permanente, entre ellos Ribagorza, para cuyos habitantes “los años 908, 909 
y 910 debieron de ser de luto para los cristianos del condado de Pallars” (debe leerse Ribagorza, 
pues las crónicas árabes de donde Codera toma la información confunden Pallars y Ribagorza. 
Ni el ataque de 908 fue contra Pallars ni los castillos de Roda y Montpedruí están en Pallars sino 
en Ribagorza. Veremos también confundido el nombre del conde Ramón y el de Bernardo).
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 En la otoñada del año 908, tras apoderarse de los castillos de Barbastro y Alquézar, adju-
dicados por el poder de Córdoba al distrito de Lérida y a su valí, Mohamat ben Lupo, al-Tawill 
salió contra Pallars (léase Ribagorza) e hizo allí “gran matanza”. La gente del castillo de Roda 
envió un emisario pidiendo la paz, ofreciendo pagar el tributo y entregar rehenes; pero, no 
habiendo sido aceptadas estas condiciones, hubieron de abandonar el castillo, que fue destruido 
por al-Tawill.
 En diferente campaña del mismo o del año siguiente, atacó a Montpedruí sobre la orilla 
opuesta del río y cruzando Coll de Vent ganó Iscles y el castillo de Soperún, introduciendo una 
cuña que amenazaba a Sopeira-Alaón y toda la comarca protegida por el castro Orrit, aunque no 
consta que fuera ésta tomada.
 La destrucción “por los paganos” de una iglesia dedicada a santa María en la comarca de 
Campo, junto al río Ésera, que años después sería restaurada y consagrada por el obispo 
Odisendo de Roda, da base a pensar que la incursión de al-Tawill alcanzaría por este valle las 
estribaciones del Turbón.
 Anota Buesa Conde en su monografía sobre Sancho Ramírez que con el botín de la cam-
paña de Ribagorza del año 908 al-Tawill restauró una de las murallas de piedra que rodea la 
ciudad de Huesca, en la que se abren las siete puertas: la de Siricata, actual plaza de Lizana, 
Fereas, Alquibla, Alpargán, Petrea y de Montearagón.
 Fueron éstos años amargos para el conde Ramón, que, ya viejo, se encuentra con su obra 
de independencia desbaratada y da síntomas entonces de recogerse en la intimidad de sus domi-
nios. El obispo de Urgel no dejó de apreciar el eclipse del conde Ramón y vio el momento opor-
tuno para denunciar ante el sínodo de Fontcuberta ya citado la irregularidad del obispo Adulfo, 
reclamando las restituciones de la parte sustraída a sus dominios jurisdiccionales. Y el conde, a 
partir de esta reclamación, vuelve a reconocerse súbdito espiritual de aquel prelado. Aunque el 
asunto no tardará en aflorar de nuevo.
 Los tres únicos documentos que figuran a nombre del conde Ramón están fechados los 
años 908, 910 y 920, los tres referentes a cuestiones de Pallars. Para aquellas fechas en Ribagorza 
ya actuaba con plena autoridad su hijo el conde Bernardo. Se supone que el padre murió por las 
vueltas del citado 920, al no aparecer mencionado posteriormente.
 Pese a los contratiempos de última hora, la actuación del conde Ramón fue decisiva para 
nuestro caso. De su mano Ribagorza entra en la historia. Los casi 50 años de su mandato sirvie-
ron para sentar las bases de un futuro que aparece diseñado desde sus días. La idea de un obis-
pado autónomo habría que anotarla en su haber, lo mismo que la unión de Ribagorza con 
Sobrarbe, realizada en su hijo Bernardo, y los vínculos con Aragón que un día fueron la génesis 
de este reino.
el conde bernardo unifredo
 La historia política de Ribagorza independiente da comienzo con el hijo de Ramón I, 
Bernardo Unifredo (así se le nombra en algunos documentos, por los que sabemos que con 
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ambos nombres era conocido). Con él se abren las crónicas que nos informan de los comienzos 
del condado como tal. Tras los días del conde ribagorzano-pallarés, las tierras que este domina-
ba aparecen divididas de este modo: Ribagorza, que está regida por Bernardo y a la que se ve 
asociado su hermano Mirón, a título de conde también; Pallars, donde figuran como titulares 
Isarno y su hermano Lope, y el valle de Arán, que fue legado a favor de su hijo Atón, a quien el 
episcopologio rotense cita como su primer obispo.
 Nada se sabe del tiempo y lugar del nacimiento de Bernardo Unifredo. Solo consta el 
nombre de su madre, Ginigenta, y la primogenitura de Bernardo, a juzgar por el censo familiar 
recogido en las Genealogías de Roda ya citadas. La primacía con que allí se le nombra igual podría 
ser debida a la orientación ribagorzana de aquel texto.
 Casó Bernardo Unifredo con doña Toda Galíndez, hija de Galindo Aznar II de Aragón, la 
cual recibió en dote el condado de Sobrarbe, que así selló su unión con Ribagorza mucho antes 
de hacerlo con Aragón para alumbrar el reino de este nombre. Con la anexión de Sobrarbe, el 
dominio del conde ribagorzano se extendía por el lado de poniente hasta Matidero, donde 
comenzaban las tierras de Aragón, y por oriente hasta las divisorias de las vertientes y afluencias 
ribagorzanas limítrofes con Pallars.
 Interesa a nuestra historia volver sobre la fecha aproximada del enlace entre Bernardo y 
Toda, inaceptable por las vueltas del 914, como se ha venido especulando. Aludí a ella en pági-
nas anteriores. La cuestión no es difícil de entender. Resulta que en una fecha muy precisa del 
año 956 un nieto de Bernardo, Odisendo, ya obispo, consagró la catedral de Roda. Y una mirada 
retrospectiva a partir de esta fecha nos da base para situar la boda algunos años antes. Nuestro 
flamante obispo bien tendría 25 ó 26 años por lo menos. Y, aun contando a este como primogé-
nito de la hermandad, su padre, Ramón II, el hijo de Bernardo, bien estaría entre los 20 o, mejor, 
los 25 años cuando contrajo matrimonio con Garsenda de Fesensac. Y sumando estos datos el 
enlace se situaría por las vueltas del 905, año aquel de los manejos del padre de Bernardo en 
Navarra y Aragón.
 Algunas circunstancias deducidas de la documentación conservada permiten concluir 
que Bernardo y su esposa fijaron su residencia habitual en el Castrum Ripacurza, cuyo territorio 
se sitúa entre Las Aras, las fuentes de San Cristóbal y el río Isábena, y su solar se localiza sobre 
un altozano entre Ballabriga y Obarra donde se descubrió una lápida romana ya comentada. 
Además consta que, por estas cercanías, los citados condes consortes poseían y fueron adqui-
riendo propiedades para engrosar su patrimonio familiar en Calvera, Raluy, Singall, Riopetroso, 
etc., propiedades que fueron a parar a Obarra al extinguirse aquella dinastía.
 Entre los cortesanos estrechamente vinculados a la casa condal se cita al presbítero 
Quinto, que, al morir su principal, ocupó la abacial de Labaix primero y luego la de Alaón, en 
aquel tiempo los puestos de mayor relieve del condado. Quinto era oriundo de los contornos 
del actual Pont de Suert, Cirés o Bonansa. Los bienes que donó a su ingreso en el monasterio 
se localizan todos por estos contornos, Montoto, Expellare (Espollá), Siscarri, cerca de 
Castanesa, etc.
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La difícil relación entre Bernardo y al-Tawill
 Dato interesante es saber que Bernardo de Ribagorza era cuñado del rey moro de Huesca 
al-Tawill. No lo era Ramón, su padre, como figura escrito. Según las Genealogías de Roda, Toda, 
mujer de Bernardo, era hermana de Sancha, hija también de Galindo Aznar II de Aragón y espo-
sa de al-Tawill. Y, por más duro que resulte de entender, al-Tawill hizo la guerra a Bernardo hasta 
perecer el primero en manos de este, como veremos.
 Las amistades entre Aragón y Ribagorza, fomentadas como vimos por el padre Ramón, no 
eran gratas al de Huesca. Tanto comadreo a sus espaldas no auguraba para él nada bueno: era 
una amenaza peligrosa que había que extirpar. Y, agresivo, como se ha dicho, un día del 908 las 
emprende contra los dominios de su cuñado de Ribagorza, que, casi recién casado, joven, sin 
experiencias ni pertrechos militares y acaso entretenido en otros menesteres, reacciona tarde y 
quizás mal, de modo que el de Huesca se plantó casi en las puertas de su casa. Como queda 
dicho, rebasó Roda, conquistó Soperún, acaso con la complicidad de Ramión y Ezo, sus guardia-
nes, que fueron luego tildados de traidores, y con toda la hoya de Campo, que así cortaba los 
contactos ribagorzanos con cuantos recursos y alianzas tenía Bernardo en las zonas de poniente.
 De hecho, al-Tawill desarticulaba de nuevo el país y taponaba las brechas abiertas para la 
penetración hacia el sur. Con toda justicia el prócer ribagorzano pudo mirar a su cuñado desde 
entonces como a un enemigo difícil de batir, quien a su sólida experiencia y agresividad en el 
terreno de las armas unía unas huestes aguerridas y habituadas a la lucha.
La recuperación del territorio
 No hay razón para dudar de las crónicas de Alaón o ribagorzanas (trece en total), que 
comenzaron a escribirse en los albores del siglo xi y fueron ampliándose sucesivamente hasta 
mediado el xii. Nos dicen que Bernardo expulsó a los moros de Ribagorza con ayuda de francos 
(según escribe Antonio Durán en Los condados de Aragón y Sobrarbe, en torno al 915), muchos de 
los cuales se quedaron después, llevando sus conquistas hasta el castillo de Calasanz.
 Poner en tela de juicio tales afirmaciones al menos está al margen de toda lógica. La con-
solidación y estabilidad del país eran la política más razonable. Pero precisaba de fronteras 
seguras y comarcas intercomunicadas. Sin tales requisitos era sueño vano cualquier intento recu-
perador. Al-Tawill en sus ataques había cuidado de hundir sus lanzas y vileza en el corazón 
mismo de la quietud ribagorzana. Volver las cosas a su sitio era lo urgente a costa incluso de 
buscar fuera los efectivos adecuados.
 El recurso al país de los francos acaso no fuera tan difícil para Bernardo como lo fue para 
su padre. Alejar de las fronteras del imperio carolingio las provocaciones musulmanas era un 
objetivo perseguido hacía mucho tiempo. Y la organización fronteriza en condados autónomos 
lo estaba logrando. Era pues lógico prestarles el apoyo necesario. Y con promesa de tierras, aun-
que no de botín y riquezas, no le faltarían mercenarios para la empresa. De hecho, los encontra-
mos aquí afincados no mucho después y formando una elite nobiliaria especial.
 El reclutamiento y llegada de aquellos contingentes foráneos se retardarían algún tiempo. 
El conde ribagorzano, mientras, reunió el poco personal y medios a su alcance e inició la empre-
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sa de la liberación del país ocupado. Parece que los primeros pasos se dieron por el valle del 
Ésera, donde la documentación nos presenta a los monjes de Santa María de Obarra ocupados 
en sus posesiones de las cercanías de Besians y Santaliestra. Y es el mismo conde quien se gloría 
más tarde de haber conquistado Soperún con fieles suyos. No esperó, pues, la venida de los 
francos. Es la única conquista de que nos habla el propio conde. Las otras las pasa por alto sin 
darles importancia. Falta hace detenernos un poco en esto.
El bastión de Soperún y otros avances
 Soperún ocupa un vallecito junto a las fuentes donde nace el río Baliera, entre los acanti-
lados de la sierra de Sis y la loma de San Vicente, que lo separa de las tierras de Obis más al 
norte. La posición de Soperún en aquellos días era de importancia estratégica considerable para 
el dominio del Noguera Ribagorzana medio, a cargo del castro de Orrit y de los fuertes de Arén, 
Sopeira y Aulet.
 Desde Soperún, que ponía la sierra de Sis bajo su control, quedaba al alcance de sus ojos 
y de sus armas todo el valle del Isábena, cortando los pasos de un valle a otro. La toma de 
Soperún, para los medios de que se disponía y los fines que se deseaba obtener, no era cosa 
baladí. Con aquella plaza en sus manos las rutas entre ambos valles y las que cruzaban Coll de 
Vent, por Iscles hacia San Esteban del Mall, quedaban de nuevo despejadas y se abrían al sur por 
otras vías de uso menos habitual.
 La misma cañada ganadera que aún hoy baja desde las montañas hasta tierras somonta-
nas es ruta muy discreta por montes y despoblados. Sin grandes especulaciones, cabe pensar que 
por allí Bernardo llevaría sus huestes hasta el mismo Calasanz. No hay línea fronteriza continua. 
Los puntos intermedios con guarnición permanente no podían ser muchos. Cagigar, Castigaleu, 
Luzás, Lascuarre, Benabarre en aquellos tiempos, si eran algo, contaban con grupos mozárabes, 
como sabemos los había en Juseu y Aguinaliu. Graus, que era plaza islamizada y defendida, 
quedaba lejos de esta ruta. De los hermanos de Bernardo en Pallars por el este, río por medio 
del Noguera Ribagorzana, nada había que temer. Al contrario, no faltarían ayudas en caso 
necesario.
 Llegar a Calasanz por tanto no era empresa imposible. Lo difícil sería toparse con él, de lo 
que no se habla. Y por aquí desde luego deslizaría sus huestes hasta llegar a Monzón para encon-
trarse con su primo Sancho de Pamplona, convocados ambos por Amrus ibn Mohamat, señor de 
Barbastro, para atacar aquel castillo. Así nos lo cuenta la Crónica árabe de al-Udri, que especifica 
se trataba de Bernat ibn (hijo de) Raymond, señor de Pallars, episodio que tuvo lugar el año 307 
de la hégira (919-920). No fue preciso desenvainar la espada porque, ante la amenaza, la guarni-
ción que lo defendía huyó, entregándoles la plaza, cuyo arrabal incendiaron.
Razón de la fama legendaria de Bernardo de Ribagorza . La muerte de al-Tawill
 Ni la anexión de Sobrarbe ni la recuperación del territorio ribagorzano invadido ni la 
conquista de Soperún ni el llevar sus armas hasta situarse ante Calasanz parecen motivo sufi-
ciente para atribuir a Bernardo de Ribagorza la fama con que la historia posterior ensalzó su 
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persona. Y se han buscado explicaciones al revuelo originado en torno a su mítica figura, inmer-
sa todavía en el ámbito de la leyenda.
 Ya Abadal intuyó que “una victoria ruidosa y espectacular sobre al-Tawill explicaría 
muchas cosas”. Además de los logros enunciados, “una victoria así constituiría el sustrato pro-
fundo sobre el cual podría basarse la fama popular del conde y abastecerse después sobre su 
tradición la leyenda con que le honró la canción nacida en el cenobio de Obarra”. De acuerdo. 
Pero he aquí que Abadal o desconoció o pasó por alto un episodio que nos cuenta la Crónica de 
al-Udri y nos da la clave de aquel reconocimiento popular.
El episodio de la “Crónica” de al-Udri y Bernardo de Ribagorza
 Refiriéndolo a Mohamad ibn Lubb, señor de Lérida, nos dice la citada Crónica que “un 
emisario de su cuñado Raymond, señor de Pallars, fue a verle para invitarle a que se reuniese 
con él y se quedara a su lado hasta ver en qué paraban las cosas. Se reunió, confiado, con él, pero 
cuando llevaba algún tiempo a su lado aprovechó el otro la ocasión, deslumbrado por las armas, 
las monturas y las joyas que tenían tanto él como sus compañeros, los pilló a traición y los ase-
sinó, en yumada ii, del año 317 (julio-agosto de 929)”. El episodio en estos términos, tal como se 
traducen de la Crónica (EEMCA, viii, p. 40), es inidentificable y disentimos de la explicación que 
del mismo nos da Galtier en Ribagorza, condado independiente. Ni Raymond, señor de Pallars, fue 
cuñado, que sepamos, de Mohamad ibn Lubb ni vivía el año 929, ya que su muerte se calcula 
hacia 920, aparte de que consta que Mohamad ibn Lubb, de Lérida, vivía todavía en 932.
 Por tanto hay que buscar otra explicación a un pasaje que presenta rasgos de verosimili-
tud con otros hechos de rigor histórico incuestionable. Digamos, ante todo, que el autor de la 
Crónica de al-Udri no fue contemporáneo de los hechos que narra. “Nació en Almería el año 1003 
y murió en Valencia el año 1085”, y se calcula que escribiría su Crónica hacia 1030, como más 
pronto, echando mano de otros textos y de las tradiciones populares en circulación.
 Entre los textos que parece utilizó cabe citar el de Abenhayan, tomándolo del historiador 
Isa Arrazi, que confunde la región de Ribagorza con la de Pallars. Se sabe, asimismo, que se 
informó de los escritos de al-Razis, en los que no figura el episodio en cuestión, lo que parece 
indicar que al-Udri pudo recoger la anécdota de las tradiciones populares, veraces aunque pro-
clives a la tergiversación de datos concretos.
 Fernando de la Granja, comentarista de la Crónica de al-Udri, advierte de las inexactitudes 
sobre el nombre del conde y la fecha del suceso y dice que “habrá que pensar en su hijo y leer 
Ibn Raymond”. Suscribo tal parecer que, de entrada, ya nos aclara mucho del enigma. “Bernat 
ibn Raymond, señor de Pallars”, que se cita más abajo, no era cuñado de Mohamad ibn Lubb 
sino de Mohamad al-Tawill, como hemos visto.
 Según Codera, la muerte de al-Tawill ocurrió el año 301 de la hégira (914 de la Encarnación) 
en acción violenta, sin decir dónde ni a manos de quién, datos que toma de Abenadari. Al-Udri 
(dando por supuesto que es a al-Tawill a quien se refiere) dice que fue a traición de su cuñado, 
quien le había invitado a unos días de reposo. Si históricamente el hecho de tal traición no puede 
descartarse, resulta cuando menos inverosímil en la forma, a la vista del carácter de un al-Tawill 
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belicoso, en lucha permanente, que parece no tener muchos amigos y, como pariente, no se detie-
ne ante su cuñado y quizás en el 914 aún retuviera territorios del mismo: rasgos y circunstancias 
personales que obligan a considerarle hombre cauto y precavido, no fácil a dejarse sorprender 
hasta pillarle en la trampa de la que habla la Crónica.
 Pero hay más. Ya comenté al hablar de al-Tawill que el moro oscense, además de aguerri-
do, era hombre astuto y experto en el sistema de emboscadas, en una de las cuales perecieron los 
hijos del valí leridano y sus soldados, y la experimentó también el conde Suñer de Barcelona, 
que, en un desfiladero de las cercanías de Tárrega, sufrió gran derrota en la que perecieron 
muchos de sus hombres. Son datos que perfilan un carácter esquivo, receloso y violento que no 
se aviene con el sujeto que se confía a quien poco antes ha perjudicado y combatido.
 Sabido esto, ¿quién puede atenerse a la letra de la Crónica? ¿No sería más exacto pensar 
en una tradición popular tergiversada como fuente de información, empapada en el ambiente de 
que gran parte de las campañas y hechos de armas que se emprendían eran por el ansia del botín 
que se pensaba ganar? Sin descartar, incluso, que en el sistema de emboscada pudiera ser vícti-
ma del ribagorzano, no quiero dejar de insinuar que la muerte de al-Tawill hubiera sido en la 
misma conquista de Soperún. Cualquier conocedor de este pueblo sabe que el lugar se presta a 
una encerrona infranqueable. Desde el vecino castillo de Bellasía, en lo más alto de la sierra, 
podían los hombres de Bernardo deslizarse y pillarle en el menor descuido.
 Por eso lo único que aparece evidente del episodio es que entre al-Tawill de Huesca y 
Bernardo de Ribagorza hay un encuentro violento; a traición, por sorpresa, fortuitamente o como 
se quiera; encuentro del que al-Tawill resultó muerto. Y, de acuerdo con la sospecha de Abadal, 
la noticia debió de correr como un reguero de pólvora por territorios tanto cristianos como 
musulmanes a todo el norte del Ebro, donde se celebró la desaparición de enemigo común tan 
peligroso como un triunfo y una gesta sin precedentes, cuyo autor fue reconocido como un 
héroe, merecedor de loas y títulos por lo más alto.
El tesoro de Obarra era el equipo de al-Tawill y su escolta
 Quien más énfasis puso en los elogios fue el monasterio de Santa María de Obarra. 
Situado cerca del Castrum Ripacurza, residencia habitual del conde Bernardo y de su Corte, el 
cenobio fue considerado como el santuario condal ribagorzano y experimentó el favor de aquel 
caudillo, tanto que hasta se le atribuyó su fundación cuando el monasterio llevaba largos años 
en activo.
 Por más que son pocos los documentos que nos hablan de donaciones hechas a esta casa 
por Bernardo, nadie duda de que el trato de favor recibido de Bernardo representó mucho para 
el futuro desarrollo de la misma. Y lo que más agradeció fue un famoso tesoro, en su mayor parte 
compuesto de objetos de oro y plata, que siempre se sospechó era fruto de la liberalidad del 
prócer ribagorzano.
 Consistía todo él en piezas pertenecientes a un equipo militar, el mismo al que se alude en 
la Crónica de al-Udri y se especifica en un documento conservado en el archivo obarrense. 
Componían aquel tesoro: “Un freno de plata sobredorada, valorada en 500 sueldos; un vaso de 
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oro de 600 sueldos, una espada guarnecida de oro de 600 sueldos; otras cuatro espadas, cuatro 
lorigas y cuatro frenos granate; dos sillas (de montar) granate; un motili y un ganabè palia, tejidos de 
oro, valorados en 100 sueldos; unas espuelas de plata con solo la broca de hierro y otras cosas más 
que no se refieren”. Hay quien ve en esta donación un acto de expiación y desagravio por el asesi-
nato a traición a que se alude, lo que provocaría en su autor “los más vivos remordimientos”.
 Me parece inaceptable, por inverosímil, el episodio de la Crónica de al-Udri en su sentido 
literal. Pero lo que de él resulta evidente es que fue Bernardo de Ribagorza quien liberó al país 
de la amenaza de al-Tawill, quien se hizo con aquel botín y lo depositó en el santuario en acto 
de ofrenda a santa María. La valoración económica, hecha años después, era de una cuantía 
considerable. No se conocen valoraciones, canjes ni concesiones de tal cantidad.
 Que los monjes de Obarra ensalzasen la memoria de Bernardo no era, por tanto, nada 
sorprendente. En tal elogio no había solamente el deseo de enaltecer los orígenes del cenobio a 
la sombra de las glorias de su fundador, ante la amenaza de ser absorbidos por San Victorián de 
Asán; el elogio condensaba el sentir de un territorio que desbordaba los límites del condado y 
que tenía motivos para sentirse liberado de una pesadilla e inquietud con la muerte de enemigo 
tan peligroso como fue al-Tawill.
 La hipotética canción legendaria que se dice tributada por los monjes obarrenses al 
Bernardo histórico no dudo que tendría esta raíz, inflada más tarde hasta deformar su realidad 
con la leyenda de Bernardo del Carpio y otros.
Política de asentamiento y desarrollo
 Si Bernardo hubo de luchar para recuperar y reunificar el país amenazado, su objetivo 
principal no fue la guerra. No contaba con medios para ofensivas de alcance. El silencio sobre 
cuestiones bélicas en torno a su persona se debe a su escasa afición a las armas. Consta lo poco 
que dio de sí su padre en este terreno y la total ausencia de tales hechos en la gestión de su hijo 
Ramón.
 Todo hace pensar que la idea motriz de su política fue la consolidación y estabilidad del 
territorio. Las crónicas detallan este aspecto al comentar que, por su matrimonio con Toda Galíndez, 
“poseyó las tierras sobrarbenses y las repobló” y que “los francos que habían venido para ayudarle 
desde Francia todavía conservan su nombre de origen, ellos y las tierras” que tenían.
 Deja ello entrever que las incursiones lanzadas primero desde el sur durante el siglo viii, 
las correrías francas a todo lo largo de la frontera durante el siglo ix y las escaramuzas de última 
hora a cargo de las huestes de al-Tawill y otras de menor alcance que se silencian dejarían 
exhaustos y esquilmados los pequeños pueblos pirenaicos, ya de por sí de vida difícil y precaria. 
Son ejemplos Roda, Raluy, Nocellas, Alaón, etc. años después, en que la gente huye de miedo al 
ser sus pueblos asaltados y abandonan casas y haciendas.
 Asegurar fronteras era insuficiente si no se promovía el asentamiento demográfico y el 
desarrollo del país. Bernardo alentó y realizó esta política con los naturales y también con extran-
jeros que vinieron en su ayuda. A estos asignó tierras yermas o abandonadas en ocasiones por 
individuos que, comprometidos con el islam, facilitarían información, favorecerían y participa-
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rían en el saqueo de los pueblos y tuvieron que huir al cambiar de régimen. El ejemplo es claro 
en los casos de Ramión y Ezo de San Esteban del Mall, a quienes se tilda de traidores y se dis-
pone de sus bienes y haciendas, que les fueron incautados por su actitud traicionera.
Obarra, panteón de Bernardo y Toda
 Bernardo y Toda son silenciados en la documentación entre los años 940 y 950. Toda debió 
de morir antes que Bernardo. Sus menciones dan fin el año 941. La última que se tiene de 
Bernardo data del 950. Su muerte se da como segura entre este año y el de 956, en que no se hace 
de él mención en acto tan importante como fue la consagración de la catedral de Roda de 
Isábena. Son las crónicas ribagorzanas las que informan de su enterramiento en el santuario 
de Santa María de Obarra. No veo razón para la duda, cuando consta documentada la sepultura 
allí de varios de sus sucesores.
Mirón, hermano de Bernardo
 En el gobierno de Ribagorza encontramos asociado a su hermano Mirón, quien aparece en 
la documentación como coheredero de estos territorios. En algunos pasajes figura también con 
el título de conde y en su propio nombre realiza donaciones que fueron registradas sobre todo 
en el monasterio de Alaón. Estas adjudicaciones a favor del cenobio dieron pie para pensar que 
Mirón pudo tener especialmente asignada esta franja del Noguera Ribagorzana. Pero parece ser 
que la autoridad era conjunta por todo el país en el que su hermano Bernardo descuella como 
líder indiscutible.
 Mirón casó con una tal Gemo de la que consta tuvo un hijo, llamado Guillermo, de quien 
habrá ocasión de hablar. Mirón sobrevivió a Bernardo. Su última mención se data el año 954, 
cuando ya no se habla de aquel y la gestión condal ya se atribuye en exclusiva al hijo de este, a 
quien la historia reconoce como Ramón II.
el conde ramón ii
 La presencia en el nomenclátor condal ribagorzano del que fuera tronco de la dinastía, del 
mismo nombre, ha obligado a distinguir al nieto de este con el numeral que le acompaña. Según 
las fuentes narrativas, el conde Bernardo tuvo tres hijos: el citado Ramón; Galindo, que se casó 
con Belasquita, viuda del conde Momo de Vizcaya, y Aba o Ava, de suerte desconocida, aunque 
se sospecha podría tratarse de la esposa del conde Mirón II de Cerdaña, también llamada Ava. 
De la familia, a quien nos importa conocer mejor es al primogénito Ramón, que sucedió a su 
padre en Ribagorza, reinando en Francia “Luis de Ultramar”, o sea, antes del 954.
 Aunque nada consta sobre el lugar y año de su nacimiento, hay que situar este en los 
primeros años del siglo, acaso entre el 906 y el 910. Para tener un hijo, Odisendo, ya obispo el 
año 956, parece que se precisa de este tiempo.
 El conde Ramón II casó con doña Garsenda, hija de Guillermo García, conde de Fesensac, 
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en la Gascuña francesa. Los condes Ramón y Garsenda tuvieron seis hijos: el ya citado Odisendo, 
obispo, Unifredo, Ava, Arnaldo, Isarno y Toda.
 Los dominios del conde Ramón fueron los que heredó de su padre Bernardo y que la 
Crónica de Alaón renovada fija entre el valle Boynam (valle de Bohí) y Matidero. En estos domi-nios, 
el conde Ramón disfrutó de una paz augusta, consecuencia, sin duda, de los logros alcanzados 
por su padre frente a las agresiones de la Media Luna y la consolidación interna del      territorio.
 No se sabe que el nuevo conde se implicase en acciones de guerra. Para iniciativas de 
expansión territorial y ofensivas, le faltaban hombres y pertrechos militares adecuados. Las cir-
cunstancias le aconsejaron optar por una política de reforzamiento y potenciación interior. El 
país pacificado y tranquilo le permitía afrontar problemas pendientes como era el de la erección 
definitiva de una sede episcopal ribagorzana; cuidar de la seguridad interior y fronteriza a nivel 
defensivo, reparando antiguas fortalezas y levantando otras nuevas, arreglando puentes y cami-
nos al amparo de unas ordenanzas y usos vecinales que encontramos documentados años des-
pués y, con toda probabilidad, venteando las ventajas de una relación y alianza exterior que le 
aupasen a planos de igualdad con el resto de los Estados cristianos peninsulares.
Significado político de la sede episcopal de Roda de Isábena
 Una sede episcopal propia era considerada elemento básico de la independencia que se 
perseguía. Fue sueño dorado del abuelo, hecho logrado por su padre y realizado por su tío Atón. 
Faltaban la sanción y erección canónicas en lugar y templo adecuados. Y es cosa clara que el 
conde Ramón II hizo de la causa religiosa, con el afianzamiento de la sede ribagorzana, instru-
mento esencial de su acción política. El tiempo ha dado la razón a tan tenaz empeño. De 
Ribagorza quizás ni se hablaría después de tantos siglos y avatares de no contar con un obispa-
do primero, un capítulo catedralicio a su sombra nacido y desarrollado y el acervo cultural y 
religioso allí elaborado o recopilado.
 No es de creer que la erección canónica de la sede y la elección de Roda como lugar de 
asentamiento tuvieran lugar en días muy cercanos a la consagración de la catedral de San 
Vicente, el 1 de diciembre del año 956. Es la fecha del primer testimonio documental por el que 
nos consta la regularidad canónica de la misma y de la consagración catedralicia. Sin duda, a 
todo ello precedieron larga reflexión y negociaciones, pensando, tanto o más que en las necesi-
dades religiosas, en la trascendencia política de la institución que con ello nacía.
 Un cambio de estructuras y mentalidad en los ámbitos local, familiar y humano era enton-
ces de todo punto necesario. La recristianización del territorio, a tenor de los esquemas vigentes 
en el mundo carolingio, urgía en vistas a consolidar el pequeño Estado. Nadie como un obispo, 
con el complejo de parroquias, monasterios y organización eclesiástica que le acompañaba, 
podía ofrecer garantías de eficacia. El obispo de Urgel, tan lejano, resultaba inoperante a la medi-
da de lo deseado. Otros condados de su entorno con similares aspiraciones contaban con este 
requisito y resultaba, por tanto, de importancia vital para Ribagorza.
 En la elección de Roda de Isábena intervienen algunos considerandos a tener en cuenta. 
El territorio rotense no era mencionado en el acta urgelitana del año 839 que asignaba compe-
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tencias a aquella mitra en Ribagorza. Estaría probablemente por reconquistar o en situación muy 
ambigua en relación con la zona ya cristianizada por aquellas fechas. El obispo de Urgel nada 
tenía, pues, que reclamar se hiciese allí lo que se hiciese. El arzobispo de Narbona, por su parte, 
algo escaldado con el antecedente de Esclua y el intento de emancipación metropolitana prota-
gonizado por él y los obispos al sur de la cordillera, estaba bien predispuesto a dejar de lado los 
recelos y apetencias urgelitanas para crear una nueva sede en lugar fuera de su jurisdicción.
 El emplazamiento de Roda, además, era ideal para los contactos con Sobrarbe, los valles 
del Ésera y Ribagorza, tierras hacia el sur que algún día podían ser conquistadas, y a muy corta 
distancia del Castrum Ripacurza, la sede administrativa del condado. Contaba también con vieja 
fortaleza que, si no antes, pudo ser restaurada después del asalto de al-Tawill el año 908. Roda 
era pues el lugar adecuado.
La seguridad de las fronteras con el islam
 De momento la quietud pacífica del país no presentaba amenazas especiales. Pero la pre-
sencia musulmana, a poca distancia, no dejaba de ser motivo de preocupación y zozobra perma-
nentes. No faltarían molestias, saqueos y problemas en pueblos fronterizos de posición ambigua 
a merced de uno y otro bando. Había que delimitar los territorios y prevenir incursiones y atro-
pellos como los lanzados años antes contra estos valles. Urgía adecuar y reforzar las defensas ya 
ganadas y construir otras nuevas donde hicieran falta. Lascuarre, Laguarres, Capella, Perarrúa 
y, sobre todo, Graus, en poder del enemigo, representaban un peligro permanente.
 En el valle del Ésera cortaba el paso a los “paganos” el castro Pelato, si no es que estuvie-
ran en activo los de Besians, Santaliestra o Aguilar, con vigilancia a cargo de los monjes y perso-
nal vinculado al monasterio de Santa María de Obarra, que ya se documenta por estos lares 
desde fines del siglo anterior.
 Al castro de Fantova, que dominaba todo el valle de este mismo nombre y daba acceso al 
del Isábena, le faltaban los resortes sobrenaturales para poder ofrecer la garantía moral que 
pedía la estrategia de aquellos tiempos. La confianza en la advocación religiosa respectiva, con 
su iglesia, era para aquellos creyentes el más eficaz de los pertrechos militares. Por eso los condes 
ribagorzanos Ramón y Garsenda, junto con los habitantes del castro, proveen a esta necesidad 
con la iglesia dedicada a santa Cecilia, que pasó a consagrar su hijo, el obispo de Roda Odisendo, 
un día del año 960.
Ramón II tendría calculados otros puestos en sus desvelos por la seguridad fronteriza. Taponar 
el boquete que se abría entre Coll de Vent y las fuentes del río Baliera, dando acceso al fuerte de 
Soperún, que tanto inquietó a su padre Bernardo, no dejaría de preocuparle. Pero no le dio tiem-
po y sería su hijo y sucesor Unifredo quien cerraría esta brecha.
Signos de alianza con Castilla
 La visión política del conde Ramón II oteaba otros horizontes. Por extraño e ilusorio que 
pudiera parecer el enunciado que precede, no de otro modo cabe interpretar la boda de su hija 
Ava con el conde García Fernández de Castilla: nuestro hombre hurgaba ya en la epidermis 




 La boda era importante desde un punto de vista político y pedía una dote a tono con el 
interés de aquel enlace. El mejor regalo que el conde Ramón podía hacer a los novios era el teso-
ro capturado por su padre al moro al-Tawill y ofrecido a santa María de Obarra. Fue preciso 
negociar con el monasterio la participación de este en los proyectos condales. No creo que tal 
recurso fuera para reclamar unos bienes que aún pertenecerían a la familia condal, como se ha 
escrito. Es común el parecer de que el tesoro había sido donado al santuario. Y la favorable res-
puesta de los frailes a la petición del conde no tiene otro carácter que el de una franca colabo-
ración.
 Levilano, a la sazón abad del cenobio, entendió la razón de Estado y el refuerzo que supo-
nía para el país una alianza tan estrecha con el poder castellano. Y, jugando a la baja, aceptó los 
minúsculos feudos de Silvi, Visarracons y Riupetroso como compensación.
Doña Ava de Ribagorza es la “condesa traidora” de la leyenda castellana
 La alianza ribagorzano-castellana, sellada con el enlace entre Ava y García Fernández y 
rubricada con la entrega del famoso tesoro, no resultó ser lo que cabía esperar de ella. Doña Ava 
fue vilipendiada en Castilla porque, sin merma de las diferencias existentes con el mundo árabe, 
ella propugnaba una aproximación colaboradora con ellos. Lo había vivido en su tierra de ori-
gen, donde, salvo casos esporádicos, se practicaban contactos benéficos en el orden laboral, 
cultural e incluso familiar, política que doña Ava hizo por trasladar a Castilla, donde el antago-
nismo con los árabes era radical, y por ello fue rechazada.
 La aversión contra doña Ava por tal motivo quedó perpetuada en la famosa “leyenda de la 
condesa traidora”, de vivo tono caballeresco, cuya intencionalidad ha costado trabajo desvelar. Fue 
el sabio historiador don Ramón Menéndez Pidal quien dio en la clave del acertijo que envolvía.
 Cuenta la leyenda que el conde castellano García Fernández, hijo de Fernán González, era 
apuesto caballero, famoso por sus manos, las más hermosas que ningún hombre jamás tuviera. 
Y usaba guantes cada vez que hablaba con esposa o hija de caballero o vasallo por temor de 
enamorarlas. Camino de Santiago de Compostela iba en peregrinación un conde francés acom-
pañado de su hija Argentina, que era hermosísima muchacha, y ambos fueron hospedados por 
el castellano en su palacio. Mutuamente enamorados, García Fernández y Argentina se casaron.
 Transcurridos los años sin tener hijos a causa de que el marido vivía ausente por el conti-
nuo guerrear contra los moros, el amor de Argentina se enfrió. Un día que García yacía enfermo 
en su palacio, pasó por allí otro conde francés, viudo y paisano de Argentina, que la sedujo y 
huyó con ella a su tierra. El castellano, al verse burlado, resolvió vengarse y, en compañía de un 
escudero, disfrazados de pordioseros, partieron para la tierra de los adúlteros aparentando pere-
grinar a un santuario francés muy celebrado.
 Supo allí que el conde adúltero tenía de su legítima esposa una hija bellísima, llamada 
Sancha, a quien su padre y madrastra inferían en su palacio trato insoportable, y que buscaba 
ocasión para librarse de situación tan desdichada. Los falsos mendigos castellanos acudían cada 
día a las puertas de palacio, donde se repartía comida a los pobres y peregrinos. Y una criada, 
doncella de Sancha, que sabía de los pesares de su amo y hacía por remediarlos, observó las 
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blancas manos del pordiosero, en contraste con la escudilla en que comía. Intuyó que en él se 
camuflaba un caballero y pensó que podía ser saludable remedio para los males de Sancha. Lo 
abordó y ocultamente lo introdujo en palacio y lo puso en contacto con ella.
 Una noche, mientras todos dormían, García Fernández se deslizó hasta el lecho de los adúl-
teros, les cortó la cabeza y con ellas, y en compañía de Sancha, huyó otra vez a su tierra, done fue 
de nuevo reconocido por sus vasallos al comprobar cumplida la venganza y lavada la afrenta.
 De doña Sancha, García Fernández tuvo un hijo llamado Sancho como ella; pero, con todo, 
la infidelidad conyugal se repitió en la familia del prócer castellano. Y fue que doña Sancha, 
mujer sin entrañas y avezada a la malquerencia a causa del trato cruel recibido de su padre, 
buscaba cómo deshacerse de su esposo y apetecía saciar su voluptuosidad con el rey moro 
Almanzor, que, además, le prometía en secreto hacerla reina.
 La guerra con los moros era entonces tan constante que los caballeros dormían siempre 
junto a sus caballos, preparados para lanzarse al combate en cualquier momento, y eran sus 
mismas esposas quienes cuidaban de ellos. Lo hacía doña Sancha con el de García Fernández, 
pero en vez de con cebada lo alimentaba con salvado, con lo que la bestia engordaba tanto como 
se debilitaba.
 Un año, al acercarse la fiesta de Navidad, Sancha convenció a su marido de que licenciase 
a los caballeros para que fueran a celebrar la fiesta con sus familias. Advirtió de ello a Almanzor, 
que envió nutrida hueste para devastar la tierra donde celebraba la Navidad García Fernández, 
quien salió a combatirle con los pocos caballeros que junto a sí tenía. Y en medio de la lucha 
desfalleció el caballo y su dueño cayó herido, fue preso y llevado a Córdoba, donde murió.
 Pero doña Sancha no encontró la vía libre para sus ambiciones; precisaba desembarazarse 
también de su hijo Sancho, el heredero de Castilla, de quien dependía la salvación de España, 
para ofrecer el reino a Almanzor y poder así satisfacer su ambición y su lujuria. Y un día en que 
el joven se hallaba en campaña preparó una pócima con hierbas venenosas para ofrecérsela a su 
regreso. Pero, cuando el conde volvía, fue advertido por una joven esclava de la aviesa intención 
de su madre y de la mortífera bebida que le había preparado.
 Llegado el conde a su palacio, muy cansado, pidió de beber y su madre le sirvió la copa 
con el mortal brebaje. Sancho le rogó que bebiera ella primero y, al resistirse, le forzó a ello con 
su espada amenazadora. Ella bebió y cayó muerta en el acto. Almanzor, que venía muy confiado 
en la traición urdida por su amante, al toparse con el valor de Sancho, volvió la espalda y en la 
fuga reventó por medio.
 La primera parte de la leyenda, personificada en Argentina, es un preámbulo puramente 
novelesco orientado a enaltecer la entereza y valentía de la nobleza castellana, desbaratando las 
intrigas y asechanzas de caballeros y personajes extraños ante cualquier intento de perturbar las 
costumbres de Castilla, como fue el caso –viene a decir– de doña Sancha. La segunda parte nace 
de hechos históricos comprobados que reflejan el diferente estado de relaciones existente entre 
el mundo cristiano y musulmán de aquellos tiempos en Aragón y Castilla.
 Doña Sancha es la ribagorzana doña Ava, hija de los condes Ramón II y Garsenda de 
Fesensac, que se calcula casó con el castellano por las vueltas del año 960 aportando en dote el 
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tesoro de Obarra. Doña Ava en Castilla siempre fue considerada extranjera, ya que, para los 
castellanos, los alejados territorios pirenaicos de donde aquella procedía eran extraños y separa-
dos por diferentes políticas notables. Mientras en León y Castilla se alimentaba una concepción 
estatal basada en la restauración del antiguo Estado hispánico que les hacía sentirse enemigos 
irreconciliables de los moros, en Ribagorza y los países pirenaicos, por el contrario, salvo en 
momentos transitorios, convivían y trataban fácilmente con el islam. Los mismos antepasados 
de doña Ava habían mantenido estrechas relaciones familiares con ellos, como ocurrió entre los 
abuelos Bernardo y Toda, al-Tawill y Sancha, lo que no impedía se hicieran la guerra hasta morir 
por un quítame allá esas pajas.
 Doña Ava no fue simpática a los castellanos por su propensión a un arreglo o alianza con 
Almanzor o porque los castellanos así lo creyeron y por ello la vilipendiaron, atribuyéndole 
maquinaciones traicioneras.
Fin, balance y sucesión de Ramón II
 La documentación silencia a Ramón II de Ribagorza alrededor del año 960 o pocos años 
después de la boda de su hija Ava. Se cree que moriría por esas fechas, sin que sea posible ave-
riguar ni el lugar ni el motivo. Sería relativamente joven: entre los 50 ó 55 años, a juzgar por lo 
que cabe calcular de la edad de su hijo Odisendo y la de su esposa Garsenda, que le sobrevivió 
por lo menos unos 30 años. Su sepultura en Obarra es presumible por lo que nos consta del resto 
de la familia: padres, viuda y dos de sus hijos por lo menos.
 El breve mandato de Ramón II fue eficaz. Ejecutó la política diseñada por su padre en 
cuanto le permitieron sus pocos años de mandato y los medios a su alcance. No fue belicoso, 
pero trabajó por reforzar las posiciones y estabilidad del país en su dimensión interna y externa. 
La erección de la sede de Roda y el favor dispensado a los monasterios –además del de Obarra, 
el de Labaix y, sobre todo, el de Alaón fueron por él muy gratificados– no eran una simple res-
puesta a sus sentimientos religiosos. Eran las instituciones vertebradas de mayor solvencia. 
Cuanto sabemos del conde Ramón II deja vislumbrar que la paz del territorio fue su ambición y 
su norma.
 La sucesión de Ramón II en Ribagorza se presenta como diluida y por igual sumida entre 
los diversos miembros de la familia condal. Si el condado, como en los demás casos de su entor-
no, se presenta como un bien patrimonial, la falta de disposición testamentaria paterna justifica 
que la condesa Garsenda, con los hijos todavía residentes en el hogar, gozasen de los mismos 
derechos y sean frecuentes los testimonios de prescripciones refrendadas en forma colectiva. 
Junto con Garsenda actúan sus hijos Unifredo, Arnaldo, Isarno y Toda. Odisendo ejerce de obis-
po y Ava, a título de condesa, reside en las lejanas tierras castellanas. Esta fórmula colectiva de 
carácter familiar no fue exclusiva de Ribagorza. La encontramos practicada en los otros conda-
dos vecinos.
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la primacía de unifredo
 No obstante aquella gestión en forma colectiva, en Ribagorza, a partir de la desaparición 
de Ramón II, se comprueba una hegemonía que pudo ser consensuada a favor del que sería el 
mayor de los hermanos, acaso después del obispo Odisendo: Unifredo, así llamado en memoria 
del abuelo, cuyo sobrenombre era el mismo, lo que ha originado algunas confusiones en el análi-
sis de la documentación. Pese a lo dicho en pro de un derecho familiar compartido, las crónicas 
hablan de Unifredo como del verdadero sucesor de Ramón II. En algún documento se le intitula 
dux y marchio, sin que podamos precisar ni el origen ni el alcance de tales títulos en este conde.
 Casó con doña Sancha, dama de quien se desconoce la procedencia, ni figura con el título 
de condesa en parte alguna. No tuvieron hijos y las fuentes subrayan la común devoción por las 
iglesias, en especial por el monasterio de Alaón, al que favorecieron con muchas dádivas. Entre 
estas hay dos de especial significación estratégica: la de San Esteban del Mall y la del castillo de 
Iscles. Ambos lugares con sus castillos abrían las puertas a todo el sector oriental del condado y 
daban acceso desde el valle del Isábena y desde el sur, por Lascuarre y Cagigar, al valle de Arén, 
junto al Noguera Ribagorzana, y al fuerte de Soperún, que lo dominaba y en aquellos tiempos era 
baluarte de alta consideración. Ya vimos cómo el conde Bernardo se gloriaba de su conquista y era 
preciso el dominio de San Esteban del Mall, que garantizaba el del Coll de Vent, de paso obligado 
entre el Isábena y el Noguera, para mantener articuladas las comunicaciones entre sus dominios.
 La documentación pone en evidencia la preocupación del conde Unifredo por afianzar y 
completar la línea fronteriza trazada por sus antecesores. Lo que hizo su padre Ramón en el 
castro de Fantova para cortar el paso por Güel hacia el Isábena lo hizo también él para prevenir 
las infiltraciones hacia el Ribagorzana, donde estaba Santa María de Alaón, monasterio objeto de 
sus querencias.
 Las asperezas de San Esteban contaban además con algún agravante especial. Los textos 
insinúan allí un caso de deslealtad protagonizado por dos sujetos, Ramión y Ezo, directamente 
calificados de “traidores”, cuyos bienes fueron confiscados sin que se precise el objeto de su 
traición ni de la suerte corrida por ambos. El delito era de dominio público y los escritos se limi-
tan a aludir al mismo.
 Sobre lo que allí pasó no han faltado especulaciones para muchos gustos en el intento de 
esclarecer el hecho. Graves autores (Villanueva, Codera y otros) creen ver en Ezo a Aizón, un 
conde traidor de la época de Ludovico Pío que, dicen, llegó hasta destruir la ciudad de Roda. La 
versión es muy poco probable y abiertamente rechazada, entre otros por Abadal, que solo vis-
lumbra leves indicios de alguna posible rebelión por motivos sucesorios encabezada por ambos 
personajes, acaso investidos de algún grado de poder dentro del condado.
 Pero en sector tan vulnerable y acariciado desde el sur, con miras a desbaratar cualquier 
intento de expansión, muchas otras cosas son posibles: desde el soborno y la abierta conspira-
ción hasta la condescendencia simpatizante que pudo abrirse a ofertas más o menos solapadas 
de infiltración. Lo que aparece claro es la determinación del conde Unifredo de colocar el sector 
en manos de su máxima confianza, como eran los monjes de Alaón, y entre ellos el más fiel de 
todos, que era Oriulfo.
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La enigmática fidelidad de Oriulfo
 Oriulfo era un personaje que gozaba de la plena confianza de los condes ribagorzanos. De 
él elogian su fidelidad y le otorgan favores y distinción “por su buen servicio”. Era, al parecer, 
hijo de Indísculo, señor del castillo de Sopeira, muy vinculado al monasterio de Alaón, donde 
profesaron con Oriulfo los otros dos hijos que tenía, Álvaro y Apón, que suceden en el abadiado 
a Oriulfo.
 Siguiendo a Abadal la predilección condal por Oriulfo sería debida a lo siguiente: una de 
las crónicas ribagorzanas cita a Oriulfo como designado para suceder al obispo Atón                      de 
Ribagorza, pero esta promoción episcopal de Oriulfo no llegó a realizarse al interponerse la can-
didatura de Odisendo, miembro de la familia condal que contó con el consenso del arzobispo de 
Narbona. Y, probablemente, la renuncia de Oriulfo a favor de Odisendo era “el buen servicio” 
prestado por este a la casa condal ribagorzana. Oriulfo no fue obispo de Ribagorza pero sí abad 
de Alaón, dignidad en aquel momento de tanto o mayor relieve que el episcopado. Sucedía al 
Torreón y ermita del Tozal en San Esteban del Mall
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abad Quinto, que desde los días del conde Bernardo también mantuvo estrechísimas y cordiales 
relaciones con los condes ribagorzanos.
 En el entierro y funeral del abad Quinto estuvo presente con toda la familia condal y la 
nobleza del país, que, junto con los monjes, procedieron seguidamente a elegir al nuevo abad, 
que no podía ser otro que Oriulfo. Lo bendijo el obispo Odisendo en presencia del arzobispo de 
Narbona, que firma el acta de aquella ceremonia de elección y bendición.
 Y, volviendo a San Esteban del Mall antes de aquella elección, nadie mejor que Oriulfo 
podía garantizar la seguridad fronteriza de aquel puesto. Después del frustrado intento de 
Ramión, “que quiso traicionarme”, el castillo pasó a poder del conde y este con su madre y her-
manos lo adjudicaron al hombre de toda su confianza, Oriulfo, en el año 964, antes de su promo-
ción abacial. Promovido a tal dignidad, poco después tomó a su cargo la iglesia que allí hizo 
edificar Unifredo y consagró Odisendo en 972, junto con los bienes dotales de la misma, entre 
los que figuraba el alodio incautado al otro traidor, Ezo.
 La iglesia en honor de san Esteban era, como lo fue Santa Cecilia de Fantova, el seguro 
sobrenatural de la fortaleza, que precisaba de culto y devoción, lo que, en manos de abad y 
monasterio tan prestigioso, quedaba plenamente garantizado. El mismo carácter de iglesia cas-
trense, como elemento complementario de las defensas fronterizas, tendría la del castro de 
Pedruí, dedicada por el mismo obispo Odisendo el 5 de noviembre del año 972 en honor de santa 
María. Se encuentra en línea con las citadas defensas de San Esteban y Fantova, y, confiada tam-
bién al personal de Alaón, era prenda de seguridad.
 Con ellas el castillo de Iscles, levantado junto al camino que baja a Arén por el vallecito de 
Suerri y Berganuy, precisaba de mano segura e incondicional. La situación aquí era un despro-
pósito a merced de cualquier sorpresa desagradable. La iglesia que allí había junto al castillo 
estaba en manos de una mujer. La hizo construir el marido de esta, Blanderico, presbítero, y la 
consagró el mismo obispo Odisendo en honor de santa María. Al morir Blanderico, el propieta-
rio, se hizo cargo de ella la viuda, que, al margen de su hijo y de la ley que prohibía a las mujeres 
regentar iglesias, residía en ella de forma permanente. Al encontrar la iglesia sin culto ni monjes 
ni presbíteros para su cuidado, el conde la cedió al monasterio citado.
 Era esto el año 979, poco antes de que los documentos cierren las memorias del conde 
Unifredo. Y el singular afecto que profesó al santuario de Alaón hizo que legara a su favor sus 
bienes y sus despojos. Y, respetando su última voluntad, Unifredo y Sancha recibieron sepultura 
en Santa María de Alaón.
La frontera sur tras la muerte de Unifredo
 Interesa resaltar que, a la desaparición del conde Unifredo, la línea fronteriza sur de 
Ribagorza quedaba fijada con bastante precisión. Partiendo del Noguera Ribagorzana, los cas-
tros de Arén, Iscles, San Esteban del Mall, Pedruí, Roda de Isábena, Fantova, Besians y el castro 
Pelato, por las inmediaciones de Troncedo, representaban la fortaleza material con guarnición 
permanente más o menos numerosa. Cada uno de ellos contaba con su iglesia, cuya evocación 
sobrenatural representaba un valor moral añadido que para la fe de aquellos tiempos era de 
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tanta o mayor eficacia que la fuerza de las armas. Obedecía a una política puramente defensiva, 
la única posible en país de tan escasa demografía y medios militares.
 En el componente humano de la defensa puede percibirse también la combinación del 
elemento armado y el eclesiástico. Son sumamente escasos los datos que nos informan del con-
tingente armado apostado en cada uno de estos castros. Serían pequeños destacamentos unidos 
a los mismos vecinos que empuñarían las armas en casos de emergencia.
 Más explícita parece la presencia del factor eclesiástico, que en sus archivos y monasterios 
conservó los testimonios escritos de su presencia a lo largo de la línea diseñada. Por ellos sabe-
mos que el monasterio de Alaón asumió el cuidado espiritual, y a veces también el material, de 
los puestos que cubren la línea ya citada entre el Noguera y el Isábena: la iglesia de Roda po- 
seía esta plaza y el valle de Fantova con su castro y el monasterio de Santa María de Obarra 
descendía por el Ésera y da fe de su presencia hasta Besians por lo menos. Con ello quedaba libre 
la ruta transversal que une los tres valles salvaguardando la unidad del pequeño Estado.
 No se pudo hacer más en esta etapa. El lento avanzar se paralizó al asomar las últimas déca-
das del siglo x, atisbando ya los llanos de Graus, Capella y Perarrúa, donde la resistencia musul-
mana guarnecía tenazmente las puertas de entrada al Bajo Cinca y Somontano de Barbastro.
la intrascendente gestión de garsenda y arnaldo
Con la muerte de Unifredo (¿979?) Ribagorza se enfrenta al arduo problema de su supervivencia 
como territorio independiente y soberano, condiciones ambas que acabaron por diluirse, tras el 
ocaso de la familia condal, en el piélago viscoso de las ambiciones sucesorias. No faltaron hom-
bres que, atentos a la situación, lucharon por salvaguardar el futuro y la integridad del condado. 
La fortuna les dio la espalda y tuvieron que claudicar al empuje de exigencias foráneas que 
irrumpieron sobre el territorio con toda falta de respeto a sus instituciones.
 Los arrestos de la condesa Garsenda eran escasos. Ni descollaron en vida de su marido 
Ramón y su hijo Unifredo y pasaron desapercibidos cuando, viuda y achacosa, aparece sola 
encabezando como titular las concesiones que se otorgan con sus hijos Arnaldo, Isarno y Toda.
 Lo que se sabe de Arnaldo es muy poco. La Crónica de Alaón renovada, que traza toda la 
línea sucesoria condal, ni siquiera lo cita. Y de los documentos a él referentes se deduce que, el 
favor dispensado por Unifredo al monasterio de Alaón, este lo trasladó al de Labaix. Se hallaba 
este cenobio aguas arriba del mismo Noguera Ribagorzana, en la confluencia de este río con el 
barranco Gironella, a corta distancia al sur de Pont de Suert. A él van a parar las dos únicas con-
cesiones que se conocen de este conde: una el año 966 y otra expedida entre 988 y 990.
 Esta duplicidad competencial en torno a dos centros monásticos diferentes, más la que se 
presenta reservada en Obarra al resto de la familia condal, quizás aconseje tomar en considera-
ción un inciso que especifica la citada Crónica de Alaón al decirnos que “desde los tiempos de 
Ludovico, hijo de Carlos, entre los reyes y los condes hubo la costumbre de que cada cual cons-
truyese (o eligiese) su monasterio donde a su muerte fuese enterrado”. En nuestro caso, así 
sucedió. Es posible que Arnaldo fuese sepultado en Labaix, lo mismo que Unifredo lo fuera en 
Alaón y Garsenda, con el resto de la familia, en Obarra.
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 Obarra, tan cercano al Castrum Ripacurza, seguía siendo objeto de la atención y devoción de 
la familia condal. A este cenobio, como a los dos citados en relación con los dos hijos mayores, 
Garsenda concedía las parroquias de Calvera, Castrocid y Morens con las “mogatas y oblías” (es 
decir, los censos de pan y vino) y los vecinales (jornales y prestaciones personales obligadas para 
trabajos públicos), a excepción del usufructo de carácter vitalicio a favor de la condesa.
 Esta excepción usufructuaria duró poco. El acta de tal concesión se expidió el año 990 y es 
la última memora que se tiene de Garsenda, lo mismo que de su hijo Arnaldo. La sepultura de 
Garsenda en Obarra está confirmada por la donación de su nieto Guillermo Isárnez al cenobio 
en sufragio de sus parientes, entre los que cita a “Garsindis comitisa”.
las aventuras del conde isarno
 Isarno tuvo dos: una como galán y otra como patriota. Como galán tuvo fortuna. Un hijo, 
aunque “ex concubina” (o “de estraperlo”), para Ribagorza en aquel trance era una gran esperan-
za. Como patriota, por el contrario, fue una ruina, pues se lanzó a un riesgo que le costó la vida, 
jugándose con ello la última carta que al país le quedaba en la baraja de los Estados peninsulares.
 Isarno no podía ser viejo cuando murió su madre, estaría entre los 35 ó 40 años como más, 
calculados desde la muerte de su padre hacia 960. Es decir, una edad muy adecuada cuando, supe-
radas las primaveras y flirteos juveniles, el sentido común se da como supuesto de cara a las res-
ponsabilidades y retos que el país a regir le planteaba. El hijo de sus devaneos amorosos estaría ya 
en Castilla bajo tutela de su hermana Ava. Los años entre 1010 y 1011, en que este reaparece en 
Ribagorza, ya hablan de un mozo en sus cabales y es recibido por muchos con ilusión y optimismo.
 De Isarno, el padre, en particular, los documentos callan. Son las crónicas de Alaón las que 
dan a entender que asumió la totalidad del poder condal ya tras la muerte de Unifredo, silen-
ciando las actuaciones documentadas, aunque no narradas, de su madre y hermano Arnaldo. Y 
lo que de Isarno nos transmite la Crónica referida es que fue el padre de Guillermo Isárnez y que 
lo mataron los moros en Monzón.
 La escuetísima noticia de la muerte de Isarno se enmarca en el cuadro de los sucesos acae-
cidos a fines del primer milenio en todo el suelo peninsular, que también castigaron con dureza 
a Ribagorza en los albores del segundo.
Muerte de Isarno en la ofensiva musulmana contra los cristianos del norte
 La ofensiva estuvo a cargo de Almanzor, “el genial ministro” del califa cordobés. “En una 
continuada serie de cincuenta campañas, una o dos al año, Almanzor hirió a la cristiandad espa-
ñola en todos sus centros de vida civil y religiosa”. Para calmar sus iras, los príncipes cristianos 
le obsequiaban sus hijas como esclavas o esposas, y era tal la gallardía del célebre islamita que, 
a su voluntad, se entregaban con pasión las más bellas dulcineas cristianas, hasta olvidar su 
esclavitud y abjurar de sus creencias, al decir de la leyenda.
 A Córdoba llegaban como trofeos de las campañas del norte numerosas turbas de prisio-
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neros y largas hileras de carretas cargadas de sangrientas cabezas de vencidos o de cruces, incen-
sarios, vasos sagrados, ropas y demás botín precioso. Los cautivos cristianos trabajaban en el 
ensanche de la mezquita cordobesa y en esta servían de lámparas las campanas de Santiago, 
traídas desde Galicia a hombros de los prisioneros leoneses.
 Muerto Almanzor en Medinaceli el año 1002, el azote prosiguió al mando de su hijo, el 
general Abd al-Malik, quien, en el verano de 1003, lanzó una expedición contra Zaragoza y 
Lérida, llegando a destruir Manresa. Los cristianos del norte organizaron ataques preventivos 
para detener y atajar aquel avance. Así lo hizo el conde Isarno de Ribagorza, intuyendo que el 
castigo de las regiones levantinas era preludio de una nueva invasión de Ribagorza. Y, llevando 
sus huestes fuera de sus fronteras, como lo hiciera con mayor fortuna su abuelo años antes, llegó 
hasta Monzón, donde encontró la muerte. Sus despojos fueron recogidos por su hijo, Guillermo 
Isárnez, para ser sepultados en Obarra, donde reposan. La fecha de aquel desastre se calcula 
entre el verano y la otoñada del año 1003.
las tribulaciones de la condesa toda ii
 Con la muerte de Isarno la sucesión condal llegaba a sus últimas. Por línea directa solo 
quedaba Toda, último vástago de la familia de Ramón II, que hubo de hacer frente a dos graví-
simos problemas: el más serio fue la invasión sarracena del año 1006, pero no era cosa fútil el 
problema sucesorio y el régimen del condado.
 Los temores del conde Isarno se cumplieron. Finalizadas las campañas de Abd al-Malik 
por tierras levantinas, los éxitos allí logrados enfervorizaron a la morisma de toda la frontera 
norte y, a impulsos de aquel entusiasmo, sus correligionarios de Graus, Perarrúa y Capella 
irrumpieron de nuevo contra los valles ribagorzanos. Consta que asaltaron Roda de Isábena, 
arruinando su catedral y apresando a su obispo, Aimerico; invadieron tierras y heredades del 
monasterio de Santa María de Alaón; por el Ésera llegaron hasta Nocellas y por el Isábena hasta 
Raluy, amenazando quizás al mismo castillo de Ribagorza y al monasterio de Obarra, aunque no 
consta que ninguno de ellos sufriese daños materiales.
 Los relatos que nos han llegado de esta irrupción sarracena sobre Ribagorza dejan entre-
ver un panorama desolador tras el asalto. De Raluy nos dice un diploma fechado en 1007 que el 
pueblo “había sido destruido por el pueblo de los paganos de tal suerte que no habitaban hom-
bres allí, por miedo a los paganos”. Otro de Nocellas dice que “había sido destruido por la gente 
de los sarracenos, quedando reducido a un desierto y la iglesia y los altares violados y derriba-
dos”. Más angustia revela un tercero del monasterio de Santa María de Alaón fechado el año 
1010. “Estamos, dice, en una grave opresión y vivimos bajo el yugo de los paganos, obligados a 
pagar enormes tributos, y ya no podemos soportar las cargas que se nos echan encima año tras 
año, si no es vendiendo nuestras tierras a hombres buenos” para rescatar a los siervos de la aba-
día prisioneros de los moros.
 El problema sucesorio, desde mucho antes, produjo preocupación y tomas de postura. La 
donación ya comentada de la condesa Garsenda el año 990 al monasterio de Obarra de parroquias, 
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bienes y derechos en Calvera, Castrocid y Morens, a reserva tan solo del usufructo vitalicio, era 
sobre todo un seguro ante lo imprevisible del futuro, sin que haya que excluir otros motivos.
 Más inquietante era la perspectiva a los ojos de su hija, la condesa Toda, tras la muerte de 
su hermano Isarno. Todavía en buena edad (entre los 45 ó 50 años), Toda quedaba sola ante el 
peligro. Y, no obstante el desamparo, en julio de 1004 donaba al citado monasterio de Obarra 
todo el coto redondo en torno a la casa condal, comprendido entre el puerto de Las Aras, las 
fuentes de San Cristóbal y el río Isábena. Eran las tierras que la solitaria condesa a diario pisaba 
al salir de su castillo y constituían el recurso vital de sus años futuros. Se intuye en tal generosi-
dad el deseo de confiar todo aquello a manos seguras, buscando protección a la sombra del 
monasterio para su propia persona.
 Pero eran más los problemas que tenía por delante doña Toda. ¿Cómo repeler la última 
acometida sarracena? ¿Cómo restañar las heridas producidas en pueblos y personas? ¿Cómo dar 
salida al problema sucesorio? Los textos aluden a un panorama dominado por la depresión y la 
anarquía. Nos dicen que “en Ribagorza habían dejado de existir los condes propios”. A juicio del 
cronista que tal escribe, el país navegaba a la deriva. Una mujer en el timón, ¿qué más podía 
hacer sino poner en manos de Dios y santa María la suerte de su persona, de su casa y del país 
que encabezaba?
 Y, mientras Toda a Dios rezaba y tan pródigamente ofrecía cuanto poseía, alguien le susu-
rraba la conveniencia de dar con el mazo de alguna tentativa a su alcance. Su tío, Suñer de 
Pallars, ya viudo, con tres hijos aunque viejo, podía ser el eslabón para facilitar, quizás, la reuni-
ficación de ambos condados, Ribagorza y Pallars, como estuvieran en los días del bisabuelo 
Ramón I. Se calcula que el casamiento Toda-Suñer tuvo lugar entre los años 1006 ó 1007. A mí 
me extraña que fuera antes de 1008 al no verles en la ceremonia de consagración de la iglesia de 
Raluy, casi pegada a la residencia condal, en el mes de noviembre del año 1007. La documenta-
ción que cita a Suñer como consorte de la condesa ribagorzana se calenda a partir del año 1008. 
El matrimonio duró poco, pues la muerte de Suñer se fija entre 1010 y 1011, justo cuando se 
detecta en Ribagorza la presencia de Guillermo Isárnez, recién llegado de Castilla.
la joven promesa de guillermo isárnez
 Guillermo Isárnez era el hijo bastardo del conde Isarno. Su doble nombre lo tomó de su 
tío Guillermo (el hijo de Mirón) y de su padre. Reconocido por este, fijó en él la esperanza suce-
soria y confió su crianza y juventud a los cuidados de su hermana Ava en la Corte castellana. Lo 
allí visto y aprendido, junto a sus tíos, pudo ser utilísimo bagaje para el desempeño de las res-
ponsabilidades que en Ribagorza le esperaban. Sería joven, pero de buena edad, cuando su tía 
le llamó para abdicar en él los poderes del condado.
 El comienzo de la gestión de Guillermo Isárnez en Ribagorza se ha podido fijar entre 
mayo de 1010 y marzo de 1011. Es el monasterio de Obarra y su abad Galindo los que primero 
despiertan la atención del joven conde a tenor de la documentación que al mismo se refiere. El 
primer documento, aunque sin fecha precisa, debe fijarse entre 1011 y 1012 y trata de la donación 
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que Guillermo Isárnez hace al monasterio del matrimonio Ramión y Faquilo, del castro de San 
Esteban del Mall, “por el alma de su padre y otros parientes allí enterrados”.
 Igual destino tuvo su segunda concesión, escriturada en julio de 1013. Era la villa de 
Arcas, sobre Villarrué y la Estiva de Golbes, aún hoy “Llano de Obarra”, en las montañas de 
Castanesa. La ofrenda era también en sufragio de “Garsindis comitisa, Isarno mi padre, Toda 
condesa y su fiel Tedigero”, que estaban allí enterrados.
 La estancia de Guillermo Isárnez en Castilla no fue vana, ni limitada al crecimiento y 
aprendizaje propios de su estirpe. De allí se vino acompañado de un “gran ejército”, dice la 
Crónica, que puso bajo su mando el rey Sancho de Castilla, su primo. Moderando cuanto se quie-
ra “el gran ejército” citado, importa saber que tropas castellanas pisaron entonces Ribagorza, que 
aún tenía territorios gimiendo bajo la opresión y el yugo de los paganos, de que se lamentaban 
los monjes de Alaón, y que el joven conde liberó, restableciendo las fronteras arrolladas por los 
moros años antes. Tanto como los islamitas, perturbaban la unidad del condado las ambiciones 
desatadas a raíz de la muerte de Isarno y de los interrogantes que se cernían sobre la candidatu-
ra de Toda y su matrimonio con Suñer.
 La casa de Pallars aspiraba a poseer Ribagorza por su origen común y más por la presen-
cia de doña Mayor, hija de la ribagorzana condesa de Castilla, doña Ava, y a la sazón esposa de 
Raimundo de Pallars. Sus pretensiones encontraron eco en el sector oriental y otras comarcas del 
condado, donde los encontramos disponiendo concesiones. En Castanesa cedían la mitad de la 
iglesia de San Martín al monasterio de Alaón en 1015. En 1016 hacían lo mismo con la villa de 
Suert al monasterio de Labaix, y no sabemos por qué razón les pertenecían los ricos Campos de 
Aguilar en el valle de Fantova que cedieron más tarde al monasterio de Obarra.
 Estas intromisiones no eran bien vistas por otro aspirante poderoso, Sancho el Mayor de 
Navarra, que, casado con doña Munia, nieta de doña Ava y sobrina de doña Mayor de Pallars, 
movía intrigas contra los esposos Toda-Suñer y Raimundo-Mayor por razón de sus matrimo-
nios, alegando unos impedimentos de consanguinidad que le aconsejaba y abultaba en exceso el 
intrépido obispo-abad Oliva de Vich-Ripoll.
Galindo, abad de Obarra, frente a las crisis ribagorzanas
 No obstante, en sus primeros años parece que nadie disputó sus derechos al nuevo hombre 
de Ribagorza, Guillermo Isárnez. Más bien parece que en torno a él renacía el optimismo. Su pre-
sencia, laureada de éxitos militares y pródiga en generosidades, le granjeó adhesiones fervorosas.
 Es prueba y prototipo de las mismas la del abad Galindo con su monasterio de Santa 
María de Obarra. Galtier le llama Galindo de Raluy y acierta en el sobrenombre, pues los datos 
apuntan a este lugar como cuna de Galindo. Rigió este los destinos del monasterio por lo menos 
desde el año 1003 hasta 1025. De modo que las grandes crisis que descargaron sobre Ribagorza 
en estas dos décadas dieron de plano con la personalidad y entereza de Galindo de Obarra. El 
abad con sus monjes libraron un empeño tenaz para levantar el país, marcando al mismo tiempo 
“una etapa de brillante renovación y dinamismo expansivo” de la casa y una aportación eficaz 
y activa en la reorganización y repoblación de las comarcas asoladas.
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 Me imagino que algún escucho le haría llegar Galindo a la condesa Toda para que llamase 
y elevase a su sobrino Guillermo Isárnez a la suprema magistratura del condado. Lo precisaban 
tanto el condado como el monasterio. Y, con la institución condal en vías de solución, encontra-
mos al abad afrontando la recuperación del territorio hundido en la ruina con decisión y coraje.
 Por iniciativa de Galindo de Obarra, se reedifica la iglesia de San Clemente de Raluy, 
arrasada por “los paganos”. La hizo consagrar con toda solemnidad por el obispo Aimerico de 
Roda un martes de noviembre del año 1007 y la dotó con munificencia de su propio peculio y 
con ayudas del monasterio. La iglesia sigue todavía en pie para testimonio de aquellos hechos. 
En 1008 aceptó el encargo de los condes Suñer y Toda de repoblar el lugar mismo y puso de 
nuevo en explotación sus tierras desérticas y abandonadas.
 En 1018 fueron el señor del castro Erdao y vecindario quienes recurrieron al abad y 
monasterio de Obarra con la entrega de San Andrés y San Aventín de Montenegro para su ree-
dificación, colonización de sus tierras yermas y organización social del territorio bajo la depen-
dencia del monasterio. Erdao quedaba ya muy al sur, a una altura entre Roda y Santaliestra. La 
presencia en Erdao abría nuevas perspectivas hacia el castillo de Fantova y su término, donde 
Obarra muy pronto sentaría plaza con mucho arraigo.
 Ese mismo año de 1018 siguieron el ejemplo de los de Erdao Tatilan y Gamiza, matrimonio 
de Fornons, respecto a la iglesia de Santa María, con la décima de aquella parroquia. En 1023 
tocaba el turno a la restauración de Santa María de Nocellas a expensas del monasterio y su 
consagración por el obispo Borrel de Roda de Isábena.
 En la mente del abad de Obarra, a la figura del conde corría pareja la del obispo de Roda 
para los intereses del país. El obispo Aimerico había sido una providencia durante los 40 años 
en que rigió el obispado y lo era encarando las tribulaciones de aquel momento. Fallecía ya 
entrado el año 1017. Y, como en el caso del conde, había que intentar salvar la institución epis-
copal.
 El obispo de Urgel seguía en sus trece, considerando Ribagorza como parte de su diócesis. 
No se le ocultaría al abad lo que debía de estar también en la mente de muchos: el golpe que 
supondría para el conde y sus dominios el retorno a la dependencia eclesiástica de Urgel. Era 
pues preciso demostrar ante la mitra urgelitana el deseo general del país, tanto por la supervi-
vencia de la sede ribagorzana como por la unanimidad respeto al candidato que debía ocuparla, 
aunque fuera a costa de otras concesiones puramente nominales como era la de calificar al obis-
po Ermengol de Urgel de “cabeza de todas las iglesias de Ribagorza”, como hace el acta de 
elección y consagración del nuevo obispo.
 El común sentir del condado respecto a la sede quedaba patente a la vista de la expedición 
desplazada a Seo de Urgel para los actos de aquella elección y consagración, presidida por el 
“Ilustrísimo conde Guillermo (Isárnez), digno de ser nombrado con reverencia”, con cuyo “con-
sentimiento y voluntad” se celebraba aquella reunión. La componían todos y cada uno de los 
abades de los ocho monasterios ribagorzanos, canónigos y presbíteros de Roda y un amplio 
sector de nobles y señores que representaban al sector político-social con derecho electoral como 
cabezas de sus respectivos lugares.
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 El candidato era Borrel, hijo de Riquilda, natural de Roda de Isábena, clérigo de buenas y 
ordenadas costumbres, instruido en la fe y la ley del Señor, erudito y adornado de las armas 
divinas que describe el Apóstol. No era aún presbítero y fue ordenado tres días antes de su con-
sagración episcopal.
 Es de notar en el acta citada la representación de Galindo, abad de Obarra, encabezando 
aquella caterva de eclesiásticos y seglares tras el conde y el obispo. Tal primacía sugiere que sería 
Galindo quien amañó, organizó y dirigió los prolegómenos de aquella asamblea. A Obarra le iba 
tanto en la estabilidad de la sede episcopal como en la del condado. Y el abad hizo lo posible 
para el afianzamiento de ambos. 
La muerte de Guillermo Isárnez
 No tardó Galindo en convencerse de la vanalidad de sus esfuerzos. El conde Guillermo 
Isárnez tenía pendiente el reconocimiento a su favor del valle de Arán y quiso recabarlo. Este 
valle formó parte de los territorios poseídos por Ramón I, quien lo legó en herencia a favor de 
su hijo Atón, obispo, y este al morir transfirió sus derechos a la casa condal ribagorzana. La 
Crónica de Alaón renovada hace notar que, a partir de Bernardo, su abuelo y su padre poseyeron 
el valle de Arán y que Guillermo Isárnez lo reclamaba por derecho hereditario.
 Pese a otras explicaciones que sitúan la tentativa del conde y su muerte un año antes, creo 
más coherente la opinión de Abadal, que la coloca al finalizar el año 1017. Ni el entusiasmo de 
los ribagorzanos que refleja la asamblea de Seo de Urgel ni la presidencia de un conde extraño 
como Guillermo II de Pallars tienen explicación razonable ante el irremediable descalabro y 
extinción de la casa condal ribagorzana, que se llevaba por delante todo sueño de libertad y 
autonomía política.
 Parto por tanto de que “el Ilustrísimo conde Guillermo”, presidente con el obispo 
Ermengol (san Ermengol) de la reunión ribagorzana en Urgel, era el conde Guillermo Isárnez. 
Este, a su regreso de la ceremonia, se dirigió al valle de Arán a través de los puertos del Cantó y 
la Bonaigua, con la inocente pretensión de exponer la razón de su derecho, a lo que se respondió 
con una agresión violenta que le costó la vida. Es importante analizar algunas circunstancias que 
envuelven esta muerte tan súbita como carente de razones. La Crónica citada la despacha así: los 
agresores “se dijeron: este es el heredero, venid, matémosle y así conseguiremos su herencia”. 
Este recurso a la parábola evangélica de los viñadores lo mismo puede ser un puro alarde de 
erudición del cronista como la alusión a un plan premeditado de deshacerse del conde para 
suplantarle en todos sus dominios ribagorzanos.
 Parece claro que, en cuanto al viaje del conde, no se trató de una tentativa o expedición 
militar que ni la geografía ni la época del año podían aconsejar. Y el conde iría acompañado por 
una escolta normal. Tampoco veo lógico un complot improvisado de origen y ámbito popular. 
Algo extraño hubo allí preparado de antemano a la espera de la mejor oportunidad. Piensan bien 
Durán Gudiol y Galtier sospechando de la sombría intervención de los hombres de Pallars, que 
no veían con buenos ojos que la casa ribagorzana se les escapase de las manos y aspiraban a 
reunificar ambos territorios bajo su mandato. No digerían el fracaso de la tentativa de su padre 
Suñer pocos años antes.
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 Y el triste hecho es que con la muerte de Guillermo Isárnez se desvanecía toda esperanza 
de continuidad ribagorzana en el cálido regazo de la libertad e independencia política. El futuro 
del país en su conjunto y de sus instituciones en particular dependería luego de disposiciones 
tomadas desde lejos, ajenas muchas veces a los postulados de sus anhelos e intereses.
alcance territorial y su organización administrativa
 La integración y consolidación del territorio ribagorzano en una entidad político-adminis-
trativa peculiar, como aparece en este primer periodo de su historia, no surgió por generación 
espontánea ni se hizo de un solo golpe, como obra de un solo día. Precisó de un siglo y medio, 
que es el tiempo de supervivencia de la dinastía de Ramón I. Al alzarse este con la independen-
cia de sus dominios el año 872, el espacio ribagorzano era conocido como el pago Ripacurciense, 
que no habría alcanzado la categoría de condado. Por el norte, este y oeste terminaba en las 
divisorias pirenaica, de las afluencias ribagorzano-pallaresas y del Ésera-Cinca.
 Más incertidumbre ofrecen los límites sur del territorio, fronterizos con los dominios más 
o menos afectos al ámbito del islam, de donde solo poseemos certeza documental sobre las tie-
rras del valle de Noguera Ribagorzana y las del valle del Ésera. En el primer caso, el castro de 
Orrit y el monasterio de Alaón con sus inmediaciones rompen el silencio ya en los albores del 
siglo ix para darnos a saber que allí ya regían las disposiciones emanadas de los condes tolosa-
nos desde Francia. La profundidad meridional de esas tierras no fue alcanzada siguiendo el 
curso del río, sino a causa de una presión colateral desde territorios orientales, tal vez pallareses, 
que permitió establecer una cabeza de puente en la margen derecha del río. Ello explica las prisas 
de los mandatarios de Tolosa por testimoniar su autoridad en esta avanzadilla territorial.
 Aquel avance, además, garantizaba a favor de Ribagorza todos los valles que vierten al 
Noguera por encima del desfiladero de Escales y las tierras del super Aras, que llegan al Ésera 
por el norte del Turbón. Constituían entonces el pago Ripacurciense del que habla el acta urgeli-
tana de Ludovico Pío del año 839 y hay noticia al menos del pago Suvertense, al este de Pont de 
Suert, y de alguno más.
 Por el mismo documento del 839 sabemos también que por el valle del Ésera la avanzada 
cristiana llegaba al sur de Seira por lo menos. Al citar a San Pedro de Tabernas como centro rec-
tor de la vida religiosa del pago Xistabiense, nos aclara que la comunicación por el norte con el 
valle del Ésera se hizo desde este pago Xistabiense, a través del collado de La Plana y del valle de 
Barbaruens. La dificultad del paso de Escales se acrecienta en el congosto del Ventamillo. Y esta 
ruta por Chistau parece haber dado mucho de sí a través de los tiempos y explica que el acta del 
839 citada le reconozca la primacía eclesiástica de aquel valle en la cabecera del Sobrarbe.
 Del valle del Isábena nada podemos decir de plena garantía en estos primeros años. Los 
documentos callan sobre él. Los caminos aquí debían de estar mucho más vigilados. Si el estre-
cho de la Croqueta ofrece tantas, si no mayores, dificultades que las de Escales o el Ventamillo, 
aquí los pasos desde el pago Ripacurciense, es decir, desde Benasque por el puerto de Las Aras y 
desde el valle de Arán por el castillo de Pegá y sierra de Calvera, eran rutas habituales transita-
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das desde época romana, por lo menos, que hasta contarían con algún tipo de mansiones para los 
altos del camino. Y por ello cabe pensar que serían mayores las preocupaciones y cuidados desde 
el sur, al menos ante el temor de posibles avances enemigos.
 Los indicios apuntan a que los dictados del acta del año 839 no afectaron a esta comarca 
del Isábena. Lo que justifica la implantación de la sede episcopal ribagorzana en Roda de 
Isábena, que caía fuera del ámbito jurisdiccional de la mitra urgelitana, cuyos recelos nunca 
habrían tolerado tal hecho.
 Pero la incertidumbre en este sector central de Ribagorza se desvanece pronto. A dos años 
tan solo de aquella independencia (874) ya surgen menciones de los monjes de Obarra que res-
ponden a una larga trayectoria retrospectiva. El corrimiento hacia el sur, tras el alzamiento de 
Ramón I, debió de ser rápido y sin dificultades notables para que este monasterio pudiera 
hablarnos de sus contactos en el lugar de Biescas, en el mismo valle, y de sus actividades en 
Besians y Santaliestra para organizar la sucursal de Esvu, por las inmediaciones del castro Pelato, 
antes de finalizar el siglo ix.
 Con los flancos protegidos por un lado y otro, a la altura de la transversal que comunica 
los tres valles a través del collado de Merli y Coll de Vent, si no de una presencia cristiana con-
solidada, sí al menos podemos hablar de signos de una relación normal entre pueblos vecinos 
sin temor ni sobresalto. Ni harían falta acciones militares ni escaramuzas para adentrarse paso a 
paso, de forma más o menos solapada, hasta alcanzar cotas susceptibles de una implantación 
defensiva de alguna envergadura, para sacar al menos de la impunidad las bandas de rufianes 
y salteadores que, a título de celosos defensores del islam, olisqueaban cosechas y gangas pro-
vechosas y se lanzaban sobre ellas como rapaces ávidas de presa, sembrando el temor en pueblos 
indefensos.
 Ni era vano prevenir posibles ataques desde Graus, que, a poca distancia de la transversal 
citada, era bastión árabe de consideración. Era la punta de lanza sarracena frente a la posible 
hostilidad del norte, incapaz de establecer una línea fronteriza continua que cerrase el paso a 
gentes o guerreros de un lado y otro. Nada podían contra Graus, siempre respaldada desde 
Barbitania, las débiles armas de todos los ribagorzanos juntos. Pero siempre se podía estar al 
acecho y prevenir cualquier movimiento agresor lanzado desde allí. Por eso la expansión riba-
gorzana en esta primera etapa de su historia se detuvo en la frontera que en su día dejó trazada 
y guarnecida el conde Ramón II, es decir, Arén, Roda de Isábena, Besians.
División administrativa . Los pagos y los castros
 Tierras adentro de Ribagorza, al norte de esta línea, la parcelación del territorio en circuns-
cripciones y distritos es difícil (imposible) de describir con precisión, tanto como el sistema 
administrativo por el que se regían. En un intento de aproximación, a la luz de los documentos, 
podemos decir que las unidades administrativas dentro de lo que fue el condado  de Ribagorza 
se presentan a dos niveles y en dos tiempos diferentes: los pagos y los castros. Estos, frecuente-
mente, coinciden en la nomenclatura con los “valles” y los “territorios” donde se levantan.
 Los pagos eran los distritos o comarcas que dividían el territorio antes de ser reconocido 





























































































































































































































































































territorial intermedia entre el condado (superior) y el castro (inferior). Y, a medida que se realiza 
la integración condal en demarcación única, los pagos desaparecen, dando paso al castro, que 
era la unidad administrativa circunscrita a un valle o territorio determinado y que, por lo gene-
ral, tenía como centro y punto de referencia el castillo del que tomaba el nombre y servía de 
residencia oficial del señor o vicario, a quien acompañaba un destacamento militar más o menos 
numeroso.
 Por traducirlo a las actuales formas de régimen municipal, podemos decir que el castro en 
cada una de las circunscripciones era el ayuntamiento, como ahora centro de los servicios públi-
cos y entonces lugar más fuerte para la defensa en caso necesario. De advertir es que en 
Ribagorza, como en cualquier territorio de aquel tiempo, la defensa era elemento básico y pri-
mordial de toda acción político-administrativa. Y el castillo, fortaleza imprescindible de todo 
núcleo urbano de cierta consideración en el país. La ubicación de estos castros se ha podido 
determinar con exactitud aproximada y de ellas se deduce que responde a una estrategia bien 
calculada y coherente en el conjunto del territorio ribagorzano.
 Entre los varios castros, valles, territorios y pagos de los que la documentación nos ha 
conservado memoria, figuran:
 – El castillo de Pegá. Ya me he referido a él al hablar de la ruta romana que desde el sur 
subía al puerto de Viella y valle de Arán. La tradición popular aún le recuerda como el castillo 
de Pagá porque, dicen, allí se subía a pagar la contribución. Pegá o Pagá deriva de pago o sede 
para dominio y control de los territorios que median entre el Noguera Ribagorzana y el Ésera. 
Salvo alguna escueta alusión a la montaña que lo circunda, las referencias escritas que de él pude 
encontrar datan del año 1577. En una carta que el conde de Ribagorza Martín de Gurrea y 
Aragón dirige a su archivero Juan de Mongay, hablándole del monasterio de Obarra y del conde 
Bernardo de Ribagorza, le dice: “[…] Se sepultó [Bernardo] aquí [en Obarra] pues lo eligió por 
sepultura y tengo por cierto que edificó y se fortaleció en el castillo de Pegá que está no lejos de 
la peña de Ribagorza y del sobredicho monasterio, tan derruido [el castillo de Pegá] que solo los 
cimientos parescen llenos de árboles y breñas. Y así conjeturo por ser el sitio muy grande y más 
para recogerse y defenderse hasta cuanto tuvo y aora Ribagorza poseyó. No se entiende más de 
lo que dice Zurita que pobló de christianos los lugares siguientes: Ballabriga, Brayllans, 
Visarracons, Villar, Magarrofas, La Torre de Ribera y Visalibons y es de notar y parece por lo 
mismo que antes de la entrada de los moros estaba ya edificado [el monasterio] por los godos 
debaxo de la regla de San Benito”.
 Que Bernardo se fortaleciese en Pegá como primitivo castillo Ripacurciense es muy verosí-
mil. Lo de que él lo edificase no está de acuerdo con la tradición ni con esta nota que recojo de 
Pac y Bistuer: “[…] Todavía en lo alto de una colina a la parte N. de Obarra, se hallan vestigios 
del antiguo castillo Ripacurciense, que se dice sirvió de defensa al conde Bernardo durante su 
gobierno. Según las tradiciones del país este castillo se atribuye al tiempo de los romanos, y 
contenía la basílica de San Pedro hoy destruida y totalmente desmantelada. Dominaba él mismo 
las vías romanas que conducían los valles del Isábena y Noguera Ribagorzana”.
 En cuanto a los “vestigios”, cada vez más disminuidos, aún quedan allí como testimonio 
fehaciente de la tradición que les acompaña. Sobre la basílica de San Pedro, que cita, se refiere a 
una ermita de esta advocación que hubo y está perfectamente documentada en los libros parro-
quiales de Bonansa, junto a la Fuente Vieja, por donde discurre el camino citado. Distaba esta 
iglesia un kilómetro o kilómetro y medio del castillo.
 Este de Pegá era una réplica del que existía frente a Obarra, cerca de Ballabriga, subiendo 
al puerto de Las Aras, cuya ascendencia romana certifica la lápida que allí se encontró en 1772, 
reproducida, entre otros textos, en mis monografías sobre el monasterio.
 La razón de apoyo militar, humano y comercial del castillo durante los días romanos jus-
tifica también su estrategia posterior tanto para la administración y dominio de la comarca como 
de cara a contener y dificultar las penetraciones árabes desde el sur. A quien allí se asentara con 
reservas suficientes no era fácil desplazarle. Allí estaría el primer puesto de la resistencia de 
Bernardo en su plan de avance hacia el sur. La altura (1767 m) y las inclemencias invernales 
pronto le aconsejarían instalarse en el refugio que para igual cometido había en el carasol de los 
roquedales de Ballabriga.
 Pero el fuerte era de primerísima categoría estratégica. Era puesto nuclear de toda la red 
defensiva establecida en los tres valles hasta una profundidad por debajo de Roda. Un punto de 
luz allí encendido en plena noche podía ser transmitido con rapidez a todos y cada uno de los 
castillos que cubrían el territorio ribagorzano de aquellos días. Además, su comunicación con el 
sur de Francia quedaba siempre a salvo y a una jornada escasa por camino bien conocido y tran-
sitado.
 El territorio dominado por el castro Pegá limitaba con el pago Suvertense y castro Signicitano 
por el este y Dos Superior por el oeste, abarcando lo que hoy forman, poco más o menos, los muni-
cipios de Bonansa y Laspaúles-Espés. Ya resulta muy raro que apenas se hable en la documenta-
ción obarrense de esta comarca tan pegada al monasterio. Era el coto redondo en torno al castillo, 
cuyos bienes, derechos y personas quisieron respetarse en exclusiva por su vinculación al castro. 
Solo al final de la etapa (c. 1013) se reconoce al citado monasterio una porción lejana, alta, perifé-
rica, como era la villa de Arcas, quizás para desahogo veraniego de sus rebaños.
 El régimen de este castro estuvo directamente ejercido por la casa condal. Parece lo fue por 
el conde Guillermo, el hijo del conde Mirón y Gema, hermano de Bernardo, primo hermano de 
Ramón II. Es el citado conde Guillermo quien el año 975 concedía a Santa María de Obarra los 
derechos decimales de los castros Signicitano (Señiu) y Dos Superior, que lindan por ambos lados 
con el pago, sin tocarle a este la más mínima parte. Se evitaban allí intromisiones de toda clase.
 Como ocurrió con el Castrum Ripacurza, su gemelo, sería abandonado o destruido, acaso 
por simbolizar la unidad e independencia del condado.
 – Valle “Arravense” o Barrabés. Comprendía este distrito toda la cuenca superior de este 
valle, a partir de su encuentro con el río Baliera hasta el Hospital de Viella. La primera mención 
del mismo data del año 930, más o menos, con ocasión de la consagración de la iglesia de San 
Andrés en el monasterio de este nombre por el obispo Atón. El castillo que lo presidía era el 
castro Vivo o Vinuet, al que se unía el castro Roca o Sarroqueta y probablemente el de Montanuy, 
ya que consta que el valle con todos sus pueblos estaba vinculado al citado castro Vivo. Donado 
este territorio al rey Sancho Ramírez en 1084, este lo concedió al capítulo catedralicio de Roda de 
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Isábena, que lo poseyó hasta 1312, en que fue transferido a la mitra leridana, que lo tuvo en 
feudo hasta las desamortizaciones del siglo xix.
 – El castillo de Tor o Toro. El fuerte se levantaba en la desembocadura del río Tor, que forma 
el valle Boinam o Bohí. Su territorio comprendía la comarca que abarca desde el pueblecito de 
Cardet al de Gabarret y desde Serreras a Las Cruces. Incluía el territorio Lespetano o tierra de 
Llesp, con los pueblecitos de Coll y probablemente los de la vertiente oriental del río: Sarais, 
Irgo, Iran, Aigüerri y acaso Gotarta. El castillo de Tor era la puerta de entrada a los tres valles, 
Bohí, Noguera y Baliera, y la vaguada que abren los barrancos de Montot y Pegá en Bonansa. 
Era lugar estratégico importante y como tal lo adquirió en 1053 Ramiro I de Aragón, que le per-
mitió el dominio sobre estos territorios.
 – El valle “Boinam” o Bohí. Las crónicas ribagorzanas o de Alaón citan este valle en tiempos 
de Ramón II como limítrofe bajo su autoridad por el este. No hay noticias de castro alguno que 
lo dominase. Debió de tenerlo. Se conoce todavía un camino llamado del Pago, entre Bohí y 
Durro, que acaso condujera al castillo o casal donde residía la administración del valle. Se inte-
graban en él los pueblos al norte de Barruera, Bohí, Erill, Lavall, Tahúll, que serán, en días pos-
teriores, el feudo de la baronía de Erill, de gran renombre y poder en todo el país.
 – El “pau Suvertense”. Comprende el ámbito del actual Pont de Suert, poco más o menos. 
El nombre parece derivar de Erta, pueblecito hoy desierto sito en las alturas del barranco 
Gironella. Del pago con su castillo todavía hay memoria en el nombre de un cerro por las cerca-
nías de la aldea de Macivert y del barranco del Pago, que corre bajo su ladera. Comprendía los 
términos del actual Malpás, Sas, Peramera, Viu de Llebata, Montiberri, Ventolá, etc. Y, como 
centro de inspiración religiosa, fue célebre en la historia de estas tierras el monasterio de Santa 
María de Labaix, sito en la misma desembocadura del barranco Gironella. Son varias las men-
ciones de los condes ribagorzanos moviéndose por estos lares. Además del castro del Pago cita-
do, hubo otras residencias castrenses en Castellas y Ericastell.
 – El valle “Signicitano” (Valseñiu). Limita con el Barrabés por el este, comprende todo el 
valle de Baliera desde principio a fin, esto es, desde Castrum Nigrum (Castarner) hasta Fons Rupia 
o Font Roya y desde Collo de Espina (Col de Espina) hasta Guarneri (¿Escané?). Tenía su centro en 
el castillo Sangici o Valseñiu y dentro de su demarcación se levantaban, que sepamos, el citado 
de Castarner y otro en Bibiles y probablemente alguno más en Neril y Castanesa. La proximidad 
del Castrum Ripacurza exigiría medidas especiales de vigilancia y seguridad. Estaban adjudica-
dos a esta administración al menos Castanesa, Ardanuy, Ardanué, Benifons, Escaner, Noales (de 
existir entonces), Castarner, Bibiles, Denuy, Ribera, Llaunas. El centro religioso más acreditado 
en este valle en aquellos días es el monasterio de Alaón, cuya documentación refleja el profundo 
arraigo que aquí tuvo. Consta que Ardanué fue feudo de la familia de Felicia de Rouci, segunda 
esposa de Sancho Ramírez, que, poco o mucho, poseyó como patrimonio familiar el rey Alfonso 
el Batallador.
 – Castillo de “Dos Superior”. Se situaba en las inmediaciones de San Feliu de Verí, en la 
aldea que aún conserva su mismo nombre. Y pudo dominar el área comprendida entre los arro-
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yos de Gabás y Urmella con La Muria, San Martín de Veri, Gabás, Bisaurri, Renanué, Urmella y 
Casas de Fadas y Rins. En Urmella se emplazó un día el monasterio de los santos Justo y Pastor, 
que es uno de los ocho que constan en el censo monástico ribagorzano desde los días de la inde-
pendencia del condado.
 – Valle “Sositano” (valle de Castejón-Benasque). Forma parte del territorio Super Aras o al 
norte del puerto de Las Aras, al ser este puerto el camino más fácil para comunicarse con el sur. 
Cuenta con antecedentes romanos e iberos en Benasque, entonces conocido por Vescelia, según 
acreditados romanólogos. Por el nombre de Sositano, parece debió de tener su centro en el pue-
blecito de Sos, sito en la margen izquierda del río Ésera, a una altura que le permitía el dominio 
de toda la cuenca. Pese a recibir el nombre de Sos, donde figuraría el poder y administración, 
consta por diversos documentos que sus regidores tendrían residencia habitual en lugares más 
ribereños como eran Billanué o Villanova. Aquí parece haberlo tenido doña Mayor, condesa de 
quien tendremos ocasión de hablar. Era entonces, y sigue siendo, uno de los distritos más ricos 
e importantes de aquella Ribagorza que se confiaría para su régimen a los títulos de mayor relie-
ve del condado. La estancia allí de doña Mayor ejerciendo funciones condales es buena prueba 
de ello.
 – Castillo de Ribagorza o “Castrum Ripacurza”. Pese a ser el núcleo central de todo Ri-bagorza, 
donde se situó la casa condal, residencia habitual de los titulares con su Corte y territorio bajo 
dominio directo de los mismos, hasta el año 1004 no tenemos mención explícita del mismo. Los 
restos en superficie del edificio desaparecieron. Abad y Lasierra los localizó en el montículo de 
la margen derecha del Isábena, entre Obarra y Ballabriga, al abrigo de la que aún se llama la Roca 
del Castell. Allí encontró la inscripción de una familia romana, señal de una mansión o refugio 
de viandantes que durante época imperial enfilaban el camino al puerto de Las Aras. 
Probablemente en el mismo edificio o sobre los restos del mismo se levantaría luego el castrum, 
desde el que se ejerció la autoridad condal sobre el territorio de nuestro estudio. Su demolición 
no es extraña, al irrumpir nuevos poderes sobre el condado que recelarían de posibles intentos 
de rebelión desde aquel centro. La demarcación bajo la denominación de Castrum Ripacurza 
comprendía toda la margen derecha del valle situado entre el puerto de Las Aras, las fuentes de 
San Cristóbal y el río Isábena. Las fortalezas allí emplazadas hacen pensar que el dominio condal 
directo se extendía a Calvera y Castrocid por el este. Por el sur, el puesto de Fornons, vigilando 
la vaguada de Villacarli hasta el extremo del valle de Lierp, garantizaba la seguridad por ese 
sector y cuanto pudiera descolgarse por la Sierra Rigin (actual Rin de la Carrasca). Al norte de 
la Sierra Ballabriga, todas las aldeas (Alins, Espés, Abella y otras) cuentan aún con casas de 
nombre castellano que pueden guardar resonancias de tan remotos tiempos. El análisis, en suma, 
de esta toponimia a merced de la defensa apunta a la conclusión genérica de que algo hubo allí 
de interés al verlo rodeado de tanta atención y cuidado.
 – El valle Axeno. Desde el 13 de noviembre del año 959 contamos con información escrita 
del Vallis Axenis, junto al río que de llamarse Calónica pasó a denominarse Ésera. Limitaba por el 
este con el vallecito de Lierp, apostado sobre las fuentes del barranco de Espluga, por el oeste 
con tierras de Sobrarbe y siempre al abrigo del Turbón y sierras del norte. Todo hace pensar que 
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en sus inmediaciones tuvo lugar el encuentro de Abd al-Rahman I con Aben Belascot en el año 
781. Creo que se han descubierto recientemente los restos de una vieja fortaleza que pudo ser el 
centro administrativo y defensivo de esta comarca.
 – El valle de Nocellas. Al sur del valle Axeno y a mediodía del hoy tozal de Santa Cruz se 
abre el valle de Nocellas, cuyas aguas fluyen al Ésera casi en perpendicular por el barranco de 
Bacamorta desde el collado de Merli, por el este. Lo mismo que corren desde el oeste las que 
bajan por el barranco Foradada abriendo fácil ruta transversal entre Ribagorza y Sobrarbe. Su 
primera mención documentada la encontramos el año 980 a raíz de las aportaciones que hizo al 
monasterio de Santa María de Obarra el que fuera abad del mismo, Íñigo. Es probable tuviese 
fortaleza en el mismo lugar de Nocellas y, cuando consta, lo tenía en el que todavía se llama 
Castellazo, al que se vinculaban Torrueco y Villanova.
 – Castro Pelato. Nos hablan de él unos documentos anteriores al año 915 por los que sabe-
mos de una propiedad, que fue donada al monasterio de Santa María de Obarra, llamada Esvu 
y que se hallaba en las inmediaciones de Santaliestra. En ellos se cita también a Besians y las 
iglesias de San Quirico y San Esteban. Podemos hablar con cierta garantía de un pequeño distri-
to que fue regentado por los monjes de Obarra. Ocupado en 1006 por los moros de Perarrúa-
Graus, fue recuperado por Sancho el Mayor, cuyos caballeros lo retuvieron largo tiempo hasta 
que fue devuelto al monasterio, previo pago de una fuerte suma.
 – El castro o civitas de Fantova. Tenemos noticia de ella a partir del año 960, a raíz de la 
consagración de su iglesia de Santa Cecilia. En la documentación figura como castro y como 
civitas o ciudad. De lo que dicen los diplomas y de lo que aún queda allí puede colegirse que esta 
fortaleza fue tratada desde un principio como algo especial. La veremos poseída a lo largo de los 
años venideros por caballeros de alcurnia y fidelidad. En sus primeros tiempos era una avanza-
dilla frente al Graus musulmán y al acecho de los movimientos que se producían en su entorno. 
Dominaba el valle que baña el torrente de Maigualas y cuantos pueblos se emplazan en él. En 
los días a que nos referimos solo se menciona a Erdao, también dotado de castillo roquero, y 
algunos loci o lugares hoy inexistentes, como Laguna de Palazo, Coma de Tarsi, Guardia de 
Bayona, San Cucufate, La Ínsula, etc. El deseo de abrirse hacia el sur presionaba desde el norte 
y los montañeses se apresuraban a adquirir tierras más cálidas y feraces. El monasterio de 
Obarra aparece como uno de los mejores postores de piezas y heredades que salían a la venta.
 – Castillo y ciudad de Roda. Las fuentes también presentan a Roda con esta doble denomi-
nación. Es castro como fortaleza y cabeza de un determinado ámbito territorial y es ciudad por 
su especial configuración urbana y, sobre todo, por ser la sede episcopal ribagorzana. De esta 
hablaremos en el capítulo dedicado a la vida religiosa. Como lugar castrense cabe pensar en 
alguno de los lugares de parada y refugio que cubrieron el camino hacia el norte desde los días 
del Imperio. Y más cerca de nuestros días se cita a raíz de la incursión que en el año 908 realizó 
al-Tawill contra Ribagorza. Como punto de referencia para la vida civil y defensiva de su distri-
to, acaso presidía los pueblos emplazados en el vecino vallecito de Carrasquero, por la derecha 
del Isábena, limitando por el norte con el valle Ripacurciense y por el sur con castro Gudel o Güel. 
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No hay certeza alguna sobre esta delimitación, aunque parece la más probable, dado que los 
términos que la rodean tienen su propia denominación.
 – Castro Gudel o Güel. La presencia de este castro consta desde el año 990 a raíz de la con-
sagración de su iglesia de Santa María (hoy la Virgen de las Rocas), dotada por un buen número 
de vecinos afincados en su término. Componían este ya por entonces numerosos caseríos disper-
sos que todavía hoy se integran en una misma comunidad humana y municipal. De aquellas 
fechas se conocen por lo menos los caseríos de Trespueyo y Mazana.
 – Castro y territorio de Petroi. Consta desde el año 908-909, con las algaradas de al-Tawill 
contra Ribagorza. Destruido entonces, sería restaurado en 972 a raíz de la consagración de su 
iglesia por el obispo Odisendo de Roda. Su territorio lo forma la vaguada donde se emplazan las 
aldeas de Serraduy, bajo los acantilados de la sierra de Sis y a la salida del Grado y las fuentes 
de San Cristóbal por el norte, valle Maliense por el sur, Coll de Vent por el este y río Isábena por 
el oeste. Del castillo que lo administraba y defendía se conservan ruinas en la loma a mediodía, 
donde se levanta la vieja ermita de la Virgen de Pedruí, a la que se peregrina una vez al año, en 
primavera. En ella se venera una virgen románica que habitualmente se guarda en La Puebla de 
Roda. Las actas de esta época nos hablan de Satarroy o Sedarué (Serraduy) y de la ermita de la 
Virgen de la Feixa, consagrada por el obispo Borrel de Roda el año 1018.
 – Valle “Maliense”. Sabemos de él desde el 26 de diciembre del año 964. Ocupa un territorio 
de la margen izquierda del Isábena, frente a Roda, limitando por el norte con el territorio Petroi 
(Pedruí), del que lo separa el perfil de una sierra en cuyos altos roquedales aún quedan restos 
del castillo que lo presidía, con las ruinas de su vieja iglesia. Y sobre una loma, al abrigo del 
castillo, permanece desierto el pueblecito de San Esteban del Mall que le dio nombre. Por sus 
fronteras a mediodía, este castro vivía en permanente contacto con las gentes de obediencia 
sarracena. Los documentos nos hablan (se citan más arriba) de los traditores (traidores) Ramio y 
Ezo, cuyos bienes fueron confiscados por la autoridad condal. Serían los regentes del distrito 
y castillo, que, dada su vecindad con los agentes del mundo árabe, pudieron caer en algún sobor-
no que facilitó alguna incursión enemiga, si no es que, como alguien apunta, pudieran promover 
alguna revuelta. Cualquier cosa era posible. Su posición estratégica junto a Coll de Vent ponía 
en sus manos la llave de paso hacia Soperún y el Orritense.
 – Castro de Iscles. Viene citado desde el año 958. Cruzado Coll de Vent en dirección a 
Cornudella de Baliera, se entraba en las tierras sometidas a la jurisdicción de este castro. Lindaba 
de norte a sur con el valle Supedrunio (Soperún) y con términos de Cagigar, ya al margen del 
dominio cristiano y a merced de los vaivenes fronterizos. Por el este tocaba con el castro 
Cornudella y por el oeste con el valle Maliense, donde se encontraba la villa llamada Dollatos (hoy 
aún Dollats), dentro del término del castro de Iscles. En Iscles había algunas iglesias, una de las 
cuales había edificado el presbítero Blanderico con la idea de fundar allí un monasterio. 
Blanderico estaba casado y tenía un hijo. Al morir el padre, la viuda se hizo con la iglesia, que al 
no permitir la ley fuera regentada por una mujer fue confiada por el conde Unifredo al monas-
terio de Alaón. El castillo se emplazaba sobre el picacho a cuyas faldas se sitúa el pueblo hoy 
abandonado.
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 – Castro y valle “Supetrunio” o Soperún. Sabemos de este castro desde el año 950, en diploma 
autorizado por el conde Bernardo. Se sitúa al norte del de Iscles, entre el castro Cornudella, que 
limitaba por oriente, y los altos peñascales de sierra de Sis por occidente y por el norte la sierra 
que aún preside la ermita de San Vicente, ya por entonces levantada y cuya divisoria le separaba 
del castro Bellasía. Forman el lugar, hoy abandonado, un caserío disperso de poco más de una 
docena de casas cuya iglesia, en ruinas, aún percibe la sombra de un corpulento arbusto que, 
cual árbol de Guernica, hacía las veces de salón para las asambleas locales que allí se celebraban. 
Entre el caserío un día se levantó el castillo, centro de la administración y la defensa del lugar y 
su término, que es lo que la documentación nos transmite como castro Supetrunio. El territorio 
forma como un valle o cuenco en la altura donde afloran las aguas que alimentan el río Baliera. 
El castillo que presidió este término tiene cierta singularidad en esta historia. Parece que es a él 
a quien se refiere Ibn Idari en su Crónica al decirnos que al-Tawill lo conquistó un año después 
de Roda (909). Lo cierto es que constituyó una amenaza continua para Ribagorza en manos ára-
bes. Era una punta de lanza musulmana clavada en el corazón del país cristiano que costó lo 
suyo eliminar. El conde Bernardo se gloría de haberlo logrado con “fieles suyos”. Sospecho sería 
aquí donde tuvo lugar el encuentro de los dos guerreros (cuñados) que costó la vida al sarraceno 
y donde Bernardo obtuvo el famoso botín del tesoro obarrense. Es la única acción de guerra que 
en concreto conocemos del conde Bernardo dentro de sus fronteras, y, desde luego, el lugar se 
presta a una encerrona prácticamente imposible de salvar. La reconquista de Soperún, por tanto, 
no fue victoria tan pequeña como se ha venido suponiendo y, al batir en ella al que constituía la 
pesadilla de los reinos cristianos del norte en sus días, había base para la leyenda tejida en torno 
a la figura del prócer ribagorzano.
 – Castro de Bellasía. La primera cita de este castro data del año 918. Dominaba las arroyadas 
que, nacidas en los veneros de la sierra de Sis, confluyen en el barranco de Obis-Aulet, es decir, 
en los escurrideros de La Selva, San Marcos, Obis, Santa Eulalia, Pallerol, Los Molinos y 
Santorens o el Tartarense de entonces. El emplazamiento del castillo estaba en el perfil de la sie-
rra. Allí el año 964 se vendía una finca sita “al pie del castro Bellasía en el lugar llamado Belarta”. 
Belarta es bien conocido en el país, mejor dicho “la capella de Belarta”, refugio de pastores y 
descanso de trashumancias ganaderas en largos días de cañada. Se halla junto a la misma caba-
ñera. Era sin duda la capilla del castro que no podía tener muy lejos. Sin poder precisar la ubi-
cación exacta de este, no cabe duda de que se alzaba sobre el perfil de la sierra, a un lado u otro 
del santuario, a una altura de unos 1700 m y a la vista de las vertientes hacia el Noguera, donde 
se extendía el territorio del castro y hacia las que derivaban al Isábena, donde su lugar más cer-
cano era Castrocid. Desde allí quedan patentes aún Calvera y Ballabriga, en que se levantaba el 
castro ribagorzano, residencia habitual de los condes en aquel tiempo. La importancia estratégi-
ca de este castro Bellasía era muy grande para el país. Aparte de su función defensiva, la visual 
era de mucho alcance y un punto de luz encendido en Pegá, al extremo occidental de la sierra, 
podía ser transmitido rápidamente por todo el sector oriental del condado. Se ha podido identi-
ficar al castellano que lo gobernaba el año 984. Se llamaba Estábiles, cuyo hijo, Íñigo, era monje 
del monasterio de Alaón.
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 – Castro de Aulet. El pueblecito de Aulet, hoy abandonado, se encuentra en el valle del 
Noguera Ribagorzana, al norte de la presa y congosto de Escales, sobre una pequeña loma que 
se adentra en las aguas del embalse. Fue puesto defensivo notable, con castillo que data del año 
851, allí levantado para prevenir posibles infiltraciones desde el sur. Se deduce de su larga tra-
dición y de las múltiples menciones que hace del mismo la documentación alaonesa. El territorio 
a él vinculado debió de ser reducido. No se mencionan del mismo otras poblaciones y de su 
monte goza de renombre el Tallón o Altaione. Sus términos lindan con el castro Bellasía por el 
occidente y el norte, con Sopeira por el sur y con el río Noguera por el oriente.
 – Castillo de Sopeira o “Subpetra”. Correspondía al actual pueblo de Sopeira, sito a la salida 
aguas abajo del congosto de Escales. A poca distancia del lugar estuvo emplazado el monasterio 
de Santa María de Alaón, cuya iglesia, aún en pie, se convirtió en la parroquial del lugar al que-
dar el cenobio abandonado. Su término es muy breve, forma como un hoyo redondo al pie del 
gran roquedal de San Gervasio, repartido entre las dos orillas del río. Limita por oriente con el 
castro Llastarri y por el oeste con las tierras castrenses de Arén y de Aulet. Las primeras mencio-
nes del lugar y su castillo datan del año 871. Sus orígenes, no obstante, son muy vagos. Se redu-
cía, al parecer, a dos pequeñas villas y el castillo, cuyo propietario, por las vueltas de 964, era 
Undículo, padre del abad de Alaón Oriulfo, dos de cuyos hermanos, Álvaro y Apón, también 
fueron sucesores de aquel en la abacial monástica. Si el monasterio en un principio eclipsó la 
población y su castillo, este adquirió relieve al desaparecer aquel.
 – Castro y valle “Ariniense”. La primera memoria documental alcanza el año 823. Como 
se ve, es de raíces muy hondas; no serían de extrañar otros datos que le adentrasen mucho 
más en la noche de los tiempos. En la época conocida sus tierras lindaban al este con el Noguera 
y con el castro Orrit en la orilla contraria, con el castro Cornudella por el oeste, con Sopeira 
por el norte y con tierra de nadie o de libre circulación cristiano-árabe por el sur. Hasta algunos 
años después no consta el castro Montañana con presencia cristiana. El viejo castillo de Arén 
aún es fácil de localizar sobre la loma a la espalda del lugar donde siguen visibles su planta, 
fundamentos y el esqueleto de la fachada principal de la antigua iglesia. Era la fortaleza oriental 
más avanzada de Ribagorza de cara a las líneas musulmanas al sur. Dentro del castro Ariniense 
figuraban entonces los núcleos siguientes: Freixenet, Horno Viejo, Ginalba, Santa Cándida, con 
iglesia de esta advocación, Kalvarola, Onestuí y Berganuí, con la iglesia de San Martín del Solá.
 – Castro de Cornudella o “Chornutella”. Se menciona por vez primera en el año 968. Y, sien-
do el más reciente del que se nos habla en este conjunto del valle del Noguera Ribagorzana, su 
importancia, frente a toda tentativa desde el sur, era evidente pues cubría el hueco que media 
entre Iscles y Arén. Sus gentes temblarían mientras tuvieron la guarnición de Supetrunio por el 
este en manos del terrorífico al-Tawill. Los fundamentos muy ruinosos de la fortaleza de aque-
llos días pueden constatarse con dificultad a causa de la maleza que los oculta, sobre el perfil de 
la sierra a mediodía, orilla derecha del río Baliera, donde quedan restos venerables por su buen 
románico de la iglesia de San Pedro y de la planta de obra muy pequeña del mismo estilo más 
en alto hacia poniente. De los núcleos poblados pertenecientes al castro Cornudella en aquellos 
tiempos solo queda Suerri, al fondo de la cara meridional del bosque de su mismo nombre. La 
ermita de Santa Lucía allí cerca es de fechas más recientes.
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 Poco, casi nada, podemos decir del personal que regentaba estos castros y distritos que 
acabamos de enumerar, ni de sus títulos. De nombres concretos conocemos el de Indísculo, 
padre del gran abad de Alaón Oriulfo, y de Galindo y Apón, hermanos del primero, que le suce-
dieron en la abacial del mismo monasterio. El padre Indísculo regía el castro de Sopeira el año 
970. Del castro de Bellasía era regente en 984 Estábiles, cuyo hijo Íñigo también lo encontramos 
monje de Alaón por esas fechas.
 El conde Guillermo, hijo de Mirón y primo de los hijos de Ramón II, concedía los diezmos 
del castro Signicitano y de Dos Superior el año 975 al monasterio de Obarra, sin duda en función 
de su ejercicio rector de estos castros y territorios. Y más claro aún es el caso de doña Mayor, 
condesa que ejerce plenas funciones condales en el valle Sositano, emitiendo juicios y sentencias 
en virtud de sus prerrogativas.
 El acta de elección y consagración del obispo Borrel, dada en Seo de Urgel en el año 1017, 
reúne una serie de nombres de laicos, algunos de los cuales sabemos que ostentaban representa-
ción de sus pueblos o circunscripciones. Urrato era tenente de Calvera, Aznar de Villanova era 
señor de Villanova y de Raluy; Abón de Troncedo y García de Güel serían los castellanos de estos 
lugares, lo mismo que Riculfo y sus hermanos podrían ser los mismos que años después median 
ante Sancho el Mayor para la devolución de bienes de Obarra en Santaliestra y aparecen luego 
como señores del castillo de Tor. A mi juicio, todos ellos son representantes político-administra-
tivos de los castillos, pueblos y comarcas respectivas, como lo era el conde respecto al condado.
 Muy poco cabe decir de los títulos y cargos que se movían a la sombra del poder condal. 
Abadal anota que, si bien la documentación menciona los títulos de vizconde y otros tomados 
de usos y relaciones antiguas por pura erudición, el único cargo que parece tuvo alguna efecti-
vidad fue el de vicario. El vicario era quien estaba al frente de las circunscripciones citadas, 
residía habitualmente en el castillo y disponía de alguna fuerza militar o policial para su defen-
sa y seguridad. Con ellos actuaban los jueces, cargo varias veces repetido en la documentación, 
que asesoraban al conde en lo tocante a las leyes y en la tramitación de los procesos. Aunque 
todo juicio era competencia condal, el juez era quien preparaba los elementos que orientaban la 
sentencia. Ante los pronunciamientos que se debían hacer sobre la marcha, los condes llevaban 
casi siempre algún juez en su séquito, que es quien aparece firmando los documentos.
Economía y sociedad
 Como nunca, en la Ribagorza de los siglos viii, ix y x se daba la economía de pura subsis-
tencia para un bajo nivel de vida. Sería utópico pensar en cotas altas o medias de desarrollo. 
Como en todo el Pirineo, Ribagorza era tierra de pastores y pequeños labradores. La economía 
de alta montaña siempre fue precaria y más en una época en la que el país vivía en sobresalto, 
lo que obligaba a su defensa permanente. Pero la necesidad de lo vital obligó también a explotar 
al máximo sus posibilidades.
 Cuanto en Ribagorza se consumía salía de la agricultura, la ganadería y una industria 
artesanal. Parte de ello amalgamado en un comercio inicial y escaso y al abrigo de una vivienda 
en asentamientos de baja densidad demográfica.
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 – La agricultura era la que permitían el suelo y el clima de montaña, donde se daban los 
cereales panificables: trigo, cebada, centeno etc. como elementos básicos de la alimentación. A su 
cultivo se dedicaron, desde siempre, las mejores tierras y el mayor esfuerzo. Llenar el granero 
anualmente para un pan al menos suficiente fue aspiración suma.
 También el cultivo de la viña mereció dedicación especial. Es larga la relación de viñas que 
la documentación presenta y en lugares insólitos como Valseñiu o Suert, donde se aprovechan 
las solanas y tierras más cálidas. Pero donde se intensifica la viticultura es en zonas más bajas 
del territorio, donde pueblos como Aulet gozarían de fama por el buen racimo de sus abundan-
tes cepas, a juzgar por el número de viñas que allí vienen documentadas. Son también varias las 
citas de trujales y cubas, prensas y almacenamiento del mosto. El vino era particularmente nece-
sario en las iglesias para la celebración de la misa, así que una o varias viñas serían esencialmen-
te necesarias en los monasterios.
 Del olivo se habla poco en esta primera etapa, pero asimismo fue de amplia difusión. En 
la Baja Ribagorza el olivo se cuida todavía y aún quedan muestras de este cultivo en lugares altos 
que hablan de la necesidad y dificultad de su obtención o transporte en tiempos antiguos. En 
recuestos y solanas a 1200 metros de altura aún se cortaban ramas para las procesiones del 
Domingo de Ramos.
 Pese a los muchos barrancos, fuentes y ríos, Ribagorza vive del secano. Normalmente las 
lluvias dan de sí para el riego que precisan cereales, vid y olivos. Las verduras, legumbres y 
hortalizas se cultivaban en el orto ad ipsa fonte, el huerto junto al manantial o la corriente, donde 
también crecen y fructifican los pomoferis, los frutales. Si el sistema ha variado en nuestros días 
es por la traída de aguas en la mayoría de los lugares, que permite el riego por aspersión de la 
horticultura cerca de las casas y los pueblos.
 Del agua no escasa precisaban, asimismo, el cáñamo y el lino, muchas veces recordado en 
tan lejanos días. Su fibra hiladera y textil, como la lana, abastecía el atuendo y vestuario familiar, 
entre otros usos.
 – La ganadería, en sus múltiples especies, siempre fue factor importante en la economía 
ribagorzana. La extensión y calidad de sus montañas y el cultivo de praderas y pastizales impul-
saron el desarrollo ganadero. El pastoreo es oficio practicado desde la prehistoria en todo el 
Pirineo y arraigó muy pronto en Ribagorza, donde la trashumancia pastoril y ganadera antecede 
al menos a su época independiente. En el año 987 está fechado el documento que nos habla de Via 
Carrale, cañada o cabañera que, remontando la sierra de Sis, entonces lamía los muros del castillo 
de Bellasía y la ermita de la Virgen de Belarta, en lo alto de la sierra, se “trifurcaba” hasta la mon-
taña de Castanesa por Bonansa o hacia el Hospital de Viella y valle de Arán por Vilaller o hacia 
los puertos de Bohí-Tahull por Pont de Suert. Desde el año 958 el monasterio de Santa María de 
Labaix poseía la estiva de Sisagarri (Siscarri), en Castanesa, como pastizal para sus ganados en los 
veranos. Como la tuvo Obarra en la estiva de Golbes o la villa de Arcas desde 1013.
 La trashumancia estacional a que aluden la Via Carrale y las estivas no es para rebaños de 
23 ovejas solamente que cita un documento del año 874 entre la hacienda de un matrimonio 
de Aulet que se considera económicamente de tipo medio. La capacidad de estos montes, a los 
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que deben añadirse los del valle de Benasque, entonces como ahora, era para bastantes miles 
de reses, más quizás de las que tendría toda la Ribagorza independiente. La abundancia de sus 
pastos y el movimiento ininterrumpido por sus rutas ganaderas nos dice, además, que la pre-
sencia del islam por los territorios al sur de Ribagorza no cortó ni el flujo ganadero trashuman-
te ni el concurso a posibles ferias y mercados agropecuarios de gentes sometidas a mundos 
diferentes.
 Para el buen yantar de aquellos tiempos, junto al horno y la bodega domiciliarios, ya era 
precisa la despensa para carnes, salazones y embutidos, a donde iban a parar las canales y quar-
ters de molton (carnero) del rebaño y las pernas de meliore porco (los mejores jamones) de los cerdos 
que poblaban los cortills (zolles), varias veces repetidos al hablarnos de obligaciones censales y 
donaciones.
 Del ovino se aprovechan la lana para hilaturas, la leche para queso, la piel para usos 
varios, entre ellos como sustituto del papel para la escritura, una vez curtida, pulimentada y 
transformada en pergamino. La mejor, la más fina, era la vitela de recental non nato o la de ter-
nerilla. La confección del pergamino no precisaba de especialistas venidos de lejanas tierras. 
Cuando no los monjes, los mismos pastores (los he conocido muy expertos) lo hacían muy bien.
 La cría caballar era imprescindible para el transporte y también para la guerra, lo mismo 
que el vacuno para la labranza. Y, aunque de ellas se hable poco, deben añadirse las aves de 
corral y las rentas de la caza, deportiva a la vez que provechosa por su abundancia en rebecos, 
jabalíes, conejos, liebres, que a veces eran perjudiciales en huertas, sembrados y praderas. Para 
la pesca fluvial ya constan reservas, cotos y exenciones fiscales.
 – Sobre industrias de transformación de productos básicos, la información escasea. Lo que 
más se citan son molinos harineros, que precisaban de acequias para la conducción del agua por 
fincas de terceros, por lo que hacía falta especificar en los contratos de cesión o venta que en el 
traspaso del molino iba incluida la conducción del agua y el camino de acceso al lugar de la 
molienda. La fórmula suele puntualizar que en el contrato se incluye el molino con sus entradas 
y salidas, las aguas y los canales por los que fluye. El país, en su época independiente, parece 
haber superado por completo la molturación a mano para sustituirla por el uso de la fuerza 
hidráulica.
 Se habla de una “fábrica” junto a Sopeira que parece ser una fragua. Las había en Pallars 
y, aunque no sabemos de ninguna en Ribagorza, es obligado pensar en algún arte para forjar y 
moldear metales, lo mismo que los útiles de madera suponen la actividad de carpinteros con 
talleres. Ni sabemos de hilaturas ni de telares, aunque la artesanía casera y manual es consecuen-
cia obligada del cultivo del cáñamo y el lino, documentalmente contemplado. Se nos habla, por 
fin, de un “horno viejo” de cal, yeso o cerámica cerca de Arén.
 Muchos de los productos manufacturados procedían del mundo árabe, famoso por su 
industria textil y eboraria. Las relaciones de la Ribagorza cristiana independiente con las gentes 
de Graus y Barbastro, por más que sometidas a las leyes del Corán, hubieron de ser cuando 
menos normales. Creo erróneo atrincherarse en una radical incomunicación con las zonas sujetas 
a la Media Luna. Entre un mundo y otro hubo relaciones familiares estrechísimas y colaboracio-
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nes en actos de guerra incluso (el conde Bernardo de Ribagorza bajó a Monzón a petición del 
jeque Amrús). El contacto entre pueblos y comarcas colindantes en los largos períodos de paz 
que estamos estudiando no veo por qué deba ser negado. Ribagorza no era Castilla, donde se 
dice que moros y cristianos eran como el agua y el aceite, que nunca se mezclan.
 – Las relaciones políticas y comerciales cristiano-árabes en Ribagorza existían en el siglo x. Las 
conocía la ribagorzana doña Ava, como queda dicho, y fue vilipendiada cuando quiso trasladar-
las a Castilla. Aunque muy leves, han llegado a nosotros muestras de ello. En Roda de Isábena 
se conservaron tejidos a mi juicio comprados tal vez en Graus o Barbastro para confeccionar la 
mitra llamada de San Valero. Son telas y bordados árabes del siglo x adquiridos nada menos que 
para aplicarlos al culto cristiano más solemne. Y, a la luz de este hecho, me parece ver a cristianos 
de Ribagorza callejeando entre los tenderetes de los zocos árabes de Graus, Barbastro o Lérida 
en busca de fantasías para sus atuendos festivos, lo mismo que se adivinan las manos de cons-
tructores especializados en la albañilería islamita, en los tizones, arquería y decoración de la 
basílica de Santa María de Obarra.
 Entre un mundo y otro de tierras tan cercanas entre sí no había más diferencias que las 
derivadas de leyes, credos o intereses que regían y orientaban los modos de vivir a uno y otro 
lado: basados en la Biblia los de aquí y en el Corán los de allá. Las gentes no cambiaron de raza 
ni de familia, costumbres y tratos a nivel personal y privado.
 – El comercio interior en Ribagorza se basaba en el intercambio de productos, gene- 
ralmente de la tierra, trigo, vino, ganado, etc. “Yo te vendo la tierra, el prado o el alodio, por 
el caballo, el mulo, el buey, tantas ovejas”, etc. El sistema monetario de la Ribagorza indepen-
diente era el que regía en el mundo carolingio del peso en plata traducido a dineros y sueldos. 
El dinero en plata es el argento y, sobre todo, el sueldo, que venía a ser la unidad de cuenta 
utilizada, más que como moneda en numerario para la compraventa, como entidad de valo-
ración.
 Cuando el monasterio de Obarra entrega su tesoro al conde Ramón II para la boda de su 
hija, se valora cada pieza en sueldos: un freno (para un caballo) de plata sobredorada de 500 
sueldos, una copa de oro de 500 sueldos, una espada también de oro de 500 sueldos, etc. Pero 
nada de ello se paga. Se cede a cambio al monasterio una compensación con las villas de Silve, 
Visarracons y Riopetroso.
 Si cualquier día y lugar eran buenos para las transacciones comerciales, se celebraban 
también mercados a los que concurrían vendedores y traficantes del norte y del sur, franceses y 
árabes. De los derechos de estos mercados ya se habla en el acta del año 839 para toda la diócesis 
de Urgel; se especifican también en tiempos de san Ramón como vigentes en el valle Arravense 
(Barrabés), y existía desde muy antiguo en San Pedro de Tabernas la feria de San Miguel, que el 
rey Pedro II mandó trasladar a Graus en los primeros años del siglo xiii.
 No caben dudas de que en la Ribagorza independiente ya se celebraban ferias y mercados 
para dar salida a los excedentes comerciales y abastecer al país de sus carencias. Y este hecho ya 
nos abre a un mundo que trasciende las posibles diferencias raciales o político-religiosas.
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 – La propiedad alodial. La fórmula más adecuada para colonizar el territorio a base de vin-
cular a las personas y las instituciones al propio terruño fue la de promover e implantar la pro-
piedad alodial. Era la heredad familiar o patrimonial de plena y libre disposición del propietario. 
Todo lo que no fuesen alodios de propiedad privada eran o de derecho público y fiscal a dispo-
sición del conde (yermos, bosques, pastizales, aguas, caminos, tierras abandonadas o conquista-
das) o de derecho comunal, es decir, los espacios, generalmente en torno a los pueblos, que el 
uso y la costumbre tradicionales habían extraído de la estricta fiscalidad para disfrute colectivo 
de una comunidad concreta en orden a pastar, leñar, derecho de aguas, etc., en cuyo caso, por lo 
general, era obligatorio el pago de un impuesto llamado pascuario.
 La propiedad fiscal y comunal iba cediendo el paso poco a poco a favor de la alodial 
mediante lo que la documentación llama aprisión y ruptura, que era el derecho otorgado por el 
poder público de ocupar y roturar tierras yermas, abandonadas para ser cultivadas. Las adqui-
ridas por derecho de conquista se consideraban poseídas por captura. En la documentación es 
frecuente este tipo de clasificaciones. Así, se llama la tierra recibida de mis padres a la que el pro-
pietario tiene por herencia familiar; por aprisión y ruptura la que se ocupó y roturó, previa la 
correspondiente concesión, para ponerla en explotación; por captura la que se arrebató al enemi-
go en acto de guerra.
 La necesidad de repoblar el territorio, bien desierto, bien abandonado, hizo que se funda-
ran villas y lugares a veces por entidades o personas privadas que las convirtieron en alodios 
propios, como lo sería la villa de Soxi (¿acaso Cirés?) que encontramos primero en manos del 
presbítero Quinto, cortesano condal antes de ser abad del monasterio de Labaix, y luego alodio 
personal del conde Arnaldo de Ribagorza cuando la donó a este monasterio. O la de Ventolá, que 
tuvo el mismo destino. Lo fueron sin duda la villa de Coma Bona, cerca de Fantova; las de Silve, 
Visarracons, Riopetroso y la Villa de Aracas, para que los condes Ramón II en 960 y Guillermo 
Isárnez en 1013 pudieran cederlas como bienes propios al monasterio de Obarra. El lugar de San 
Vicente lo pudo donar el conde Bernardo a Labaix porque lo poseía por captura o conquista, al 
ganar a los paganos el castro Soperún.
 Más adelante el pleno uso de la propiedad alodial se verá coartado por el derecho feudal 
que se introduce en ella con el pretexto de la defensa de los propietarios de tales bienes.
 – La vivienda. En el asentamiento humano en Ribagorza, como en el resto de la zona pire-
naica, se detectan tres formas: la casa abierta y aislada en el centro de una explotación agraria o 
ganadera; la villa o aldea compuesta de un número generalmente reducido de vecinos agrupa-
dos quizás para conjurar el miedo mutuo o en busca de amparo, protección y ayuda, y la vivien-
da castrense, que era el lugar constituido alrededor de un castillo. No es raro encontrar lugares 
hacinados alrededor de una iglesia y con el nombre de la avocación de esta.
 La explotación de yermos y tierras, a veces aisladas pero fértiles, de clima soleado y con 
agua abundante, estimuló la creación de asentamientos lejanos y solitarios en campo abierto y 
junto a un bosque que serviría de ocultación y defensa en caso de peligro. Villas y aldeas solita-
rias de escasa densidad poblacional, que facilitan la expansión ganadera por montes y valles, no 
tenían menos fácil la huida hacia las selvas y despoblados. Castillos hay que surgieron para 
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defensa de la población que encabezaban y otros que dieron origen al lugar y vecindario que se 
arracima a su sombra. Unos y otros, en general, se yerguen en lugares poco menos que inaccesi-
bles para defenderse mejor. La defensa fue elemento primordial a tener en cuenta a la hora de 
levantar la propia vivienda. Y representaba en ello un papel destacado la advocación religiosa, 
a cuyo amparo y protección se confían pueblos que tomaron su nombre de la advocación de la 
iglesia o ermita que fue el germen del primer asentamiento local.
 La observación de algunos castros o puestos de defensa a la entrada de un valle, distrito 
o comarca nos convence de que, garantizada la seguridad en aquel punto, los que vivían en el 
interior del territorio podían ser fácilmente alertados para defenderse o huir hacia los bosques y 
montañas.
 – La sociedad ribagorzana por debajo del conde, que era el depositario supremo de los pode-
res públicos, se componía de nobles y señores. Estos constituían el reducido sector dominante que 
abastecía de vicarios y funcionariado condal a los distritos, castillos y pueblos donde desempe-
ñaban la administración y la defensa. De ellos saldrá, con el tiempo, la nobleza como un esta-
mento social de alto nivel que se afianzará en el país hasta apropiarse, como un bien patrimonial 
hereditario, de la función que un día le fue confiada por simple delegación de las atribuciones 
superiores.
 A nivel inferior formaban el tejido más amplio y tupido de la sociedad los hombres tanto 
ingenuos como siervos. Los primeros son los hombres libres, en su mayoría propietarios de alodios, 
agricultores y ganaderos, o bien simples trabajadores de tierras ajenas sometidas al pago de un 
censo anual. Entre ellos hay también hombres de oficio, constructores, carpinteros, herreros, etc., 
que si no viven en exclusiva de su oficio combinan este trabajo con el de alguna pequeña porción 
de tierra o huerta propias. Los segundos, de condición servil, son los siervos de la gleba, cuya vida 
y persona están sometidas al señor o institución a que pertenecen. Con frecuencia se presentan 
como vinculados al alodio o tierra que trabajan y siguen las incidencias de esta. Como ella y con 
ella pueden ser cedidos, comprados o vendidos, aunque, por este tiempo, en Ribagorza su ser-
vidumbre ya aparece mitigada por sentimientos de humanismo y consideración cristianas.
 Son pocos los casos citados durante la época condal. Es clásico el lamento del monasterio 
de Alaón a propósito de los siervos de la abadía apresados por los paganos (los moros) y cuyo 
rescate obliga al monasterio a vender de sus tierras a hombres buenos. A veces están a merced de 
los mismos condes, sus oficiales u otros propietarios. Tal condición soportaban Ramión y su 
mujer, Faquilo, del castro de San Esteban del Mall, cuando el conde Guillermo Isárnez los donó 
al monasterio de Obarra en 1010. El hecho se presenta vigente mucho tiempo después, cuando 
el sistema, si no superado, ya parece evolucionar en busca de fórmulas que permitan alcanzar 
libertad y plenos derechos humanos a personas de condición servil.
 – Las cargas públicas que pesan sobre la comunidad pueden ser de carácter militar (obligan 
al súbdito al servicio de hueste y cabalgada, es decir, a la participación personal para la defensa 
y actos de guerra o a la aportación de una o más cabalgaduras y a montar guardias en torres, 
atalayas o puntos estratégicos); de carácter administrativo, dado el derecho que asiste al conde 
u oficial correspondiente de exigir hospedaje para sí y cuanto precisara en el ejercicio de sus 
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funciones; al servicio comunal, para el cuidado de caminos, puentes y aguas públicas, bienes 
comunales y fiscales (es el servicio que se especifica en el acta de la condesa Garsenda el año 990, 
a favor del monasterio de Obarra, de los pueblos de Calvera, Castrocid y Morens), o al servicio 
personal, por iguales motivos a los que acompañaban el derecho condal sobre censos de granos 
y vino (mogatas y oblias) que aquellos vecinos de Calvera y adláteres pagaban a la casa condal, al 
ser cedidos al citado monasterio.
 – La ley. La norma jurídica que regulaba la vida, usos y costumbres comunitarias era la 
visigótica, que sobrevivió a la invasión arábiga matizada con aportes de procedencia carolingia. 
Algunas disposiciones hacen expresa referencia a los dictados de Recesvinto, maestro en leyes, 
en alusión a las 500 que componen el famoso código por él promulgado el año 654. Carecen de 
importancia, como pequeños alardes de erudición que son, las referencias a la Lex romana o a los 






La vida religiosa en Ribagorza






















































con	 pobres	 y	 necesitados	 de	 modo	 habitual,	 se	 acogía	 a	 toda	 clase	 de	 personas	 marginadas,	
enfermas	o	solitarias,	se	roturaban	tierras	yermas	y	se	ejercían	funciones	varias	que	darían	cohe-
sión	y	estructura	organizativa	al	territorio	en	otros	muchos	órdenes.


























cueva	 de	 la	 Espelunca,	 donde	 aparecía	 el	 santo	 tapándose	 los	 oídos	 con	 ambas	 manos	 para	
rechazar	la	tentación.	Algo	similar	a	las	tentaciones	de	san	Antonio	en	el	desierto.
	 Cuanto	pudiera	haber	de	real	en	la	raíz	de	la	curiosa	anécdota	de	santa	Maura	debe	situar-







no-bizantino	 precedente,	 y	 los	 que	 se	 adoptaron	 del	 santoral	 galicano	 a	 raíz	 de	 las	 reformas	
cluniacense	 y	 gregoriana.	 De	 estos,	 si	 exceptuamos	 algunos	 santos	 de	 renombre	 universal	 ya	
asumido	 por	 el	 citado	 calendario	 romano-bizantino,	 como	 fueron	 san	 Martín	 de	 Tours	 y	 san	
Saturnino	de	Tolosa,	no	se	divulgó	por	aquí	su	devoción	antes	del	siglo	xi.













conservaron	 los	 antiguos	 titulares.	 Los	 fieles	 consideraron	 mezquindad	 y	 desagradecimiento	
deshacerse	del	santo	patrono,	tantas	veces	invocado	y	considerado	autor	de	mil	gracias	y	favores	






Iglesia monacal de Santos Justo y Pastor de Urmella
En busca de la autonomía episcopal
	 En	la	mente	de	los	condes	ribagorzano-pallareses,	 la	independencia	política	que	habían	
logrado	 para	 sus	 territorios	 reclamaba	 la	 autonomía	 eclesiástica	 canónicamente	 permitida	 a	









valles	 del	 Ribagorzana,	 Isábena,	 Ésera	 y	 Cinca,	 que	 en	 modo	 alguno	 podían	 sustraerse	 a	 los	
contactos	con	Graus,	Barbastro,	Huesca	o	Lérida	musulmanas.
	 El	obispo	Rodolfo	de	Urgel,	lejano	y	ajeno	a	estas	urgencias,	acaso	se	adaptaba	mal	a	las	






















































La elección de Roda de Isábena









Catedral de Roda de Isábena
	 Fue	en	dos	ocasiones	ocupada	militarmente:	una	por	Abd	al-Aziz	al-Tuyibi	y	otra	por	al-
















tiones	para	 instalar	en	él	 la	 sede	 fueron	 iniciativa	del	mismo	obispo	Atón	de	acuerdo	con	su	
hermano	Bernardo	y	su	sobrino,	hijo	de	este,	Ramón	II.	El	episcopologio	rotense	se	inaugura	con	
su	 nombre:	 “Atón	 (hermano	 de	 Bernardo)	 ostentó	 el	 episcopado	 Ripacurciense,	 Pallarense,	










entre	ambos.	Pero	 las	 crónicas	de	Alaón	citan	a	un	 tal	Oriulfo,	nombre	este	 con	el	que	 luego	
aparece	un	abad	del	monasterio	de	Alaón,	entronizado	con	gran	solemnidad	en	presencia	de	
toda	la	familia	condal	ribagorzana	y	al	que	esta	reconoce	un	especial	“buen	servicio”	prestado.












Consagración de la catedral de San Vicente de Roda de Isábena
	 El	acto	más	relevante	del	episcopado	de	Odisendo	fue	la	consagración	y	dedicación	de	la	
iglesia	catedral	de	San	Vicente	de	Roda,	el	día	1	de	diciembre	del	año	956.	Había	sido	construida	
por	 orden	 de	 los	 condes,	 sus	 padres,	 para	 instalar	 en	 ella	 la	 cátedra	 episcopal	 ribagorzana.	



















Carácter de la pastoral de Odisendo








	 En	 septiembre	 del	 año	 972	 Odisendo	 pasaba	 a	 consagrar	 la	 iglesia	 del	 castro	 de	 San	
Esteban	del	Mall,	levantada	a	instancias	del	conde	Unifredo	y	su	esposa,	Sancha,	y	que	asimismo	
experimentó	el	favor	derivado	del	interés	condal	a	la	hora	de	su	dotación	y	ofrendas.
	 Solo	 dos	 meses	 después	 (el	 5	 de	 diciembre)	 consagraba	 la	 iglesia	 del	 castro	 de	 Pedruí,	
frente	a	Roda	y	a	corta	distancia	de	San	Esteban.	La	fortaleza	había	sido	destruida	por	al-Tawill	
el	año	908	y	se	restauró,	construyéndose	junto	a	ella	una	iglesia	en	honor	de	santa	María.
	 Más	hacia	oriente,	el	castro	de	 Iscles	se	 levantaba	al	acecho	de	 los	movimientos	que	se	





taba	 el	 principio	 moral	 y	 sobrenatural	 que	 se	 sumaba	 a	 la	 organización	 de	 las	 defensas.	 Las	
iglesias	así	santificadas	representaban	para	los	criterios	de	la	época	un	valor	añadido	a	la	resis-
tencia	material	del	baluarte.	La	permanente	invocación	a	Dios,	a	santa	María	o	al	santo	a	quien	
estaban	 dedicadas	 era	 la	 garantía	 sobrenatural	 contra	 las	 asechanzas	 y	 ataques	 enemigos.	
Además,	a	través	de	cada	iglesia	se	percibían	rentas,	donaciones	y	oblaciones	de	los	fieles,	cuyo	
destino	final	era	el	abastecimiento	y	provisión	de	dichas	fortalezas.


































su	agrado	comprobar	 la	marcha	y	avances	de	 la	nueva	diócesis	 creada	por	él.	Y,	 aún	más,	 le	
















terio	de	Obarra,	que	 sintonizaba	con	 los	deseos	del	 conde.	La	alianza	que	con	ello	 se	 sellaba	
merecía	cualquier	sacrificio.	Ava	en	Castilla	será	mal	vista,	pero	aquel	enlace	fue	una	de	las	raíces	





	 Odisendo	 murió	 antes	 de	 mayo	 del	 977.	 Sus	 cenizas,	 según	 el	 epitafio	 de	 la	 catedral	
de	Roda,	recogidas	primero	en	un	nicho	abierto	en	la	columna	frente	al	coro,	se	guardaron	luego	
en	 una	 hornacina	 del	 muro	 que	 separa	 los	 ábsides	 central	 y	 sur	 del	 templo.	 Hoy	 ocupan	 el	






de	Narbona	de	 su	mismo	nombre.	A	esta	 conclusión	apuntan	dos	 circunstancias:	una,	que	el	
obispo	de	Roda	tenía	familiares	en	el	sur	de	Francia,	a	quienes	recurrió	en	petición	de	ayuda	para	
rescatar	 a	 un	 sobrino	 suyo	 que	 le	 reemplazó	 como	 rehén	 al	 ser	 liberado	 de	 los	 moros	 que	 le	
tuvieron	 cautivo;	 y	 otra	 que	 un	 tal	 Gairo,	 sobrino	 del	 citado	 y	 ya	 desaparecido	 arzobispo	 de	


















	 Su	 capacidad	 y	 eficacia	 organizativa	 resplandecen	 en	 un	 análisis	 de	 resultados	 tras	 su	
desaparición,	 cuando,	pese	a	 los	 contratiempos	que	hubo	de	arrostrar,	dejó	en	Roda	un	clero	
catedralicio	bien	coordinado	y	en	Ribagorza	una	Iglesia	diocesana	unida	y	vigorosa.
	 Al	 obispo	 Aimerico	 tales	 dotes	 personales	 le	 hicieron	 gran	 servicio	 desde	 el	 primer	
momento	de	su	promoción.	El	respaldo	del	metropolitano,	su	mecenas,	le	faltó	apenas	ceñida	la	
mitra,	pues	moría	en	junio	del	citado	977.	Tan	solo	dos	años	más	tarde	moría	también	el	conde	









sede	 urgelitana,	 que	 nunca	 abdicó	 de	 sus	 pretensiones	 de	 dominio	 sobre	 el	 territorio	 de	
Ribagorza-Pallars	y	reclamaba	la	sumisión	jurisdiccional	del	obispo	de	Roda.	Pese	a	la	tensión	






































de	 los	 territorios	 orientales	 a	 la	 mitra	 urgelitana.	 Mientras,	 los	 valles	 del	 Isábena	 y	 Noguera	
Ribagorzana	con	sus	monasterios	gemían	bajo	la	opresión,	la	constante	amenaza	y	las	algaradas	
morunas,	que	los	saqueaban	sin	piedad	e	imponían	a	todos	cargas	insoportables.




aspectos	 de	 la	 recuperación	 eclesiástica	 del	 país	 y	 la	 reafirmación	 de	 su	 autoridad	 episcopal	
frente	 a	 las	 provocaciones	 urgelitanas,	 entonces	 más	 exigentes	 que	 nunca.	 La	 sede	 rotense	 le	


















	 El	 mismo	 candidato	 propuesto	 daba	 la	 medida	 de	 la	 religiosidad	 ambiental	 que	 en	






eclesiásticos	 para	 que	 sea	 dedicado	 al	 ministerio	 sacerdotal”	 por	 el	 obispo	 Adalberto	 de	
Carcasona,	y	esto	tres	días	antes	de	ser	consagrado	obispo,	como	prescribían	los	cánones	en	vigor.




tó	 el	 acta	 citada	 de	 Raluy	 ejercía	 de	 juez	 y	 cuenta	 con	 otras	 referencias	 en	 la	 documentación	
obarrense.	Por	este	me	inclino	a	la	vista	del	protagonismo	que	en	la	preparación	y	desarrollo	de	
aquella	asamblea	representó	Galindo,	el	abad	famoso,	que	pudo	proponer	y	aupar	su	candida-






































sus	 puertas;	 a	 la	 enseñanza	 escolar,	 la	 única	 entonces	 conocida	 e	 impartida	 en	 beneficio	 de	
muchos	dentro	y	fuera	del	claustro;	al	trabajo	manual,	agrícola	y	artesanal,	que	responde	al	ora 


























	 Bien	 diferentes	 fueron	 los	 casos	 de	 San	 Pedro	 de	 Molinos,	 Santa	 María	 de	 Güel,	 San	



































































historiografía,	la	liturgia	y	la	teología.	El	Códice 2 de Roda,	que	bajó	a	Lérida	en	el	traslado	de	este	
archivo	en	1864,	se	calcula	compuesto	antes	del	celebrado	Códice de Roda,	dentro	de	la	segunda	
mitad	del	siglo	x.	Los	comentarios	al	Cantar de los cantares	de	Gregorio	de	Elvira	y	San	Justo	de	
Urgel	que	este	Códice	contiene	son	las	copias	más	antiguas	que	se	conocen.
	 El	citado	Códice de Roda	se	considera	compuesto	entre	 los	años	980	y	1000.	Se	le	conoce	








	 El	Ritual, sacramentario y pontifical de Roda,	más	conocido	por	Ritual de san Ramón	solo	por	
haberlo	utilizado	este	santo,	es	otro	códice	del	máximo	interés,	compuesto	sin	duda	entre	fines	
del	x	y	primeros	lustros	del	xi.	Es	un	texto	de	muy	alta	consideración	y	estima	por	la	rareza	de	





	 El	 obispo	Aimerico	 era	 hombre	 culto	 que	 se	 acompañó	 para	 enriquecer	 su	 catedral	 de	
hombres	 y	 aportaciones	 en	 sintonía	 con	 sus	 convicciones.	 Queda	 citado	 el	 obispo	 Borrel,	 su	
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Ribagorza en la génesis del reino de Aragón
	 La	primera	parte	de	esta	historia	ribagorzana	comprende	un	segundo	periodo	de	singular	








































	 Victorioso	en	 la	guerra	y	sagaz	para	maniobrar	en	horas	de	paz,	 traía	sojuzgados	a	 los	












	 Para	 Sancho,	 entre	 Raimundo	 y	 Mayor	 existían	 impedimentos	 de	 consanguinidad	 que	
invalidaban	aquel	 enlace	matrimonial.	Consultó	el	 caso	 con	el	obispo-abad	Oliva	de	Ripoll	y	
maniobró	hasta	lograr	que	el	de	Pallars	rechazase	a	doña	Mayor,	despejando	el	camino	para	la	























	 Entre	 las	 fortalezas	que	según	 la	ya	citada	Crónica	 levantó	o	conquistó	por	estas	 tierras	



































	 Pudo	 ver	 en	 ellos,	 más	 que	 centros	 religiosos,	 “focos	 de	 un	 tradicionalismo	 contrario	
a	 su	 política	 para	 la	 plena	 dominación	 del	 país”.	 Y	 no	 solo	 no	 obtuvieron	 de	 él	 donación	
alguna,	sino	que	el	abad	Galindo	de	Santa	María	de	Obarra,	por	ejemplo,	a	quien	conocimos	
muy	 implicado	en	 los	asuntos	del	país	y	 le	 reconoció	como	soberano	propio	desde	el	primer	
momento	 de	 su	 llegada	 a	 Ribagorza,	 tuvo	 que	 luchar	 y	 pagar	 para	 recobrar	 de	 Sancho	 y	
sus	 caballeros	 lo	 que	 era	 bien	 propio	 de	 su	 monasterio	 en	 San	 Quílez	 y	 San	 Esteban	 de	
Santaliestra.
	 Sancho	de	Navarra	encontró	aposentado	en	la	sede	de	Roda	al	obispo	Borrel	desde	hacía	
poco	 tiempo.	Aunque	respetó	el	hecho,	no	se	desvivió	con	el	prelado.	A	Sancho	 le	 interesaba	
contar	 con	 una	 nueva	 diócesis	 en	 su	 reino	 y	 lucir	 una	 nueva	 mitra	 a	 su	 imperial	 cortejo	 que	
contribuyera	 a	 controlar	 los	 asuntos	 religiosos	 del	 sector	 oriental.	 Pero	 las	 relaciones	 entre	
Sancho	 y	 Borrel,	 si	 no	 hostiles,	 se	 adivinaban	 al	 menos	 frías.	 Cuando	 menudean	 los	 contac-	
tos	 con	 el	 resto	 de	 los	 prelados	 de	 sus	 dominios,	 como	 Jimeno	 y	 los	 dos	 Sanchos	 de	 Pam-	
plona,	 Mancio	 de	 Aragón,	 Munio	 de	 Álava,	 Juan	 y	 Atón	 de	 Castilla,	 García	 Benedicto	 de	
Nájera,	 Servando	 de	 León,	 Sampiro	 de	 Astorga,	 Julián	 de	 Oca,	 Poncio	 de	 Oviedo,	 Bernardo	
de	Palencia,	todos	o	casi	todos	los	que	en	su	tiempo	desfilaron	por	las	sedes	de	sus	Estados	y	






























Gonzalo	 entonces	 “era	 un	 niño	 que	 seguramente	 no	 habría	 cumplido	 los	 quince	 años	 y,	 aún	




















veces,	 echan	 mano	 de	 relatos	 legendarios,	 siempre	 curiosos	 y	 gratos	 de	 leer.	 He	 aquí	 el	 que	
acompaña	a	nuestro	rey,	tal	como	lo	narra	don	Rodrigo	de	Toledo.
	 “Tenía	Sancho	un	caballo,	el	cual	prefería	por	su	prodigiosa	velocidad	y	porque	además	


























	 El	relato	se	reproduce	en	la	Crónica de San Juan de la Peña,	en	la	del	Príncipe de Viana,	con	


















mo,	que	 fueron	Sancho	Ramírez,	 rey	de	Aragón	y	Navarra;	García,	obispo	de	 Jaca,	y	Sancha,	
esposa	de	Ermengol	III	de	Urgel.
	 Viudo	 de	 Gisberga,	 Ramiro	 casó	 en	 segundas	 nupcias	 con	 Inés,	 de	 la	 que	 no	 sabemos	





ranza	 de	 tenerla	 con	 esta	 y	 conseguirla	 de	 la	 adulterina,	 le	 puso	 el	 nombre	 con	 que	 pensaba	
nombrar	a	su	primogénito	en	recuerdo	del	abuelo	y	de	él	mismo.




Ramiro I asume el poder en Ribagorza





































Recuperación del sector nororiental de Ribagorza. El castillo de Tor












de	 1040	 lo	 vendieron	 con	 sus	 feudos	 y	 franquicias	 al	 matrimonio	 formado	 por	 Anzolina	 y	
























por	 la	 Ribagorza	 catalana,	 de	 la	 orilla	 izquierda	 del	 Ribagorzana,	 se	 reintegraba	 a	 la	 unidad	
condal,	ahora	bajo	autoridad	de	la	monarquía	aragonesa.	Serán	otros	los	tiempos	y	los	motivos	
que	le	separarán	y	que	habrá	ocasión	de	analizar.
























	 Y	 he	 aquí	 que	 el	 ya	 citado	 documento	 de	Agila	 de	 Falces	 en	 Benabarre	 pienso	 que	 se	
redactaría	en	el	seno	de	una	reunión	en	la	que	el	rey	trató	y	preparó	el	ataque	a	Graus.	Allí	están	
con	 él	 y	 firman	 aquel	 documento	 Ramón	 Suniero,	 señor	 de	 Perarrúa;	 Galindo	 Velasco,	 señor	
de	Troncedo;	Jimeno	Fortuñones,	señor	de	Luzás;	Bertrán	Ato,	señor	de	Falces;	Gifred														Salla,	
señor	de	Laguarres,	Lascuarre	y	Viacamp;	Ramón	Dato,	señor	de	Cornudella;	Sancho	Galíndez,	





Restos del torreón y ermita de San Climent en Perarrúa
La batalla de Graus. Muerte del rey Ramiro I
	 Consta	que	Ramiro	I	hostigaba	con	éxito	la	plaza	de	Graus	entre	abril	y	los	primeros	días	
























acompañado	 de	 gran	 número	 de	 moros,	 y	 de	 vuelta	 pasó	 por	 este	 lugar	 de	 Graus	 y	 mató	












“que	 armado	 de	 pies	 a	 cabeza	 tenía	 la	 visera	 bajada,	 de	 suerte	 que	 solo	 dejaba	 ver	 los	 ojos.	
—	139	—
—	140	—




























































	 Tal	 era	 la	 licencia	 de	 aquellos	 conquistadores,	 sumergidos	 en	 “los	 eróticos	 placeres	 del	
harén”,	que	un	varón	religioso,	Amado	de	Montecasino,	se	escandalizaba	de	la	conducta	de	los	
conquistadores	de	Barbastro	y	veía	caer	sobre	ellos	muy	pronto	la	cólera	del	cielo.	En	efecto,	la	








cita	 la	 bula	 pontificia	 de	 Alejandro	 II	 dirigida	 al	 clero	 de	 Castel	 Volturno	 en	 la	 campaña	
francesa,	exhortándoles	a	predicar	 la	cruzada	que	se	 iba	a	emprender	contra	 los	musulmanes	












La legación del cardenal Hugo Cándido en Aragón
	 Nada	de	lo	arriba	dicho	excluye	que	la	realeza	sobre	Barbastro	pudiera	guardar	relación	
directa	con	 la	 legación	del	 cardenal	Hugo	Cándido	que	por	aquellas	días	visitaba	Aragón.	El	
cardenal	había	venido	a	España	para	implantar	la	reforma	gregoriana,	orientada	a	combatir	la	
simonía,	cambiando	el	rito	toledano	por	la	llamada	lex romana,	y	sobre	todo	buscaba	estrechar	





nizado	y	dirigido	 la	expedición.	Mucho,	pues,	 tenía	que	ver	el	 legado	papal	en	el	 futuro	de	 la	
ciudad.	Para	el	rey	aragonés	Barbastro	era	vital.	Su	posesión	garantizaba	la	de	todas	las	tierras	al	
este	del	río	Alcanadre	y	grandes	ventajas	sobre	la	hoya	de	Huesca.	No	se	pueden	soslayar	tales	











Viaje a Roma de Sancho Ramírez y sus resultados

















































































expansionista	de	nuestro	monarca.	Tres	 fueron	 los	objetivos	a	 los	que	dirigió	su	estrategia:	 la	
penetración	 por	 la	 llanura	 de	 las	 Bardenas,	 en	 vistas	 a	 ganar	 Zaragoza;	 la	 ofensiva	 contra	
Huesca,	siguiendo	el	curso	del	Gállego	y	desde	la	fortaleza	de	Loarre,	y,	por	lo	que	a	Ribagorza	













	 Pero	 una	 vez	 más	 el	 valí	 al-Muctanim	 de	 Zaragoza,	 auxiliado	 de	 nuevo	 por	 el	 Cid	
Campeador,	que	había	sido	desterrado	de	Castilla	y	acogido	por	el	zaragozano,	corrió	estas	tie-

























de	 Secastilla,	 castigada,	 como	 hemos	 visto,	 por	 los	 coaligados	 zaragozanos	 y	 consolidada	 su	
posición	en	el	triángulo	que	media	entre	el	río	Cinca	y	el	congosto	de	Olvena,	por	encima	de	la	
desembocadura	 del	 Ésera.	 Despejada	 la	 cuesta	 de	 San	 Roque,	 que	 baja	 hasta	 los	 puentes	 del	
Diablo	y	El	Grado,	dejaba	el	camino	expedito	hacia	Monzón	y	Barbastro.
—	146	—









durante	estos	años	de	 intensa	actividad	por	el	 sur	de	Ribagorza,	Sancho	Ramírez	 frecuentase	
Roda	y	su	catedral	de	San	Vicente.	Allí	le	encontramos	de	nuevo	con	su	hijo	Pedro	celebrando	la	
Pascua	de	Pentecostés	de	1084,	en	acción	de	gracias	por	las	conquistas	al	sur	de	Ribagorza.





































por	 la	Baja	Ribagorza	y	 juntos	subieron	a	Roda	a	celebrar	 la	Pascua	de	Pentecostés	ya	citada,	
donde	reconocieron	al	cabildo	de	esta	iglesia	la	facultad	de	elegir	a	sus	propios	obispos,	contra-





Pedro,	 a	 título	 de	 rey,	 bajo	 la	 suprema	 autoridad	 de	 su	 padre.	 No	 hay	 documentos	 de	 aquel	





















Nueva fase en la reconquista de Ribagorza
	 Con	plena	autoridad	sobre	el	territorio	ribagorzano,	don	Pedro,	rey	adjunto,	pudo	acome-
ter	una	nueva	fase	de	su	expansión	territorial.	Su	padre	había	detenido	el	avance	en	la	confluen-














































La muerte de Sancho Ramírez altera los planes de Pedro I
	 Calasanz	 y	 sus	 alrededores	 eran	 el	 único	 bastión	 musulmán	 por	 someter	 del	 territorio	
histórico	ribagorzano.	Tarea	relativamente	fácil	en	aquel	momento	si,	como	el	rey	infante	preten-
día,	hubiera	logrado	hacerse	con	las	ciudades	de	Lérida	y	Fraga,	que	entonces	tenían	difíciles	



































La toma de Calasanz







castigo,	 hostigaba	 de	 nuevo	 Calasanz,	 que	 figura	 definitivamente	 rendido	 el	 23	 de	 agosto	 de	
1103	con	la	consagración	de	su	ermita	el	día	24,	fiesta	de	san	Bartolomé	apóstol,	por	el	obispo	
Poncio	de	Barbastro	con	reliquias	recibidas	por	el	obispo	de	manos	del	papa	Urbano	II.
	 El	 acontecimiento	 tuvo	 relevancia.	 El	 rey	 dotó	 la	 iglesia	 dedicada	 con	 el	 alodio	 de	
Cipriano,	en	el	mismo	lugar,	y	en	Azanuy,	lugar	recién	conquistado	también,	la	heredad	de	un	













	 Las	 hazañas	 guerreras	 de	 Pedro	 I	 de	Aragón	 casi	 dieron	 fin	 con	 la	 toma	 de	 Calasanz.	
Excluyendo	el	breve	periodo	de	la	titulación	de	don	Gonzalo,	Pedro	I	fue	el	único	que	de	modo	
efectivo	ostentó	el	título	de	rey	de	Ribagorza-Sobrarbe.	No	son	seguros	los	motivos	que	le	lleva-
























Ribagorza en la agenda del Batallador
	 Como	sus	antecesores,	Alfonso	I	ostentó	el	título	de	rey	de	Aragón,	Sobrarbe	y	Ribagorza.	
Pero	el	viejo	condado	en	los	días	del	Batallador	ya	no	fue	campo	de	lucha	como	lo	fuera	con	sus	







donde	 celebró	 vistas	 con	 el	 conde	 de	 Barcelona	 y	 sus	 dos	 hijos,	 entre	 ellos	 el	 futuro	 Ramón	
Berenguer	IV,	fundador,	con	doña	Petronila,	del	reino	de	la	Corona	de	Aragón.
	 Parece	que	no	se	olvidó	del	todo	de	lo	que	fuera	patrimonio	de	su	madre	y	mantuvo	como	



















zanos	 que	 tomaron	 parte	 en	 la	 conquista	 de	 Zaragoza	 y	 el	 valle	 del	 Ebro	 y	 en	 la	 expedición	
andaluza.	Entre	las	huestes	del	rey	aragonés,	al	menos,	figuraron	Bernardo	Ramón	de	Fantova,	
Benasque	y	Pallars,	Ramón	Pedro	de	Erill,	Pedro	Gauzpert	de	San	Esteban	del	Mall,	Berenguer	
















































edificarlas.	En	 resumen,	que	 tanto	por	 los	nombres	que	conocemos	como	por	 los	 testimonios	
arquitectónicos	 que	 aún	 permanecen	 se	 deduce	 que	 la	 presencia	 ribagorzana	 en	 las	 filas	 del	
Batallador	fue	intensa	y	provechosa,	en	una	mezcla	de	religiosidad	y	codicia.
	 Alfonso	I	el	Batallador	combatió	con	tesón	a	los	moros	almorávides,	pero	al	final	pereció	
en	sus	manos.	Le	sorprendió	 la	resistencia	de	Fraga,	donde	 fue	 tan	malherido	que	solo	pudo	
llegar	a	Poleñino,	donde	murió	el	7	de	septiembre	de	1134.
ramiro	ii	el	monje
	 Según	 Ramiro	 II,	 también	 conocido	 en	 la	 historia	 por	 Ramiro	 el	 Monje,	 la	 muerte	 de	
Alfonso	el	Batallador	“era	llorada	por	toda	la	cristiandad	hispana”.	Así	hubo	de	ser	ciertamente,	
a	la	vista	de	la	expansión	territorial	alcanzada	bajo	su	reinado	y	la	no	menos	importante	tarea	de	
repoblación	 de	 los	 territorios	 conquistados.	 Pero	 a	 Ramiro	 II,	 siendo	 precisamente	 monje	 de	
profesión,	le	tocaba	sufrir	las	consecuencias	de	la	falta	de	sucesión	al	trono	y	el	galimatías	del	
—	154	—



























































unir	 los	 dos	 estados	 en	 el	 gran	 proyecto	 histórico	 que	 fue	 el	 reino	 de	 la	 Corona	 de	Aragón.	
Logros,	además,	mezclados	con	otras	menudencias	como	fueron	el	detener	a	 los	almorávides	
lanzados	desde	Fraga	por	el	cauce	del	Cinca	hasta	ocupar	Monzón,	o	la	elección	y	nombramien-
to	 para	 proveer	 la	 vacante	 de	 Roda	 en	 su	 capellán	 Gaufrido	 y	 esquivar	 el	 entredicho	 ante	 el	
arzobispo	 de	 Tarragona,	 san	 Olegario,	 en	 el	 momento	 de	 su	 consagración	 en	 la	 catedral	 de	
Barbastro,	etc.	No	se	le	podía	pedir	más	al	buen	Rey	Monje.
	 A	 la	 historia	 de	 Ribagorza	 le	 honra	 y	 engrandece	 la	 figura	 de	 este	 monarca	 que	 tanta	
adhesión	 y	 fidelidad	 encontró	 entre	 sus	 gentes.	 Vino	 a	 esta	 tierra	 como	 obispo	 electo	 de	 su	
sede	 episcopal.	 Le	 sorprendió	 su	 ascenso	 al	 trono	 mientras	 recorría	 la	 diócesis.	 La	 nobleza,	
clerecía	y	pueblo,	en	total	unanimidad,	le	reconocieron	y	proclamaron	desde	el	primer	momento.	















obispo	 Gaufrido	 en	 la	 catedral	 de	 Barbastro	 y	 la	 firma	 de	 los	 instrumentos	 de	 la	 fundación	








volvimiento	 religioso	 de	 este	 periodo.	 Y,	 como	 raíz	 de	 la	 que	 brotó	 la	 Corona	 de	Aragón,	 lo	
considero	materia	de	la	segunda	parte	de	esta	historia.
repoblación	y	equipamiento	institucional	del	territorio






















presa	 de	 Barasona.	 Sancho	 Ramírez	 hacía	 tal	 concesión,	 ya	 aposentado	 en	 el	 tan	 combatido	 y	


























San Victorián en Graus
	 Los	antes	citados	eran	poblamientos	de	escaso	vecindario	en	los	que	antes	podían	convivir	
núcleos	 de	 cristianos	 mozárabes,	 como	 sucedía	 en	 Juseu	 y	Aguinaliu.	 Los	 pocos	 nombres	 de	
carácter	 islamita	 que	 en	 ellos	 se	 conservaron,	 como	 Agila	 en	 Falces	 y	 Abieza	 o	 Ahamit	 de	
Lumbierre-Muñones,	revelan	comunidades	muy	homogéneas	de	vida	y	creencias.




























recién	 conquistada	 con	 todos	 sus	 términos,	 bajo	 la	 autoridad	 del	 abad	 y	 monasterio	 de	 San	
Victorián.	El	año	1084,	a	poco	de	ocupar	definitivamente	la	plaza,	el	rey	delimitaba	el	término	

















	 No	 eran	 solo	 estos	 los	 que	 integraban	 la	 comunidad	 de	 Graus.	 Distribuidos	 por	 la	





































de	 las	 gracias	 y	 concesiones	 privilegiadas	 que	 de	 uno	 u	 otro	 modo	 pudieron	 dictarse	 parece	
razonable.	La	Corona	y	el	señorío	respectivo	participaban	de	los	beneficios	de	ello	derivados.
Ferias y mercados







	 En	 calendas	 cercanas	 tendría	 origen	 la	 feria	 de	 san	 Miguel	 del	 monasterio	 de	 San	
Pedro	de	Tabernas,	antes	de	que	el	rey	Pedro	II	autorizase	su	traslado	a	Graus	al	comenzar	

























pio,	exigirla	a	sus	vasallos.	Pero	 las	sucesivas	 llamadas	del	soberano	a	 la	colaboración	de	sus	
prohombres	y	las	exigencias	de	estos,	en	aumento	cada	día,	hicieron	que	algunas	tenencias	se	
convirtieran	en	feudos.
	 Parece	 que	 el	 sistema	 de	 “tenencias”	 es	 de	 procedencia	 occidental.	 En	 Ribagorza	 las	
primeras	que	vemos	documentadas	datan	de	1010	y	1012	y	se	inauguran	con	la	primera	mani-
festación	del	conde	Guillermo	Isárnez,	recién	llegado	de	tierras	de	Castilla.	En	el	escatocolo	de	






























	 Los	estrechos	 lazos	existentes	 entre	 la	 Iglesia	y	el	poder	político	 seguían	 inalterados	al	















	 A	 Borrel	 le	 sobraba	 tarea	 en	 la	 exclusiva	 función	 pastoral	 dentro	 de	 su	 diócesis.	 El	
































Urbel	 aventura	 la	 hipótesis	 de	 que	 podría	 ser	 “un	 franco,	 pues	 fue	 elegido	 y	 ordenado	 en	


















































favor	 de	 aquella	 sede	 de	 la	 condesa	 Constanza	 en	 1048,	 o	 la	 participación	 del	 obispo	 de	
Ribagorza	 en	 la	 consagración	 de	 la	 iglesia	 de	 San	 Saturnino	 de	 Tabérnolas,	 por	 las	 mismas	
fechas,	o	en	la	de	San	Salvador	de	Ager	a	petición	de	Arnaldo	Mir	de	Tost.
	 Pero	 en	 todo	 ello	 no	 hay	 fundamento	 alguno	 que	 permita	 adivinar	 otra	 cosa	 que	 una	
amistosa	 colaboración	 y	 trato	 de	 buena	 vecindad.	 Con	Arnulfo	 de	 Ribagorza	 asistieron	 otros	
prelados	 de	 los	 que	 nunca	 se	 sospechó	 fueran	 allí	 por	 razones	 de	 sumisión	 o	 dependencia.	





obispo	 rotense	 o	 ribagorzano	 sin	 otros	 apelativos	 ni	 alusiones	 a	 posibles	 representaciones	 o	
sumisiones.
































	 No	 es	 de	 descartar	 que	 la	 amistad	 con	 Eribaldo	 de	 Urgel	 y	 sus	 sucesores,	 tan	 sensibles	
siempre	a	sus	pretensiones	sobre	Ribagorza,	entrañara	reservas	con	el	obispo	de	Ribagorza	a	que	
los	avances	del	rey	por	el	sur	de	Ribagorza	y	en	torno	a	Graus	implicaran	compromisos	con	los	

















































	 Según	 las	 crónicas,	 Salomón	 “en	 cuanto	 pudo	 mejoró	 su	 obispado”.	 Su	 gestión	 se	 vio	
favorecida	por	el	fervor	del	rey	Sancho	tras	su	visita	a	Roma	en	1068.	De	él	logró	el	reconoci-
miento	a	favor	de	la	sede	de	todo	el	aporte	decimal	de	las	parroquias	del	Super Aras,	como	se	ha	
dicho,	 con	 los	monasterios	de	Alaón,	Barrabés	y	Caballera,	y	 con	 los	otros	bienes	y	derechos	
objeto	del	acta	de	redotación	de	la	sede,	apenas	llegado	de	la	Ciudad	Eterna,	en	agosto	del	año	
citado.
	 Aquella	 donación	 era	 importante.	 Pero	 el	 obispo,	 insatisfecho,	 hacía	 campaña	 por	 su	
cuenta	y	obtenía	también	donativos	sustanciosos.	En	Viacamp,	al	este	de	Benabarre,	obtenía	de	































	 Según	 registra	 el	 Cartoral	 de	 Roda,	 Raimundo	 Dalmacio	 fue	 elegido	 en	 un	 “concilio”	
reunido	en	Tierrantona	(La	Fueva)	aquel	año	de	1076,	en	el	que	participaron	varios	obispos	del	
norte	de	la	cordillera,	siendo	luego	confirmado	por	el	rey	Sancho	Ramírez.
Raimundo Dalmacio viaja a Roma
	 La	sagacidad	del	nuevo	obispo	dio	pronto	en	el	blanco	de	las	tribulaciones	que	aquejaban	
a	 la	 sede	 ribagorzana.	 Si	 se	 venía	 tropezando	 desde	 tiempo	 atrás	 con	 las	 interferencias	 de	 la	















constituidos	 en	 cualquier	 grado	 de	 dignidad,	 en	 su	 audacia	 de	 atentar	 contra	 los	 derechos	 y	
bienes	recibidos	o	por	recibir	en	la	iglesia	de	Roda,	bajo	cualquier	pretexto	o	forma	de	usurpa-
ción	que	sea,	aun	aquella	que	pudiera	disfrazarse	bajo	capa	de	religión	o	causa	pía;	lanza	exco-

































obispo	 García,	 mediaba	 impedimento	 de	 consanguinidad.	 El	 obispo	 excomulgó	 a	 Pepino,	 que	
solicitó	el	perdón,	pero	aquel	 se	 lo	negó	mientras	 conviviera	 con	 tal	 consorte.	Pepino	entonces	
recurrió	a	Raimundo	Dalmacio,	gran	experto	en	leyes,	para	que	alumbrara	alguna	fórmula	canó-




























Uso abusivo de bienes eclesiásticos
	 La	pobreza	de	la	diócesis	ribagorzana	no	provenía	tan	solo	de	la	falta	de	colaboración	de	
los	fieles	o	de	una	administración	deficiente	sino	que	los	mismos	poderes	públicos	eran	los	cau-













pados	 por	 él	 y	 sus	 predecesores	 ante	 el	 altar	 de	 san	 Vicente,	 ejemplo	 que	 siguieron	 los	 otros	
nobles	allí	presentes.



















La	 prerrogativa	 hizo	 historia	 en	 esta	 iglesia	 y	 el	 capítulo	 rotense	 la	 siguió	 ejerciendo	 mucho	
tiempo	después	del	traslado	de	la	sede	a	Lérida.























































	 Duró	solo	dos	años:	1095-1096.	Su	 identidad	nos	 la	da	el	escatocolo	de	una	escritura	de	
venta	otorgada	por	 Jimeno	Garcés,	el	gran	señor	de	Monzón,	Buil,	Estada	y	Estadilla	en	1096.	











































































Las relaciones con Huesca y Urgel




de	 la	 misma	 un	 mes	 antes.	 Para	 confirmar	 dicho	 traslado	 con	 la	 adjudicación	 de	 los	 nuevos	
territorios	se	recurrió	a	la	Santa	Sede	y	en	1098	se	despachó	a	Roma	una	comisión	con	informes	


















































Traslado de la sede episcopal a Barbastro
	 Tanto	la	carta	del	rey	Pedro	I	al	Papa	como	los	despachos	pontificios	citados	daban	como	
un	hecho	la	conquista	de	Barbastro.	Por	ello,	entre	los	meses	de	noviembre	y	diciembre	de	1099	






























La pastoral de san Poncio por el valle del Cinca. Su muerte
	 La	responsabilidad	pastoral	del	obispo	san	Poncio	llegaba	a	otras	áreas	fuera	de	Barbastro	
y	 aprovechaba	 cuantas	 oportunidades	 venían	 a	 sus	 manos.	 En	 enero	 de	 1101	 se	 hallaba	 en	





















Era	 otro	 santo,	 entonces	 conocido	 por	 Raimundo	 Guillermo,	 prior	 del	 monasterio	 de	 San	




















Años pacíficos pero activos
	 El	episcopado	de	san	Ramón	fue	muy	agitado,	aunque	los	primeros	años	transcurrieron	
en	paz	y	sosiego.	El	objetivo	perseguido	en	su	 función	pastoral,	a	 juicio	de	 los	biógrafos,	 fue	
dignificar	el	culto	divino	y	promover	la	instrucción	del	pueblo,	fiel	en	el	conocimiento	de	Dios	
y	de	sus	misterios.	Fomentó	la	construcción	de	iglesias	dentro	y	fuera	de	su	diócesis,	recorriendo	











	 Los	conflictos	que	alteraron	 la	paz	del	 santo	en	el	 ejercicio	de	 sus	 funciones	pastorales	
irradiaron	de	los	mismos	focos	que	perturbaron	la	de	su	predecesor:	Urgel	y	Huesca.	El	obispo	





	 Mucho	 más	 grave	 fue	 el	 problema	 con	 el	 obispo	 de	 Huesca.	 Desde	 la	 conquista	 de	
Barbastro	el	de	Roda	fija	su	sede	en	la	ciudad	del	Vero,	se	titula	obispo	de	Roda-Barbastro,	títu-




















































	 Durante	 un	 año	 largo	 san	 Ramón	 residió	 en	 Roda,	 con	 la	 esperanza	 quizá	 de	 que	 tan	
bárbara	 acción	 por	 parte	 del	 obispo	 de	 Huesca	 fuera	 reconsiderada	 y,	 cuando	 no,	 estudiando	
las	medidas	a	tomar	para	su	retorno	a	la	sede	de	Barbastro.	No	permaneció	inactivo.	En	el	sector	
nororiental	 del	 obispado	 tenía	 algún	 problema	 que	 resolver	 y	 aprovechó	 este	 tiempo	 para	
hacerlo.







	 En	 1093	 Sancho	 Ramírez,	 acompañado	 de	 los	 prohombres	 más	 cercanos,	 su	 hermano	
Sancho	Ramírez,	al	que	se	le	titula	conde de Ribagorza,	Guillermo	Servideo	de	Capella	y	Castro,	





















en	 los	 Erill	 y	 algunos	 nobles	 ribagorzanos	 como	 los	 antes	 citados	 fue	 un	 desagravio	 de	 los	
sinsabores	recibidos	de	algunos	señores	de	Barbastro	y	del	obispo	oscense	Esteban.	Las	rela-
ciones	mantenidas	entre	san	Ramón	y	los	Erill	son	el	fundamento	del	complejo	monumental	y	
el	 desarrollo	 histórico-artístico	 que	 todavía	 llaman	 la	 atención	 de	 muchos	 en	 nuestros	 días.	
















	 Pascual	II	conminó	al	de	Huesca	con	la	suspensión	a divinis si	no	daba	satisfacción	al	obis-
po	desposeído.	Con	igual	dureza	denunciaba	al	rey	Alfonso	el	que	“durante	su	reinado	habían	






	 Calixto	 II,	 el	 sucesor	 de	 Gelasio,	 llegó	 incluso	 a	 excomulgar	 a	 Esteban.	 Trabajo	 vano.	
Esteban	vivirá	excomulgado	dos	años.	Tras	la	muerte	de	san	Ramón	restituirá	los	bienes	perso-
nales	de	este,	pero	no	el	territorio	ni	las	iglesias	ocupadas.
Culto y cultura de san Ramón
	 Las	idas	y	venidas	del	obispo	de	Roda-Barbastro	en	Francia	e	Italia	tuvieron	otras	reper-
cusiones	en	la	vida	religiosa	del	país.	Se	supone	que	aquellos	viajes	le	pusieron	en	contacto	con	
los	 profesionales	 autores	 de	 las	 mejores	 creaciones	 de	 su	 género.	 Hoy	 resulta	 indiscutible	 la	
intervención	del	santo	en	los	fenómenos	artísticos	que	tuvieron	lugar	en	la	diócesis	durante	su	
pontificado.







de	elevar	el	culto	religioso	y	 la	 instrucción	de	 los	 fieles	en	 los	dogmas	de	 la	 fe.	La	 iglesia	era	
considerada	la	casa	de	Dios,	lugar	de	oración	y	de	sintonía	con	Dios,	donde	Dios	se	hace	presen-













Cripta de la catedral de Roda de Isábena
	 La	majestad	de	Cristo	entronizado,	con	el	Lux Mundi	y	bendiciendo	en	la	cúpula	del	ábside	



















	 Reincorporado	 a	 su	 diócesis,	 avanzado	 ya	 el	 año	 1119,	 aceleró	 el	 ritmo	 en	 un	 empeño	





(municipio	 de	 Bonansa),	 que	 consagraba	 por	 segunda	 vez	 con	 relicario	 salido	 de	 las	 mismas	
manos	que	los	de	San	Clemente	y	Santa	María	de	Tahúll,	dedicada	al	Salvador,	etc.
Expedición a Andalucía y muerte del santo
	 La	reconciliación	de	san	Ramón	con	el	rey	Alfonso	de	Aragón	fue	plena.	Y	el	santo,	que	
































este	 prelado.	 El	 padre	 Huesca,	 siguiendo	 la	 Crónica de Alaón renovada,	 lo	 hace	 monje	 de	 San	
Victorián.	López	Novoa	cree	que	vino	de	San	Poncio	de	Tomeras	y	alguno	lo	hace	originario	de	



















primer	 paso	 en	 esta	 dirección	 pudo	 ser	 la	 propuesta	 de	 un	 canónigo	 de	 Roda	 para	 cubrir	 la	
vacante	oscense.	Con	Arnaldo	Dodón	en	esta	sede	eran	posibles	las	negociaciones	sobre	el	pro-






el	 texto:	 “El	 año	 1130	 de	 la	 Encarnación	 del	 Señor	 P.	 [Pedro	 Guillermo]	 obispo	 de	 Barbastro,	
consagró	esta	iglesia	en	honor	de	San	Pedro,	depositando	en	el	altar	reliquias	de	San	Simón”.
Muerte del obispo Pedro Guillermo en Fraga
















ta	 definitiva	 en	 septiembre.	 El	 rey,	 herido	 de	 gravedad,	 de	 camino	 hacia	 Huesca,	 murió	 en	
Poleñino	el	día	7	de	aquel	mes.
ramiro	ii	el	monje	como	obispo	electo	de	roda-barbastro
	 La	 historia	 religiosa	 de	 Ribagorza	 no	 puede	 menos	 que	 destacar	 como	 acontecimiento	
singular	 el	 hecho	 de	 que	 a	 Ramiro	 el	 Monje,	 de	 estirpe	 regia,	 sucesor	 al	 trono	 de	 Aragón,	
Sobrarbe	y	Ribagorza	por	su	hermano,	el	gran	rey	Alfonso	I	el	Batallador,	y	protagonista	en	el	
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de	Roda-Barbastro	en	pleno,	 los	abades	de	Alaón	y	San	Victorián	y	 todos	o	gran	parte	de	 los	
















cautivos,	 cuyos	 más	 reconocidos	 apóstoles	 fueron	 san	 Pedro	 Nolasco	 y	 san	 Raimundo	 de	










fundó	la	Milita Dei.	Alfonso	el	Batallador	había	fundado	la	Militia Cesaraugustana, que	luego	se	
tituló	la	cofradía	de	Belchite.	En	el	castillo	de	Monzón	los	templarios	fundaron	la	Militia Christi.	
En	 Barbastro	 habían	 ocurrido	 tales	 desgracias	 en	 tiempos	 de	 san	 Ramón	 y,	 por	 lo	 que	 indica	
Gaufrido,	 en	 sus	días	 se	habían	 repetido	hechos	desagradables,	 acompañados	de	devastación,	




los	 hombres	 temerosos	 de	 Dios”.	 Y	 en	 ella	 aparecen	 alistados	 Sancho,	 obispo	 de	 Pamplona;	
Miguel,	obispo	de	Tarazona;	Odón,	obispo	de	Huesca,	y	Berenguer,	obispo	de	Gerona.
	 De	 Gaufrido	 conocemos	 también	 varias	 consagraciones	 de	 iglesias.	 Un	 día	 de	 1138	 lo	
encontramos	en	Cornudella	de	Baliera,	cerca	de	Arén,	consagrando	el	altar	de	san	Miguel.	En	
1140	 escala	 las	 escabrosidades	 del	 Turbón,	 llamado	 por	 Pedro,	 monje	 o	 abad,	 huido	 a	 San	





































Claustro de Roda de Isábena
La	concordia	quedó	definitiva	y	así	ha	permanecido	hasta	nuestros	días.	Y	allá	pasó	la	monu-














estricto	 cumplimiento	 al	 testamento	 del	 Batallador	 en	 pro	 de	 las	 órdenes	 militares.	Ahora	 lo	
hacía	aceptando	el	punto	de	vista	de	Huesca,	negando	todo	valor	a	la	actuación	pontificia	pre-
cedente,	hasta	el	extremo	de	declarar	apócrifas	las	bulas	de	Urbano	II	y	Pascual	II,	y	ordenando	
al	 obispo	 de	 Roda-Barbastro	 la	 devolución	 a	 Huesca	 de	 las	 iglesias	 de	 Barbastro,	 Alquézar,	
Gistaín	y	Bielsa.
	 Con	el	mandato	papal,	el	obispo	Dodón	de	Huesca	intimó	al	de	Roda	la	entrega	de	estas	
iglesias	 y,	 ante	 la	 resistencia	 de	 este,	 el	 de	 Huesca	 apeló	 de	 nuevo	 al	 veredicto	 de	 las	 armas.	




	 Gaufrido	 murió	 en	 Roda	 el	 22	 de	 octubre	 de	 1143.	 Sus	 restos	 fueron	 sepultados	 en	 el	





















catedralicio,	 cuyo	 estatuto	 regulador,	 según	 Villanueva,	 era	 el	 aquisgranense.	 Sus	 miembros	
podían	ser	seglares	y	hacían	oblación	de	su	persona	con	cierta	renuncia	teórica	de	bienes	de	su	
propiedad	a	favor	del	capítulo	el	día	que	ingresaban	en	él.	Tenían	como	misión	principal	el	cui-
dado	 y	 funciones	 catedralicias,	 aunque,	 tan	 pronto	 los	 obispos	 se	 movieron	 por	 el	 territorio	





























prioral.	 Las	 había	 que,	 si	 no	 eran	 de	 beneficio	 directo	 de	 la	 mitra,	 podían	 serlo	 de	 derecho	
monástico	o	particular.
































































ciones	plurales	donde	 figuran,	 junto	a	 condes,	presbíteros	o	monjes,	 laicos,	hombres	y	mujeres	
esposos	y	familias	con	sus	hijos	que	donan	tierras,	campos,	viñas,	diezmos,	primicias,	trigo,	aceite	
o	vino	para	equipamiento	de	la	nueva	iglesia	y	sustento	del	clero	adjudicado	a	la	misma.





































































	 A	estos	 ingresos	ordinarios	 se	añadían	 las	oblaciones	voluntarias	de	 los	 fieles,	general-
mente	de	especies	fungibles	de	pan	o	vino,	llamadas	“mogatas	y	oblías”,	u	otras.	El	dinero	en	







































hacían	 falta	 otros	 medios	 para	 controlar	 unidades	 más	 apartadas.	Allí	 estaban	 los	 ya	 citados	
hombres	de	San	Vicente,	que	arraigaron,	trabajaron	y	vivieron	en	“alodios,	mansos,	dehesas	o	











































	 “Las	 influencias	 que	 convergen	 en	 el	 área	 cultural	 ribagorzana	 acusan	 el	 movimiento	
pendular	a	que	le	sometieron	los	vaivenes	políticos	y	justifican	el	claro	predominio	del	lombardo	
franco-catalán	 dentro	 de	 Ribagorza,	 con	 su	 inconfundible	 teoría	 de	 arquillos	 ciegos,	 lesenas,	
ajedrezados,	ventanales	en	ajimez,	etc.,	y	explican	el	prooccidentalismo	jaqués,	más	austero	de	
formas,	que	presenta	la	comarca	sobrarbense	del	Cinca,	con	metales	lisos	o	a	lo	sumo	limitados	





















por	 las	vueltas	del	año	1030.	Es	muy	posible	que	 fuera	entonces	cuando	adoptó	 la	 identidad	
románico-lombarda,	tan	de	primera	hora,	caracterizada	por	sus	bandas	de	arquería	ciega,	galces	
dentados	y	 lesenas,	con	estructura	paramental	diferenciada,	que	parecen	 testimoniar	 la	doble	
fase	constructiva.
	 Con	 motivo	 de	 la	 canónica	 agustiniana,	 al	 despuntar	 el	 siglo	 XII,	 dieron	 comienzo	 una	
serie	de	ampliaciones	y	 reformas	que	 se	prolongaron	durante	 todo	 aquel	 siglo,	dotándola	de	
elementos	 que,	 al	 complementarla,	 perfeccionaron	 su	 estética.	 En	 1107	 vimos	 al	 obispo	 san	
Ramón	consagrar	la	capilla	de	la	enfermería,	recién	construida	en	honor	de	san	Agustín	y	san	
Ambrosio.	Es	el	anexo	que	primero	tuvo	entrada	desde	la	sala	capitular	y	al	que	hoy	se	accede	
Ermita de Nuestra Señora de Gracia de El Run
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por	un	voladizo	exterior	de	madera.	Se	construyó	sobre	un	recinto	abovedado	cuyas	caracterís-
ticas	 parecen	 corresponder	 a	 un	 primitivo	 baptisterio	 por	 inmersión.	 Parte	 de	 los	 muros	 que	
forman	 el	 soporte	 paramental	 ostentan	 el	 opus spicatum,	 muy	 acorde	 con	 la	 construcción	 de	





























	 La	Lapidación de san Esteban,	que	pasó	de	la	iglesia	de	San	Juan	de	Bohí	al	Museo	de	Arte	
de	Cataluña,	es	“obra	excepcional	y	solitaria,	y	la	más	acabada	encarnación	de	esas	raras	escue-




arte	 románico”.	 Aunque	 de	 autores	 distintos,	 son	 un	 digno	 complemento	 las	 escenas	 de	 la	
Teatocos (o	Madre	de	Dios),	en	Santa	María,	y	del	Juicio	Final.
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apostolado	 que	 lo	 componía.	 Ni	 están	 lejos	 de	 aquellas	 técnicas	 el	 frontal	 de	 San	 Hilario	 de	
Buira,	el	sarcófago	de	san	Ramón,	las	cariátides	que	soportan	el	altar	y	otras	varias.
	 Algunas	 de	 las	 citadas	 piezas,	 aunque	 presentan	 cronologías	 posteriores	 a	 la	 época	 de	
nuestra	reflexión,	no	invalidan	el	hecho	de	su	vinculación	a	un	centro	de	producción	orientado	
a	satisfacer	la	devoción	de	múltiples	feligresías.	El	referido	centro	cultivó	también	la	especiali-






















sabio	 historiador	 como	 la	 Crónica de Alaón renovada.	 Las	 dos	 primeras	 figuran	 en	 códices	 de	
Roda.	Empezaron	a	componerse	a	comienzos	del	siglo	XI	y	finalizaron	al	filo	del	XII.	Gozan	de	
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P.	Bosch	y	Gimpera,	en	Lingüística y etnología de Catalunya,	Buenos	Aires,	1943,	quien	primero	
abordó	el	tema	de	modo	tangencial.	L.	Pericot	García	cita	los	dólmenes	megalíticos	de	Cornudella	
de	 Baliera	 en	 Los sepulcros megalíticos catalanes y la cultura pirenaica y	 La España primitiva,	
Barcelona,	1950.	Algo	afectan	 también	a	nuestro	 territorio	 las	conclusiones	de	 J.	Maluquer	de	





en	 “Hallazgos	 prehistóricos	 en	 el	 condado	 de	 Ribagorza”,	 artículo	 publicado	 en	 la	 revista	
Investigación y Divulgación de Ribagorza,	4	(1993).
	 Los	 leves	 indicios	de	cultura	celta	desentrañados	de	la	toponimia	ribagorzana	los	tomé	
del	espléndido	estudio	del	profesor	filólogo	alemán	doctor	Gerhard	Rohlfs,	en	“Le	sufixe	préro-
man	-ué,	-uy	dans	la	toponymie	aragonaise	et	catalane”,	Archivo de Filología Aragonesa	[Zaragoza],	
IV	(1952).
	 Tomo	de	Jesús	García	Tolsa,	Historia de España,	Barcelona,	1975,	en	el	apartado	referente	a	
la	España	prerromana	y	otras	generalidades,	lo	que	se	refiere	a	la	romanización	de	Ribagorza.	
Para	lo	más	específico	del	territorio	ribagorzano	considero	de	valor	fundamental	el	resumen	de	




entre	 las	 que	 destaca	 la	 de	 Marco	 Clodio	 Flaco	 de	 Labitolosa,	 de	 la	 que	 se	 ocupan	 también	 el	




epigráfica	más	numerosa,	han	dado	lugar	a	diversos	artículos	de	prensa	en	Heraldo de Aragón. 
Suplemento de Huesca,	del	5	de	septiembre	de	1993,	y	en	Diario del Altoaragón, del	10	y	del	28	de	
agosto	 de	 1994,	 y	 más	 recientemente	 a	 los	 valiosos	 trabajos	 de	 Ángeles	 Magallón	 y	 Pierre	









fue	puesto	en	tela	de	juicio,	entre	otros	por	Francisco	Codera	en	Límites probables de la dominación 
árabe en la cordillera pirenaica,	Madrid,	1917.	Disienten	de	tal	parecer	José	María	Millás	Vallicrosa	
en	Els textos d’historiadors musulmans referents a Catalunya carolíngia,	Barcelona,	1922;	el	Astrónomo	
en	Vita ludovici,	París,	1870;	Claudio	Sánchez	Albornoz	en	La España musulmana,	Buenos	Aires,	
1946;	María	Jesús	Viguera	en	Aragón musulmán,	Zaragoza,	1981,	o	Abadal	y	Vinyals	en	Els comtats 
de Pallars y Ribagorça,	Barcelona,	1955.	Abordo	el	tema	en	el	artículo	“La	Canónica de San Pedro de 
Tabernas	a	la	luz	de	la	crónica	árabe	Akhbar Madjmua”, Aragonia Sacra,	X	(1995).
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	 No	son	menos	ilustrativos	sobre	el	particular	algunos	trabajos	de	indudable	interés	como	




L’acta de consagració y dotació de la catedral d’Urgell de l’any 819 o 839,	Barcelona,	1917,	de	Pere	
Pujol.	La	situación	política	de	Ribagorza	y	Pallars	a	lo	largo	del	siglo	ix	puede	estudiarse	tam-
bién	 en	 un	 artículo	 de	 Odilio	 Engels	 titulado	 “La	 autonomía	 de	 los	 condados	 pirenaicos	 de	
Pallars	y	Ribagorza	y	el	sistema	carolingio	de	los	privilegios	de	protección”	(1969).
	 III.	A	la	hora	de	afrontar	el	tema	específico	de	la	Ribagorza	histórica	se	hace	imprescindi-
ble	el	recurso	al	Libro de las genealogías,	mejor	conocido	por	El Códice de Roda o de Meyá.	Es	el	texto	
que	 contiene	 los	 primeros	 datos	 acerca	 del	 tronco	 dinástico	 del	 que	 brotó	 la	 familia	 condal	
ribagorzana-pallaresa.	Su	original,	en	la	Biblioteca	de	la	Real	Academia	de	la	Historia	de	Madrid,	
lleva	 la	 signatura	 de	 Códice	 n°	 60.	 El	 que	 fue	 conocido	 como	 el	 Fragmentum historicum,	 hoy	
rebautizado	 como	 la	 Crónica de Alaón renovada,	 comprende	 las	 tres	 crónicas	 ribagorzanas	 que	
constituyen	 el	 texto	 básico	 para	 hilvanar	 la	 historia	 de	 Ribagorza	 desde	 sus	 comienzos.	 Con	
ellas,	la	documentación	ribagorzana	que	ha	permitido	completar	las	carencias	de	los	textos	cita-
dos	 tiene	 su	 origen	 y	 procedencia	 en	 otras	 cuatro	 fuentes:	 los	 archivos	 monacales	 de	Alaón,	
Obarra	y	Labaix	y	el	capitular	de	Roda	de	Isábena.	De	estos	en	conjunto	extrajeron	Serrano	Sanz	
sus	Noticias y documentos históricos del condado de Ribagorza hasta la muerte de Sancho Garcés III (año 
1035),	Madrid,	1912,	y	Valls	y	Taberner	Els origens del comtats de Pallars y Ribagorça,	Barcelona,	
1918,	y	Una antigua relación histórica ribagorzana,	Barcelona,	1927.	Considero	de	valor	fundamen-
tal	para	el	caso	la	obra	de	Ramón	de	Abadal	y	Vinyals	titulada	Els comtats de Pallars y Ribagorça,	
Barcelona,	1955,	que	se	fundamenta	en	la	documentación	conservada	y	analizada	de	los	citados	
centros	hasta	el	año	1000.	Los	originales	del	archivo	de	Alaón	se	guardan	en	la	Biblioteca	de	la	
Real	Academia	de	la	Historia	y	se	contienen	en	el	Cartulario de Alaón, cuya	lectura	completa	y	
ordenación	cronológica	con	índices	onomástico	y	toponímico	puede	realizarse	en	El Cartulario de 
Alaón de	José	Luis	Corral	Lafuente,	Zaragoza,	1984.	Ángel	J.	Martín	Duque	prosiguió	la	publica-
ción	de	los	documentos	del	archivo	de	Santa	María	de	Obarra	a	partir	del	año	1000,	en	que	los	
dejara	el	doctor	R.	de	Abadal,	en	su	texto	Colección diplomática de Santa María de Obarra (siglos 
xi-xiii),	Zaragoza,	1965.	Respecto	al	archivo	catedralicio	de	Roda	de	Isábena,	Yela	Utrilla	publicó	
El Cartulario Mayor de Roda, Lérida,	1932,	y	Documentos reales del Cartulario de Roda,	Memorias	de	





y	 Lasierra,	 etc.	 Y	 más	 cerca	 de	 nuestros	 días	 mereció	 atención	 especial	 del	 padre	 Ramón	 de	
Huesca	en	Teatro histórico de las iglesias de Aragón,	t.	9,	Zaragoza,	1807,	o	de	Jaime	Villanueva	en	
Viaje literario,	t.	XV,	Madrid,	1851,	o	de	José	de	La	Canal	en	España sagrada,	t.	XLVI,	y	De las santas 




EEMCA [Zaragoza],	V	(1952).	Por	nuestra	parte,	en	 lo	 tocante	a	 la	vida	religiosa	del	condado	
apelo	a	mis	monografías	de	Obarra,	Jaca,	1975,	y	Roda de Isábena,	Jaca,	1980,	y	al	breve	opúsculo	




Mayor de Navarra,	Pamplona,	 Institución	Príncipe	de	Viana,	 1950,	y	más	directamente	en	una	
serie	 de	 biografías	 dedicadas	 a	 nuestros	 soberanos	 por	 Antonio	 Durán	 Gudiol,	 Ramiro I de 
Aragón,	Zaragoza,	Guara,	1978;	Domingo	Buesa	Conde,	El rey Sancho Ramírez,	ídem,	1978;	Antonio	






cuestiones	sobre	este	monarca	también	Antonio	Ubieto	en	Los esponsales de la reina Petronila y la 
creación de la Corona de Aragón,	Zaragoza,	1978.
	 Los	indicios	que	ofrecemos	sobre	la	repoblación	del	territorio	sur	de	Ribagorza	al	avanzar	
la	reconquista	se	inspiran	en	el	trabajo	de	Á.	J.	Martín	Duque	“Graus,	un	señorío	feudal	aragonés	
en	el	siglo	XII”,	Hispania,	71	(1958),	y	en	algunos	documentos:	Yela	Utrilla,	Cartulario Mayor de 
Roda,	Lérida,	1932,	y	José	María	Lacarra,	“Documentos	para	la	reconquista	del	valle	del	Ebro”,	
EEMCA	[Zaragoza],	V	(1952),	docs.	287-288.
	 Como	 el	 resto	 de	 la	 Iglesia	 de	Aragón,	 la	 de	 Ribagorza	 de	 este	 periodo	 tiene	 una	 cita	
importante	en	los	trabajos	del	alemán	Paul	Kehr	“Cómo	y	cuándo	Aragón	se	hizo	feudatario	de	
la	Santa	Sede”,	EEMCA	 [Zaragoza],	 I	 (1945),	y	“El	Papado	y	 los	 reinos	de	Aragón	y	Navarra	
hasta	mediados	del	siglo	XII”,	EEMCA,	II	(1946).
	 De	los	aspectos	culturales	ribagorzanos	de	este	tiempo	pueden	dar	alguna	idea	Arquitectura 
románica, de	la	colección	Arte religioso del Alto Aragón oriental,	3	vols.,	Barcelona,	MIC,	1985-1988;	
Aragon roman,	 Zodiac,	 1971;	 L’art romànic a Catalunya, segle xii,	 de	 E.	 Carbonel	 y	 Jordi	 Gumi,	
Barcelona,	 1974;	 Arquitectura románica de	 Hans	 Erich	 Kubach,	 Madrid,	 Aguilar,	 1974;	 Juan	
Ainaud	de	Lasarte,	Arte románico (Guía del Museo de Arte de Cataluña),	Barcelona,	1973,	y	G.	Borrás	
































Petronila	 con	 solo	 un	 año	 de	 edad,	 el	 11	 de	 agosto	 de	 1137	 se	 celebraron	 sus	 esponsales	 en	
Barbastro	 con	 el	 conde	 de	 Barcelona	 Ramón	 Berenguer	 IV,	 ya	 joven	 de	 26	 años.	 Lo	 que	 para	
nuestra	mentalidad	parece	un	acto	que	raya	en	lo	anormal	fue	el	germen	de	un	futuro	que	tras-





el	 reino	 de	 los	 aragoneses,	 como	 mi	 padre	 el	 rey	 Sancho	 [Ramírez]	 y	 mis	 hermanos	 Pedro	 y	
Alfonso	[el	Batallador]	mejor	siempre	poseyeron	y	tuvieron	[…]	salvados	los	usos	y	costumbres	
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el	 yerno	 la	 ostentase,	 por	 más	 que	 ejerció	 en	 plenitud	 el	 poder	 y	 las	 funciones	 de	 la	 misma.	





ajenos	 a	 la	 cancillería	 regia,	 como	 eran	 los	 monacales	 de	Alaón,	 Obarra,	 Roda	 de	 Isábena…,	
siempre	se	nombraron	por	el	reinado	de	Ramón	Berenguer,	Alfonso,	Pedro,	etc.
	 El	título	de	conde	de	Ribagorza	desapareció	con	Guillermo	Isárnez,	en	1017.	Alguna	vez	













sazón	Arnaldo	 Mir,	 Ramón	 Pedro	 de	 Erill	 y	 su	 hijo	 Pedro	 Ramón,	 Pedro	 Ramón	 de	 Estada,	
Gombaldo	 de	 Benavente,	 Blasco	 Fortún	 de	 Azlor,	 Guillermo	 de	 Capella,	 Bernardo	 Pérez	 de	
Laguarres,	Pedro	Gauzpert	de	San	Esteban	del	Mall,	Galindo	Garcés	de	San	Vicente,	Pedro	y	









































































































a	 la	 Provenza,	 incluyendo	 la	 Bigorra,	 Commenges,	 Foix,	 con	 ciudades	 como	 Montpellier,	



















remontando	 el	 curso	 del	 Garona.	 Del	 lado	 sur	 el	 profesor	 Lacarra,	 hablando	 del	 reinado	 de	
Alfonso	 II	 y	 Pedro	 II,	 descubre	 que	 entonces	 “Lérida	 era	 eje	 de	 las	 comunicaciones	 entre	 los	
estados	 ultrapirenaicos	 y	 las	 fronteras	 de	Aragón”.	 Lo	 era,	 como	 queda	 dicho,	 desde	 mucho	
antes	 y	 tenía	 otro	 punto	 de	 referencia	 entre	 Barbastro	 y	 Berbegal	 que	 conducía	 a	 Huesca	 y	
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Zaragoza	 a	 través	 de	Alcubierre.	Ambas,	 la	 de	 Lérida	 y	 Berbegal,	 convergían	 en	 el	 valle	 del	
Isábena	en	dirección	al	norte	para	salvar	la	sierra	de	Calvera	por	Pegá	o	las	Tozas,	o	el	puerto	de	































estaban	 los	 obispos	 Guillermo	 Pérez	 de	 Lérida-Roda,	 Guillermo	 de	 Barcelona,	 Pedro	 de	





Sarcófago de san Ramón. Dedicado por el rey Alfonso II de Aragón y I de Cataluña en 1170
lista	señorial	reunida	es	mucho	más	larga.	Menciona	los	señores	de	Barbastro,	Huesca,	Loarre,	
Daroca,	Uncastillo,	Luesia,	Sos,	Zaragoza,	Belchite,	Alagón,	Épila,	Aranda,	Calatayud…;	casi	la	






































































































































































Pedro	 II	 se	 hallaba	 en	 el	 castillo	 de	 la	 Mellera	 (Lascuarre),	 donde	 doña	 Urraca,	 viuda	 de	








La feria de San Miguel de Graus, trasladada desde San Pedro de Tabernas por el rey Pedro II de Aragón en 1201














dia	 motivó	 dos	 reuniones:	 una	 en	Ariza	 en	 septiembre	 de	 1200,	 entre	 los	 reyes	 de	Aragón	 y	












Ribagorza	 le	 pertenecían,	 a	 saber:	 Montmagastre,	 Pelegriñón,	 Rocafort,	 Calasanz,	 Gavasa,	























Las	 cinco	 cornejas	 permanecen	 ciertamente	 en	 las	 armas	 de	 los	 Cornel	 citados	 de	 Benasque,	
Cerler	y	Piedrafita.	Se	trata,	según	Zurita,	de	“los	más	antiguos	ricos	hombres	de	Aragón	cuya	
familia	y	linaje	duró	más	de	trescientos	años”.	Los	encontramos	ocupando	los	más	altos	puestos	







































años	 antes	 refrendando	 el	 documento	 de	 traspaso	 de	 la	 villa	 de	 Visalibons	 al	 monasterio	 de	





bres	de	guerra,	pero	este	no	 figuró	entre	 los	que	se	concentraron	en	Lascuarre.	Se	uniría	a	 la	
expedición	en	San	Andrés	de	Barrabés.	Jimeno	Cornel	vendría	sin	duda	desde	Benasque	atrave-
sando	Coll	de	Fadas	y	Coll	de	Espina	hasta	el	valle	de	Noguera.
























	 Los	 desamores	 reales	 amenazaban	 con	 dar	 fin	 a	 la	 dinastía.	 Con	 engaños,	 Guillén	 de	


























































































































castillos	 ribagorzanos	 de	 Montmagastre,	 Pelegriñón,	 Rocafort,	 Calasanz,	 Gavasa,	 Pilzán	 y	
Caserras.	 No	 sucedió	 esto	 último	 y	 Aurembiax	 quedó	 como	 heredera	 única	 del	 condado	 de	









Albesa,	 Balaguer,	 Agramunt,	 Pons,	 Oliana…,	 mientras	 Guerau	 de	 Cabrera,	 ayudado	 de	
Berenguer	de	Finestras	y	de	otros	lugares	vecinos,	se	hizo	fuerte	en	los	poco	menos	que	invul-


























entraba	 de	 lleno	 en	 la	 participación	 económica	 para	 la	 empresa	 de	 Mallorca.	 No	 el	 resto	 de	
Aragón,	donde,	como	luego	dirían,	nunca	se	tributó	por	el	bovaje.





























	 Ítem	más.	Pues	buscando	“el	rey	por	dejar	 la	 isla	del	 todo	sojuzgada,	mandó	dar	a	don	











	 Resulta,	 pues,	 según	 se	 deduce	 de	 Zurita,	 que	 en	 la	 conquista	 de	 Mallorca	 e	 islas	



























	 Allí	 estaban	 en	 vanguardia	 Pedro	 Cornel,	 Bernardo	 Guillén,	 tío	 del	 rey,	 Berenguer	 de	
Entenza	 y	 Berenguer	 de	 Erill,	 cada	 cual	 encabezando	 la	 propia	 hueste,	 de	 amplio	 contenido	




















































































a	 la	conquista	de	Mallorca,	 se	alimentó	 la	 idea	de	extender	 tal	 impuesto	más	allá	del	 territorio	
catalán,	hasta	alcanzar	el	río	Cinca.	En	el	reino	de	Aragón	no	existía	tal	impuesto	y,	no	obstante,	al	
decretar	en	aquellas	Cortes	paz	y	tregua	general	en	toda	Cataluña	desde	el	río	Cinca	hasta	Salses,	









de	febrero	de	1228,	 fue	 jurado	heredero	por	 los	asistentes	a	ellas.	Y,	siendo	el	 infante	de	muy	
tierna	edad,	lo	tomó	en	sus	brazos	el	obispo	de	Huesca	y	los	asistentes	fueron	besándole	la	mano	
en	señal	de	reconocimiento	y	fidelidad.
	 El	 8	 de	 septiembre	 de	 1235	 Jaime	 I	 contraía	 matrimonio	 nuevamente,	 con	 Violante	 de	
Hungría.	La	descendencia	de	ella	tenida	planteaba	problemas	al	soberano	en	orden	a	la	sucesión	
de	sus	reinos,	máxime	cuando	la	nueva	reina	ambicionaba	para	sus	hijos	los	mejores	puestos.	De	








































































































muerto	 si	 antes	 no	 se	 hubiese	 salido	 con	 doña	Aldonza	 de	 Urrea,	 su	 mujer”.	 La	 inquina	 del	
infante	contra	Fernán	Sánchez	alcanzaba	a	sus	bienes,	como	era	de	prever.	Por	su	causa	el	rey	le	
había	 desposeído	 de	 Ponzano,	 Lorbés,	 Jasa,	 Sierra	 Castilla	 y	 Foradada.	 Vasallos	 del	 infante	































años	 después	 la	 casa	 de	 Castro,	 y	 de	 su	 descendencia	 renació	 la	 baronía	 que	 fue	 célebre	 en	
Ribagorza	y	Aragón.
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catalán,	 como	son	 los	usatjes	y	 los	bailes.	Los	primeros	eran	un	código	de	usos	y	costumbres	
catalanas	que	sustituyó	a	las	antiguas	leyes	góticas	por	las	que	se	rigió	el	país,	como	el	resto	de	
la	península,	hasta	mediados	del	siglo	XI.	En	sesión	de	Cortes	reunidas	en	Barcelona	en	1058	se	








sometido	 al	 conde	 respectivo,	 con	 cuya	 autoridad	 nombraba	 y	 dirigía	 a	 los	 distintos	 bailes	
locales.
ribagorza	tras	el	tratado	de	corbeil









































































	 En	 el	 orden	 político,	 tras	 los	 testamentos	 de	 Jaime	 I	 Ribagorza	 quedaba	 desmembrada	
del	reino	de	Aragón	y	vinculada	al	principado	catalán.	El	abuso	desde	el	punto	de	vista	históri-
co	era	evidente	y	abría	la	puerta	a	la	reivindicación.	Y	así	es	como	la	recuperación	de	Ribagorza	
























de	Aragón.	 Nada	 de	 aquello	 había	 sido	 atendido	 ni	 llevaba	 camino	 de	 serlo	 en	 las	 formas	 y	
talante	del	nuevo	soberano.	Y	el	enfrentamiento	del	rey	con	sus	principales	en	Tarazona	sirvió	
para	que	estos	se	juramentasen	y	decidiesen	organizar	por	su	cuenta	un	movimiento	de	carácter	
general	que	obligase	a	 la	Corona	a	atender	sus	demandas.	Entre	 los	 ricohombres	asistentes	a	
Tarazona	figuraban	por	lo	menos	dos	ribagorzanos:	Pedro	Cornel	y	Gombaldo	de	Benavente.
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	 El	movimiento	unionista	que	se	 inició	en	Tarazona	se	 justificaba	porque	 las	“cosas	mal	
feytas	cada	día	peoraban	e	veníen	de	mal	en	peor,	absorviendo	la	sagne	u	la	substancia	de	las	












partes.	 De	 Ribagorza	 propiamente	 solo	 se	 hipotecaron	 Seira	 y	 Erdao,	 por	 su	 señor,	 B.	 de	
Maloleón.	Dos	viejos	problemas	fueron	asumidos	desde	el	principio	como	objetivos	de	la	Unión:	







dar	 y	 mantener	 fueros	 y	 privilegios”.	 Fueron	 los	 “ricos	 omes”,	 por	 tanto,	 los	 protagonistas	 y	










	 Sea	como	Castelar	dice.	Aunque	 lo	que	a	nuestro	caso	 incumbe	figura	entre	 las	que	de	
modo	 particular	 abordaban	 cuestiones	 de	Aragón,	 Valencia	 y	 Teruel.	 Entre	 las	 demandas	 de	
estos	tres	territorios	se	hallan	las	que	de	modo	específico	atañen	a	Ribagorza,	que	eran:
	 	 1.º	 Que	se	autorizase	en	Ribagorza	el	uso	y	compraventa	de	la	sal	contra	los	abusos	al	respecto	
de	los	oficiales	reales.
	 	 2.º	 Se	rechazaba	el	pago	del	bovaje	por	ser	impuesto	de	origen	y	tradición	catalana,	“seyendo	
Ribagorza	del	regno	d’Aragón”.
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	 	 3.º	 Se	exigía	el	reparto	feudal	del	territorio	en	caballerías	de	puro	interés	nobiliario.
	 	 4.º	 Se	exigía	la	aplicación	en	Ribagorza	del	fuero	de	Aragón,	“ond	demandamos	q’enella	d’aquí	en	
d’avant	sea	juzgada	a	fuero	de	Aragón	e	d’aquella	sean	catados	fueros,	usos,	privilegios,	fran-
quezas	e	costumes	observadas	segund	que	anticuamente	usaron	los	sobreditos	en	aquel	lugar”.
	 	 5.º	 Que	no	se	aplicase	la	inquisición	en	Ribagorza	por	su	contrafuero.
	 	 6.º	 Ampliando	 e	 interpretando	 aquellas	 demandas,	 se	 disponía	 que	 en	 Ribagorza	 no	 hubiera	
veguer,	al	estilo	catalán,	sino	sobrejuntero.
	 	 7.º	 Es	insistente	la	demanda	de	que	se	nombre	un	juez	que	resida	en	Graus	para	los	asuntos	de	
Ribagorza.
	 La	representación	ribagorzana	se	vio	reforzada	por	los	testigos	que	signaron	el	Privilegio	


















































	 Jaime	 II,	 más	 realista	 y	 prudente,	 adoptó	 una	 postura	 que	 yo	 calificaría	 de	 ambigua.	
Mientras	en	una	convocatoria	a	Cortes	de	Aragón	incluye	los	lugares	de	Ribagorza	y	 jura	sus	

























































El rey Jaime II en sesión de Cortes. Fue el autor de la erección











cuentes	y	rencorosas	 las	 refriegas	por	 los	pastos	veraniegos.	El	 rey	protestó	alegando	que	una	
razón	 de	 equidad	 debía	 permitir	 transportar	 vituallas	 al	 valle,	 como	 era	 posible	 exportarlas	 a	






















	 La	 ceremonia	 de	 investidura	 que	 describe	 Pedro	 Carbonel	 en	 carta	 dirigida	 al	 conde	
Martín	de	Gurrea	Aragón	revistió	gran	solemnidad.	En	ella	se	desplegó	todo	el	formulario	ritual,	








“una	 túnica	 de	 raso	 carmesí	 larga	 hasta	 los	 pies	 y	 redonda	 de	 manga	 en	 punta	 elevada	 por	
delante	hasta	la	horcajadura	[escote],	con	una	capilla	redonda	que	le	llegaba	hasta	mitad	de	los	
pechos	y	espaldas.	Esta	y	las	mangas	y	ruedo	forradas	de	armiños	con	sus	moscas	negras	y	el	









	 En	medio	de	tales	 formalidades	se	daría	 lectura	al	acta	de	 investidura,	en	 la	que	el	rey	
afirma	que	erige	de	nuevo	en	condado	las	tierras	de	Ribagorza,	que	adjudica	a	su	hijo,	el	infante	
don	Pedro,	con	todas	“sus	pertenencias”.







los	 avances	 cristianos	 hacia	 el	 sur.	 Pero	 el	 título	 de	 Ribagorza	 fue	 asumido	 por	 los	 reyes	 de	
Aragón	y	los	de	la	Corona	hasta	muy	cerca	de	los	días	de	Jaime	II	y	muy	insistentemente	recor-
dado	 en	 las	 recientes	 reclamaciones	 de	 la	 Unión	 Aragonesa,	 con	 estatuto	 específico	 en	 el	
Privilegio	General.	Aunque	hacía	falta	aplicar	el	título	de	modo	oficial	y	jurídico	a	los	nuevos	


























dido	 en	 la	 presente	 donación.	 Terminamos	 y	 limitamos	 el	 susodicho	 condado	 de	 los	 términos	 de	
Monzón	e	de	 la	castellanía	de	aquel	exclusiva	e	de	allí	adelante	siguiendo	el	 flumen	de	Cinca	assina	
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como	 asciende	 farta	 en	 derecho	 de	 la	 Tallada	 de	 Castro	 e	 assí	 como	 asciende	 la	 Sierra	 de	 la	 vía	 de	
Paniello	las	aguas	vertientes	enta	las	partes	de	Ribagorza	la	villa	e	términos	del	dicho	lugar	de	Paniello	
las	limitaciones	del	susodicho	condado	e	de	allí	a	delante	a	suso	triando	assy	como	la	tierra	de	a	suso	














































































































































































de	 duda	 a	 la	 omnímoda	 declaración	 del	 soberano,	 por	 lo	 que	 creyó	 conveniente	 silenciarlas	
especificando	 que	 en	 la	 donación	 se	 incluía	 el	 castillo	 de	 Entenza	 y	 sus	 pertenencias,	 que	 le	
habían	sido	donadas	por	su	poseedor,	Guillén	de	Entenza.	Pero,	dada	la	importancia	estratégica	
que	 representaban	 las	 fortalezas	 de	 Montañana,	Arén,	 Viacamp,	 Estopiñán,	 Falces	 y	 Fantova,	
probablemente	en	orden	a	salvaguardar	las	rutas	que	conducían	al	norte,	el	rey	se	las	reservaba.
	 El	nuevo	conde	y	los	sucesores	vendrían	obligados	a	asistir	y	formar	parte	de	las	Cortes	a	












sión	 confirmada,	 que	 al	 día	 siguiente	 de	 haber	 sido	 don	 Pedro	 investido	 conde	 subió	 desde	
Lérida	a	Benabarre	para	tomar	posesión	de	su	feudo,	donde	encontró	a	la	población	muy	indi-
























to,	Alonso,	que	 le	heredaría	en	sus	condados.	Gozó	de	gran	prestigio	con	el	 rey	Pedro	 IV,	 su	
sobrino,	a	quien	acompañó	en	múltiples	ocasiones	y	formó	parte	de	su	Consejo.	Desempeñó	los	






































Pedro	 de	 Ribagorza	 un	 colaborador	 ponderado	 y	 eficaz.	Y	 no	 lo	 fue	 menos	 en	 otros	 muchos	
lances	de	política	peninsular	e	insular,	hasta	el	punto	de	ser	nombrado	lugarteniente	general	de	
todos	sus	Estados	en	casos	de	ausencia.
Don Pedro de Lastanosa, secretario del conde-infante
	 Estrechamente	 asociada	 a	 la	 persona	 y	 quehaceres	 del	 conde-infante	 don	 Pedro	 de	














que	decía	entre	otras	cosas:	“El	 infanzón	Pedro	Lastanosa	nacido	en	el	 lugar	de	Calvera	 […].	
Murió	el	25	de	enero	de	1371	y	yace	en	la	parroquial	de	Calvera”.
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Problemas limítrofes y competenciales
	 No	faltaron	problemas	en	Ribagorza	que	en	sus	primeras	andaduras	condales	desborda-









































gorzano	se	especificaba	cómo,	en	 la	misma	línea	y	vigor	con	que	se	 le	 transfería	 la	autoridad	





que	 pretendía	 tenerlas	 “contra	 cualesquiere	 barones	 y	 personas	 generosas”,	 y	 “juntó	 mucha	
gente	en	Estadilla	y	en	los	lugares	de	don	Ramón	de	Peralta,	señaladamente	en	Aler”,	para	hacer	



















































Censo de “focs” y “morabatins” de Ribagorza
	 El	cautiverio	del	conde	don	Alonso	y	la	redención	de	los	rehenes	retenidos	en	su	lugar	
motivaron	la	confección	de	dos	censos	en	Ribagorza	que	nos	proporcionan	datos	de	interés	res-
pecto	 a	 varios	 aspectos	 de	 su	 población	 y	 economía.	 Dichos	 censos	 fueron	 ordenados	 por	 el	
conde,	que	residía	en	Denia,	y	allí	fueron	a	parar	primero	los	resultados	de	los	mismos,	por	lo	
que	con	el	tiempo	pasaron	a	engrosar	los	fondos	del	archivo	del	“Reino	de	Valencia”,	de	donde	































































	 Sin	 ser	 ajena	 al	 desarrollo	 posterior	 del	 territorio	 ribagorzano,	 la	 villa	 de	 Benabarre	




	 De	 las	 intervenciones	 condales	 en	 Ribagorza	 nos	 quedan	 algunos	 documentos	 cuyos	
extractos	se	registran	en	un	Lucero municipal	de	la	villa	de	Benasque	con	el	título	de	Privilegios,	
que	reproducimos	luego.








desde	 antes	 de	 la	 muerte	 del	 monarca,	 y	Alonso,	 conde	 de	 Ribagorza	 y	 Denia	 y	 marqués	 de	
Gandía,	nieto	de	Jaime	II.
	 No	eran	del	 todo	vanas	 las	razones	que	esgrimía	el	conde	ribagorzano,	que	sobre	 todo	







































siendo	 reconocido	 para	 suceder	 en	 los	 feudos	 a	 su	 padre,	 este	 legó	 a	 su	 favor	 la	 baronía	 de	






Ribagorza ante las crisis del siglo xv

































































último.	Alejado	 este	 peligro	 y	 ante	 las	 divergencias	 surgidas,	 fue	 Berenguer	 de	 Bardají	 quien	
aconsejó	que	los	representantes	de	los	tres	reinos	deliberaran	por	separado	cada	uno	en	propio	











































































El cisma de Occidente
	 Con	don	Pedro	de	Luna	o	Benedicto	XIII	como	protagonista	de	uno	de	los	bandos	en	que	
se	dividió	la	cúpula	del	sumo	pontificado,	planeó	sobre	todo	el	acontecer	de	este	periodo,	y	en	
Aragón	 tuvo	 especial	 repercusión,	 aquel	 pontífice,	 al	 ser	 de	 origen	 aragonés.	 Benedicto	 XIII	
intervino	personalmente	buscando	aproximar	diferencias,	pues	no	era	del	todo	ajeno	a	la	causa	
de	su	pontificado	la	paz	del	reino	de	Aragón,	a	la	par	que	útil	para	sus	fines	un	tentáculo	tan	









disputa	de	 Jerónimo	de	Santa	Fe	con	 los	 judíos”	en	presencia	de	Benedicto	XIII.	 Jerónimo	de	
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Santa	 Fe	 era	 médico	 de	 dicho	 Papa	 y	 muy	 docto	 especialista	 en	 cuestiones	 del	 Antiguo	
Testamento	y	en	las	enseñanzas	del	Talmud.	En	Tortosa,	donde	tuvo	lugar	la	reunión,	estuvieron	
acreditados	 rabinos	 de	 todo	 el	 reino,	 entre	 ellos	 rabí	 Ferrer,	 el	 maestro	 Salomón	 Isaac,	 rabí	
Astruch,	el	leví	de	Alcañiz,	rabí	José	Albo,	rabí	Matatías	de	Zaragoza,	el	maestro	Todroz,	el	maes-
tro	Benastrué	de	Gerona	y	el	rabí	Moisés	Abenabez.	Con	ellos	se	reunieron	también	“muy	seña-
lados	 maestros	 y	 doctores	 en	 la	 Sagrada	 teología”,	 entre	 los	 que	 no	 faltó	 representación	 del	
capítulo	de	Roda,	que	conservó	un	testimonio	fidedigno	de	aquella	reunión.	Y,	al	decir	de	Zurita,	
tuvo	consecuencias	muy	favorables	por	la	conversión	de	muchos	judíos	a	la	fe	cristiana.	El	texto	
de	las	cuestiones	allí	ventiladas	lo	publica	Jaime	Villanueva	en	el	tomo	xv	de	su	Viaje literario a 
las iglesias de España,	tomado	del	archivo	de	la	catedral	de	Roda.
	 Era	evidente,	pues,	entonces	la	obediencia	de	la	Iglesia	ribagorzana	al	papa	Benedicto	XIII.	
Pero	 las	 cosas	de	 la	 Iglesia	universal	dieron	un	giro	 total	 en	el	 concilio	de	Constanza,	donde	
renunciaron	a	sus	pretendidos	pontificados	Juan	XXIII	y	Gregorio	XI,	contrincantes	de	Benedicto	
































	 Su	hermano,	el	 rey,	 le	 contestó	con	evasivas	aludiendo	a	un	caso	parecido	ocurrido	no	
mucho	atrás	en	Castilla,	donde	murieron	de	forma	violenta	los	hermanos	Fernando	y	Juan	por	


























































Fernando	 el	 Católico,	 los	 Espés	 ocuparon	 cargos	 relevantes.	 Ramón,	 el	 mayordomo,	 fue	 pro-
puesto	como	virrey	de	Sicilia,	cargo	que	por	su	muerte	fue	adjudicado	a	su	hermano	Gaspar.	De	
la	saga	de	los	Espés	merece	hablarse	con	más	detalle.	Luis	de	Espés,	hermano	de	los	anteriores	
Ramón	 y	 Gaspar,	 ostenta	 el	 título	 de	 comendador	 de	Alcañiz	 y	 junto	 con	 su	 sobrino	 Ramón	
figura	al	 lado	de	 los	Reyes	Católicos	en	 la	 toma	de	Granada,	donde	el	cardenal	de	Toledo,	el	




	 Gaspar	 de	 Espés	 vivió	 sus	 últimos	 años	 en	 libertad	 en	 su	 feudo	 de	Albalate	 de	 Cinca,	
donde	se	le	reconoció	como	“el	fundador”	de	la	iglesia	parroquial	de	San	Martín.	El	título	de	
“fundador”	era	desde	luego	exagerado	ya	que	esta	iglesia	partía	de	antecedentes	muy	anterio-

















bles	 y	 estaba	 poblado	 de	 muchas	 personas	 nobles	 y	 generosas	 y	 de	 gentes	 muy	 animosas	 y	
guerreras	y	era	la	puerta	de	entrada	del	reino	de	Francia	y	Gascuña	y	por	estar	el	rey	ocupado	
en	la	guerra	del	principado	de	Cataluña	y	el	rey	de	Sicilia	en	lo	que	tocaba	a	la	legítima	sucesión	





















	 Es	 larga	 la	 lista	 de	 intervenciones	 afortunadas	 en	 operaciones	 de	 guerra	 (Igualada,	
Barcelona,	Peralada…),	que	le	merecieron	de	su	padre	honores	y	cargos	y	prebendas	como	la	











traba	 en	 vistas	 con	 el	 rey	 de	 Sicilia,	 su	 hermano	 don	 Fernando	 pidió	 auxilio	 al	 arzobispo	 de	
Zaragoza,	también	hermano	suyo,	y	a	algunos	diputados	de	Aragón	para	reunir	fuerzas	con	que	
salir	al	paso	de	los	invasores.	Ante	la	negativa	o	la	tardanza	de	estos,	el	conde	“proveyó	que	los	














	 Mutuamente	enamorados,	María	 Junquers	desapareció	de	 la	casa	de	sus	padres,	 según	
versiones,	“robada	por	hermosa”	por	los	soldados	del	conde.	En	cualquier	caso	no	es	dudoso	
































	 El	conde	don	Alonso,	padre	de	sus	hijos,	no	dejó	en	su	vida	el	 servicio	de	 las	armas	y	
hallándose	en	campaña	por	Andalucía	al	servicio	de	su	hermano	Fernando	el	Católico	falleció	


























































































su	parte	y	 facilitaría	su	 intento”.	Designado	el	conde	ribagorzano	a	votar	primero,	 lo	hizo	en	
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contra	de	la	proposición	real,	voto	adverso	que	siguieron	los	demás	“sin	disculpar	ninguno	por	
parecerles	perjudicial	a	 los	 fueros	 lo	que	se	proponía”.	Llamó	el	emperador	a	su	presencia	al	
conde	y,	después	de	repudiarle	su	conducta,	lo	empujó	fuera	de	la	cámara	y	cuando,	airado,	iba	
















que	 debía	 sucederle.	 Como	 hombre	 de	 la	 más	 alta	 consideración	 y	 nobleza	 era	 tenido	 don	
Alfonso	Felipe	en	el	reino	de	Aragón.	Vivió	normalmente	en	su	palacio	de	Pedrola	y	en	él	hos-
pedó	al	papa	Adriano	VI	en	1522,	quien	bautizó	a	uno	de	sus	hijos	recién	nacido	y	le	puso	de	




























da	 la	 condesa	 de	 Ribagorza,	 doña	 Luisa	 de	 Borja,	 esposa	 de	 Martín	 de	 Gurrea	 y	 Aragón	 y	
Sarmiento.	 Don	 Martín	 tuvo	 de	 ella	 numerosa	 prole:	 cuatro	 hijos	 varones,	 Juan,	 Francisco,	
Martín	y	Fernando,	y	cuatro	hijas,	Ana,	María,	Inés	y	Juana.





































Orden de abandono y recurso judicial de don Martín
	 O	anduvo	mal	aconsejado	el	conde	o	ignoraba	que	los	ribagorzanos	se	habían	anticipado	
para	hacer	 llegar	al	poder	central	 sus	deseos	de	modificar	aquel	estado	de	cosas	y	 la	Corona	
encomendó	a	unos	letrados	examinar	los	títulos	con	que	los	condes	de	Ribagorza	poseían	aquel	
territorio.	Y	dictaminaron	que	a	la	luz	de	aquellos	títulos	“el	feudo	había	fenecido	y	que	D.	Mar-
tín	 los	 poseía	 sin	 derecho”.	 En	 virtud	 de	 ello	 el	 príncipe	 don	 Felipe	 dictó	 una	 provisión	 en	


















Viaje del conde don Martín por Centroeuropa
	 Mientras	se	sustanciaba	el	pleito	sobre	Ribagorza	tras	las	providencias	citadas	tuvo	lugar	




















Gurrea	 y	 Aragón,	 y	 Luisa	 Pacheco	 Cabrera,	 hija	 de	 los	 marqueses	 de	 Villena	 y	 duques	 de	
Escalona,	don	Martín	renunciaba	a	su	título	de	conde	de	Ribagorza	a	favor	de	su	primogénito.	
La	boda	se	retrasó	cinco	años	porque	no	se	quiso	celebrar	con	el	pleito	ribagorzano	sin	aclarar.	


































	 La	 resistencia	 ribagorzana	venía	provocada	en	parte	por	 los	abusos	de	 los	oficiales	del	
conde,	unidos	al	desorden	público,	que	era	aprovechado	por	los	ministros	de	la	corte	de	Madrid	
y	del	reino	para	arrojar	al	conde	del	condado	y	poner	el	territorio	bajo	la	autoridad	de	la	Corona.	




de	 Ager,	 su	 caudillo;	 a	 los	 segundos	 los	 denominaremos	 “condales”,	 por	 ser	 partidarios	 del	
conde.	 Asimismo	 las	 crónicas	 designaron	 al	 conde	 con	 el	 título	 de	 duque	 por	 ser	 duque	 de	







































































































seguían	 en	 sus	 trece.	Ante	 una	 nueva	 requisitoria	 del	 soberano	 el	 virrey	 de	Aragón,	 conde	 de	
Sástago,	contestó	el	23	de	abril	de	1582	lo	siguiente:	“Después	de	haberme	informado	me	parece	












protegidos	 por	 el	 propio	 virrey	 y	 sus	 partidarios,	 y	 que	 la	 mayoría	 de	 los	 ribagorzanos	 eran	
gente	pacífica	y	tranquila”,	según	opinión	del	mismo	arzobispo	de	Zaragoza,	conocedor	del	país	
víctima	de	tales	crueldades.
Cuando las Cortes de Monzón de 1585























había	 otra	 enfermedad	 mucho	 peor	 de	 carácter	 político	 por	 la	 insurrección	 mantenida	 por	 el	
infanzón	de	Calasanz	Juan	de	Ager.	Llevaba	este	en	el	poder	siete	años	cuando	estalló	la	prime-
ra	revuelta	y	fueron	arrojados	de	Benabarre	el	conde	Martín	de	Gurrea	y	de	Aragón	y	sus	hijos.	




	 El	 problema	 de	 Ribagorza	 fue	 tratado	 interna	 y	 externamente	 en	 aquellas	 Cortes	 de	
Monzón.	El	conde	don	Fernando	solo	pudo	obtener	en	ellas	la	promesa	de	que	en	breve	se	le	
daría	la	investidura	y	posesión	de	aquel	condado;	pero	a	condición	de	que	suspendiese	la	sen-
tencia	 de	 muerte	 ya	 dictada	 contra	 Juan	 de	Ager	 y	 sus	 cómplices.	 No	 muy	 seguro	 el	 rey	 de	
cuanto	a	su	alrededor	se	decía	y	buscando	una	vez	más	dar	largas	al	asunto,	envió	a	dos	oficiales	
en	busca	de	nuevos	 informes.	Pero	a	 la	vista	de	 las	dificultades	en	que	allí	 se	encontraron	se	
abandonó	 la	 idea	 y	 se	 dio	 orden	 de	 poner	 en	 posesión	 del	 condado	 al	 conde	 don	 Fernando,	
orden	que	ejecutó	el	secretario	del	rey,	Juan	Idriáguez.




	 Según	 parece,	 el	 encuentro	 con	 el	 cabecilla	 Juan	 de	Ager	 fue	 pacífico,	 bajo	 palabra	 de	
guardar	 el	 orden	 a	 condición	 de	 que	 saliesen	 de	 la	 villa	 los	 que	 capitaneaban	 el	 partido	 del	
conde,	a	 saber,	Blas	de	Montserrat,	 Juan	Señol	y	otros	más	que	“estaban	encastillados	en	 sus	
casas	convertidas	en	verdaderas	 fortalezas”.	No	sin	sospechar	de	estos,	apenas	salieron	de	 la	
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ver	 el	 condado	 a	 la	 Corona.	 Mientras,	 los	 disturbios	 no	 cesaban.	 El	 conde	 don	 Fernando,	 ya	
investido	 de	 autoridad,	 reunió	 a	 sus	 partidarios	 encabezados	 por	 Juan	 de	 Bardají,	 señor	 de	
Ramastué,	con	mucha	parentela	de	Concas	y	Villanova	de	la	familia	de	los	Bardají,	a	los	que	se	
unió	Rodrigo	de	Mur,	señor	de	La	Pinilla,	y	trataron	de	hacer	frente	por	su	cuenta	a	la	insurrec-







































































dos	 fuegos	 al	 verse	 atacados	 por	 los	 que	 ocupaban	 la	 otra	 masía;	 dados	 a	 la	 fuga,	 dejaron	


















condado,	 por	 el	 interés	 del	 conde	 y	 de	 ellos	 mismos	 y	 como	 castigo	 de	 las	 culpas	 que	 decía	
haberles	perdonado.	Las	había	perdonado	de	palabra	pero	las	castigaba	por	obra,	nombrando	
superiores	a	aquellos	que	eran	sus	enemigos	declarados.





















	 El	día	14	de	octubre	de	1586	se	terminó	una	Relación o descripción de los montes Pirineos, con 























































Durante	 algunos	 días	 el	 Miñón	 robó	 cuanto	 pudo.	 Treinta	 mil	 ducados	 en	 dinero,	 aparte	 de	
alhajas,	ropas	y	bienes	que	pudo	alcanzar.



























































	 La	 gravedad	 de	 la	 situación	 en	 Benabarre	 y	 Ribagorza	 preocupó	 fuera	 del	 territorio.	
Personas	de	respeto	se	concertaron	con	el	señor	de	Benavente,	exhortándole	a	levantar	el	cerco.	
Doce	 clérigos	 rectores	 de	 iglesias	 de	 aquellos	 contornos	 con	 el	 prior	 de	 Nuestra	 Señora	 de	
Linares,	deseosos	de	poner	paz,	se	presentaron	a	Gerónimo	Gil	proponiéndole	su	mediación.	Se	
autorizó	al	rector	de	Luzás	y	al	prior	de	Linares	a	que	subieran	al	castillo	para	negociar	una	paz	





















por	 los	 contrarios,	 aunque	 muchos	 de	 estos	 respetaban	 la	 merma	 y	 prudencia	 del	 señor	 de	
Ramastué,	Juan	de	Bardají.
El encuentro de Tolva tras un intento de tregua fallido
	 Mientras	se	hacían	preparativos	de	gente	y	medios	para	recorrer	y	dominar	el	condado	













	 Reunidos	 700	 hombres,	 los	 partidarios	 del	 conde-duque	 se	 dirigieron	 a	 Tolva,	 lugar	
próximo	 a	 Benabarre,	 donde	 encontraron	 fuerte	 resistencia	 de	 sus	 vecinos,	 ayudados	 por	 los	









Las calamidades que acompañaron a un nuevo asedio de Benabarre
	 Las	escaramuzas	y	emboscadas	se	sucedían	a	diario,	el	bandolerismo	se	adueñó	de	cami-
nos,	pueblos	y	haciendas;	no	había	rincón	seguro	en	todo	el	ámbito	del	condado.	Tras	el	fracaso	


















	 Desengañados	de	 lo	 inútil	de	sus	 intentos,	arremetieron	contra	 todo	 lo	que	había	en	 la	
villa,	ya	desierta	de	sus	gentes.	“Comenzaron	de	quemar	las	casas,	deshacer	los	edificios,	que-




mismo	hicieron	de	 las	notas	de	 Jayme	Calasanz,	notario	y	amigo	del	Duque,	desbarataron	 la	
botiga	de	un	potacario	llamado	Simón	rompiendo	potes,	vidrios	y	capsas,	cababan	la	tierra	en	
las	 bodegas	 y	 canales,	 derribaban	 paredes	 buscando	 si	 avía	 algunos	 secretos,	 y	 hallaron	 tres	



































	 Mientras,	 el	 conde-duque	 en	 Benasque	 gestionaba	 la	 organización	 de	 una	 fuerza	 en	 la	






















guarnición	 de	 40	 hombres,	 quedó	 en	 el	 castillo	 de	 Benabarre.	 Lupercio	 Latrás	 y	 Juan	 Barber	





un	encuentro	de	 los	bandoleros	con	 las	 tropas	de	Cerdán	en	Candasnos	estos	apresaron	a	60	
bandoleros,	a	quienes	cortaron	la	cabeza.
	 Acorralados	 Latrás	 y	 Barber	 con	 sus	 cuadrillas,	 buscaron	 refugio	 en	 el	 castillo	 de	
Benabarre,	donde	Montserrat	los	acogió	de	nuevo.	Pero,	cercados	por	los	hombres	de	Cerdán,	
Latrás	 y	 Barber	 lograron	 huir	 burlando	 el	 cerco	 durante	 el	 sueño	 nocturno	 de	 los	 sitiadores.	
Montserrat,	 que	 no	 había	 participado	 en	 las	 demasías	 de	 sus	 antiguos	 socios,	 antes	 hizo	 por	
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restablecer	el	sosiego	y	tranquilidad	de	la	villa	de	Benabarre,	creyó	contar	con	la	clemencia	de	
Cerdán	y	 le	abrió	 las	puertas	del	 castillo	 sin	oponer	 resistencia.	Pero	este,	 inmisericorde	ante	














 Vaxo esta letra A. Gótica se hallará un Acto de Investidura de Los Feudos y Carlanías de la Villa y Valle de Benasque 
por Don Alonso Conde de Ribagorza y Denia en favor del Noble Don Arnaldo de Eril y de Doña Sibila de Angularia su 
muxer, echo en la Villa de Monzón a 29 de Deziembre de 1363 y por Simón Cire Notario R. testificado.
 Vaxo esta B. se hallará una Vendición otorgada por el Noble Don Arnaldo de Eril y Doña Sibila de Angularia a favor 
de la Villa de Benasque a los feudos, Lezda, Tributos, Carlanías, otros Drechos que como Señores feudatarios y Carlanes 
tenían en la dha Villa y Lugares de la Valle por precio de Veynte mil sueldos Jaqueses que echa fue en el Castillo de Selgua a 
4 de octubre de 1367 y por Ramón Guitart Notº R. de la Villa de Benabarre testificada.
	 Consiste	este	título	en	un	pergamino	de	dos	piesas	cosido	al	medio	y	dentro	de	él	está	su	traslado	a	la	
Letra,	escrita	en	dies	y	ocho	ojas	de	papel	común	de	buena	Letra.	El	documento	más	importante	que	la	Villa	tiene.
 Vaxo esta C. se hallará un Acto de Loación otorgado por Doña Violante Muxer de Don Alonso Marqués de Villena 
y Conde de Ribagorza y Denia de la sobre dha Vendición de Treudos, Tributos, Carlanías y demás Drechos que los dhos Don 
Arnaldo de Eril y Doña Sivila de Angularia Coniuges otorgaron a favor de la Villa de Benasque echa en Gandía a 24 de 
Deziembre de 1367 y por Raymundo Guitart Notº R. testificado.
 Vaxo esta D. se hallará otra Confirmazión y Loazión de la Vendición dhos Don Arnaldo de Eril y Doña Sivila de 
Angularia otorgaron, La qual otorgó la dha Doña Violante hija del Infante Don Pedro y muxer del dho Don Alonso Conde de 
Rivagorza y la firmó de su mano el dho Conde, que echa fue en Gandía a 24 de Deziembre de 1367. Y por Raymundo Guitart 
Notº R. da la Villa de Benabarre testificada.
 Vaxo esta E. se hallará una Ápoca otorgada por la dha Doña Violante Muxer y Lugar teniente gerenal del dho Conde 
Don Alonso su marido a favor del Síndico y Procurador de la Villa de Benasque y Lugares de su Valle de los Veynte mil sueldos 
Jaqueses que la Villa devía dar al dho Conde de Rivagorza por la Loazión y Confirmazión de los feudos, Lezdas, Tributos, 
Carlanías y otros Drechos que dha Villa compró de los dhos Nobles Arnaldo de Eril y Doña Sivila de Angularia Carlanes y 
feudatarios del dho Conde de Rivagorza que echa fue en Gandía a 24 de Deziembre de 1367 por el dho Guitart Notº R. testifi-
cado.
	 Es	un	pergamino	y	dentro	de	este	está	su	copia	a	La	Letra	en	una	Oja	de	papel	común.
 Vaxo esta F. se hallará otra Ápoca otorgada a favor de los Síndicos y Procuradores de su Valle por los dhos Don 
Arnaldo de Eril y Doña Sivila de Angularia coniuges de cantidad de Veynte mil Slds Jaqueses en pago de los sobre dhos 
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Drechos que estos vendieron a la dha Villa de Benasque echa en la Villa de Selgua a 13 de octubre de 1367 y por el dho Ramón 
Guitart Notº Testificada.
 Vaxo esta G. se hallará un Acto de Sentencia dada por el Justicia de Aragón a favor de la Villa de Benasque y Lugares 
de su Valle sobre la mala voz que Don Arnaldo de Eril y Doña Sivila de Angularia coniuges quisieron poner en los Tributos, 
Carlanías, Lezda y otros bienes y drechos que como ariba está dicho Vendieron a la dha Villa de Benasque y Lugares de su 
Valle respectivamente. Dada en Zaragoza a 6 de Noviembre de 1367 y por Juan Falcon Notº R. en pública forma sacada.
	 Es	un	Pergamino	y	dentro	de	él	está	su	traslado	escrito	en	cinco	ojas	y	media	de	papel	común.
 Vaxo esta H. un Acto de Luizión y quitamiento otorgado por el Rey Don Juan de Navarra Conde de Ribagorza de 
Veynye mil sueldos Jaqueses de propiedad del treudo que la Villa de Benasque y sus Aldeas pagaran al dho Rey Conde de 
Rivagorza por los treudos, Feudos, Carlanías y demás drechos que havían comprado de los Condes de Rivagorza, sus antecesores, 
si quiere con su consentimiento de Don Arnaldo de Eril y de Doña Sivila de Angularia Carlanes de la Villa y Valle de Benasque. 
Que echa fue en la Ziudad de Toledo a 3 de Henero de 1443 y por Bartholome de Reus secretario del Rey testificada.
 Vaxo esta I se hallará una procura de Sindicado otorgada por la Villa de Benasque a favor de Portoles de Serveto y 
Domingo Campo Vezinos de dha Villa para tomar a treudo Las Montanas y treta forana que el Conde de Ribagorza tenía en 
dha Villa que echa fue en ella a 12 de octubre de 1420. Y por Pedro de Spont Notº R. de dha Villa testificada.
 Vajo esta K. se hallará un Acto de Arrendamiento perpetuo, otorgado por Don Alonso Conde de Rivagorza y 
Condestable de Aragón a favor de la Villa de Benasque del erbaje, fogarajes, pasajes, y otros drechos que dho Conde tenía en 
dha Villa por precio en cada un Año de quatrocientos y cincuenta slds Jaqueses pagaderos en cada un año por día de San 
Martín de Mes de Noviembre. Echo en Gandía a 31 de Deziembre de 1421. Y por Juan de Lorca Notº R. testificado
 Vaxo esta L. se hallará un Acto de Confirmazión del dho Acto de Arrendamiento otorgado a favor de la Villa de 
Benasque por el Rey Don Juan de Navarra Conde de Rivagorza, si quiere por Don Ramón de Forrellas Justicia General del 
Condado de Rivagorza como Comisario suyo que echo fue en la Villa de Arén a 11 de octubre de 1426. Y por Bernardo de 
Castillo Notº R. de Benavarre testificado.
 Vaxo esa M. se hallará una Copia de Convenio y ajuste perpetuo echo entre el Conde de Rivagorza y la Villa de 
Benasque y sus Aldeas por el qual el Conde se da por satisfecho y pagado de todos y qualesquiere derechos que la dha Villa y 
Aldeas le pudiesen pertenezer por precio en cada un Año, si quiere Freudo de 450 S. Jaqueses pagaderos por día de San Martín 
cuio Original está rubricado vaxo la letra K. Y esta Copia se sacó de su original por Juan de Peralta Notº de la Ziudad de 
Zaragoza, y no se sabe el día mes ni Año que la testificó por no calendarlos dho Notº.
 Vaxo esta N. se hallará una Declarazión del Rey Don Jaime de que la Villa de Benasque, ni sus Aldeas, no paguen 
Cena, sino de presencia dada en Barzelona a 12 de Abril de 1308. Y por Marco Botella testificada.
 Vaxo esta O. se hallará un Acto de Declarazión echa por el Conde de Rivagorza de que la Villa de Benasque por la 
Cena de presencia no deve pagar sino quatrocientos sueldos Jaqueses dada en Benabarre a 28 de Noviembre de 1484. Y por 
Miguel de Calasanz Notº de dha Villa testificado.
 Vaxo esta P. se hallará un Acto de Declarazión echo por el Rey Don Jaime de que los lugares de Sahún, Eriste y Liri 
no paguen a solas la Zena al Conde, sino juntos con la Villa de Benasque por lo que les tocase echo en Zaragoza año de 1314
 Vaxo esta Q. se hallará un Acto de Confirmazión de un Privilegio que el Rey Don Sancho concedía al mes de Marzo 
del año 1122 en el qual les hizo francos e inmunes depecha y otros cargos. La qual Confirmazión otorgó el Rey Don Jaime en 
Zaragoza a 4 de Mayo de 1302. Y está signada por quatro Notarios.
 Vaxo esta R. se hallará una Confirmazión de todos Los Privilegios concedidos a la Villa de Benasque otorgada por 
Don Alonso Conde de Rivagorza en Zaragoza año 1366. Y por Ramón Guitart Notº R. en pública forma sacada.
 Vaxo esta S. se hallará una Copia signada y fue faciente de un Privilegio otorgado por el Rey Don Pedro al Condado de 
Rivagorza y sus Montañas, en que les concede puedan subir y vaxar con sus Cabañas assí de día como denoche por qualesquiere 
terminos assí Realencos, como de Señorío Libre y francamente sin pagar cossa alguna, no haziendo empero daño, ni talas en 
frutos ni eredades sembradas. Conzedido en Monzón a 16 de febrero de 1384 y por Domingo Cenazal, Pedro de Arcas y Arnaldo 
de Alleret Notarios R. signada.
 Vaxo la letra T. se hallará otra Copia como la de arriba sobre el mismo Privilegio y signada por los mismos Notarios.
 Vaxo esta V. se hallará una Copia de Privilegio otorgado por el Rey Don Jaime de que ningún Portero ni Sobrejuntero 
pueda sacar de la Villa de Benasque penoras algunas vivas ni muertas por Razon de deudas sin que en dicha Villa se alla de 
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hazer cumplimiento de Justicia. Dado en Lérida a 7 de Mayo de 1257. Y por Ramón Nicolau, Guillermo de Valls y Arnaldo 
de Allereto signada.
 Vaxo esta X. se hallará una Copia de Privilegio otorgada por el Infante Don Pedro Conde de Rivagorza de los derechos 
tasados que pueden llevar el Procurador y Justicia General del Condado de Rivagorza, y sus Ministros. Dado en la Villa de 
Falzeto a 17 de octubre de 1346. Y por dos Notarios signada.
 Vaxo esta Y. se hallará una Confirmazión echa por el Rey Don Jaime de todos los Privilegios a la Villa de Benasque. 
Dada en Valencia Año de 1291.
	 Dentro	de	esta	se	copia	en	una	oja	de	papel	común.
 Vaxo esta Z. se hallará una Confirmazión otorgada por el Rey Don Pedro de todos los Privilegios concedidos a la 
Villa de Benasque. Dada en Huesca a 13 de Julio de 1323.
 Vaxo estas dos AA. se hallará una Confirmazión de todos los Privilegios concedidos a la Villa de Benasque otorgada 
por el Infante Don Pedro Conde de Rivagorza en la Ziudad de Huesca el mes de Julio de 1323. Y por Pedro Cayo, Pedro 
Borrazia, y otros Notarios cuio nombre no pudo Leerse signada.
 Vaxo estas dos BB. se hallará una Copia de Confirmación de todos Los sobredhos Privilegios y de la carta de los 
novenos otorgada por el mismo Infante Don Pedro y el Marqués de Denia dada en Zaragoza a 4 de Mayo de 1302.
 Vaxo estas dos CC. se hallará una Copia de Processo actitado en la Corte del Procurador general del Condado de 
Rivagorza por el qual consta como la mitad de las Xixantenas son de la Villa y Aldeas de Benasque. Sacó en
 Vaxo estas dos DD. se hallará un Acto de Sentencia dada a favor de la Villa y Valle de Benasque por el Lugarteniente 
de Procurador General de Rivagorza, en la qual se les adjudica la mitad de las Xixantenas que el Conde de Rivagorza tenía 
y cobrava en la dha Villa y Valle dada en Benavarre a 1 de Mayo de 1525. Y por Juan de Calasanz Not º R. de dha Villa en 
pública forma sacada.
 Vaxo estas dos EE. se hallará una Copia de los Omenajes prestados por el Condado de Rivagorza al Infante Don 
Pedro Conde de Rivagorza hijo del Rey Don Jayme en el Castillo de la Ziudad de Lérida el día de la Ascensión de 1322.
 Vaxo estas dos FF. se hallará un Acto por el qual consta que el dho Infante Don Pedro Conde de Rivagorza dexo el 
Condado y lo cedio a favor de su hijo primogenito Don Alonso, y se puso Religioso en el Convento de San Franzisco de la 
Ziudad de Valencia año 1358 testificado por Guillermo de Villanova.
 Vaxo estas dos GG. se hallará un Acto de Confirmazión de como la Zena no se paga al Conde sino estando presente.
 Vaxo estas dos HH. se hallará un Acto de Declarazión de las Cartas que la Villa de Benasque hizo en la guarda de 
los puertos pidiendo a los Lugares de la Valle pagasen la parte que les tocava, y dho Lugares probaron haverla ya pagado. 
Como de todo consta por el dho Acto echo en Benasque por Arnaldo de Alleret año de 1390. 
 Vaxo estas dos II. sa hallará una Ápoca de dos mil y seyscientos slds Jaqueses otorgada por Bernardo Salvador a favor 
de los Síndicos y Procuradores de la Villa de Benasque y Lugar de Sahún por razon de Cierto Instrumento público de mutuo 
que dha Villa y Lugar le devía la qual se otorgó en la Villa de Benavarre a 21 de octubre de 1365 y por Pedro Borrazia Notº 
real testificada.
 Vaxo estas dos LL se hallará un acto de Declarazión de lo que se paga de Lezda, o, Peage en la Villa de Benasque y 
sus Terminos en la Ziudad de Zaragoza a 5 de octubre de 1436. Y por Antón Salavert Notº real testificado.
 Vaxo estas dos MM se hallará un Acto de Requesta echo por parte de la Villa de Benasque al Procurador general del 
Condado de Rivagorza, requiriéndole diese Gente para defender los Puertos de dha Villa de las Invasiones de los Franceses. 
Echo a 3 de Septiembre de 1368.
 Vaxo estas dos NN se hallará una Copia de Vendición otorgada por el Rey Don Pedro a la Villa de Benavarre el 
drecho que el Rey tenía de percivir y cobrar de dha Villa cierta cantidad de Pan siempre y quando tenía guerra con el Rey de 
Castilla echa en Calatayud a 10 de febrero de 1459.
 Vaxo estas dos OO. se hallará un Privilegio otorgado por el Rey Don Jayme a los de la Villa de Benas que para que 
ningún Ministro Real pueda sacar de la dha Villa las Penoras que hiziere por no pagar esta los drechos reales; sino que las 
deva dejar en poder del Bayle de dha Villa. Concedido en Lérida a 6 de Mayo de 1257.
 Vaxo estas dos PP. se hallará una Confirmación otorgada por el Rey Don Juan de Navarra Conde de Rivagorza de la 
Vendición que el Conde Don Alonso su antecesor hizo a la Villa de Benasque de los Erbajes y treta forana por precio, si 
—	301	—
quiere freudo anual de quatrocientos y cinquenta sueldos pagaderos por día de San Martín del mes de Noviembre. Dada en 
la Villa de Arén a 7 de octubre de 1426. Y por Bernat de Castello Notº real testificada.
 Vaxo estas dos QQ. se hallará una Carta del Rey Don Pedro dirigida a sus Ministros Reales en que les manda guar-
den a los de la Villa de Benasque todos los Privilegios a ellos concedidos por los Reyes sus antecesores. Dada en Valencia a 
13 de Julio de 1280.
 Vaxo estas dos RR. se hallará un acto de permuta que hizo la Villa de Benasque del patio del ferial de la Cruz de la 
Puente con Juan de Mata echo en Benasque a 28 de Agosto de 1382. Y por Pedro de Serueto Not º real testificado.
 Vaxo estas dos rr. se hallará un Acto, o, Copia de Privilegio concedido por el Rey Don Jayme al Condado de Rivagorza 
para que no pague Cena. Echo en Lérida a 2 de Agosto de 1301 y por Salvador Morello, Pedro de la Mailla y Ramón de Eril 
Notarios testificado.
 Vaxo estas letras VV. se hallará una Licencia auténtica y fe faciente concedida por el Ordinario del Obispado de 
Lérida para hazer la llega de San Marcial por todo el dho Obispado. Concedida a Miguel Roy en Benasque a 30 de Julio de 
1402. Y por Miguel del Pont Not º real de dha Villa en pública forma sacada.












Ribagorza, veguería al estilo catalán
 SiendoRibagorza reconocidacomoentidad territorialhistórica concreta, contó siempre
con autoridades específicas propias, bien en nombre de la Corona, bien representando a los




























 Según Zurita, Ribagorza quedó primero excluida de aquella hermandad al regirse por
veguería.Peronotardóenasumirelsistemaysetienennoticiasdesobrejunteroribagorzanoen
tiemposdeJaimeI.EstandoenLéridaestemonarcael7demarzode1257,otorgabaa losde
Benasque que “ningún portero ni sobrejuntero, pueda sacar de la Villa de Benasque péñoras
algunas,vivasnimuertas,porrazóndedeudas,sinoqueendichavillasehayadehacercum-







fuero de Ribagorza, que ponía al recluso bajo la autoridad del abad de San Victorián, al que
estabansujetoslosbienesypersonaldelmonasteriodeObarra.









































El procurador o lugarteniente general del condado
 Eraelcargodemayorrangodespuésdelconde,encuyonombreyrepresentaciónactua-
ba. Era nombrado directamente por el mismo conde, mantenía la autoridad de este ante sus
súbditosydefendíayadministrabasusinteresesentodoelterritorio.Aélestabansometidosel
restodelosoficiales,alosquenombrababienporsucuenta,biencomotransmisordelavolun-









El justicia del condado
 NoseráraroverlenombradocomojusticiamayordeRibagorza.Eljusticia,queenlaetapa












territorios y lugares adscritos a tales feudos quedaron exentos de toda jurisdicción condal y
pudieronesquivarlaintervencióndeljusticiageneralribagorzano.
 LasapelacionescontraeljusticiadeRibagorzaenprimerainstanciapodíanhacersealjus-
ticiadeAragónyensegundaal rey,quenombrabaa sus subalternosparadilucidarelpleito.
Comoeltenientegeneral,podíadesignarados“porteros”,“claveros”o“nuncios”quepusieran
sus órdenes en ejecución. Como justicias generales de Ribagorza podemos citar a Ramón de
Torrellas,queloeraen1426,yaJuandeBardají,señordeVillanova,en1580.

















varios pueblos de Ribagorza conservan todavía el apodo de “casa del Batlle”, el Batlle de
Villarrué,deLaspaúles,deSarrogueta,deObis,el“BatlledeAulet”,deMonfalcó,etc.Losjura-
dosysíndicoslocalessísolíanserloporeleccióndelConsejoygerentelocal.










El sobrejuntero general o mayor
 Eratambiéndedesignacióncondalyteníasusedeenlacapitaldelcondado,Benabarre.
Organizaba y controlaba las juntas locales. En su orígenes fue cargo de relevancia y de gran




















































ral de su madre, doña María Junquers, que no dejaría de notar la lejanía y dificultad de los
puertosycaminosparaatenderaaquelvalle,porotrapartedebiensaneadarenta(20000suel-


















 Como “señores de vasallos”, los ricohombres administraban y se lucraban de lo que
poseíanenhonoroseñorío,fueranciudades,villas,lugares,casasopersonas.Sobrelascomuni-






hacerse siempre que mediara “justa causa”. Era como resucitar el derecho romano sobre los
esclavos.Noeranlosreyesproclivesatalesprácticas,peroelpoderylapresiónseñorialesles
obligaronatolerarlas.





queerael cap manso o cabezadeaquellaheredad.TambiénenObarradiscutíanBernardode
Pardinella,lugartenientedelveguerysobrejunterodeRibagorza,PedrodeCerverayDomingo

























sehallanenel ribagorzanopueblodeCerler,dondesigueen función todavía la casaCornel,
cuyoportal luceel escudode las cincocornejasy la tradición la reconoce sedede tan ilustre
linaje. De ella sin duda derivan la casa deAntón Cornel de Benasque, que ostenta el mismo
emblema,ylacasaCorneldePiedrafita,yaextinguida.
































de Castilla cuando era muy fuerte la presión de los condes tíos del rey, Sancho y Hernando,
ambicionandoeltrono.LafiguradeJimenoCornelseesfumatraslabodadeJaimeIenÁgreda
ylasCortesdeHuescacelebradas enabrilde1221.









 ParticipóasimismoPedroCornel juntoal reyen laconquistadeAlbesayelcastillode
Menaquens,enlaguerraqueaquelmantuvoconGueraodeCabreraporelcondadodeUrgel.


















Fréscano. Fue designado general en jefe durante los enfrentamientos con tropas francesas en
NavarraySalvatierrayrepetidasvecesselenombróconsejerodelrey.













 Enel feudodeAlfajarínquePedrohabíaheredadode supadre fue sustituidopor sus
hermanosTomásyRamón,quesemantuvieron fielesalmonarcaen losasuntosde laUnión
Aragonesa.DeRamónCornel,casadoconBeatrizdeCardona,nacióLuisCornel,quesería“el
postrerseñordelabaroníadeAlfajaríndelosdeestelinajeyenquienseacabóaquellacasaque
era la más antigua del Reino”.Acabarse, como dice Zurita, hasta extinguirse no, porque del














pacíficas del rey. Pero no don Luis Cornel, que se negó a comparecer.A la negativa del rey
mandó se le arrestara o en Barbastro o en Sariñena o en cualquier otro lugar que no fuese













 En Sijena se conservaba la tumba de Beatriz Cornel, hoy en Lérida. Todavía en 1801
AntonioCorneleraministrodelaGuerraconCarlosIVyproporcionóaBenasquefondospara
laconstruccióndeunbalneariodeaguastermales.





durante toda laEdadMedia,yaunsuperadaesta seproyectóa tierrasmás lejanasy sedejó
sentirenlossucesosmásrelevantesdenuestrahistoria.
 Loseslabonesde lacadenagenealógicade losErillsepierdenenlasegundamitaddel
sigloXI,delquePedroRamóneselprimeranilloconocido.ConSanchoRamírezyPedroIde
AragónparticipaenlaconquistadelbajoCinca,porlasvueltasde1090,conantecedentesquele





sobre laestrecharelaciónmantenidaporeste tiempoentre la familiaErilly lasedeycabildo
rotenses,hastasuponerconfundamentoquedeestaestrecharelaciónsonfrutolascélebresigle-
siasdeTahullysuspinturas.


















































 OtroArnaldoErill sehallaentre losprincipalescatalanesque fueronenayudadel rey,
enfrentadoaldeCastilla,quehacíacrueldadesenCariñena.YpormandatodelduquedeGerona
salió al encuentro de la reina Sibila de Forciá, que estaba huida. Participó en las Cortes de











 Arnaldo de Erill era capitán del valle de Arán cuando se encargó de la capitanía de
Barbastroyotrasvillasyelgobernadornombróparasucederleenlacapitaníadeaquelvallea









































conservaba la tumbade laprioraFrancisquitadeErill,hoyenLérida.Yalgún recuerdomás
podríaextraersedeestafamiliaenloquefuesufeudoenelvalledeBohíysusinmediaciones.






















































nes producidas por la sucesión del rey don Martín, son mirados como sospechosos por los
compromisariosquesereunieronenTortosaparaprepararlaasambleadeCaspequeelegiríaa
FernandodeAntequera.


















Mausoleo del barón de Espés en el santuario de Obarra y leones tallados en piedra
a cuyos lomos descansaba el sarcófago
enlace, no faltaban quienes lo veían mal y lo boicoteaban. El gran opositor era el duque de
Medinaceli,queordenóvigilanciaespecialen las fronteraspordondesecreíapodíaentrarel




 Ramón de Espés, que ya era mayordomo de Fernando el Católico siendo este rey de




































de Erill y pasaron a la de Espés en 1475, con Castisén. El haber patrimonial e intereses muy
diversosenestosyotroslugaresfueroncuestionesdelasquemerecedestacarselamontañade
las“Casas”,bajo lascumbresdelpicoGallinero;elpuertode lasAras,a las faldasdelmonte
Turbón;elmontedelaMellera,entreLascuarre,LuzásyBenabarre,etc.
 Desde la abolición de los señoríos en las Cortes de Cádiz de 1812 el sistema señorial




La casa de Entenza











descendieron los de este linaje”.Arremete Zurita contra tal versión, recomendando que “no
debierannuestrosautoresdartantocréditoaestaversiónpuesesaveriguadoymuyciertoque
losdeestacasaeranricohombresenAragónmuchoantes,yeralinajenobilísimoydegransole-
ra.Y la torredeEntenzade lacual tomaronelapellidoestáenRibagorza,dedondedemuy
antiguofueronechadoslosmorosynohallomenciónqueentiemposdelreydonAlonsofuere
entre los ricohombres Guillén de Entenza, que tuvieron señorío en honor, en Zaragoza,
CalatayudyTeruel,cuyossucesorestuvieronlabaroníadeAlcoleayotroslugaresquedespués
sedijeronlabaroníadeEntenza”.































 Otro Berenguer de Entenza (sería hijo y sucesor del primero), junto con Pedro Cornel,




























































hermanodeaquel.BerenguerdeEntenzacayópresoenAverna (Nápoles)y fue liberadopor
2000marcosdeplatay lapromesadenoatacaral reyCarlosendiezaños.Seríaestemismo
Berenguer quien formó parte de la armada con que Roger de Flor socorrió al emperador de
ConstantinoplaAndrónico,enluchacontralosturcos.





















La casa de Castro
 La que fue baronía de Castro tuvo su sede junto a la ermita de San Román de Castro,
parroquiaytérminomunicipaldeLaPuebladeCastro.Laermitaesunaimportantepiezaarqui-
tectónicarománicadelsigloxiiideexcelentecalidadtécnicaquefiguraenelcatálogodemonu-
mentos nacionales desde el 28 de julio de 1944. Fue restaurada a cargo del erario público y


















de Estadilla, Rodellar, Pomar, Antillón, Olvena, Boltaña, Sierracastillo, Foradada, Pinzano,
LorbésySasé,quetras ladesgraciadesuseñorretornarona laCorona.Peroestahistoriano
acabóaquí.






















enfrentamientos entre ambos bandos. Los últimos reclutaron a gente de Estadilla yAler, con




sucuñado,Enrique IIdeTrastámara, reydeCastilla, con losseñoríosdeMedinadeRioseco,
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Olvena, Estada, Luzás, Caserras, Juseu, Camporrells, Castillonroy, Cuatrocorz, Gabasa,
Castarlenas,PueyodeMarguillén,Estopiñán,Pilzán,Baells,Baldellou,BarasonayPeraltillade
Castro. Había más: hasta 44 entre caseríos y aldeas desaparecidas, como Casa de la Figuera,
Montmagastre, La Cuba, Esterún, Miravet, Piñana… y entre ellos se cita especialmente a


















dia entre doña Sancha y su hijo Pedro II sobre los castillos que aquella poseía en la frontera
castellana, y en el acuerdo de Monzón en defensa del rey infante Jaime I y de su reino. Y a














Ramón, formópartede laexpediciónquePedroIIIreunióenLéridaparta ircontraelreyde














heridosymuertospor losdos ladosyconpeligro inclusodeperderse los logrosalcanzados.
Antelasituación,elreydestituyóaambosdesuscargos.










































del que formarían parte con el tiempo Villanova, Concas, Ramastué, en el mismo valle de
Benasque,lasVilasdelTurbón,SanJuan,Benavente,Cagigar,Santaliestra,LasVentasdeSanta
Lucía, Caladrones, Banastón, Monfalcó,Alcanar, Fet, Iscles, Bellestar, La Selva, Biela, Biescas,
Portaspana,Puimolar,etc.
 LosBardajífiguraronsiempreentrelanoblezadelpaís(ricohombres,infanzones,hidal-
















día había intervenido de manera activa del lado del conde. Nombrado procurador general,
Bardají tuvoquehacerfrenteenBenabarrea larevuelta,sobretodotras lamuertenaturalde
JuandeBardají, señordeRamastué,y sehabíamanifestadocomo laúnicapersonacapazde
controlarlasituación.





















llevó la luchahastael castillodeBenabarre,dondeeldeBardajíyMongaydeEspésconsus



























Obarra por el barón Bernardo de Espés y su hermano Raimundo, con quienes “Pedro de
Chastelner”apareceemparentadohastavislumbrarseoriginariodelmismotroncofamiliar.
 HastaelsigloXVInopudeencontrarotrosnombresdeestafamilia,aunqueelseñoríode






 Consta que Jacinto deAzcón, entre 1635 y 1638, siendo capitán de infantería y jefe de
armas de Ribagorza, era sobrino de CiprianoAzcón. Podría tratarse del mismo personaje en
amboscasos,aunquenoseexcluye fuerandosomásconelmismonombredepila.En1571
encontramosaunFranciscodeAzcónmilitandobajolabanderadeJuandeAustriaenlabatalla

































































nente. Quien recibía una caballería de “honor” se obligaba “a mantener sobre las armas un
ciertonúmerodehombresdispuestosaserviralreyoseñorcuandolorequiriere”.Talservicio
eraconfrecuenciapagadocondinero,arazónde500sueldosporcaballería.Elreyconcedíalas
rentaso impuestosdeun lugardeterminadoaunnoble con laobligaciónde servirle conun
númerodecaballerosproporcionadoalacantidadasignada.
 Lascaballeríaseran,portanto,comounbeneficio laicoamerceddelreyodelcondey
señor del lugar o territorio. Eran objeto de transmisión y compraventa al arbitrio del señor.
Pe-droIIyJaimeIdeAragónvendieronmuchasdelascaballeríasdesutiempopresionadospor
necesidadeseconómicas.De700quehabíaenAragónbajarona150.Losnoblesdelreinoacusa-
ron al reyde taldesafueroy le exigieroncrearnuevas caballerías, con la salvedad deque se
adjudicasenagentesnaturalesdelreino.Y,enunmomentodetensiónentreelreyysusnobles,
les advirtió de que había creado varias de ellas. Consta que Felipe de Castro recibió del rey






en nuestro país que gozaban de aquellos privilegios; casa Caballé de Santorens, de Morens,













































 La hueste y cabalgada. Eraelserviciomilitarquetodofeudodebíaprestarencasodeguerra
odemovilizaciónordenadadesdepoderesmásaltos.Formabanlahuesteelgrupoarmadode





 El derecho de cena. Eraelderechodeasistenciaquecorrespondíaalseñorensusdesplaza-
















































 AmboscensosseextraendeltrabajopublicadoporJoséCamarenaMahiques,Focs y mora-






































































































































   Dura
106.NaErmesendelSatayll 106.GuiamoMarquesde
























   BerenguerBineta
127.BernatUiuet 127.Minguetde
   Comassorda
128.PeredelesEres 128.Lahereuade










   138.BertranSaluador











   Mangues
148.NaTraslomera 148.Minguetd’Albea,son
   macip
149.GuyamodeFalç 149.Altresonmacip,







    correu
153.BerenguerBuro 153.Safilla
154.DomingoSarra 154.BernatQuiliç,
   mercader
155.NaBlancuaNoguera 155.Sonfill,Bernardo
156.BernatloGascho 156.Unmacipdelditen



















   Cella
174.GuyamoJuseu 174.NaSibiliaCaxigoha
175.DomingoBayona 175.L’ereudeGuiamode





















   193.PereLoisBoyI
   194.Samare
   195.AlfonsoBoyI
   196.Martad’enRomeu
   197.PereDeCalasanç
   198.Songenrre
   199.GombauÇella
   200.Sonfill,Ramon
   201.Sonmacip,Pere
   Figuerola
   202.GuillemdelAspra,
   moliner
   203.MartinFerrer
   204.MariaPigua
   205.DomingodeCalasanç,
   mercader
   206.Sonfill
   207.DomingodeMedians,
    sonmacip
   208.DomingoMerçer
   209. JaumeMaça
   210.Songenrre
   211.Alfonso,macipd’en
    JacmeMaça
   212.DomingodeCalasanç,
    trompador
   213.Sonmacip,Perico
   214. JaumePuyol
   215.DomingoGarmo
   216.ExemenoBoyl
   217.BernatdeCalasans
   218.Samare
   219.Unasafilla
   220.Ealtrasafilla
   221.Lamullerd’enPerico
   deBenauarre
   222.RamonFerrerdel
   Romeu
   223.Sonmacip
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   224.GuiamoSaluador
   225.GuiemoBrau
   226. JohandeMonso
   227.MiquellFerrer
   228.BertholomeuMaries
   229.GuiamoJusseu
   230.RamonJuglard’en
   Amunt
   231.LamullerdeTamarit
   Gaço
   232.Sosfils
   233.ArnaudelPlano
   234.Sonfill
   235.PerePallaresdel
   Plano
   236.Sonfill
   237.BertranSeguanta
   238.LafilladelaTosquella
   239.BerenguerMorens
   240.Sonfill
   241.DomingoDura
   242.Songenrre
   243.RamonJuglardel
   Regaçol
   244.Sonfill
   245.LorençPons
   246.Sonpastor
   247.GuillemRoydeBari
   248.Sonfill,Thomas
   249.RamonFerrerdeMari
   250.GiemÇella
   251.Sonfill
   252.PereBoraç,notari
   253.DomnigoGaço
   254.Sonmacip,Ramonet
   255.Piquer
   256.GuiamoManquadela
    Serra
   257.PereMiquel
   258.DomnigoÇabater
   259.Sonfill
   260.DomingodeViacamp
   delaSerra
   261.L’ereudenaPortella
   262.PereCluha
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   263.RamonetClua
   264.Sonfrare,lomenor
   265.Ramonetd’Aler
   266.GuiemSegarra
   267.Sonfill,Pere
   268.DomingoD’Alos
   269.DomingodePeramada
   270.SaluadorMonclus
   271.ArnaudelRiu
   272.ArnaudelaPedra
   273.Sasogra
   274. JohanFerrer
   275.BernatdelAspra
   275.BernatdelAspra
   276.NaBerengerona,
   mullerquondam
   deBerenguerBiuet
   277.MatheudeSentaPau
   278.BerenguerBarrils
   279.SonMaçip,BernatSala
   280.BernatFerrer
   281.PeredelesEres
   282.Sonfill
   283. JohandeSent
   Chistouol
   284.Samare
   285. JaumedelaVall
   286.BernatdeSentAndreu
   287.Barçalona,germana
   deBerenguerFerrer
   288.RamonManal,çabater
   289.PeredelaPlaça
   290.GuamodeFalç
   291.NaSalas
   292.Guiamod’Abella,sartre
   293. JantouAnaboch
   294.AbrahamGormençano
   295.Borraç,carnicer
   296.Guillamon,Roy
   297.DomingodeSent
   Chistouol
   298. JaumeMenal
   299.PereVeça
   300.LafilladeRamonMenau





    Jacme
 2.Pered’Aguilar 2.AgnesdeSentMarti
 3.PereGauasa 3.DomingoGuasch





   migmorbati,
   quel’altreesdelSpital
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 9.RamondePeronel 9.RamonPiedro
 10.RamonPiedro 10. JohanPerezde
    l’Auellana
 11.DomenyaLabaçuy 11.DomingoDezpug
 12.RamonFelip 12.PereGauasa
 13.BernatMaçana 13. JohandonFerrer
 14. JohandonFerer 14. JacmeCasesNoues
   15.PereBonet







    laTore
 5.RamondeCodoyosa 5.Agnes,muyllerdeldit




 9.RamonPuroy 9. JacmePiquer
 10.AnthoniGaylart 10.NaJacmad’en
   Marques
 11. JohanBenasch 11.Mariad’Ager
 12. JohandeSentViçents 12.GuillemdeSent
   Vicent














 25. JohandelRey 25.BernatRos
 26.G.deCastello 26.BernatBardina
 27.PereCorbera 27.BernatBardina,son
    fiyll



































    sonfyll





 63.DomingodeUida 63. JohandeFontoua
 64.GuyamoAlbi 64.FyllsdePerede
   Çentenera
 65. JohandeFonthoua 65.Bertholomeuade





   68.AntoniMarques
   69.ArnaudeCasteyllo
   70.ArnauFerrer
   71.BertholomeuBermo
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   72.AgnesBermo
   73.RamonPuroy
   74.GuillemTayllada
   75.AntoniGayllart
   76.RamonAlbi
   77.RamonAlbi,sonfyll
   78.FyllsdePereTayllada
   79.Bela,myullerdePere
   Tayllada
   80. JohanBenasch
   81. JohandeSentVicent
   82.NaMaria,marede
    aquell
   83.PerotdeCorbera
   84.GuiamonetPuroy
   85.GuyamoNebot
   86.Nadalet,macipde
   BernatdeFalçs
   87.FylladeDomingo
   Puroy
   88.Bertand’Espech
   89. Johanet,pastorde
    Johandel’Auelana
   90.Lasayoneta
   91.PereLop
   92.FyllsdePericonRos




   quefod’enRamonde
   Penauera
 2.PerePorquetdelaSerra 2.RamondelesErres
 3. JohanNauarre 3.MonsoGomar



















 20. JohanYolia 20.NicholauGalindo
 21. JohanPorquet 21.GuillemMillera








   PerePorquet
 27.RamondePoll,fyll 27. JohanMeuyll
 d’enMonso
 28.PereClusa 28.GuyamoMeri,fill
   d’enSaluador
 29.GuyamoPorquet 29.PerichoBret




   menordedies
 34.PereNegre 34.RamonPorquet
 35.RamonMeler 35.Fillsd’enRamon
   Monroy,scola
 36.MarchodeGauasa 36.GuyamoMeri
 37.ArnaudeBenauarre 37.RamonMonroy,major



















   ArnauPorta
 53. JohanTruch 53.Dolça,muyllerd’en
   NadalBollo
 54.BernatQualdes 54.Domengad’en
    SaluadorPeyro
 55.G.Spanyol 55.ArnauMorosa




























    Soldeuilla
 82.GuyamoBret 82.SibilaOlleta





























   107.BertolomeuVidal
   108.BernatReguart
   109. JohanTurch
   110.Muyllerd’enBernat
   Caldes
   111.R.,sonfill
   112.Bernat,sonfill
   113.RamondeTorres
   114.Sonfill
   115.ArnauPorta
   116.Sonfill
   117.FilladeBalagerGaço
   118.LoBrofech
   119.Sonfill
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   120.R.Caldes
   121. JacmeJholia
   122.ArnauMendoni
   123.Songendre
   124.DomingoMarti
   125.PerichoSparti
   126.R.Camporeyllo
   127.Sonnet
   128.PerichoArpella
   129.Samare
   130.PerichoFarter
   131.R.Qodo
   132.R.dePol
   133.Sosfills
   134.PereClua
   135.Songendre
   136.ArnauJolia
   137.GuyamoPorquet
   138.R.,sonfill
   139. JohandeCabestay
   140.BernatMeller












































 36. JohanAlbarich 36.GuyamoLoret
 37.SançonaBlancua 37.MariaLoba
 38. JohandeTolba 38.Saneta
 39.Bonanat 39.BerenguerCeyla
 40.DomingoMiquel 40. JacmeAndreu
 41.Comet 41.Berenguerde












 Christouol  fyld’enPere
 2.DomingoTores 2.GuillemdeBox
 3. Jacmed’Estada 3.PeredeBox
 4.PeredelaAlmunia 4.Arnaud’enMonso
 5.PeredeSentChristouol 5.RamonetdeSent











 15. JacmedeCaneles 15.PereMonguay





   Guauarela

















 35.BernatdeSentLorenç LITIRA, almunya de Viacamp
 36.Bertholomeud’Albea 34.DomingodelPlan
   35.NadaldePalau
   36.MartiCompany
   37.NaPasquala
   38.Sosnets
   39.PereMarques,juclar
   40.PerePuy
   41.MartidelasEras
   42.DomingoValsegura
   43.NaPuya
   44. JacmedeCanelas
   45.PeredelaHobagua
   46.PereMora
   47.Texidor
   48.BernatdeSentLorenç
   49.R.delaHobagua
   50.R.Pobla
   51. JacmeCoscon





 2. JacmeFerer 2.Pered’Argalas
 3. Jacmed’Escala 3.GuillemLoretquies
   delEspitalpagamig
 4. JohanGuaridelaUila 4.Ramond’Escala,caluer
 5.GuyamoFerer 5.MariadeFolquest
 6. JohanGuari,hereu 6.LosfyllsdeGuillem
   Moreyllo
 7.RamonMoreyllo 7.NaSolçona,qu’esdel










   pagaaTalladrons
 17.PeredelesPonçes 17.Paschuala
 18.ArnaudeRamio 18.BernatTermosa,paga
    ameytatalSpital
 19. JohanLoret 19.NaBerengerona
   macipadelabatde
   Paruos(?)
 20.RamondeFerebet 20.GuillemdePortoles,






    aquesthaviaja
   pagaraCasserres
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 26. JohanAgosti 26.BenauarreTayllada,






 32.G.delaTore 32. JohanLoret
 33.PereLorenç 33.NaMarona;
 34.PereGauas 34.LofiylldeGillemet




   hadequepagar
 38.G.Paylares 38. JacmeFerrer;a
   Lesquarrepaga
 39.Pered’Argalas 39.Sonmacip,Berenguer
   deSentLorenç
 40.LorençaMala 40.TamaritAmirat
 41.MariaArtera 41.Laçabatera
   42.RamondeFereret
   43.PerePonçs
   44.BertrandelsPonças
   45. JohanGuari
   46.LorençaMala
   47.RamonRotlan
   48. Jacmed’Escala
   49.RamondelQuexigar,
   qu’esfadelaEglesia
   50.Johan,filldePereGuari
   51.AntoniBurro




   Manças
 2.RamondeSentesMases 2.Lohereudelacasade















   Puycontor





   Bertholomeudela





















 35. JacmeManal 35.RamonAlui
 36.ArsendelPuyal 36.ArnaudeRivaner
   37. JacmedeRivaner
   38.Samare
   39.RamondeSubitça
   40.ArnaudelPuy,texidor
   41.LamuyllerdeRamon
   Ponts
   42.AntonideSantaMaria
   43.NaDolceta
   44.NaRivaynera
   45.PericoFuster






 4.RamondeGraell 4. JacmedeCiroa
 5.G.deQuascona 5.Sonfill,Antoni
 6.G.deSparuel 6.ArnauGaçode













    Johan
 18.Castelnou 18.Songuendre
 19.G.delPuy 19.BernatdelColdela
    Johan
 20.BerenguerdeCiroha 20.Songuendre
 21. JacmedeCiroha 21.GuillemdeLebo
 22.AstrugadelPou 22.PeredeRibera
 23.PeredeSalanya 23.BertholomeudeSent











   deTonera
   30.Ramondela
   Mosquera
   31.Sonfiyll
   32.GuillemdeCoxemeno
   33.RamondeRemio
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   34.Samacipa,Guillameta
   35.Lamuyler,quondam,
   deArnauGaço,notari
   36.LofilldeRamonde
   Graell
   37.Lomaçipd’enRamon








 6.G.delColl 6. Item,laPastora
   qu’estaabGuillem
   delaAlmoan[i]a
 7.PeredelaLena 7.RamondeMulsnes
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 8. JacmedeRiucirera 8.NaAstendeCastell
 9.RamondeMolnes
 10. JohandeVilafranca 11.RamonBoraç
 12.Peredel’Auelana
   13.DomingoLorenç
 14. JustdeRiucirera


















 15.BernatdePeguerola 15. Jacmed’Alos
 16.DomingodeJouelar 16.GuillemdeBenauent
 17. JohanBlanchdeRibera 17. JohandeRibera
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 18. JohandeRibera 18.Sosfiylls




















   deRiberadelMas
 2.ArnauRiguolf 2.Hereud’ArnauRicolf
 3.G.d’Albea 3.N’Aseneta,muyler
































   Ribau
 33.PerichodeRibera 33.Samare

























   Cantull
 57.NadalPaulet 57.BernatExeme,pelicer
 58.BernatdeBarguinuy 58LosfiyllsdeRamon
   Exeme
 59.G.Dezpebordre 59.Maria,mulyerde



























 82.BernatReganey 82. samulyerd’enJohan
   Canpo
 83.BernatdeRibera 83.RamonSeluy
 84.ArnaudeOel 84.Mulyerd’enJohan




    Segualeres
 88.BernardusFiela 88.Sonfiyll
 89. JohanDonis 89.RamondeRibera,








 97. JohandelsSenleres 97.P.deSentorenç
 98.NadalRegany 98.Alichsend’enRamon























  118. JohanDonis













































  161. Johan,sonfiyll
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 5.BernatdeQuintana 5. JohandelaMora







   12.BernatdelaPlana
   13.SonfillAnthoni
   14.GuiamontdeFerraç
   15.Pere,pastord’en















   Mosquera
 12.LobCirera 12.Elicssende
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   1.PereCapdevila
   2.RamondeGuerri
   3.Sonmaçip
   4.Ramond’Amat
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   5.ArnauPorter
   6.Sonfill,locasat




   DomingoJohan












   13.BerenguerFerrer
   14.BernatdelaFexa
   15. JacmedelPuy
   16.NaMariadelPuy
   17.ArnaudelPuyol
   18. Jaumed’Arbera
   19.LobetdelaThia
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   1.LobetdelRoys
   2.Samare
   3.DomingodeNicolau
   4.Sasogra
   5.GuiemdeRahons
   6.Sonpastor
   7.Arnaud’Oliua
   8.Samaçipa
   9.ArnaudelaPortella
   10.Safilla
   MORABATINS(1385)
   11.SonnetdeArnaudela
   Portella
   12.MengullolaThia
   13.Samaçipa
   14.PerichdelaThia
   15.PerelaThia
   16.SongenrreAnthoni
   17.BernatdeSentGines
   18.BernatdenaCall
   19.Songenrre
   20.Lopastord’Oliua
VILARRUY
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   1. JaumedeVilaruy
   2.Songenrre
   3.Pered’Espes
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   4.NaMosquera
   5.PeredeFondeuila




   d’Errahons
 2.LobdelaMora 2.Mongurrode



























































 53. JohandeSengines 53.DomingodeVallabriga
 54.DomingodelaPiga 54.Lopastor
 55. JohandelStayl 55.RamondeBarraues















   d’Alegre
 71.ArsendelaInsul 71.GuiemdeSenç
   72.Sonsogre
   73. Johand’Estall
   74.BernatdeNicolau
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   75.PereloCasal
   76.Sonpastor,Bernat
   d’Estall
   77.Pered’Estall
   78.BernatdelaEra
   79.RamonMarçol
   80.AssendelaInsula
   81.ArnaudeSerrat
   82.Miqueld’Arques
   83.RamondeTrona
   84.PereMore
   85.PerodelStall
   86.Bernatd’Aranuy
   87.PeroMoranya
   88.LofilldeRamondela
   Riba
   89.Bertholomeude
   Ribera
   90.SonFill
   91.LamullerdeGuiem
   delaInsula
   92.ArnauPelicer
   93.MiqueldeRibera
   95.NaPorta
   96.MinguetdeRials
   97.SonPare
   98.BlanchadeBurroner
   99.BernatBaquer
   100.DomingolaMora
   101.Safilla
   102.PerePiguera
   103.Sonpare
   104.BertholomeudeFont
   Genina
   105.Samare
   106.Ramond’Entença
   107.SonFill
   108.Monaut,pàstorde
   DomingolaMora
   109.GuyamodelaPagua
   110.PerodeloCasal
   111.Sonfillastre










 7.PereQuexal 7. JohandeCastelaç
 8.DomingoBurgales 8.RamondeCalbera
 9.AndreuPayla 9.PereCanpo





   menordedies
 15.RamondeCarasqueo 15.GilyenBibes
 16. JohanDaui 16.PerotdePueyo
 17.DomingoCuixo 17.ErmesendePereCerle
 18. JohandeMatheu 18.PereErmingol
 19.MatheudeMuças 19.BertolomicodeCases
   Noues
 20.BertholomeudeMarti 20.DomingoCiqo
 21.DomingoCoguera 21.Picot,enaltramanera
   ditRamonMiquell
 22. JacmeMirho 22.PereSteue
 23.PeredeCasesNoues 23.RamonErco
 24.PerotdePueyo 24.Domenga,mulyerca





















   d’Ormela
 41.AmatQuexal 41.LodeSpluga,pastor
   dePereBardaxi
 42.DomingoSangla 42.LoFerero
 43.LaCalçada 43.RamondeSera,
   pastozdeBlasco
 44.DomingoMarti 44.LofilyodeSteuade
   Liri,pastozdeBlasco
 45.Pered’Eresue 45.UnaltredeRenanuy,




   BernatdeBardaxi
 49.G.Roy 49.UnaltredelaSpunya
 50. JohanichQuexal 50.Unaltrepastorde








 58.Falçica 58. JohanQuexalzpastor
   delditPereClusera












   Bernat
 70.Mon[sone]t(?)d’Eresuhe 70. JaymeJunçara
 71.RamondeRoda 71.BernatdeLongoriu
 72.ArnauAlerit 72.PereLera
   73.PereFertunyo
—356—
BENACH,ANCILSECERLE
   MORABATINS(1385)
   74.DomingoMatali
   75.PereRibera
   76.Ermesend’Arbona
   77.LaBaleta
   78.DomingoMarti
   79.PeredeEresuy
   80.LamulyerdeRamon
   deGali
   81. JohanQuexal,literat
   82.Logendro
   83.BernatBoi
   84.PeredeVila
   85.AndreuPalya
   86.Lopastorseu
   87.LosfilysdeBernat
   delsBayles
   88.ArnaudeMarta
   89.DomingoPelos
   90.BernatVidal
   91.MarcoCarles
   92.PereSanç
   93.BernatSeçilia
   94.ArnaldePereJohan
   95.BertolomeudeMarti
   96.Bertolomico,sonfily
   97. JohandeMur,pastorseu
   98.DomingolaPena,
   mesjoue
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   99.MateudeMoças
   100.Songendre
   101.DomingolaPena,de
   mesdies
   102.Songendre
   103.PeredelsBayles
   104.BertolomeuCoscolyar
   105.PereCerle
   106.DomingodeEresuy,
   ditdeBonica
   107.Lofily
   108.DomingoQuexal
   109.DomingoPalya
   110.RamondeEresuy
   111.MingotdeGilyamo
   112.RamondeCarasqero
   113.Songendre
   114.Sonpastor,Ferando
   115.Ramonichd’Aui
   116.PericodeCampos
   pastorde
   ArnaudeSanxa
   117.PerichdeBaso,pastor
   deArnaudeSanxa
   118.ArnaudeBaso,pastor






















   delForanç
   19.GuilemFerero
   20.Sadorninaelafilla
   21.DomingoPaschual
   22.MingodeSerra,macip




 1.BernatdeVilaplana 1. JohandeCapdeuila
 2.BernatMarti 2.Bertolomeude
   Guauas
 3.PereMatheu 3.SonfillBernat
 4. JohandelStayl 4.Sanora,deldit
   Bertomeu




 9.PeredeVilaplana 9. Johand’Estall
 10.PereFormigals 10.Sonfill
   11.DomingoAlegre
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   12.Sonpare
   13.PerichdeVillaPlana
   14.PeroFormigals
   15.PereMateu
   16.Songendre
   17.SasogradePere
   Mateu
   18.BernatdeVilaPlana
   19.SonfillAntoni
   20.Altresonfill,
   Ramonich
   21.LopastordeSimode












   8.CasadeVilaruy
 9.CasadelSallent
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   17.Sonfily
   18.Arnaudel’Abadia
   19.Perel’Abadia
   20.PericdelaRiba
   21.Gaco
   22.Sonfily
   23.MingetdeCarasqero
   24.Domingode
   Carasqero
   25.MingetdeFondeuila
   26.BerenguerdelaMata
   27.MariadeFondeuila,
    sasogra
   28. JohandeSentMarti
   29.Songendre













   8.EstuendelNoguero
   9.Sasogra
   10.DomingoLorenç,




















   17.Songendre
   18.FereradelesEres
   19.MingotdeCortinado
   20.Sasogra
   21.PereRoy
   22.RamondelaMora
   23.RamondeRibera
   24.GuillamotPorter
















   sonpastor
 12.MartidelSpital 12.RamondelRiu
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 19. JohanFerero 19.Sasogra
 20.PeroCanpo 20.AntonidePuyo
 21. JohandelaMora 21.PasqaldePuyo
 22.SaluadordelNoguero 22.RamondeBerin
 23.LobetdeCaliç 23. JohandeÇaedin
 24.Pered’Aran 24.BernatdeSarado
 25.DomingodePinel 25.DomingodeSarat
   26.Sonfill
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   27.Samare,deBernatde
    Sarado
   28. JohanFerero
   29.Guiamonetde
   Padarni
   30.Bernatd’Esplugueta
   31.PericoCampo
   32.DomingodePadarni
   33.Samare
   34.AntonideCaliç
   35.PeroNoguero
   36.Songendro
   37.GuiamonetdeVerto
   Villa
   38.Minguetd’Exea
   39.Samare
   40.Saluadord’Exea
   41. JohandeloPuyo
   42.BerenguerdePuçell
   43.Sonfill,Andreu
   44.RamondeFontde
   Villa
   45.PasqaldeSala
   46.MartindeSala








 5.RamondelaColada 5. JohandeTaraça
 6.BernatdelaComa 6.DomingolasEres



























   meytatdelSpital
   19.BeringerComporillyo
   20.BernatdelasLanas
   21.PereSenMiquel
   22.Domingoden’Alegre
   23.PeredeComa
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   24.RamonGaruts
   25.PerichdeBiescas
   26.PereCoscollyas
   27.RamonPallyares
   28.AntoniPomar
   29.Pered’Ardanuy
   30.Arnaud’Ardanuy
   31.LaRosa
   32.ArnauFerer
   33. JohandeLaguares
   34.Guiamod’Ardanuy
   35.Graydadela
   Coronella
   36.Beringerde
   Guardiolla
BALABRIGAOVALLABRIGA
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 1. JacmeCastanesa 1.DomingodeGanill
 2.PereFerer 2.ArnalSanxo
 3. JohandeFondeuila 3.SaluadordelaMora
 4.DomingoCalbera 4.Saluadorde




 8.DomingodeFornons 8. JachmedeCastanesa
 9. JohandelCanpo 9. JhoanichdeFonteuila
 10.PereJolia 10.AsenetadeDoç
 11.PeredePueyho 11.ArnalDomenech,macip






   16. Jholian
   17.PeredePueo
   18.Ghyamonade
   Caminal
   19.RamonJohan
   20.DomingodeFornons
   21.Lauarauesa
   22.Perich,pastorde













































   Canporyllo
 36.CasadenaBeranuy 36.Sasogra
   37.DomingolasUillas
   38.MonçonetdeCasaus
   39.Torent
   40.Samare
   41. JhoanBonuç
   42.BernatdePedrosa
   43.Lopastorde
   Monçonet
   44. JachmedeFondeuila
   45.Samare
   46.RamondeGauaret
   47.RamondeArynno
   48.RamondePayllas
   49.BernatdeVillalibons
   50.RamondeCapde
   Uilla
SENTSTEUEDELMAYL
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 6. JohandeSanala 6.Sasogra
 7.PeredelPuyal 7.Anthonichode
   Peguerolla







   Canerol
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 15.DomingoMascaro 15. JohandeSonali
 16.BerenguerFerer 16.Sonfiyll
 17.PereÇomela 17.DomingodeSent
    Serni
 18.PeredePeguerola 18.Lamonga

















   33.PeredeSentPere
   34. JohandelaSerra
   35.MarcodeSopena
   36.DomingoRey
   37.Sonnebot
   38.AntonideSopena,
    clauer.Nopaga
   morabaticarpriuilegi
   ha,loqualhevist;
    enulltempspaga
   39.PeredelColl
   MORABATINS(1385)
   40.DomingoSentPere
   41.Songuere
   42.PerelaStrada
   43.Pascualdela
   Conomina
   44.Perico,lofiyllde
    JohandeSonali
   45.Dospupiyllsdela
   Lemxola,perI
   46.PerichdelPocino
   47.LomacipdeGuilide
    laCreu
   48.DomingodeCino
LASCUARREELAAUELLANA
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 1.PeredeSalanoua, 1. JohandelaAmenla
  fylld’enBernat
 2. JohandelsSas 2.Safilla




 7.DomingoBisary 7. JohandelSas












  fylldeSaluador Maria



































   49.GuilemFuster
   50.RamondeGuylla
   51.RamondelsPuys
   52.MartadelaBolta
   53.BernatdelaMora,
    laurador
   54.Ramond’Aguylar
   55.GuiamodeSeguara
   56.ArnaudelaMora
   57.LafilladePeredeViu
   58.DomingoBisar
   59.Lofill
   60.BernatdePena
   61. JaumedeGuilla
   62.RamondeTamarit
   63.ArnauAgosti
   MORABATINS(1385)
   64.RamonRoy
   65.PeredelAspra
   66.BernatdeLauanera
   67.AntoniSunyer
   68.Nadald’Espanya
   69.LosfillsdeRamondeViu
   70.PereCrexent
   71.GuiemdelaMora
   72. JohandelaPerella
   73.DomingoAlban
   LAAUELLANA[delPriordeRoda]
   1. JaumedeGraya
   2.RamonGraya
   3. JaumeAgosti
   4.DolçetadelaAuellana
   5.Ramond’Aguilar
   6.PereDura
LAGUARRES
FOCS(1381) MORABATINS(1385)









   Montanuy
 10.PereAlbeadelaTore 10.RamonSanç
 11.SanxadeLauestare 11.Bertholomeud’Errin












   22. JohanGuarner
 23.BernatdeBurola 23.Sonpare
 24.BernatdePoçel 24.DomingodeFont






















   Miranda
 43. JacmedeValdelou 42.Samare
 44.PeredelsArenals 43.LosfillsdeBernatde
   Burolla
   44.BertranFerrerosa
   mare
   45.PeredeGuel
   46.BertranadeCogulo
   47.Anthonidel
   Castesiello
   48.PereValldeLou
   49.BernatdePoçiello
   50.RamonTallada
   51.Sonsogre
   52.Ramond’enPortella
   53.Sonpare
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   54.Bertrandel’Amenla
   55.Guiamode
   Comassorra
   56. JaymedeValldeLou
   57.GuiemdelaComella
   58.ThomasdelaFueua
   59.Ramond’Estaran
   60. JohandeTamarit
   61.RamonAlba
   62.Sonpare
   63.LamullerdePeredels
   Arenals
   64.SançadelaPardina
   65. JohanÇemella
   66.FerrerdePoçella
   67.DomingodeMiranda
   68.PericodeValldeLou,















   Espitall
11.DomingodeMaçana 11.DomingodeMaçana
12.PereJohand’Aguilar 12.N’Antonia,muller
   quondamde









   Caplonch
19.ArnaudeGraudelena 19.Bertolomeude
   Graoliana
20.DomingoPelegri 20.Domingode
   Graoliana
21.HereudeSeshue 21.ArnaudeGraudeLena
 22.DomingoClusa 22. JohandeSurue
 23.Ramond’Espigolar 23.DomingodelOstaso




    Solano
 28.BernatdeTruylas 28.DomengadeCusulari
 29.DomingodeCoshoayla 29.ArnaudelTrullas
   30.SoncunyatJaume
   31.BernatdelsTrullas
   32.GuilemdeMaçana
   33.RamondelsTrullans




 1. JohandelesEres 1. JohandelasEras
 2. JohandeCanporedono 2.MarquoToledano
 3.G.deSarat 3. JohandeCamporeduno
 4. JohanToledano 4. JohandeCamporeduno
 5. JacmedeEscuhe 5.AntonidelasFereras
 6. JohandeGraus 6.PeredelaTore
 7. JohandeTosqua 7.GuillemdelaBura
 8.BernatdelaSerra 8.DomingoTexidor
 9.PereJacme 9. JohandeGraus
 10. JohandeFiguerola 10.Loferero
 11. Johand’Escuhe 11.AndreudelsLiyans
   12.GaumeSescue
   13.Sasogra
   14.BernatPastor
   15.GuilemdelSerado
   16.Songerdre
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   17.BernatdeFelip
   18.PereGaume
   19.MartadeMuro
   20.MiquelldeSasa
   21. JohanBuro
   22. JohandeFiegueruela
   23.MiquelldelPuyal
   24.Ramonde
   Camporedundo
   25.DomingoVedella
   26.Ramonde
   Camporedundo
   27.Lafillad’enGuillem
   delaBura
   28.LomaçipdeMartade
   Muro
   29.Sonfilld’enGuemdel




 2. JohandelTorm 2.Bertholomeude
   Tormeda
 3.PerelaLiena 3.PeredeLena
 4.LoisdeBiota 4.MinguetCorona




   9.BernatdeTronçedo
   10. JohanTexidorç
   11.AntoniTexidor
   12.PeredelPlano
   MORABATINS(1385)
   13.BernatdeBuxeda
   14. JohandeFondevila
   15.ArnaudeCorona
   16.Samare
   17.LesfillesdeMinguet
    corona
   18.MariaelRamonets
   19.Pere,filldeLois
   20.SamaredeJohandel
   Torm
   21.DomenyaTexidora
   22.RamondeloPlano









 6.PerelaLena 6. JohanFerraç
 7.MarchodelaSerra 7.DomingoFerraç
 8.ArnauTexidor 8.DomingoPalaço
 9.DomingoloFerero 9. JohandelaPlana
 10. JohandelaRibera 10.PerelaGuardia
 11.DomingoLogradero 11. JohandelaGuardia




 15. JohanFeraç 15. JohanPaulet
 16.PerelaGuardia 16.MinguetdeloFerrero
   17.MingodeCradera
   18.BernatdeSolanella
   19. JohandelaSerra
   20.PereLaliana
   21. JaumeFexa
   22.ArnauTexidor
   23.PereBellido
   24. JohandelaMeya
   25. JohandePalaruelo
   26.RamonBafalulla
   27.Sança,lamolinera
FONTHOUA
FOCS(1381) MORABATINS(1385)
 1. JohandeSentMarti 1.PereTexidor
 2. JacmedelColdort 2.PerePigo





 7. JohanSolano 7.LaereuadeLauri
 8. JohandelaPascua 8.PeredeRiuiyaqo.
   Aquestpagamorabati
    a’nMirarnau,caresseu
 9.RamonCrosta 9.MinguetdeloPuçuelo
 10.RamondelsFeriç 10.PeredelTorent.
   Aquesteshomdel
    abatdeSentVictoriae




 14. JacmeRenanuy 14.ViçentdelaMariyosa











 25. JacmedelTorm 25.GuillemdelsColliates
 26.DomingoNadal 26.GuilamonaFerera
 27.G.deLahuri 27.PereGust
 28. JacmelaFustera 28.ArnaudeSaurina
 29.RamondeSoribes 29.AntonideReuiyaqo
 30. JohandelaPedraAlba 30. JohandelaPiedralba
 31.DomingodeColloliua 31. Johand’Alegre
 32.BonetdeColloliua 32.ArnauSanç
 33.PeredeRouinyach 33. JohandelaPasqua
 34.PerePalaço 34.Bertolomeude





   Aquesteshomd’en
   MirarnaudeCaserrese













   Cruç
 48.PereJust 48.GaumetdeSentaCruç
 49. JohandeRouinyach 49.RamondeloPuyo
 50.ArnaudelaPortela 50.Gaumede
   Cullodoerto
 51.BertholomeudeCoscoyla 51.Sonfill
   52.GaumetadeVerto
   53.AsenetaCossiatts
   54. JohandeReuiyaqo
   55.Ramond’Estaran
   56.ArnauÇemeli
   57RamondePardinell
   MORABATINS(1385)
   58.RamonTouenya
   59.GuilemTouenya,sonfill
   60.GaumedeSimon
   61.Bernatd’Angusto,lo
   desus
   62.Bernatd’Angusto
   63.GaumedelTorn
   64.DomingoVida
   65.MiquelldelTorent
   66.GuiamondeSentMarti
   67.MonetdeSentMarti
   68.LacassaDomingo
    Serano
   69.RamonValero
   70.BernatdeCorioelas
   71.RamondeSentaCrou
   72.Sonpare
   73.MariadeSentaCrou





 3. JohandeBorola 3.BerenguerLomberries




 8.RamondeCorbera 8. JohandeFresch
 9.MartidePuyuecino 9.Sonfill










 20. JohandelaSerra 20.RamondelesPlanes
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 21.PerelesSolanes 21.Minguetd’enSino
 22. JohandelaTore 22.MartindeSaluador










 33.AnthonideÇino 33. JohandeLaguarres
 34.DomingodeJacme 34.Safilla,Marta
 35. JacmedeGranado 35. Johand’Aguilar













    Serra
 46.DomingodePanielo 46.PereRamonde







 53.RamondelMuylo 53. JaumeJusseu








 62. JohandelsSarans 62.DomingodePaniello
 63.RamonCortes 63.Sonfill














 78.BernatdeloFerero 78. JohandelaTorre
 79. JohandePuycugul 79. JohandeBarquo
 80. JohandeBuyra 80. JaumeJusseu








 88.PereRamon 88. Johand’Artigua
   89. DomingodeCasesNoues
   90.PerelaSpluga
   91.Pered’Espes
   92.DomingodeRoquafort
   93.RamondePaniello
   94. Johand’Arrohons
   95.TamaritProus
   96.Bertholomeua,sasogra
   97.LofilldeG.
   d’Aguilaniu
   98.ViçentdeBarbegal
   99.Sasogra
   100.MiqueldeSentPee
   101.DomingodeVila
   102.ViçentdeloFerrero
   103.MartinSerrano
   104. JohanSerrano
   105.PerePregullana
   106.AnthonidePaniello
   107.AnthonideFerre
   108.Sonfill
   109.MarquodePegerola
   110.RamondeLauanera
   111.PerePaniello
   112.AndreudeSentViçent
   113.LaBuyreta
   114.RamondelMollon
   115.Asces
   116. JohandePicugulo
   117.Sosfills
   118.FilladeBertrandel
   Trullar
   119.RamondeSaluador
   120. JaumeJusseu
   121.RamondeFresch
   122.MingotdelsTexidos,
   menor
   123.MarquolaSierra
   124.Ramond’Aguilaniu
   125.NadaldeCasesNoues
   126.GuillemadeCasesNoues






 3. Jacmel’Abadia 3. JohandeClamosa
 4.PerenaMarta 4.RamondeCenar
 5.BertrandeSalines 5.BernatdeTrillo
















 7. JohandeTrauas 7.SaluadordelSerrado
 8.BerenguerdelsCeprians 8.PereGauas
 9.BernatdelasEres 9.PereelSerrano
 10. JohandeFalç 10.DomingoBerdexi
 11.DomingodeLaury 11.RamondePano
 12. JohandeCanpo 12.BernatdeSalines
 13.DomingodelSarado 13.DomingodeTraues
 14.G.Catala 14. JohanCorona
 15.PereGauas 15.Perich,hereudels
   bensdelMarquot
 16.DomingoCampanero 16. JohanTexidor
 17.RamondePano 17.PeredeGili
 18.BertrandeSalines 18. JaymedeSanxa
 19.DomingodeTruas 19.LosfillsdePerede
    Sanxo
 20. JohanCorona 20. JohandeXex
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 21. JohanTexidor 21. JohandelaPerdigera
 22.PeredeGili 22.AluiradeTraues
 23. JacmedeSanxo 23.MariadeTraues
 24.G.dePere 24.MarialesFonçiellas
 25.SaluadordelsPenes 25.GuillemdelSerrado



























 9.Bernatd’Estachs 9. JohannetMathosa
 10.DomingoUidal 10. JohanMorell









   Mora
 17.MartiSayo 17.Gilia,muylerde
   DomingoGasco
 18.G.Çaydi 18.DomingoMonso
 19.DomingoÇepiyllo 19.Domenya,muylerde
   DomingoMoreyll
 20.DomingolaSiera 20.DomenyaRufera
 21. JohanMorell 21.RamonMathossa
FOCS(1381) MORABATINS(1385)
 22.BernatNaya 22. JohanBunjoll
 23.GiliMalet 23.BertholomeuÇaydi
   24.Bertran,sonfyll
   25.RamonMaro
   26.ArnauGaroç,batle
   27.Sonfyll,Minguet
   28.DomingoVidal
   29.DomingoMathossa
   30.Bernatd’Estayg
   31.DomingoLomberes
   32.DomingoCepyllo
   33.MariaCepyllo
CALASANÇ
FOCS(1381) MORABATINS(1385)
 1. JohanMirho 1.EnJohanPhelip
 2.LorençdelAspra 2.ErmensendonFerer























   Marcha
 26.DomingonaBanages 26.AgnesdelAspra
 27.BertholomeuBalestres 27.Benayesd’Ardos









   Calbo
 36.FerreradelMolnar 36.GuyamodeRibeola











   Piedro
 47.GuyamodeRiberola 47. JohandeBatxalot
 48.Pomar 48.DomingoFanequa
 49.GuyamodeGraus 49.Domingodena
   Benayes
 50. JacmeBalaguer 50.ErmesenPiedro







 55. JacmelaSpluga 55.DomingodeSent




 59. JohandeBachalot 59.PeredelQuol




   Andreu
 64.BernabeuBedeyla 64. JachmeGascho
 65.MartidelMont 65.RamonJuchlar
 66.RamonPorquet 66.Esonnet
   67.GuyamodenaMayor
   68.RamonPorta
   69.RamonPorquet
   70.Esosfiyls
   71.BarnabeuBedeyla
   72.MartidelMont
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   73.DomingodenaMayor
   74.EnRamonTares
   75.AnthoniTares
   76.RamonetFelip
   77.GarcideMiedes
   78. JachmedeBalaguer
   79.Perico,fiylseu
   80.ArnauFerer
   81.N’AgnesMerino
   82.RamonetTares
   83.PereGasco,macip
   84.LopastordeMoliner
   85.Ramond’Almenar
   86.LaMingatxa
   87.RamonCalbet
   88.NaCosta
   89.GuyamodelRey
   90.Berdolet
   91.NaJohan
   92.NaCipresadenaSol




































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































	 Resulta	 de	 gran	 valor	 este	 informe	 realizado	 en	 1549	 con	 motivo	 de	 la	 visita	 girada	 al	
condado	por	don	Martín	de	Gurrea	y	Aragón,	quien	actuaba	en	calidad	de	lugarteniente	de	su	































Aragon	 Primogenito	 y	 gobernador	 general	 del	 stado	 de	 Ribagorça	 por	 el	 muy	 Ilustrisimo	 señor	 don	
Alonso	 gurrea	 y	 de	 aragon	 conde	 de	 dicho	 condado	 padre	 suyo	 haviendo	 venido	 a	 la	 dicha	 villa	 con	














































































































































































































































































Torres de San Vitorian
Compareçieron	Sabastian	santolaria	bayle	del	lugar	de	torres	de	san	bitorian	pedro	frago	jurado	Juan	


















































Comparuerunt	 et	 fuenint	 personaliter	 constituti	 Joanes	 may	 bajulus	 et	 micael	 dovis	 et	 petrus	 lloret	
Jurati	loçi	de	giro	micael	gotarda	procir	dicti	loçi	los	quales	dixeron	que	venian	a	cumplir	el	mandamien-
to	de	su	señoria	en	virtud	de	una	carta	de	llamamiento	suya	que	havian	recibido	suya	y	ansi	juraron	en	
manos	 y	 poder	 del	 dicho	 señor	 don	 martin	 a	 dios	 sobre	 la	 cruz	 y	 cuatro	 sanctos	 ebangelios	 por	 ellos	
manualmente	 tocados	de	dizir	verdad	de	 lo	que	fuesen	 interrogados	e	 luego	 les	 fue	 leyda	en	 lugar	de	






























La Mora de Montañana
Compareçieron	Juan	ribera	bayle	Joan	baron	y	Jayme	visa	Jurados	digo	personas	electas	por	el	conzejo	


















elegidas	 por	 el	 conzejo	 y	 universidad	 del	 lugar	 de	 Viacamp	 y	 litera.	 Satisffaciendo	 al	 mandamiento	 a	
hellos	por	una	carta	de	su	señoria	la	qual	dixeron	haver	recevido	incontinenti	juraron	en	manos	y	poder	
del	dicho	señor	don	martin	de	aragon	a	dios	sobre	la	cruz	y	quatro	santos	evangelios	por	ellos	manual-




























La Torre de Baro
La	presençia	del	dicho	muy	Ilustrisimo	señor	don	martin	de	aragon	compareçieron	antoni	Jardi	y	fran-
cisco	mora	vezinos	y	havitadores	de	la	torre	de	baro	por	una	carta	de	llamamiento	de	su	señoria	la	qual	
dixeron	 haber	 rreçebido	 y	 estavan	 aparejados	 para	 hazer	 todo	 lo	 en	 ella	 contenido	 que	 Incontinenti	
Juraron	en	manos	y	poder	de	su	señoria	a	dios	sobre	la	cruz	y	quatro	sanctos	ebangelios	por	ellos	manual-















Aren Berganuy y Sobrecastells
apud	villam	de	areyn	compareçieron	ante	la	presençia	del	dicho	muy	ilustrisimo	señor	don	martin	de	




















































regain	del	barrio	de	 sanctamaria	 rreçibe	dellas	diezmas	y	quistia.	 Item	mas	Reçibe	 la	dicha	 capilla	 las	
diezmas	del	mas	de	sex	la	qual	posee	Joan	rredon.	Item	tiene	la	obra	de	sancmartin	una	casa	en	el	barrio	





























































































monio	 del	 señor	 conde	 que	 prsente	 estaba	 açetando	 lo	 por	 ello	 conffesado	 si	 en	 quanto	 haze	 o	 hazer	
pudiere	por	el	señor	conde	y	en	lo	contrario	protesta	de	todas	las	quales	cosas	y	de	cada	y	requiero	por	
mi	notario	infrascripto	fer	hecha	carta	publica	una	y	muchas	etc.





la	 juridicion	criminal	y	 la	çebil	dentro	de	 las	casas.	Mas	 tiene	su	señoria	homeçidio	xixantenas	y	otras	
penas	y	calonias.	Item	hueste	cabalgada	y	 junta	como	los	otros	lugares	del	condado	mas	dizen	que	los	
dichos	lugares	estan	dentro	del	termino	de	areyn	y	que	no	pagan	marabedi	e	Jayme	françoi	procurador	





y	procurador	 fiscal	 sobredicho	que	presente	era	acçeptando	 todo	 lo	por	ellos	conffessado	si	en	quanto	
haze	hazer	puede	por	parte	del	señor	conde	y	quanto	a	 lo	del	marabedi	y	a	 todo	 lo	demas	tocase	a	 la	
preminençia	de	su	señoria	protesta	de	todas	las	quales	cosas	y	de	cada	una	dellas	Requiero	por	mi	notario.	
Infrascripto	fer	hecha	carta	publica	y	una	y	en	muchas	etc.
Colls y la Spluga

















































Santorens, Cires y Buira













an	oydo	dezir	y	costa	por	el	 libro	de	 la	visita	dos	dineros	de	aquellos	seis	dineros	que	rreciben	de	 los	
autlet	mas	hay	dos	 jurados	quatro	consejeros	almotaçaff	y	apreçiadores	 los	quales	pone	el	conçejo	por	
costumbre.	Al	terçero	respondieron	que	hay	en	santorens	y	cires	dos	carlanias	las	quales	tiene	oy	la	biuda	







que	 lo	an	de	mantener	 los	carlanes	del	dicho	 lugar.	Al	sexto	septimo	octavo	nono	deçimo	y	undeçimo	
respondieron	que	no	saben	cosa	alguna.	Al	duodeçimo	respondieron	que	hay	dos	infançones	nonbrados	













































































































































































Caluera castroçit y morrens
Comparecieron	anthonio	mosquera	bayle	bernat	carrera	jurado	de	calbera	anthonio	fondevila	jurado	































































































infançones	 siguientes	 a	 saber	 es	 luis	 de	 seu	 tomas	 castell	 anton	 françes	 bernar	 françes	 ats	 puyal	 pere	











































































Comparecieron	 joan	del	sastre	vezino	del	 lugar	de	torre	de	buyra	qui	 jurabit	etc.	Al	primer	articulo	
respondio	 que	 el	 de	 torre	 de	 buira	 es	 del	 abad	 de	 la	 bax	 y	 son	 tres	 bezinos	 reçibe	 el	 señor	 conde	 de	
Ribagorça	çinco	sueldos	de	paçeria	homeçidios	xixantenas	otras	penas	y	calonias	la	juridiçion	criminal	la	





















































vedi	 xixantenas	 y	 otras	 penas	 y	 calonias	 son	 del	 dicho	 señor	 conde	 Mas	 tiene	 su	 sª	 en	 el	 dicho	 lugar	
hueste	y	cavalga	junta	como	en	otros	lugares	del	condado.	A	todo	lo	demas	Respondieron	que	no	saben	
cosa.


















































Ardanui de las çevas
Ante	la	presençia	del	dicho	magnifico	miguel	de	sanserni	comisario	sobre	dicho	comparecieron	joan	
perich	bayle	bernad	ported	antoni	san	marti	y	joan	gotard	prohombres	y	personas	elegidas	por	el	conzejo	





















do	 respondieron	 que	 hay	 bayle	 el	 qual	 pone	 el	 obispo	 y	 dos	 mesegueros	 los	 quales	 pone	 el	 lugar.	Al	
terçero	quarto	quinto	y	sexto	respondieron	que	no	saben	cosa.	Al	septimo	respondieron	que	joan	de	çierço	
señor	de	çierço	tiene	en	el	dicho	 lugar	quatro	casas	a	saber	es	pedro	rim	 joan	san	roma	 joan	torgaut	y	
anthoni	 de	 sastre	 sobre	 los	 quales	 recive	 cierta	 renta	 y	 no	 saben	 quanta	 es.	Al	 octavo	 nono	 decimo	 y	
undezimo	rerspondieron	que	no	saben.	Al	duodecimo	respondieron	que	hay	un	infançon	llamado	joan	
troguet.




































































































ti.	 Item	otra	tierra	de	peñalbo	que	affrenta	con	tierra	de	 joan	favior	y	de	la	otra	parte	con	tierra	de	 joan	
sanmartin.	Item	otra	tierra	a	lo	çerrado	que	affrenta	con	tierra	de	ramon	gasquet	y	con	bartolomeu	murria.	
Item	otra	tierra	a	lo	vasson	que	affruenta	con	dos	vias	publicas.	Item	otra	tierra	al	mercadal	que	affrenta	























































muria	puesto	por	el	 señor	conde	exerçita	 toda	 la	 juridiction	çivil	y	criminal.	Al	octeno	noveno	dezeno	
undezimo	que	no	saben	nada.	Al	duodezimo	respondieron	que	ay	dos	infançones	en	rrenanue	nonbrados	











qual	 tiene	pedro	 lamora	y	de	aquella	paga	diez	y	siete	sueldos	y	medio	de	 treudo	en	cada	un	año.	Al	




























































San Feliu y bujelgas
Compareçieron	anton	raso	bayle	y	ramon	juglar	jurados	prohombres	y	personas	electas	por	los	lugares	
de	sanct	pheliu	y	builgas	 los	quales	 juraron.	Al	primero	respondieron	que	los	dichos	lugares	son	de	la	












































infançones	y	son	 los	mismos	arriva	nonbrados.	El	procurador	 fiscal	dixo	que	siempre	que	 lo	provaran	
foralmente	donde	no	que	protesta.	Al	ultimo	respondieron	que	si	estuvieren	agraviados	que	consultaran	
entre	si	y	que	suplicaran	a	su	sª	los	desagrabie.







zejo	de	 toda	sus	 rentas.	Mas	hay	dos	 jurados	 los	quales	ponen	 los	dichos	 lugares	y	 les	da	cada	beinte	
sueldos	de	salario.	Al	terçero	quarto	quinto	que	no	saben	cosa.	Al	quinto	respondieron	que	hay	castillo	el	
qual	a	de	mantener	el	baron.	Al	sexto	septimo	octavo	nono	deçimo	undeçimo	que	npo	saben	nada.	Al	
dozeno	 respondieron	que	hay	quatro	 infançones	nonbrados	 joan	palazin	 joan	bardaxi	bartolome	de	 la	
torre	y	 ramon	 joan	despes	de	sus	y	bertran	puyal.	El	procurador	 fiscal	Respondio	que	siempre	que	 lo	
provaren	 foralmente	que	se	 le	guardara	 justicia	donde	no	que	protesta.	Al	ultimo	respondieron	que	si	
estuvieren	agraviados	que	consultaran	entre	si	y	que	suplicaran	a	su	sª	los	desagravie.















da	 la	villa	çinco	sueldos	de	salario	y	mas	hay	tres	 jurados	uno	de	 infançones	y	dos	de	contribuçion	 los	
quales	y	cada	uno	dellos	Reçive	de	salario	en	cada	un	año	doze	sueldos.	Al	Terçero	quarto	quinto	sexto	







electas	por	el	 lugar	de	harcas	 los	quales	 juraron.	Al	primero	respondieron	que	el	 lugar	es	del	prior	de	










































































































Comparcieron	 en	 virtud	 de	 una	 carta	 de	 llamamiento	 de	 su	 señoria.	Al	 primero	 respondieron	 quel	
lugar	de	biescas	es	de	ramon	de	mur	y	son	siete	bezinos.	La	juridiction	criminal	es	del	señor	conde	de	



















































































































patrimonio	 del	 dicho	 señor	 conde	 aceptado	 lo	 todo	 por	 ellos	 conffesado	 si	 y	 en	 quanto	 hazia	 o	 hazer	




son	seis	bezinos	La	 juridiçion	criminal	y	 la	appelaçion	en	 lo	çevil	homeçidios	y	otras	penas	y	calonias	
hueste	junta	y	cabalgada	çinco	sueldos	de	paçeria	una	ygualdad	son	y	pagan	al	señor	conde	de	Rivagorça.	
Al	segundo	respondieron	que	hay	bayle	el	qual	pone	el	dicho	rector	en	jurados	y	conzejos	son	unidos	con	











padarni	 sarat	 cermuran	sala	 riperos	pociello	y	a	 todos	estos	hazen	un	conzejo	y	 tienen	un	bayle	y	 los	
juradosy	son	los	ariva	nonbrados	por	cuyo	govierno	se	rigen	acceptando	que	tienen	un	lugatteniente	de	
bayle	en	çermuran	el	qual	pone	el	bayle	de	la	dicha	vall	y	que	seran	en	toda	la	balle	asta	en	numero	de	




























































el	bayle	esta	puesto	por	el	propio	capitulo	no	 tienen	salario.	Y	que	hay	 infançones	 los	siguientes	dego	




















do	 respondieron	que	ay	bayle	y	dos	 jurados	el	bayle	 lo	pone	el	prior	 los	 jurados	 la	villa	oy	no	 tienen	



























































preso	 çinco	 sueldos	 tiene	 la	 claveria	 con	 sus	 heredades	 francas	 conffronta	 la	 casa	 con	 casa	 de	 pedro	
ardanuy	y	con	via	publica	de	dos	partes.	Al	terçero	respondieron	que	ay	dos	carlanias	la	una	tiene	pedro	
torquemada	de	venavarre	y	que	rreçibe	rentas	por	razon	de	la	dicha	carlania	de	trigo	çevada	gallinas	y	












Compareçieron	 joan	 trullas	 bayle	 martin	 del	 pueyo	 jurado	 joan	 gauliana	 consegero	 y	 ramon	 laruy	


















































































curador	 fiscal	dixo	que	siempre	que	 lo	provaren	foralmente	que	se	 les	guardara	 justiçia	donde	no	que	






































Compareçieron	 juan	 salinas	 bayle	 juan	 ros	 y	 pedro	 solamella	 consegeros	 y	 prohombres	 y	 personas	
electas	por	los	lugares	de	fantova	la	pobla	de	fantontona	torre	labad	y	guerto	los	quales	juraron.	Al	pri-
mero	respondieron	que	la	villa	de	fontava	con	sus	aldeas	son	del	señor	conde	de	rribagorça.	Las	aldeas	
son	 las	 que	 se	 siguen	Almucara,	 la	 pahul,	 soler,	 santacrus,	 lamotosa,	 la	 amella,	 el	 torrian,	 les	 tallo,	 la	





















































































pondieron	 que	 san	 quilez	 es	 franco	 de	 pagar	 en	 gradus.	Al	 nono	 deçimo	 undeçimo	 que	 no	 saben.	Al	
duodeçimo	 rrespondieron	 que	 hay	 un	 infançon	 llamado	 blasco	 de	 mur.	 El	 procurador	 fiscal	 dixo	 que	
siempre	 que	 lo	 provaren	 foralmente	 que	 se	 les	 guardara	 justiçia	 donde	 no	 que	 protesta	 etc.	Al	 ultimo	
Respondieron	que	si	estuvieren	agraviados	que	consultaran	entre	si	donde	no	que	suplicaran	a	su	señoria	
los	desagravie.
La pobla del mont
Compareçieron	hatoni	plana	bayle	rramon	plana	jurados	y	personas	electas	por	el	lugar	de	la	pobla	del	








mo	 duodeçimo	 respondieron	 que	 no	 saben.	Al	 ultimo	 respondieron	 que	 si	 estuvieren	 agraviados	 que	
consultaran	entre	si	y	que	suplicaran	a	su	señoria	los	desagravie.
Benocas [Abenozas]























































probare	 foralmente	 que	 le	 guardara	 justiçia	 donde	 no	 que	 protesta	 etc.	Al	 ultimo	 respondieron	 que	 si	
estuvieren	agrabiados	que	consultaran	entre	si	y	que	suplicaran	a	su	señoria	los	desagravie.



























































en	el	dicho	 lugar	dos	 sadas	nonbradas	de	heronimo	griabal	y	cristobal	blanc	y	 le	pagan	de	 treudo	 tres	
sueldos	y	otros	trigos.	Al	ocheno	noveno	dezimo	undeçimo	que	no	saben	nada.	Al	dozeno	respondieron	














quinto	 respondieron	que	hay	castillo	 todo	derrocado	y	que	an	oydo	dezir	que	 tiene	a	 cargo	del	dicho	
carlan	 mantenerle	 y	 an	 visto	 el	 padre	 deste	 carlan	 que	 una	 vez	 puso	 mano	 en	 redreçar	 el	 castillo	 y	
començo	de	hazer	alli	una	casa.	Al	sexto	que	no	saben	cosa.	Al	septimo	respondieron	que	ya	tienen	rres-












drechos	 de	 su	 señoria	 y	 suplica	 sean	 condenados	 en	 las	 añadas	 rrosegadas	 y	 que	 de	 aqui	 adelante	
paguen	 dozientos	 sueldos	 de	 quistia	 y	 çinquenta	 sueldos	 de	 çena.	Al	 segundo	 respondieron	 que	 hay	
bayle	general	del	condado	y	tienen	çinco	sueldos	susodichos	de	salario	hay	dos	jurados	los	quales	pone	
el	conzejo	y	no	le	da	salario.	Al	terçero	respondieron	que	hay	una	carlania	la	qual	oy	posee	la	viuda	de	
pedro	de	arcas	por	sus	hijos	y	 tiene	onze	 libras	y	media	de	rrenta	sobre	el	 conzejo	y	universidad	del	








del	 patrimonio	 del	 dicho	 señor	 conde	 accetando	 todo	 lo	 por	 ellos	 conffesado	 si	 y	 en	 quanto	 hazia	 o	









































Compareçieron	 ramon	 borrell	 bayle	 joan	 borrel	 y	 salbador	 bal	 de	 llou	 y	 prohombres	 y	 personas	
electas	 del	 lugar	 de	 cançer	 los	 quales	 juraron	 lo	 siguiente.	 Al	 primero	 respondieron	 quel	 lugar	 de	
cançer	el	de	rramon	espanoyl	y	son	tres	vezinos	y	que	la	juridiçion	criminal	es	del	señor	conde	de	rriba-
gorça	y	an	oido	dezir	que	 la	appelaçion	en	 los	omeçidios	y	xixantenas	son	del	dicho	señor	conde	que	
ellos	 lo	 an	 visto	 usar	 a	 causa	 que	 en	 dicho	 lugar	 y	 termino	 no	 acahecido	 tal	 cosa.	Al	 segundo	 terçero	
quarto	 quinto	 sexto	 septimo	 octavo	 nono	 dezimo	 undezimo	 duodezimo	 que	 no	 saben	 cosa.	Al	 ultimo	

















que	 le	pareçe	y	no	 tiene	ningun	salario.	Al	 terçero	quarto	quinto	sexto	septimo	octavo	nono	deçimo	y	
undeçimo	que	no	saben	cosa.	Al	dozeno	respondieron	que	todos	los	vezinos	del	dicho	lugar	son	infanço-
nes	por	privilegio	y	que	no	pagan	maravedi.	El	dicho	procurador	phiscal	arriba	nonbrado	estado	y	prese-











en	 la	 forma	y	manera	 siguiente.	Al	primero	 respondieron	que	 la	villa	de	canuy	es	del	 señor	 conde	de	
ribagorça	 y	 son	 noventa	 vezinos	 y	 que	 pagan	 de	 quistia	 ordinaria	 mil	 noveçientos	 y	 noventa	 sueldos	
pagaderos	en	cada	un	año	por	el	dia	de	san	miguel	de	setiembre	mas	pagan	maravedi	de	siete	a	siete	años	





























le	pagan	sino	mil	noveçientos	y	 çinco	Responde	 jayme	 françoy	procurador	 fiscal	y	protestando	de	 los	
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	 La	discriminación	 consecuente	 era	 fenómeno	 que	 se	 aceptaba	 sin	 reticencias.	 El	 último	
sector	social,	sin	títulos	ni	sangre	azul,	se	movía	tan	solo	por	intereses	personales,	económicos	o	




































































Torre palacio de Baldellou
—	436	—
Fachada de la casa del prior de Roda de Isábena
—	437	—
incluso	 zolle	 para	 animales	 de	 corral,	 que	 fuera	 de	 allí	 eran	 fácil	 presa	 de	 desaprensivos;	 un	
primer	piso,	con	amplia	cocina	central	de	chimenea	acampanada	y	cadieras	alrededor	con	mesa	







de	 santa	 Bárbara	 supo	 una	 centella	 que	
penetró	hasta	donde	dormía	el	abuelo	en	la	
cama,	 recorrió	 toda	 la	casa	 retorciendo	sus	
hierros	 y	 se	 salió	 sin	 despertar	 al	 buen	
señor.	 No	 se	 sabía	 que	 la	 lana	 y	 la	 paja	
actuaban	de	aislantes.
datos	de	una	minuta	alimentaria
	 Entre	 los	 miembros	 del	 capítulo	 cate-
dralicio	 de	 Roda	 de	 Isábena	 había	 diferen-
cias	notables	a	la	hora	del	reparto	de	emolu-
mentos	y	bienes.	Siendo	estos	del	común	del	
capítulo,	 cada	 una	 de	 las	 prebendas	 que	 lo	




llegaba	 a	 pasar	 necesidad,	 lo	 que	 motivaba	
críticas	y	protestas.
	 Para	 equilibrar	 un	 poco	 la	 situación	
los	obispos	y	priores	dictaron	unas	disposi-
ciones	por	las	cuales	los	mayores	percepto-
res	 debían	 abastecer	 la	 mesa	 común	 en	
determinadas	 festividades	 anuales,	 especi-






Aspecto exterior de una vivienda campesina























	 5.º	 Los	 participantes	 en	 el	 ágape	 serían	 de	 dos	 categorías:	 a)	 Se	 decretaba	 ración	 de	
“canónigo”	para	los	novicios	infantes,	más	algunos	capellanes	de	rango	especial.	Los	infantes	
y	 novicios,	 por	 razón	 de	 su	 edad,	 aunque	 participaban	 de	 igual	 calidad	 de	 menú,	 tendrían	
ración	más	corta;	por	ejemplo,	para	la	cena	del	lunes	de	Pascua	se	prescribían	cabezas	de	cabri-
tillo,	pero	a	los	novicios	e	infantes	se	les	partía	una	entre	dos.	En	la	cena	de	Nochebuena	se	




día	 señalado	con	carne	de	cabrito	asado	o	 con	salsa	para	 los	del	primer	grupo	para	 los	del	
segundo	debía	ser	carne	de	carnero,	o	cuando	según	la	fiesta	el	plato	de	cordero	correspondía	




































tir	 las	piedras	en	pan	para	 saciar	 su	hambre.	Pese	a	 lo	adverso	de	 su	clima	y	de	 su	 suelo,	 el	
cultivo	del	trigo	y	el	cereal	le	fue	de	necesidad	vital.	La	importación	era	poco	menos	que	impo-
sible	y	 las	mejores	 tierras	 tuvo	que	dedicarlas	al	cultivo	de	productos	panificables	hasta	años	
muy	 recientes.	 Normalmente	 las	 posibilidades	 económicas	 de	 una	 casa	 con	 patrimonio	 se	












poca,	 pero	 la	 escasez	 y	 dificultad	 del	 transporte	 aconsejaban	 agotar	 las	 posibilidades	 para	 la	
propia	producción.
	 El	cultivo	de	la	pradera	natural,	con	producción	de	forrajes	para	el	ganado,	sigue	direc-





























siones,	 tuvo	 que	 absorber	 la	 capacidad	 laboral	 del	 país.	 El	 esfuerzo	 muscular	 y	 el	 pastoreo,	
únicos	medios	de	poner	los	cultivos	en	explotación	y	organizar	la	ganadería,	emplearon	perso-


































El abastecimiento del valle de Arán















La guerra y las conquistas
	 El	 ejercicio	 de	 la	 guerra	 era	 fuente	 de	 recursos	 para	 quienes	 en	 ella	 participaban,	 bien	







guarnición	de	aquella	 isla.	Tampoco	 fue	gratuita	para	Cornel	ni	 la	conquista	ni	 la	guarnición	
sobre	Burriana,	y	menos	la	ocupación	de	la	ciudad	de	Valencia,	donde,	como	en	Mallorca,	distri-
buyó	el	cuantioso	botín	allí	ganado.	Y	cabe	imaginarse	las	ganancias	de	Berenguer	de	Entenza,	




























































































Los hospitales de Viella y Benasque
	 La	mayor	dificultad	para	comunicarse	estaba	en	el	cruce	de	la	cordillera	y	el	acceso	a	la	
misma	a	través	de	las	sierras	de	Ballabriga,	Calvera	y	Bonansa.	Los	puertos	de	Viella	y	Benasque,	




















y	 lomo.	 Hijo	 de	 los	 señores	 de	 San	 Esteban	 del	 Mall,	 Pedro	 Gauzpert	 y	 su	 mujer,	 Urraca,	


















































dralicio	 con	 el	 castillo,	 villa	 y	 término	 de	 Monterruebo,	 importante	 patrimonio	 sito	 entre	




ria	de	 las	 reliquias	de	 san	Ramón.	En	Castejón	de	Sos	 se	negaban	al	 reconocimiento	de	unos	
derechos	allí	otorgados	por	los	antiguos	condes.	Era	el	tiempo	en	que	esta	y	otras	muchas	igle-
sias	 se	 veían	 acosadas	 por	 la	 provocación	 y	 requisa	 de	 caballeros	 y	 gentes	 sin	 escrúpulos.	
Imbuidos	por	tal	ambiente,	en	Castejón	de	Sos	también	se	resistían	a	cumplir	con	sus	obligacio-
nes	respecto	de	la	catedral	de	Roda.	Y	Pedro	II	intervino	con	la	orden	tajante	de	que	la	feligresía	
de	Castejón	pagara	 lo	que	debía	a	 la	 iglesia	de	San	Vicente.	Y	más:	 el	 14	de	 junio	de	1206	el	






























en	 el	 valle	 del	 Jalón,	 cuyos	 derechos	 capitulares	 pasaban	 al	 capítulo	 rotense,	 a	 excepción	 del	
cuarto	decimal,	propio	del	obispo,	y	de	la	renta	parcial	vitalicia	de	que	gozaba	un	tal	Sancho.


























	 Si	 para	 suceder	 a	 Berenguer	 de	 Erill	 en	 1235	 se	 impuso	 la	 candidatura	 de	 Pedro	 de	
Albalate	por	su	eminente	personalidad,	a	los	dos	años	tan	solo,	al	ser	trasladado	a	Tarragona,	la	










los	 arcedianatos	 de	 Benasque,	 Ribagorza	 y	 Tierrantona,	 con	 todo	 y	 estar	 estas	 prebendas	 ya	
afincadas	en	Lérida…












comarcas	 de	 su	 titularidad	 y	 su	 poder	 e	 influencia	 prevalecían	 sobre	 los	 de	 otras	 instituciones	
















































San	Andrés	 de	 Barrabés	 y	 omitía	 su	 título	 de	 obispo	 rotense	 junto	 al	 de	 ilerdense,	 como	 era	
usual.	 Los	 sucesores	 de	 Raimundo	 de	 Siscar	 se	 abstuvieron	 incluso	 de	 confirmar	 las	 actas.	
Además,	disposiciones	sinodales	de	diócesis	vecinas	reforzaban	tanto	el	poder	de	los	arcedianos	
que	les	facultaban	hasta	para	convocar	sínodo	en	defecto	del	obispo,	algo	muy	de	temer	en	Roda,	
cuyos	 intereses	 capitulares	 se	 mezclaban	 y	 confundían	 con	 los	 arcedianiles	 de	 Benasque,	
Ribagorza	y	Tierrantona.
	 La	situación	justificaba	la	inquietud	del	cabildo	de	Roda,	que	decidió	recurrir	a	la	suprema	








po	 de	 entredicho	 general,	 podría	 celebrar	 los	 oficios	 “en	 voz	 baja	 sin	 campanas	 y	 a	 puertas	
cerradas”;	 la	 elección	 del	 prior,	 por	 último,	 sería	 competencia	 exclusiva	 del	 cabildo	 de	 Roda,	
según	la	regla	de	san	Agustín.	Las	disposiciones	eran	tranquilizadoras	ante	los	nuevos	rumbos	
que	sus	relaciones	con	Lérida	habían	tomado.
Los intercambios de Campo y el Barrabés con Poncio de Aguinaliu









































































































	 Si	 bien	 nunca	 faltaron	 signos	 de	 intervención	 política	 en	 los	 asuntos	 eclesiásticos	 y	 de	
condescendencia	eclesiástica	para	con	ella,	a	partir	de	1330	se	detectan	síntomas	que	conllevan	
una	clara	ruptura	con	el	pasado	histórico	y	una	mezcla	de	elementos	extraños	y	secularizantes.	





















la	 política.	 Consta	 la	 intervención	 directa	 de	 la	 Corona	 en	 varios	 casos,	 como	 el	 de	 Sancho	
Murillo,	prior	de	Roda	hacia	1420	que,	muy	versado	en	asuntos	públicos,	fue	elegido	lugarte-
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El cisma de Occidente en Ribagorza. El monasterio de Nuestra Señora de Linares
	 Como	 la	 Iglesia	 universal,	 la	 ribagorzana	 tampoco	 se	 sustrajo	 a	 las	 consecuencias	 del	
cisma	producido	por	la	presencia	de	dos	Papas:	Urbano	VI,	hombre	áspero	e	intratable	elegido	






Benedicto	 XIII	 permaneció	 obstinado	 pero,	 falto	 de	 apoyo,	 se	 retiró	 al	 castillo	 de	 Peñíscola,	
donde	acabó	sus	días.
	 Dividida	 la	 cristiandad	en	dos	bandos,	 cada	uno	de	ellos	 siguió	al	Papa	de	 su	agrado.	
Aragón,	con	España	toda,	defendió	a	Benedicto	XIII,	de	quien	no	se	apartó	hasta	última	hora.	
Varios	prelados	aragoneses	obtuvieron	de	él	la	dignidad	cardenalicia	y	muchas	iglesias	experi-




















sa	hasta	el	último	momento.	Jaime	Villanueva	publicó	en	su	Viaje literario a las iglesias de España	
un	 fragmento	 de	 la	 disputa	 de	 Jerónimo	 de	 Santa	 Fe,	 médico	 de	 Benedicto	 XIII,	 tomado	 del	











desintoxicar	 esta	 iglesia	de	 su	 fe	 cismática	y	 romper	 los	 lazos	que	 le	unían	al	Papa	Luna.	La	
pertenencia	 de	 Montearagón	 y	 Roda	 a	 la	 misma	 canónica	 agustiniana	 hace	 sospechar	 de	 un	
interés	especial	por	reintegrar	la	iglesia	de	Roda	a	la	fidelidad	de	la	Iglesia	universal.
san	vicente	ferrer	en	ribagorza








palabra	 a	 multitudes	 allá	 por	 donde	 pasaba.	 Según	 Moner	 predicó	 en	 Fonz	 y	 en	 Benabarre,	






































Aler . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 	17	 Castro	 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 	 30
Alins	de	Laspaúles . . . . . . . . . . . . . 	16	 Chía	. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 	 5
Almunia	de	San	Juan. . . . . . . . . . . 	10	 Clamosa. . . . . . . . . . . . . . . . . . . 	 12
Ariéstolas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 	13	 Cofita	(vicaría)	.	.	.	.	.	.	.	.	.	.	.	.	.	 	 10
Arist	(Eresué)	 . . . . . . . . . . . . . . . . . 	 4	 Denuy	 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 	 5
Artasona. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 	12	 Eresué,	Sos	 . . . . . . . . . . . . . . . . 	 12
Beranuy	 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 	 7	 Eriste	 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 	 10
Beri	(San	Feliu	de)	 . . . . . . . . . . . . . 	18	 Fonz . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 	 12
Beri	(San	Martín)	 . . . . . . . . . . . . . . 	 5	 Gabás . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 	 7
Benasque	(igl.	de	San	Marcial) . . . 	 4	 Liri	. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 	 17
Benasque	(igl.	de	San	Martín)	 . . . 	 8	 Llert	. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 	 4
Benasque	(vicaría)	 . . . . . . . . . . . . . 	 4	 Merli	 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 	 5
Besians	(vicaría)	 . . . . . . . . . . . . . . . 	 6	 Morillo	de	Liena	 . . . . . . . . . . . 	 18
Bonansa	. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 	 5	 Olbena . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 	 12
Caballera	y	Troncedo . . . . . . . . . . . 	20	 Perarrúa	(San	Climén)	 . . . . . . 	 8
Calvera . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 	12	 Perarrúa	(San	Martín) . . . . . . . 	 8
Castejón	de	Sos . . . . . . . . . . . . . . . . 	 1	 Pueyo	de	Marguillén. . . . . . . . 	 10





zarse	 por	 tierras	 y	 caminos	 escabrosos.	 Ni	 faltarían	 dudas	 y	 discusiones	 para	 saber	 a	 quién	
pertenecían	las	rentas	de	determinadas	iglesias,	varias	de	ellas	sometidas	a	patronatos	seculares.






obispo	 rotense	 Raimundo	 Dalmacio	 en	 1092	 y	 desde	 entonces	 se	 mantuvo	 y	 desarrolló	 con	
normalidad	dentro	de	la	reforma	benedictina	cluniacense,	a	cuyo	amparo	obtuvo	su	exención	
eclesiástica.	Al	abadiado	de	Alaón	pertenecían	 los	pueblos	de	 las	cercanías:	Sopeira,	Betesa,	
Santa	Eulalia,	Obis,	Llastarri,	Miralles…	y	otros	más	 lejanos	como	Calasanz,	Gabasa	 (con	 la	
























El	 prior	 que	 la	 encabezaba	 era	 elegido	 directamente	 por	 el	 cabildo,	 pero	 su	 nombramiento	
debía	ser	refrendado	por	el	obispo	de	turno.	Dentro	de	Ribagorza	el	capítulo	de	Roda	ejerció	
poderes	eclesiásticos	y	civiles	en	Fonz	hasta	1630,	en	Roda,	La	Puebla	de	Roda,	Mont	de	Roda,	






El arciprestazgo urgelitano de Ager
	 Hasta	1953	el	obispo	de	Urgel	poseyó	en	Ribagorza	la	plena	jurisdicción	eclesiástica	sobre	
un	 grupo	 de	 parroquias	 repartidas	 entre	 el	 valle	 del	 Baliera	 Superior,	 las	 cercanías	 de	Arén,	
Montañana	 y	 la	 comarca	 de	 Peralta	 de	 la	 Sal.	 Constan	 en	 este	 conjunto	 Castanesa,	 Noales,	





































especial	 significación.	 Uno	 fue	 la	 restauración	 de	 la	 sede	 episcopal	 de	 Barbastro.	 Después	 de	
muchas	insistencias	y	fracasos	esta	erección	tuvo	lugar	el	18	de	junio	de	1571	en	virtud	de	la	bula	
In inminenti militantis eclesiæ specula,	del	papa	san	Pío	V.	Los	informes	previamente	elaborados	por	
los	emisarios	eclesiásticos	Carlos	Muñoz	Serrano,	canónigo	de	 la	catedral	de	Tarazona,	y	el	ya	














La aplicación del concilio de Trento
	 La	Iglesia	ribagorzana	no	anduvo	al	margen	del	concilio	de	Trento,	ni	en	su	participación	
ni	en	la	aplicación	de	sus	conclusiones	y	decretos.	En	todo	participó	Pedro	Agustín	siendo	obispo	































más	 convencido	 estaba	 de	 tales	 disposiciones	 era	 su	 sucesor,	 Miguel	 de	 Cercito,	 quien	 tanto	
como	acto	de	desagravio	por	los	sinsabores	al	santo	en	vida	como	invocando	su	valimiento	para	




















pales	 de	 esta	 ciudad.	 El	 pueblo	 de	 Roda	 los	 esperaba	 con	 las	 armas	 en	 la	 mano,	 dispuesto	 a	
defender	el	sepulcro	del	santo.	La	presencia	en	Roda	del	gobernador	de	Aragón	Ramón	Cerdán	
al	frente	de	una	hueste	armada,	ordenada	por	el	monarca,	doblegó	la	resistencia	rotense	para	la	































































	 Don Pedro Cerbuna, obispo. Por	su	erudición,	personalidad	y	cultura,	Ribagorza	debe	recor-
dar	también	la	insigne	figura	de	don	Pedro	Cerbuna.	Nacido	en	Fonz	en	febrero	de	1538,	estudió	




“el	 verdadero	 fundador	 de	 la	 universidad	 de	 Zaragoza”,	 cuyos	 primeros	 estatutos	 redactó.	




























	 La	 enseñanza	 era	 otra	 de	 las	 actividades	 obligadas.	 No	 sabemos	 de	 otros	 centros	 de	
enseñanza	 fuera	 del	 catedralicio	 o	 los	 monacales.	 En	 ellos	 se	 ingresaba	 de	 niños,	 con	 la	
libertad	 de	 continuar	 en	 el	 capítulo	 o	 monacato	 llegada	 la	 mayoría	 de	 edad	 o	 de	 salirse	
de	 él.	 Muchos	 próceres	 y	 nobles	 de	 aquellos	 tiempos	 no	 tuvieron	 otra	 instrucción	 que	 la	
recibida	 en	 aquellos	 centros.	 Un	 horario	 escolar	 y	 de	 formación	 a	 cargo	 del	 maestrescuela	
era	 inexcusable	 para	 niños	 y	 mayores.	 Allí	 aprendían	 a	 leer	 y	 escribir.	 Se	 enseñaban	 prin-	
cipalmente	 materias	 religiosas:	 la	 sagrada	 escritura,	 la	 teología	 a	 base	 de	 textos	 fragmenta-	
rios	de	 los	Santos	Padres,	historia	sagrada	y	profana	y,	como	queda	dicho,	hasta	 los	clásicos	
latinos.






















































Ribagorza	 por	 los	 gustos	 de	 San	 Victorián,	 nos	 remiten	 a	 las	 fechas	 de	 construcción	 de	 San	
Miguel	de	Graus,	no	antes	de	las	últimas	décadas	del	siglo	XII.








pecador,	 vicios	 capitales,	 sacrificio	 de	 Abraham,	 Encarnación,	 Natividad,	 Resurrección…).	 El	
interior	de	esta	iglesia,	con	el	leve	apuntamiento	de	sus	arcos	fajones	y	bóvedas,	parece	desper-





antiguo	perteneció	a	 la	 jurisdicción	de	este	abadiado,	 como	 lo	era	 igualmente	 la	 iglesia	de	 la	

























característico	 quizás	 se	 encuentre	 en	 la	 nave	 de	 la	 parroquial	 de	 la	 Asunción	 de	 Benasque.	
Reformada	y	ampliada	en	el	siglo	XVIII	con	crucero,	cúpula	y	testero	barroco,	sus	antecedentes	
escapan	fácilmente	a	todo	análisis	superficial.	Pero	el	leve	apuntamiento	de	su	bóveda	y	arcos	












































Santuario de la Virgen de La Peña de Graus
Bóvedas de la iglesia de Castarlenas
—	474	—
capillas,	 con	el	 apuntamiento	de	 sus	arcadas,	y	 los	 capiteles	de	 sus	apeos	 con	 reminiscencias	
románicas	sugieren	la	cronología	aplicada	a	la	puerta	de	acceso.























en	 aquellos	 tiempos	 por	 rutas	 tan	 difíciles.	 Es	 más	 lógico	 pensar	 en	 la	 presencia	 de	 artistas,	
autóctonos	o	no,	 aquí	 afincados	 creando	escuela	para	el	manejo	del	 cincel	o	de	 la	gubia.	Las	
labores	de	 la	portada,	con	sus	capiteles	de	 idéntica	 inspiración	a	 las	escenas	del	sepulcro,	 los	
capiteles	y	lápidas	del	claustro,	las	cariátides	de	los	evangelistas	soportando	el	altar	o	el	mismo	














tro,	 junto	 a	 los	 jerarcas	 del	 capítulo	 catedralicio.	 La	 palabra	 “carpentario”,	 como	 se	 le	 titula,	
encierra	sin	duda	al	artista	de	la	madera	en	sus	múltiples	formas.	Menos	dudosa	es	todavía	la	
afinidad	que	entre	sí	presentan	las	piezas	relacionadas	con	la	escuela	actuante	en	el	valle	de	Bohí.	





y	agraciados	con	 favores	 sobrenaturales.	Y,	así,	quizás	pudieran	salir	de	 sus	manos	 tallas	 tan	
bonitas	como	la	Virgen	de	Sos,	la	de	la	Mola,	la	de	Alaón,	la	de	Ribera,	la	del	Obac,	incluso	la	de	
Linares,	Chiriveta	u	otras	varias	desaparecidas.


































































Calvario del retablo de San Román de La Puebla de Castro (siglo XV)
	 Son	de	todos	celebrados	los	frontales	de	pinturas	procedentes	de	Ribagorza.	Acaso	se	trata	
de	las	primeras	manifestaciones	de	la	pintura	sobre	tabla	que	se	vino	desarrollando	a	partir	de	













recuerdan	 a	 los	 animales	 de	 las	 enjutas	 de	 la	 sala	 capitular	 de	 Sigena.	 Por	 último,	 el	 Museo	




que,	 nacido	 en	 la	 capital	 ribagorzana	 en	 las	 primeras	 décadas	 del	 siglo	 xv,	 consta	 murió	 en	



































	 De	 gran	 calidad	 era	 también	 y	 de	 la	 misma	 corriente	 estilística	 el	 de	 Santa	 María	 de	
Obarra,	que	fue	pasto	de	las	llamas	en	1936.	Se	pudo	salvar	del	mismo	la	tabla	del	sotabanco	
dedicada	a	san	Pablo,	hoy	en	el	Museo	de	Barbastro.	Y,	a	juzgar	por	las	dos	tablas	de	san	Pedro	









































que	 en	 ellas	 las	 admiró,	 dice	 que	 eran	 “los	 más	 antiguos	 y	 los	 más	 preciosos	 ornamentos	 de	





































vienen	 citados	 en	 la	 documentación	 ribagorzana:	 en	 Benabarre	 se	 cita	 como	 tales	 a	 Ramón	





















otro	 trata	de	 la	 entrega	de	un	preso	 retenido	en	dicho	monasterio	 (ambos	 los	publica	Martín	






























	 Acta de lo ocurrido al hacerse cargo Bernardo de Pardinella, lugarteniente del veguer y sobrejuntero de Ribagorza, 




































criptum	 quoddam	 publicum	 sindicatus	 ey	 procurationis	 instrumentum	 confectum	 et	 clausum	 per	 discretum	
Petrum	Peyro,	habitatorem	dicti	loci	de	Elins	de	les	Paulles	notarium	publicum	comitatus	Rippacurcie,	vicesima	



























































































































































y	 Rodrigo	 de	 Mur,	 señor	 de	 Lapenilla.	 Al	 producirse	 las	 revueltas	 ocasionadas	 por	 Antonio	
Pérez,	el	célebre	secretario	de	Felipe	II	perseguido	vino	a	refugiarse	a	Zaragoza,	acogiéndose	al	























	 Dos	 años	 permaneció	 el	 de	 Concas	 en	 prisión.	 Fue	 de	 ella	 liberado	 tras	 una	 sentencia	
que	 le	condenaba	a	vivir	desterrado	de	su	 tierra	durante	seis	años.	Elevado	el	caso	a	 la	corte	
de	Valladolid,	ante	el	memorial	de	los	servicios	prestados	a	la	Corona	fue	indultado	e	indem-
nizado	 con	 400	 ducados	 de	 renta	 anuales	 para	 él	 y	 para	 sus	 hijos.	 Y,	 vuelto	 a	 Benasque,	 se	














mente	en	el	Arte	Militar	 ejercitados	y	es	 llave	de	Aragón	y	Cataluña,	 entrada	y	 salida	de	 los	









había	 otros	 de	 abierta	 rebelión.	 El	 señor	 de	 Biescas,	 Martín	 de	 Lanuza,	 desde	 su	 castillo	 de	
Lanuza	se	las	mantenía	tiesas	con	las	fuerzas	reales	de	frontera.
	 El	 general	Alonso	 de	 Vargas,	 que	 mandaba	 aquellas	 fuerzas,	 pensó	 que	 podían	 surgir	



















































	 La	 declaración	 formal	 de	 guerra	 se	 realizó	 en	 1635,	 aunque	 las	 hostilidades	 no	 dieron	
comienzo	hasta	1638,	en	Fuenterrabía,	y	en	1639	en	el	ataque	y	defensa	del	castillo	de	Salses	y	
Lantaria,	en	el	Rosellón,	al	otro	extremo	de	la	cordillera.	El	general	francés	Stramberg,	que	diri-





























Olivares	 lo	 habría	 dado	 todo	 para	 lograr	 desbaratar	 la	 maniobra	 con	 los	 franceses.	 No	 todos	



























“Coligación general del condado de Ribagorza” para su defensa
	 Si	hasta	las	fechas	que	preceden	la	infiltración	en	Ribagorza	se	había	reducido	a	incursio-
nes	 esporádicas,	 en	 algunos	 casos	 por	 salteadores	 y	 ladrones	 camuflados,	 a	 partir	 de	 1641	 el	


















ocho,	 también	de	100	 infantes	cada	una,	 tomados	de	 los	mismos	 lugares,	de	modo	que	quien	
tuviera	alistado	en	el	cupo	de	los	400	a	un	soldado	tendría	a	dos	de	reserva;	quien	tuviera	dos,	
tendría	cuatro	reservados,	y	quien	tuviera	cuatro	en	vanguardia	podría	disponer	de	ocho	reclu-










las	 respectivas	 compañías	 serían	 nombrados:	 de	 la	 primera,	 por	 la	 villa	 de	 Benabarre;	 de	 la	
segunda,	por	la	de	Graus;	de	la	tercera,	por	la	Casa	de	Castro,	y	de	la	cuarta	por	los	señores	de	
vasallos	que	se	hallasen	en	la	Junta	General.	Los	nombramientos	de	los	oficiales	para	las	compa-
ñías	 llamadas	 de	 “socorro”	 o	 de	 reserva	 serían	 de	 competencia	 del	 abad	 y	 el	 capítulo	 de	 los	
monasterios	de	San	Victorián	y	de	Alaón,	del	capítulo	de	Roda,	de	las	villas	de	Fonz,	Benasque	
y	Estadilla,	del	justiciado	de	Campo	y	de	los	cuatro	castillos	de	Castro.





















































 La fortaleza de Fet	fue	por	dos	veces	hostilizada	durante	el	año	1645	y	pudo	resistir	gracias	
asimismo	 al	 socorro	 de	 una	 compañía	 al	 mando	 del	 capitán	 Jacinto	 Torquemada,	 señor	 de	
Benavente,	enviada	desde	Graus.












 Peralta de la Sal fue	uno	de	los	pueblos	que	más	padecieron	“por	la	invasión”,	pues	des-
pués	de	ser	saqueado	y	arruinado	lo	incendió	también	La	Motte	en	la	represalia	de	julio	de	1643.	





















cedía	y	el	 incendiario	general	 francés	hizo	prender	 fuego	a	 sus	puertas.	Cuando	estas	ardían	
descargó	 una	 fuerte	 tormenta	 de	 granizo,	 acompañada	 de	 truenos,	 relámpagos	 y	 rayos	 que	
mataron	a	muchos,	obligando	a	los	supervivientes	a	levantar	el	sitio.









































Esparraguera	 (Barcelona)	 el	 año	 1582	 estudió	 Derecho	 civil	 y	 eclesiástico	 en	 el	 colegio	 de	
Santiago	de	Huesca	y	se	doctoró	en	Salamanca,	volviendo	a	Huesca	en	calidad	de	profesor	sien-












































































a	 causa	 de	 una	 epidemia	 que	 produjo	 un	 desastre	 mayor	 que	 la	 guerra.	 Esta	 costó	 esfuerzo,	
dinero	y	también	vidas	humanas,	pero	no	en	la	proporción	de	la	peste.	Poblaciones	hubo	en	que	






































































































dos	y	eficaces.	Las	nuevas	 circunstancias	 exigían	 incorporar	algunas	novedades	 y	 sobre	 todo	
afianzarlas	para	que	nada	las	alterase.	Era	entonces	preciso,	por	ejemplo,	que	la	decisión	de	los	
citados	 síndicos	 recayese	 siempre	 en	 naturales	 del	 condado	 o	 que,	 siendo	 foráneos,	 llevasen	
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cinco	años	domiciliados	y	habitantes	en	el	mismo	con	voluntad	de	permanecer	en	él.	El	nuevo	
ordenamiento	 recogía	 el	 llamado	 “privilegio	 de	 los	 labradores”,	 votado	 en	 las	 Cortes	 de	
Barbastro	el	año	1626,	por	el	cual	los	labradores	y	personas	empleadas	en	la	administración	no	


















	 Las	 ordenaciones	 y	 estatutos	 promulgados	 en	 esta	 ocasión	 los	 mandaron	 imprimir	 en	
Zaragoza	 los	recién	elegidos	síndico	preeminente	por	Benabarre,	Cristóbal	de	Bardají;	síndico	






































































gencia	para	 facilitar	 la	 evasión	en	caso	de	apuro.	Resulta	 revelador	al	 respecto	el	 caso	de	 los	
barateros	o	perdonavidas	que	recorrían	 ferias	y	mercados	exigiendo	un	canon	 llamado	barato	
bajo	pretexto	de	protección	y	socorro.	Habían	iniciado	tal	sistema	los	templarios	entre	los	siglos	



















































estímulo	 de	 las	 manufacturas	 propias	 aprovechando	 materias	 primas	 del	 país.	 La	 industria	
quizá	más	próspera	fue	la	de	la	sal.	Peralta	de	la	Sal,	Calasanz,	Juseu,	Aguinaliu	y	Gabarre	explo-
tando	sus	salinas	crearon	fuentes	de	trabajo	y	aumentaron	su	población,	como	indican	algunos	



























Fundación de las Escuelas Pías
	 De	José	de	Calasanz	merece	destacarse	su	labor	como	maestro	y	fundador	de	uno	de	los	
institutos	religiosos	más	acreditados	en	el	campo	de	la	educación	y	la	cultura.	Las	Escuelas	Pías,	






















La Universidad de Zaragoza con Pedro Cerbuna
	 De	Pedro	Cerbuna	también	hay	que	reiterar	los	méritos	en	el	ámbito	de	la	cultura,	en	este	
caso	en	el	más	alto	rango	del	saber	de	aquellos	tiempos.	Pedro	Cerbuna	fue	otro	de	los	conven-











Diversos centros de enseñanza en Ribagorza
	 Al	despuntar	el	siglo	XVII	el	obispo	de	Barbastro	Carlos	Muñoz	Serrano	(1595-1604)	fundó	
un	convento	de	predicadores	en	la	villa	de	Graus,	dotándolo	de	rentas	y	libros	para	una	biblio-

























miso	 episcopal	 se	 logró	 de	 su	 sucesor.	 Vinieron	 de	 Zaragoza	 siete	 religiosas,	 que	 llegaron	 a	
Benabarre	el	26	de	junio	de	1632,	encabezadas	por	sor	Martina	de	los	Ángeles	como	superiora.	
El	convento	respondió	a	las	expectativas	y	sobre	todo	su	superiora,	sor	Martina,	cuyas	virtudes	
y	 ejemplo	 tuvieron	 gran	 difusión	 dentro	 y	 fuera	 de	 la	 villa	 de	 Benabarre.	 Cuando	 murió,	 su	
entierro	tuvo	que	retrasarse	tres	días	a	causa	del	concurso	de	asistentes,	que	pidieron	incluso	la	
apertura	de	 la	 caja	mortuoria	para	 contemplarla	 como	 tributo	de	 fervor	hacia	 su	persona.	Se	
planteó	abrir	su	proceso	de	beatificación	a	petición	de	muchos	devotos.	Fue	sor	Martina,	además	
de	santa	religiosa,	poetisa	de	mucha	vena	literaria.
















































	 Fray Juan de Santisteban de Falces,	nacido	en	Azanuy	en	la	segunda	mitad	del	siglo	XVI	y	
muerto	en	Brindisi	(reino	de	Nápoles)	en	1637,	fue	religioso	de	la	orden	de	san	Jerónimo,	en	la	










sis	 de	 Zaragoza	 cuando	 le	 sorprendió	 la	 muerte,	 el	 15	 de	 junio	 de	 1638.	 Fue	 enterrado	 en	 el	
antiguo	convento	zaragozano	de	los	carmelitas	descalzos.
	 Fray Felipe de Pomar y Cerdán	era	abad	del	monasterio	de	Alaón	cuando	fue	promovido	a	
la	sede	episcopal	de	Huesca,	en	1666.	Y	nombres	destacados	fueron	también	los	de	fray Juan de 
Sales,	 natural	 de	 San	 Esteban	 del	 Mall,	 ejemplarísimo	 cartujo	 religioso	 que,	 reconocido	 como	
teólogo	profundo,	ostentó	el	cargo	de	vicario	en	la	cartuja	de	Aula	Dei	en	Cataluña,	y	el	padre 
Orencio Ardanuy,	nacido	en	Arén	el	10	de	marzo	de	1641,	 jesuita	desde	el	21	de	noviembre	de	




















	 Al	morir	 sin	 sucesión	directa	el	 rey	Carlos	 II,	 el	1	de	noviembre	de	1700,	designó	para	
sucederle	al	duque	de	Anjou,	que	tomó	el	nombre	de	Felipe	V.	La	Casa	de	Austria,	creyéndose	
con	derecho	a	la	herencia	española,	se	levantó	contra	aquella	resolución	y	el	emperador	Leopoldo	
reivindicó	 los	derechos	que	 le	correspondían	en	 los	reinos	y	Estados	españoles	y	proclamó	al	
archiduque	de	Austria	rey	de	España	con	el	título	de	Carlos	III.	El	doble	pronunciamiento	divi-










































































































	 Durante	 este	 mes	 de	 septiembre	 de	 1708	 el	 movimiento	 de	 tropas	 en	 este	 sector	 entre	
Puente	de	Montañana	y	Benabarre	fue	intenso.	Se	había	decretado	la	ofensiva	contra	la	Conca	
de	Tremp	por	el	duque	de	Orleans.	Tres	columnas	se	dirigieron	a	ella:	una	compuesta	de	2000	





































el	 enemigo.	A	 La	 Porta,	 al	 mando	 de	 un	 regimiento	 venido	 desde	 Zaragoza,	 lo	 encontramos	
establecido	en	Benabarre	a	partir	de	primeros	de	julio	de	1708.	Fontbauzard	partió	de	Tamarite,	
desde	 donde	 guarnecía	 la	 comarca	 del	 Cinca,	 con	 400	 caballos	 y	 260	 infantes	 en	 dirección	 a	
Benabarre,	del	que	desalojó	a	La	Porta,	que	subió	a	refugiarse	al	castillo	de	Arén.	Reforzados	sus	
efectivos,	La	Porta	volvió	a	ocupar	Benabarre	al	aflojar	la	presión	felipista	por	este	sector.












































































de	 Bautista	 Buil,	 gobernador	 del	 abadiado	 de	Alaón,	 Francisco	 Pallás	 de	 Santorens	 y	 Miguel	
Sahún	de	Puymolar,	con	el	propósito	de	exigir	la	obediencia	al	archiduque	a	12	lugares	de	estas	
cercanías.	A	los	dos	días	subieron	a	Roda	con	más	efectivos,	vociferando	por	calles	y	plazas	“viva	
la	Majestad	de	Carlos	 III”.	 Comieron	y	bebieron,	y	 luego	 reunieron	a	 la	gente	 en	 la	 catedral,	
donde	el	cabildo	y	el	clero	cantaron	la	salve	y	un	tedeum	solemne.
	 El	día	18,	después	de	exigir	del	priorato	40	hombres	armados,	pasaron	revista	en	la	plaza	





















bajaran	a	Barbastro	para	prestar	 la	obediencia	a	Felipe	V.	La	orden	era	 tajante	y	bajo	 severas	
penas.	No	se	sabe	si	bajaron	los	otros,	pero	para	evitar	conflictos	Roda	bajó	y	prestó	su	obedien-
cia	a	Felipe	V	pese	a	que	poco	antes	en	Campo	había	jurado	tenerle	por	enemigo,	con	voto	de	






























Felipe	 V	 por	 el	 sur	 de	 Ribagorza	 ganadas	 que	 fueron	 las	 villas	 de	 Benabarre	 y	 Graus”,	 una	
columna	de	alemanes	partidarios	del	archiduque	y	mandados	por	Miguel	Marge	ocupó	Roda,	
donde	estableció	su	cuartel	general.	Serían	los	comienzos	de	1708,	porque	a	fines	de	este	año	la	




































































tieron	 echaron	 mano	 de	 cosas	 inverosímiles,	 “pan	 que	 ni	 aun	 los	 perros	 querían	 […]	 pan	 de	
bellotas	y	azarollas	de	los	granos	de	las	uvas	y	de	cáscaras	de	nueces”.	Y	muchos	emigraron	para	
siempre…

































































	 Estain	 intensificó	 la	 presión	 contra	 Benasque	 con	 2600	 infantes	 y	 300	 caballos	 desde	
Campo,	Roda	y	Arén,	remontando	los	valles	del	Ésera,	Isábena	y	Noguera	Ribagorzana	y	llevan-
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día.	Con	aquellas	provisiones	y	medidas	pensaba	el	 jefe	 francés	que	 las	 fuerzas	enemigas	de	
Benasque,	aunque	más	numerosas,	eran	peores	que	las	suyas:	“y	con	una	reserva	de	vituallas	
como	no	la	había	otra	en	la	montaña,	y	aquellos	no	podrían	detener	la	campaña”.
	 Ninguno	 de	 aquellos	 movimientos	 pasó	 desapercibido	 a	 los	 enemigos.	 Desde	 Pont	 de	
Suert	el	coronel	Schauber	comunicaba	a	su	general	Stranberg	la	amenaza	contra	Benasque.	Le	
informaba	de	que	había	sustituido	al	gobernador	del	castillo,	que	no	era	de	fiar	y	mantenía	dife-


























hacían	 imposible	 avanzar	 en	 los	 trabajos.	 A	 todo	 ello	 desde	 el	 valle	 de	 Arán	 entraron	 por	
Castarner	y	Bacibé	otros	1200	hombres	que	el	día	15	de	junio	al	alba	atacaron	Cerler,	que	se	rin-




del	 conde	 Foll,	 coronel	 irlandés	 al	 servicio	 del	 archiduque,	 había	 hecho	 por	 allí	 una	 incursión	
saqueando	e	incendiando	los	lugares	de	Luchon,	Montalbán,	San	Beat…	y	llevando	300	vacunos	y	
otros	tantos	o	más	lanares	que	entregaron	al	gobernador	del	valle	de	Arán,	quien	los	vendió.
	 En	 1711	 el	 marqués	 de	 Arpanyon	 organizó	 una	 nueva	 ofensiva	 contra	 el	 castillo	 de	



































Por	 el	 lado	 sur,	 los	 lugares	 a	 mediodía	 de	 la	 sierra	 de	 La	 Carrodilla,	 Estada,	 Estadilla,	 Fonz,	
Cofita…	fueron	agregados	al	corregimiento	de	Barbastro,	al	que	se	agruparían	también	Calasanz	
y	Estopiñán,	quedando	los	otros	al	sur	de	la	sierra	de	Pilzán	para	Benabarre.


















































hábito	de	 la	orden	de	Montera	y,	 finalmente,	en	1760	del	Consejo	de	Castilla	y	en	1767	de	 la	
Cámara.	 Su	 “torismo”,	 lo	 que	 significa	 hostilidad	 hacia	 los	 jesuitas,	 le	 valió	 para	 ser	 elegido	
miembro	del	Consejo	extraordinario,	presidido	por	el	conde	de	Aranda,	que	estudió	los	datos	de	




















	 Otra	 tan	 singular	 como	 valiosa	 de	 esta	 época	 de	 mediados	 del	 siglo	 XVII	 es	 la	 iglesia	
barroco-mudéjar	de	 Juseu,	a	mitad	de	camino	entre	Graus	y	Benabarre.	La	decoración	de	sus	
bóvedas	 en	 rico	 estucado,	 que	 forma	 un	 verdadero	 entramado	 en	 yeso,	 da	 la	 impresión	 de	
encontrarse	uno	bajo	los	techos	de	la	Alhambra	de	Granada.	Participaron	de	los	mismos	influjos	















vo	 dedicado	 a	 san	 Sebastián,	 Santiago	 y	 san	 Roque	 corresponde	 a	 esta	 centuria	 del	 XVII.	 Las	
tablas	 pintadas	 con	 aquellos	 santos	 hoy	 figuran	 sueltas.	 La	 de	 Santiago	 está	 inspirada	 en	 un	



























la	 Compañía	 de	 Graus	 (1727),	 Arén	 (1735),	 Azanuy,	 Estadilla,	 Camporrells,	 Baells…,	 genuina	
































sido	 fundamentales	 en	 orden	 a	 esclarecer	 el	 proceso	 que	 dio	 origen	 a	 los	 Estados	 pirenaicos,	
entre	los	que	figuró	Ribagorza.
	 Las	 fuentes	con	que	contaba	y	aún	cuenta	el	condado	son	de	 larga	tradición	y	máxima	






















































las	cosechas,	 la	administración	 funesta,	 los	 recargos	en	 tributos	y	 la	especulación	y	 tráfico	de	
desaprensivos	y	logreros	trajeron	la	miseria,	la	carestía	y	el	hambre	sin	paliativos.
	 Benasque.	Como	puesto	fronterizo	la	villa	de	Benasque	se	vio	envuelta	en	el	conflicto	muy	

























	 Tenía	 la	 misión	 de	 entorpecer	 esta	 penetración	 por	 parte	 española	 el	 general	 barón	 de	
Eroles,	que	ya	se	había	apuntado	éxitos	en	la	toma	de	Figueras	el	año	anterior.	Bajaba	el	de	Eroles	





















navarro	 y	 Cataluña	 se	 pronunciaron	 abiertamente	 por	 la	 causa	 de	 Carlos	 V.	 Y	Aragón,	 entre	
ambas	regiones,	se	situó	en	una	posición	ambigua	que	si	de	entrada	acogió	a	 los	 liberales	no	
rechazó	de	plano	a	los	carlistas.
	 Ribagorza	 siguió	 la	 suerte	 del	 resto	 de	Aragón,	 hasta	 que	 un	 día	 de	 agosto	 de	 1835	 el	
general	carlista	Juan	Antonio	Guergue	quiso	contactar	desde	Navarra	con	sus	partidarios	cata-
lanes	y	organizó	una	expedición	compuesta	de	2654	infantes,	126	caballos	y	30	cargas	de	muni-

























































	 Pero	 el	 desorden	 imperante	 provocó	 un	 resurgir	 del	 neocarlismo	 que	 afloró	 en	 1872.	 El	


































































tiempos.	 Consta	 que	 en	 el	 XIX	 su	 iglesia	 era	 del	 patronato	 del	 duque	 de	 Medinaceli	 y	 que	 a	
mediados	de	este	siglo	todavía	habitaban	en	la	aldea	tres	vecinos.	Con	el	abandono	de	estos	a	




permutado	 al	 cabildo	 de	 Roda	 de	 Isábena.	 Tal	 señorío	 lo	 ejerció	 el	 prelado	 leridano	 hasta	 la	












daron	 hipotecados	por	 la	Constitución	 referida	de	1812,	 aunque	 su	definitiva	extinción	pudo	
aplazarse,	tras	largas	discusiones	y	reyertas,	hasta	1820.	En	la	estructuración	de	la	nueva	socie-
dad,	objeto	del	título	primero	de	aquella	Constitución,	los	derechos	de	libertad,	igualdad,	pro-


























quedaron	a	merced	de	 los	 comisarios	estatales.	Fue	ya	entonces	cuando	 los	 ricos	archivos	de	
Alaón	y	Obarra	 (este	desde	San	Victorián)	emigraron	a	Madrid,	y	quizás	otros	de	 los	que	de	






















































































































































En	 1843	 llovió	 por	 espacio	 de	 50	 horas	 seguidas.	 En	 Serraduy	 murió	 ahogado	 Antonio	 de	
Francés,	de	Castanesa,	al	caerse	su	caballo	por	haberle	sorprendido	la	crecida	mientras	cruzaba	



























































que	 lo	 cercan.	Cuanto	podían	hacer	 lugarejos	de	 su	medida	 lo	hicieron	aquel	día.	En	Vilaller	
hasta	compusieron	versos	celebrando	la	visita	en	aras	de	una	promesa	que	aún	tardaría	en	llegar.	



























































de	 la	central	hidroeléctrica.	Dicen	 los	 técnicos	que	este	complejo	no	es	otra	cosa	que	un	gran	
acumulador	energético.
	 No	 menos	 provechosos	 resultan	 los	 ríos	 ribagorzanos	 para	 la	 promoción	 de	 la	 riqueza	
agropecuaria	 de	 los	 llanos	 del	 Cinca	 y	 el	 Segre,	 estos	 en	 la	 provincia	 de	 Lérida.	 La	 política	
hidráulica	defendida	por	Joaquín	Costa	tuvo	su	primera	manifestación	práctica	en	la	construc-





























temerosos	 de	 posibles	 represalias,	 optaron	 por	 cruzar	 la	 frontera.	 Durante	 tres	 días	 seguidos	
largas	caravanas	de	hombres,	mujeres	y	niños	hollaron	los	caminos	pedregosos	de	valles	y	coli-
nas	de	Ribagorza	en	dirección	al	país	vecino.



















Ribagorza.	 Las	 cifras	 que	 se	 manejan	 se	 refieren	 a	 la	 provincia	 de	 Huesca	 y	 al	 obispado	 de	
Barbastro,	al	que	pertenecía	gran	parte	del	condado.	Pero	dan	una	idea	del	desastre	las	cifras	






número	 de	 órganos,	 retablos,	 tablas	 pictóricas,	 imágenes	 de	 talla,	 vasos	 sagrados	 y	 su	 clase,	
campanas,	 ornamentos,	 tapices,	 que	 han	 desaparecido	 o	 han	 sido	 destruidos	 en	 su	 diócesis”.	
Respuesta:	“Ocho	órganos	(de	tubo),	1735	retablos,	8605	imágenes	de	talla,	246	custodias,	1746	
vasos	sagrados,	en	su	mayoría	de	plata,	638	campanas,	e	incalculable	número	de	ornamentos”.	
Si	es	prácticamente	 imposible	seleccionar	del	cómputo	 lo	que	correspondía	a	Ribagorza	de	 la	
diócesis	de	Barbastro,	no	menos	difícil	resulta	saber	lo	que	desapareció	de	las	iglesias	aragonesas	



















	 Investigando	 las	 causas	 que	 provocaron	 tan	 elevada	 pérdida	 poblacional,	 encontramos	
varias.	La	pobreza,	unida	al	aislamiento	del	territorio	en	estos	últimos	siglos,	han	sido	los	facto-
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un	obispado	catalán	 frenaba	el	 catalanismo	y	no	convenía	dar	alientos	a	 tal	 regionalismo.	La	

















para	 esta	 modificación	 de	 límites,	 quien	 más	 empeño	 puso	 en	 ello	 fue	 monseñor	 Echevarría,	



























María	 de	 Tahúll,	 también	 deseadas	 por	 los	 americanos,	 intercedió	 el	 Instituto	 de	 Estudios	
Catalanes,	que	las	adquirió	y	trasladó	al	Museo	de	Arte	de	Cataluña,	aunque	se	tuvo	que	ceder	
las	de	Mur	de	la	Conca	de	Tremp,	que	figuran	en	el	Museo	de	Boston,	etc.
	 Estos	 y	 otros	 hechos	 despertaron	 el	 interés	 público,	 que	 extendió	 su	 protección	 oficial	





(decreto	 de	 28-VI-1944),	 la	 iglesia	 parroquial	 de	 Luzás	 (real	 orden	 de	 7-III-1980),	 el	 conjunto	
monumental	de	Montañana	(decreto	de	15-XII-1974),	la	villa	de	Graus,	incluida	en	la	“Relación	
de	conjuntos	histórico-artísticos”	(decreto	de	7-XI-1975),	la	casa-ayuntamiento	de	Fonz	(decreto	




































































de	la	Cruz	de	la	Orden	del	Mérito	Agrícola.	Colaboró	también	en	la	revista Linajes de Aragón	y	
en	otras	publicaciones.	Murió	en	Barcelona	en	1925.









	 Eusebio Bardají y Azara. Hermano	 del	 anterior,	 que	 nació	 en	 Graus	 el	 19	 de	 diciembre	
de	1776.	Estudió	las	primeras	 letras	en	Graus,	 la	carrera	universitaria	en	Zaragoza	y	la	diplo-








Benabarre,	 obispo	 de	 Tarazona	 José	 Laplana	 Castillón.	 En	 Barbastro	 fundó	 la	 que	 entonces	 se	
llamaba	 la	Casa	de	 la	Misericordia	 (hoy	Casa	Amparo).	Murió	en	La	Puebla	de	Castro	el	8	de	
octubre	de	1789.	Sus	restos	fueron	trasladados	a	Barbastro	y	sepultados	en	la	cripta	de	la	catedral.
	 Antonio Cornel y Ferraz. Nació	en	Benasque	el	31	de	enero	de	1745.	Militar	y	político,	por	























	 Felipe Coscolla Plana. Escultor	nacido	en	Graus	a	fines	del	siglo	XIX	y	formado	en	Barcelona,	






























	 José Ferraz y Cornel. Político	y	economista	hijo	de	Benasque,	donde	nació	el	3	de	abril	de	
1795.	Ostentó	los	cargos	de	director	general	del	Tesoro,	consejero	de	Ultramar,	senador	del	Reino	
y	ministro	de	Hacienda	en	1840.










	 Aurelio Joaquinet Extremo.	Abogado	y	publicista	que	nació	en	Forcat	en	1895.	Licenciado	en	
Derecho	por	 la	Universidad	de	Barcelona,	ejerció	 la	abogacía	en	esta	capital,	de	cuyo	ayunta-
miento	 fue	 miembro	 destacado.	 Monárquico	 convencido,	 trabajó	 para	 restaurar	 el	 trono	 de	
España	colaborando	activamente	en	 la	venida	del	príncipe	 Juan	Carlos	para	 su	 formación	en	
España.	Publicó	importantes	obras	sobre	temas	mercantiles	y	agrarios	y	colaboró	como	periodis-
ta	 en	 diversos	 rotativos,	 como	 El Noticiero Universal,	 Diario de Barcelona	 y	 otros	 periódicos	 y	
revistas	de	la	capital	catalana.	Murió	en	Barcelona.






ro	 de	 1768	 fue	 nombrado	 obispo	 de	 Comayagua	 (Honduras)	 y	 en	 enero	 de	 1773	 obispo	 de	
Durango	(México),	donde	murió	hacia	1786.
	 José Marsol y Francés. Sacerdote	nacido	en	Bonansa	el	11	de	enero	de	1903.	Estudió	la	carre-
ra	eclesiástica	en	el	Seminario	de	Barbastro,	donde	fue	ordenado	presbítero	el	19	de	septiembre	









director	 espiritual.	 Colaboró	 con	 el	 semanario	 El Cruzado Aragonés	 en	 una	 sección	 titulada	
Dominicales,	donde	comentaba	el	evangelio	de	cada	domingo.	Trasladado	a	Barcelona	por	moti-
vos	de	salud,	allí	murió	el	3	de	julio	de	1933.


















en	la	que	publicó	varias	cartas	pastorales	y	otras	obras,	entre	ellas	Diálogo sobre la unidad de Dios	
y	una	Relación de misioneros dominicos en China.
	 José Ramírez de Arellano. Escultor	nacido	en	Baells	hacia	1710.	Trabajó	en	varias	iglesias	de	











	 José Salamero Martínez. Sacerdote	nacido	en	Graus	que	fue	destacado	periodista	y	acadé-
mico.	 Como	 eclesiástico	 ostentó	 el	 título	 de	 prelado	 doméstico	 de	 Su	 Santidad.	 Fue	 el	 gran	
mecenas	durante	los	estudios	de	su	sobrino,	Joaquín	Costa.	Fundó	en	Graus	una	escuela	de	Artes	
y	Oficios	y	en	Madrid	las	publicaciones	El Espíritu Católico	y	Lectura Católica,	colaborando	ade-
más	con	los	periódicos	madrileños	La Regeneración,	La Lealtad	y	El Pensamiento Español.	En	1890	
fue	nombrado	académico	de	la	Real	de	Ciencias	Morales	y	Políticas.	Entre	las	obras	que	publicó	
sobresale	la	titulada	Apostaria Castigada.
	 Pablo Sichar o Sitgar. Obispo	natural	de	Estada	que	en	1797	fue	nombrado	obispo	auxiliar	
de	 Barcelona	 y	 titular	 de	 esta	 diócesis	 el	 6	 de	 noviembre	 de	 1808,	 sucediendo	 a	 Pedro	 Díaz	
Valdés.	Gobernó	aquel	obispado	con	gran	acierto	pero	los	acontecimientos	le	llevaron	al	destie-
rro	en	su	pueblo	natal	de	Estada,	donde	murió	el	21	de	agosto	de	1831.
	 Vicente Solano Ponzuelo. Sabio	y	celoso	sacerdote	que	nació	en	Graus	el	6	de	enero	de	1791.	
Estudió	las	primeras	letras	en	el	monasterio	de	San	Victorián,	las	disciplinas	eclesiásticas	en	el	










italiano.	Escribió	El cura celoso,	en	cinco	tomos,	El cura ilustrado,	un	Compendio de Teología dogmá-
tica	en	dos	tomos	en	castellano	y	varias	obras	más,	entre	ellas	un	drama	que	tituló	Representación 











fuit	 filius	 ejus	 temporibus	 Ludovici	 filii	 Karoli.	 Unifredus	 comes	 fuit	 filius	 Ragimundi	 temporibus	 Lotarii,	 et	
Odissendus	 frater	 ejus	 episcopus,	 deinde	Aimericus	 episcopus	 qui	 dedicavit	 ecelesiam	 in	 Spelunca	 frigida,	 et	
Odissendus	episcopus	ecclesiam	Saneti	Adriani	in	Paliarensi	comitatu,	et	Ato	episcopus	ecclesiam	Saneti	Andree	
in	 Baraves,	 anno	 ii	 Karoli	 regis.	 Supradicti	 comites	 et	 episcopi	 temporibus	 suprafatorum	 regum	 tenuerunt	
Superarbium,	Ripacurciam	et	Paliaris.	Aimericus	episcopus	fuit	captus	a	Sarracenis	in	ecclesia	Sancti	Vicentii	de	
Rota,	qui	dedit	nepotem	suum	obsidem	pro	se	et	pergens	Franciam	redemit	nepotem	suum,	inde	ferens	redemp-
tionem.	 Hec	 omnia,	 si	 quis	 studiose	 invenire	 voluerit,	 legat	 cartas	 donationum	 Alaonis	 monasterium,	 Oarre,	
Taberne,	 Oreme,	 Sancti	 Victoriani.	 Post	 hos	 comites	 fuerunt	 in	 supradictis	 locis:	Arnaldus,	 Wilelmus,	 Isarnus,	
Miro,	Berengarius,	Bego.
Crónica 2ª (escrita al filo de los siglos xi y xii)
	 Bernardus	comes	Ripacurcensis,	qui	fertur	esse	ex	genere	Karoli,	cum	adhuc	totam	istam	terram	tenerent	





















Ipso	 scilicet	 tempore	 divisus	 est	 episcopatus	 a	 Sunniario	 Paliarensis	 comite	 quia	 desierant	 esse	 in	 Ripacurcia	
proprii	comites,	cum	prefatus	episcopus	in	captione	esset	pro	eo	quod	episcopus	non	potuit	resistere	sibi	(vim)	
















autem	 comitis	 cujusdam	 Raimundi	 filius,	 qui	 etiam	 ob	 munimine	 virtutis	 miliciam	 Machabens,	 et	 quia	 cepit	
marcham,	marchio,	dictus	est.	Edificavit	unum	monasterium	nomine	Ovarra,	in	quo	ipse	et	uxor	ejus	sepulti	sunt.	







	 Borrellus	 Paliarensis	 comes	 habuit	 filium	 nomine	 Lupum.	 Lupus	 vero	 genuit	 Suniarium,	 et	 Suniarius	



























































	 Post	 cujus	 obitum	 Arnulfus	 electus	 est	 et	 consecratus	 apud	 Burdegalem.	 Et	 post	 istum	 Salomon	






capta	 sit	 Barbastro,	 et	 ipse	 hoc	 impetravit	 a	 duobus	 apostolicis	 Urbano	 et	 Paschasio	 et	 a	 domino	 Petro	 rege	
Aragonensi.





















































































































































































































































 Les pedres li fa caure sobre’l pradell.
 L’elm de Bernart lo negre toca també,
 Lo cercle li fa caure avall corrents.
 L’escut blocat del negre Bernart fereix;
 Trossejat s’en anava per lo pradell:
 Los puigs y plans ressonen del colp furient.
 Del pros Bernart lo negre talla l’osberch,
 Mes de trescentes malles caure li feu.
 Bernart bat ab Preclara del negre’l fer,
 Guspires ne sortiren volant al cel.
 Al mitj del pit la clava del infael;
 Acmet ja balandreja, ja no’s té dret, 
 Los puigs y plans ressonen quant cau estés.
 Al pros Bernart sa ‘spasa lo negre ret.
 Dels miradors de Jaca un crit se sent
 Qu’exalta la proesa del bon donzell.
 La comte Galind crida al pros Bernart
 A una sala voltada del sey plau.
 Los Serrahins la feren als temps passats.
 Cap amunt s’en pujaven quatre pilans
 Ab capitells de fulles blasu y daurats.
 Sey’al mitj de la sala lo fill d’Aznar
 En un siti de vori ben tornejat.
 Un bell osberch vestia com la neu blanch,
 Sos llonchs cabells li queyen del elm comtal,
 La barba li baixava pel pit avall.
 Sa fembra coratjosa té al seu costat,
 La que sol’ab les fembrees defendre sab
 Les torres de la vila, los murs y ‘ls valls.
 També port’á la testa elm coronat,
 Ample mantell de seda sobre’l brial.
 La seva filla Teudia á l’altre par,
 La de cara vermella, la dels ulls clars,
 Cabells sutils y rossos, caragolats
 Corona de floretes y de diamants,
 Curtet mantell de seda sobre’l brial.
 També hi havia monges negres y blanchs,
 Homens vells qu’aconsellen les lleys forals,
 Cavallers y burgesos no hi manquen pas.
 Lo pros Bernart s’acosta, Galind parlá:
 “Massip, he vist la lluita, dels finestrals,
 Y com enderrocaves al fort alarb.
 Tan bon’spasa he vista, clar flamejant:
 No es feta’n esta terra, ni es feta’nguany,
 Es de virtut sens falla bé ho ha mostrat.
 Lo mey cor la cobeja; ¿me la vols dar?
 Deman’honor y terra en mont o en vall”.
 Bernart no responia, aprés parlà:
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 “Per una cosa sola vull baratar:
 Dona’m ta filla Teudia, la dels ulls clars”.
 –”¿Y, qui ets tú que’m demanes lo que tan val?”.
 Bernart callá un’estona, aprñés parlá:
 –”Jo so criat en cmabra de marbre blau
 Y patges me bressaren en bre daurat.
 Mon para fou un comte palacïá,
 Hom altiu en la guerra, dols en la pau,
 Estimat dels sotsmesos, volgut dels grans.
 Ma mare fou la bella Na Melissant
 Qu’entre totes ses filles Carles lo Many
 Mirava com sa prenda la mes coral.
 Mes ¡ay! vingué la hora del Emperant:
 Colgat fo en tomb’antiga dns la Seu d’Ais!
 D’aquell’hora la terra ja no val tant.
 De Ramón la ventura pochs anys durá:
 Una llengua de vibre, cor de renart,
 A Ludovic li’n porta missatje fals:
 “Ton cunyat té’n les venes sang aquitá,
 “Té’n tota la Vascunya parents carnals
 “Que are volen alsarlo per rey y cap.
 “D’aeulla gent traydora, bon rey, te guart;
 “Recorda’t de la feta de Roncesvalls”.
 Dels palaus fo mon pare foragitat,
 Morí de dol y pena Na Melissant.
 Fugirem á la terra dels Septimans.
 Bertran nos hi seguia servent lleal.
 Un parent hi teniem del orde sant;
 D’un monestir dins selves n’era l’abat
 Amagats hi visquerem mes de deu anys.
 Passats deu anys moria mon pare aymat.
 “Mon car fill, dels fets d’armes prou t’he’nsenyat:
 “Ves á bregar ab moros, jamay ab franchs.
 “No vajes á la Marca dels Gotolans,
 “Que no’ns estima gayre lo duch Bernart
 “Que del cor de ton oncle vuy té les claus.
 “¡Ay! si fos viu son pare Guillem lo sant,
 “Que del Orbieu llunyava los fers alarbs
 “Y en la gran arcelona la creyu plantá!”.
 Allí’n un vas de jaspi mon pare jau:
 Son fi puga son arma haver salvat.
 Tantost nos en anarem jo y En Bertran,
 Fungit terra de moros, també de franchs,
 Esquivant les carreres, burchs y ciutats.
 Saltant turons y timbes ab fret y fam.
 Lo riu Noguera corre per una vall;
 Alberch nos hi donava bon hremitá:
 Promptament hi moria mon amich car:
 Dels meus la llum derrera llavors finá.
 Després vinguí á la terra dels Jacetans”.
 Callant se’l escoltava lo fill d’Aznar,
 Al pahiment de marbhre los ulls clavats.
 Aprés á Bernarta mira y diu cridant:
 “Pus vens de tan bons pares, bell joch hi ha:
 Ton bras es fort y pesa, bé ho ha mostrat,
 Ton visatje declara qu’ets hom lleal;
 Donch pren ma filla Teudia, la dels ulls clars,
 Dona guerrera y pia t’en portarás”.
 Ja veyeu la ventura del pros Bernart, 
 Que si ha donat l’espasa, ha fet bon guany;
 Si molt val la Preclara, Teudia mes val.
 Les cobles d’esta gesta van termenant,
 Lo Criador vos valga ab tots los sants.
 III
 D’Aramunt en la serra del cim aprop, 
 Al mitj d’un bosch ombrívol de faigs y d’olms,
 En masía porxada del temps dels gots
 De pastors gran maynada manté Ricolf,
 En bestiar y en arbres hom poderos.
 Paga tributs al moro, viu ab repós,
 Altre temps ni altra terra no anyora, no.
 Son germá partí á Lleida, angélich noy,
  Per apendre doct5rina de sacerdot.
 Un dia á Ricolf diuen: “Ton germá ha mort
 Perque un mot li sentiren contra Mahom”.
 Un plor dels ulls li salta, mes diu tantost:
 –”La pau del Senyor haja; ¿qu’hi pot fer hom?”.
 Mes d’ensá dá quell dia al llit no dorm:
 Sent lo soroll dels arbres, dels cans l’udol,
 De son germá remembra los tendres jochs
 O’l veu ab blanca vesta y pali d’or
 Y ab la palme de martre, esplendorós.
 També’n las nits mes tristes li ve’l record
 De fat d’una cosina ¡molt negre fou!
 Poncella la robaren de la masó
 Perque u chech la volia aba lleig amor.
 “¡O Deu de cel y terra, daunos perdó!
 ¿No procehim de lliures antecessors?
 ¿Per quin pecat donchs are portam lo jou?”.
 Al llar Ricolf tenia un bell escó
 Que dosser coronava d’art enginyós.
 Un vespre qu’en ell sya, vora del foch,
 Als llenyaters parlaven alguns pastors;
 D’un hermitá comptaven, hom d’oració,
 Que alberch donat havia á un comte pros
 Que are regna en grans terres, llunyes no son.
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 Lo bon Ricolf escolta, no dio un mot.
 Hi seya de vegades al vell escó
 Un moro de la terra, Alí-Ben-Got:
 Trenta llanses segueixen lo seu penó.
 Un dia baix parlava al bon Ricolf,
 Paraules que li deya son de tristor:
 “Escolta’m á la orella, bon companyó,
 Jo’t diré lo que’m passa dintre mon cor.
 Jo no vinch d’Arabia ni de Marroc,
 No vinch de gent de fora, so fill dels gots.
 La lley prengué mon avi dels vencedors,
 Bell palau li donaren, terra y honor.
 Mes les fembres de casa fermes ne son:
 Serven la lley antiga dintre del cor.
 Jo á ma mare sentía, petit minyó,
 De Jesús me parlava ¡ab quin amor!
 A Madona la Verge fey oracions.
 De sa veu hi ha molts dies que sent lo so.
 Ja no tinch pau ni treva, deix á Mahom,
 Fuig dels ismaelites rodant pel bosch.
 Cristïá vull tornarme mes no sé com”.
 –”Vehí, regnará prompte astre millor:
 Lo Deu del cel nos dona un rich socors
 Que n’es de Ribagorsa lo comte pros.
 Los faels d’esta terra l’esperam tots;
 ¿Als faels vols juntarte, pus n’ets de cor?”.
 Soptadament lo moro aixi respon:
 –”Tu saps que m’anomenen cor de lleó;
 Ja ‘m teniu ab vosaltres fins á la mort”.
 Mireu, mireu, j’arriba lo missatger,
 Nuu de tot drap venia, vestit de pell;
 Lo bon Ricolf al porxe corr’amatent:
 ¿Quines noves me portes, home de Deu?”.
 –”Bones en son les noves, ja les diré”.
 Vicmar calla i reposa y aixi segueix:
 “He vist’aquella terra d’envers ponent:
 De gent jaquesa y goda n’hi ha gran res,
 De franca y aquitana molta s’en veu,
 Del Llobregat y Ampuries gentil jovent.
 Ribagors’han poblada arreu arreu,
 En les roques basteixen, colren los erms:
 Als uns lo blat y l’ordi los naix espés,
 Altres corrals habiten prop de les neus.
 D’altre Noguera he vista l’aygua corrent
 Y entre les pollancredes y’ls verts canyers
 De llotjes y de tendes aprop de cent.
 Una tenda mes alta de drap vermell
 (Los moros la tingueren ans dels faels)
— 584 —
 Es la tenda del comte y sa muller;
 Al cim un gros carboncle, joya de preu,
 Com lo sol al mitj dia de nit llueix.
 Adins veig al bon comte vestit de fer,
 De les espatlles ample, del cint estret,
 Bella n’es sa mirada, son riure bell.
 A son costat tenia gentil muller,
 Cubert de flors y pedres al cap un elm,
 Al pit una corassa d’art arabesch,
 Bellament niellada, d’or y d’argent.
 Té la cara vermella rossos cabells,
 Bé sembla la figura de sent Miquel. 
 Lo comte pros que’m veya: “A la fi vens,
 Un pastó ‘m trametieu y un altre y un ters,
 Aquí tinch, cara Teudia, un amich vell”.
 Diu y al coll se m’agafa y ‘m don’un bes:
 “Dels de Pallars me parla, bon penident”.
 –”Esperen, noble comte, vostre poder:
 Ricolf tots los goberna celadament”.
 –”No m’esperen de bades, allá ‘niré.
 En tindrem bona festa, llassats los elms,
 Per comes y riberes hi haurá torneig,
 Sagetes empenades volar farem,
 Hi haurá cavalls ab sella sens cavallers.
 Del bon Bertran la fossa redimiré.
 Quant veureu gran fumera envers ponentç
 Prenguen al puny les armes tots los faels,
 Y surten de llurs masos gran so metent”.
 Estes noves vos porta lo missatger.
 ¡Deu á Pallars deslliure de jou tan greu
 Y en pau dins de l’hermita muyra jo aprés!”.
 Un matí de bon día, al gall cantant,
 Dels monts de ponent pujen fumera y flam.
 Pels cristïans la nova corre com llamp.
 Ricolf ab sa maynada en surt del mas,
 Ben-Got ab trenta llanses de son palau.
 A glops dels boscos ixen mes cristïans,
 De les coves mes fondes altres eixams.
 Del riu los rayers venen, fembres, infants.
 Tot son destrals y llanses, forques y pals,
 Basetjes y sagetes, dalles tallants,
 Per tot arreu ressona: “Madona, val”.
 Ja s’ouhen corns y gralles, s’ouhen tabals
 Del estol del bon comte rigagorsá.
 Los desfaels d’ell fugen, venen volant;
 Per devant les encalsen los de Pallars.
 Per tot arreu retrona: “Bernart, Bernart”.
 Al gran ressó tremolen los monts y’ls valls.
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 No menyspreu les noves del vell juglar.
 Ja s’acaba la gesta del pros Bernart,
 Que tingué bras de ferre ab cor lleal.
 Vencé moltes batalles dels fers alarbs;
 Gran honor y gran terra sabé guanyar.
 Regnav’en l’Issavena, lo riu saltant,
 Y en les dues Nogueres ensá y enllá,
 Y en les aspres singleres del alt Monblanch.
 Als murs vells posá torres, viles poblá.
 En Ovarra fundava monestir sant;
 Ses cel les acullien monges cantants
 Que are preguen per l’arma del pros finat.
 Allí’n vas d’alabastre ab Teudia jau.
 La cansó ja es fenida del pros Bernart,
 A Deu que pau nos done en sis grat.
 LA MORT DE GALIND
 En aquell temps que l’herba al prat floreix
 Galind del riu Esera passa’ls destrets;
 Bons cavallers menava y bons servents,
 Un fort baró de Jaca va devanter.
 Bernart de la reguarda n’es lo capdell:
 Un esbars capdellava de jovencels
 Que cantant lo pas guien de llurs destrers.
 Per lo cotó li entra dalt del asberch.
 La batalla es finida vensé la Creu,
 Mes per Galind lo comte no hi ha remey.
 Lo pros Bernart s’esclama ab dolor greyu:
 Galind confessa á un monge los seus secrets;
 Aprés los cors aixeca y va dihent;
 Galind cau en los brassos del gendre seu
 Que li clou les palpebres fort piament.
 Per tota l’host esclaten crits y gemechs,
 A l’entorn de deu hores lo plant se sent.
 Lo comte es mort […] mes noves ja contrarém.
iii. leyenda de la condesa traidora
 Existen de esta leyenda dos versiones: 1ª, según la Crónica najerense, escrita hacia 1160; traducción y lectu-
ra de Ramón Menendez Pidal, La España del Cid, pp. 12-13. 2ª, según el Romancero general, que refleja los relatos 
del Toledano, escritos en 1243. Se refieren a doña Ava de Ribagorza, la mujer del conde castellano Garci 
Fernández, que fue mal vista en Castilla por creerla propensa a una alianza o entendimiento con Almanzor.
Versión de la Najerense
 El rey Almanzor envió un insidioso mensajero a la mujer de Garci Fernández; por medio de él, dirigía a 
la dama engañosas palabras de amor y le preguntaba hábilmente si mejor que ser simple condesa no prefería 
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llegar a ser reina. Halagada y seducida por tales palabras, estimando que el único estorbo para ser reina era su 
marido, no pensó sino en cómo podía matar a este.
 Comenzó por debilitar el caballo del conde: todas las noches le sustraía la cebada y lo alimentaba con 
salvado solo, para que careciese de fuerza en el momento necesario. Después, al acercarse la fiesta de la Navidad, 
aconsejó e indujo a su marido que ordenase a los caballeros irse a sus casas, a fin de que celebrasen la gran festi-
vidad en compañía de sus mujeres e hijos. Y, una vez dispersados los caballeros por sus tierras respectivas, la 
condesa al punto anunció a Almanzor lo que había hecho. Almanzor, el mismo día de Navidad, envió una selec-
ta hueste de jinetes a robar la comarca en que Garci Fernández celebraba, en medio de la mayor devoción, la 
fiesta; y, como el conde saliese atrevidamente a impedir el saqueo con los pocos caballeros que habían quedado a 
su lado, le desfalleció el caballo en medio de la pelea, por lo cual fue herido, preso y llevado a Córdoba, donde 
murió a pocos días.
 Entonces Almanzor devastó toda Castilla, destruyó sus fortalezas y llenó de terror al nuevo conde, Sancho 
García, hijo del difunto, el cual se vio obligado a refugiarse en el castillo de Lanzarón con su madre, su hermana 
y todos los suyos. Mas, como ni allí pudiese resistir las continuas incursiones y recios asaltos, pidió la paz, y se 
dice que, para obtenerla, entregó su hermana a Almanzor.
 La condesa madre, empero, no contenta con haber muerto al marido, siempre con la esperanza de casarse 
con Almanzor, para saciar su ambición de reinar y para satisfacer más libremente su lujuria, pensó en matar con 
una pócima a su propio hijo, del cual pendía la única salvación de España toda. Dios, sin embargo, desbarató el 
malvado propósito de la madre; pues, cuando el conde volvía de cierta incursión, saliole al encuentro una morita 
esclava que le refirió cómo sabía por acaso la preparación de la copa mortífera y le avisó que se abstuviese de 
beberla. El conde entró a caballo en el palacio (esa era entonces la costumbre), se apeó, se sentó en el escaño y sus 
caballeros ocuparon asientos en derredor. Venía muy cansado, y, según solía, pidió de beber. La madre, como para 
honrarle, acudió presentándole el vaso de plata; él la invitó a beber primero, y como ella porfiase que no, obliga-
da por la fuerza, al primer sorbo exhaló el alma.
 Enseguida, el conde Sancho tuvo encuentro con Almanzor; el moro volvió espaldas y en la carrera de su 
fuga se reventó por medio. Después de haber matado al rey Almanzor, don Sancho destruyó Córdoba, y de allí 
trajo el cuerpo de su padre, el conde Garci Fernández, para enterrarlo en el monasterio de Cardeña.
Versión del Romancero general
“Garci Fernández venga el adulterio de su primera mujer”
 Castilla estaba muy triste, crecidos llantos hacía
 Porque es muerto Hernán González el que ben la defendía.
 Su hijo bobo su estado, ese conde Don García,
 Fernández por sobrenombre, ¡bien al padre parecía!
 Gran caballero es de cuerpo, las manos ha como nieve
 Cuando del cielo caía; cubiertas las trae con luas
 Porque amor nadie le pida. En Francia casó el buen Conde
 Con esa Doña Argentina, que pasaba por su tierra
 A Santiago en romería.
 Seis años vivió con ella, no hubieron fijo ni fija:
 El conde está muy doliente, temió de perder la vida.
 La condesa como mala muy gran traición le hacía:
 Fuese a Francia con un conde que a visitarla venía.
 El conde Garci Fernández gran enojo recebía,
 Y sano de su dolencia a los suyos les decía
 Que por cumplir la promesa que por su salud hacía,
 Se iba a Rocamador con dones en romería.
 Metiose por el camino, un escudero en su guía;
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 Ambos van desconocidos, pobres vestidos vestían:
 Llegados son donde estaban los que han hecho alevosía.
 El Conde Garci Fernández con gran prudencia inquiría
 Toda la vida del Conde, y supo que había una hija,
 Que se nombra Doña Sancha, muy hermosa en demasía.
 Garci Fernández, discreto, cuidó que le convenía
 Conversar luego con ella de cualquier manera o guisa.
 Muy mal quiere Doña Sancha a aquesa Doña Argentina;
 Con su padre la revuelve, no puede sufrir tal vida.
 Buscando andaba algun modo como huya tal fatiga.
 Habló con una doncella, y en secreto la decía:
 –Amiga, sepas que yo sufrir esto no podía:
 ¿Has visto tú ya los pobres, que dan ración cada día
 A la puerta de mi padre? pues mira con maestría
 Si hay en ellos hijodalgo, que allí la limosna pida,
 Que sea fermoso, apuesto, y a mí lo trae; que cumplía.
 Porque quiero hablar con él, que mucho a mí convenía.
 La doncella, qu’es discreta, por la obra lo ponía:
 Fuese un día do los pobres recebían la comida,
 Y entre ellos vio estar al Conde, al buen conde de Castilla,
 Que está pobre y mal vestido; mas muy bien le parecía.
 Vido que era muy hermoso, grande, apuesto en demasía,
 Viole las manos hermosas, qu’el buen Conde descubría.
 Cuidaba en su corazón, qu’era hombre de valía;
 Apartáralo de todos, y conujurándolo había
 Que dijese si era hidalgo, que d’ello gran bien ternía.
 Dijo el Conde que lo era, más que el señor que tenía.
 La doncella paró sin mientes a esto que respondía:
 –Aguárdame aquí, señor, yo verné por vos aína.
 Fuese para su señora; lo pasado le decía.
 Por mando de Doña Sancha vino antella Don García;
 Ella le dijera al Conde: –Yo os ruego por cortesía
 Me digáis por cuál razon vos sois de más hidalguía,
 Que no el señor d’esta tierra, que yo por padre tenía.
 Respondió el Conde diciendo: –En vuestro poder yacía,
 En vuestra mano es mi muerte, dármela podéis, o vida.
 Si queréis saber de mí, a vos me descubriría:
 Prometedme en puridad que de vos no se sabría.
 Jurábale Doña Sancha, que no lo descubriría.
 El Conde dijo: –Señora, verdad os digo y no mentira,
 Yo soy Don Garci Fernández, ese Conde de Castilla:
 Vuestro padre que aquí está a mí gran maldad hacía:
 Trujérame mi mujer con quien casado yo había:
 Aquí la tiene consigo, gran pesar a mí venía,
 Y con crecida vergüenza prometido yo tenía
 De no volver a mi tierra hasta quitarles la vida;
 Y por cumplir mi promesa este mal traje traía,
 Porque a mí nadie conozca ni mi venganza cumplida.
 A Doña Sancha le plugo de lo qu’el Conde decía,
 Porque hallaba camino que gran bien se le seguía.
 Díjole al Conde: –Señor, quien a vos os diese hoy día
 Carrera para hacer lo que a mí dicho se había,
 ¿Qué le daréis vos por ello, o qué galardón habría?
 Luego el Conde respondió: –Con vos yo me casaría,
 Llevaríaos yo conmigo a mi estado de Castilla:
 Seréis condesa y señora de la tierra que tenía.
 Ella le dijo que cedo gran venganza tomaría.
 Escondiéralo en secreto adonde entrambos dormían.
 Dende a la tercera noche Doña Sancha usó maestría;
 Al conde Garci Fernández un lorigón le ponía,
 Y un cuchillo en la su mano bajó el lecho lo metía
 Do su padre y su mujer tenían la su dormida.
 Mandole que esté seguro, y una cuerda al pie le asía
 Porque cuando se durmiesen los que tan mal le ofendían,
 Doña Sancha le tirase y saliendo Don García,
 A mansalva y de seguro a entrambos los mataría
 Aqueste concierto fecho, el Conde con la su amiga
 Echados son en la cama, y debajo Don García.
 Luego se habían dormido; Doña Sancha que lo vía
 Tira luego de la cuerda, el Conde presto salía:
 Degollolos a ambos juntos; ambas cabezas les quita.
 Con ellas y su mujer para Castilla volvía.
 Después que fuera llegado sus gentes juntar hacía;
 Contoles lo acaecido que cosa non fallecía.
 Dijo el Conde a sus vasallos: –Amigos, de aqueste día
 Soy yo el vuestro señor, pues que vengado me había,
 Que estando tan deshonrado, vasallos no merecía.
 Casose Doña Sancha, alegre vida hacían;
 Naciera d’ellos Don Sancho que sucediera en Castilla.
“La Condesa de Castilla intenta envenenar a su hijo, Sancho García”
 Conde era de Castilla Don Sancho el muy esforzado:
 Hijo es de Garci Fernández, que antes dél tuve el Condado:
 Nieto es de Fernán González, que a Castilla ha libertado
 De los reyes de León, de quien solía ser mandado.
 Viuda estaba la Condesa, madre del Conde Don Sancho,
 Quien por casar con un moro, gran traición había pensado:
 Matar al Conde su hijo, con yerbas, tiene acordado.
 Y después de muerto el Conde, luego ella habría el Condado;
 Y siendo señora dél al moro sería entregado,
 Y el moro sería Señor de Condado tan honrado.
 Tomó yerbas la Condesa; ya las está destemplando.
 Para dárselas a beber a aqueste Conde Don Sancho.
 De las yerbas no podía hacerse el Conde librado:
 No quiso Dios se cumpliese lo que ella tiene acordado,
 Que una criada suya a quien le fue revelado,
 Descubrió todo el secreto, y al Conde hizo avisado.
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 Cuando vino la Condesa a obrar tan gran pecado,
 Dio las yerbas a su hijo en el vino destemplado.
 Rogaba al Conde bebiese del vino, que es afamado:
 Mas él no lo quiso hacer, y a su madre había rogado 
 que d’ello primero beba, y él hará luego su mando.
 Rehúsalo la Condesa; su traición disimulando,
 Respondió no tener gana, que la sed se le ha quitado.
 Mucho la importunó el Conde en ello haga su grado,
 Y que del vino bebiese la estaba importunando;
 Pero no aprovecha cosa, que siempre lo había excusado. 
 El Conde le hizo por fuerza beber el vino herbolado:
 Luego que le hubo bebido muerta en el suelo ha quedado.
 De allí quedó en Castilla, y se había acostumbrado,
 Beber mujeres primero y luego los allegados. 
“Al mismo asunto”
 Al Conde Sancho Fernández su madre le arma traición
 Y le procura la muerte, contra fe, ley y razón,
 Por casarse con un moro, a quien le tomó afición.
 De cuyo amor ciega y presa, sujeta a su indiscreción
 A su inmoderada furia, a su sensual pasión,
 Sin poner nada delante y por cumplir su intención,
 Le mandó a Castilla en dote, y el Condado de Aragón.
 Resoluto en este intento, su obstinado corazón,
 Andaba inquiriendo medios, solicitando ocasión
 De dar muerte a su hijo, y alcanzar su pretensión;
 Y para que venga a efecto, tal remedio apercibió:
 Que al vino mezclen veneno, y aquesto comunicó
 Con una criada suya, que para el hecho eligió,
 Por más sagaz y fiel para tal conjuración.
 La criada, habiendo oído tan gran determinación;
 Tan horrible y fiero intento temió la administración;
 Y así, temiendo y dudando, puesta en grave confusión,
 Andaba fuera de sí, en esta imaginación.
 Confiriendo y revolviendo mil cosas en tal sazón,
 Que todas le traen cuidosa temiendo su perdición.
 Viéndose en aquesta duda, y puesta ya en la ocasión,
 Presente el horrible día que para el hecho asignó
 La cruel madre, contra el hijo, contra humana condición;
 Fuese a donde estaba el Conde, seguro de tal traición,
 Y llamándole en secreto, de este modo le habló:
 –Señor, en ti confiada, y en tu grande discreción,
 Que tomarás mis razones cual es mi pura intención,
 Vengo a hacerte saber tu cercana perdición,
 Para que proveas remedio, antes que agrave el dolor;
 Y es, que tu madre procura, movida de un ciego error,
 De un vano y loco deseo, de una indiscreta pasión,
 Por casarse con un moro, a quien sin seguir razón
 Ama disolutamente, sin tener moderación,
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 Ni mirar a su nobleza, ni a tu nombre, ni a su honor,
 Que no empreura tal hazaña, contra sí, y nuestra nación;
 Porque el corazón que ama mal admite corrección,
 Y a mujer determinada, nada mueve su opinión:
 Así cual a esta tu madre, que sin más contradición,
 Sin que la mueva consejo, ni la atraya persuasión,
 Que deje tal fiero intento y se someta a razón,
 La cual ni sigue ni admite, contra tal disolución
 En la furia de su fuego, y en querer su destruición;
 Para lo cual ha ordenado el tiempo y disposición,
 Y hame dado el cargo a mí, de administrar su traición,
 Mezclándose con el vino una mortal confección,
 Y hoy te la da en la comida, y esto es lo que ordenó:
 Por eso, busca remedio sin decir quién te avisó
 –dijo el ama. El Conde queda alterado, sin color;
 Por una parte dudoso, y por otra con temor;
 Entre miedo y entre duda, aquesto le respondió.
 –Ya que has querido avisarme, movida de compasión,
 De la crueldad de mi madre, y su injusta indinación,
 Por lo cual, yo te prometo el debido galardón,
 Que corresponda a tal hecho, con tal remuneración:
 Mas quiero que en este caso en que el cielo te inspiró,
 Sigas con el orden mío, el que mi madre te dio,
 Y así mezcles el veneno del modo que te mandó,
 Y me lo des que lo beba en su mortal confección.
 Parte la criada al punto en esta resolución;
 Queda el conde confiriendo solo, en su imaginación,
 Qué modo seguirá en esto que sea de más honor:
 Si dará muerte a su madre, sin descubrir la traición;
 Si dará noticia d’ella pidiendo satisfacción.
 Determinábase a uno; volvía, y decía no,
 Quizá me engaña esta dueña, y tal maldad levantó
 Por estar mal con mi madre, para que la vengue yo.
 En esto estaba ocupado, en tal duda y confusión,
 Cuando se llegó la hora que la madre señaló.
 Que era cuando subía Febo a donde cayó Faetón.
 Llaman al Conde a comer, cual solía a tal sazón;
 Siéntase luego a la mesa, y su madre se asentó;
 Sírvenles varios manjares de toda recreación;
 Alzan unos, tráenles otros diferentes en sabor:
 Gustan, aplacan la hambre, arde el natural calor;
 Pide el Conde de beber, y la dueña que lo oyó,
 Trae el venenoso vaso, y dándosele, tosió,
 Acordándole que estaba allí la mortal poción:
 Teníalo el Conde en la mano, y a su madre le habló:
 –Beba vuestra Señoría, gustará el mejor sabor.
 Que jamás ha visto en vino, desde el día en que nació.
 Oyendo la madre al hijo, riéndose respondió:
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 –No quiero beber agora hijo mío, bebed vos,
 Que cuando yo tenga gana beberé, aunque vino, no.
 –Será muy mala crianza, el Conde le replicó,
 Que beba primero el hijo, que su madre, y no es razón:
 Y así la trabó del brazo y el vaso en poder le dio,
 Diciéndole, que bebiese luego, sin más dilación:
 Y empuñándose a una daga, con ella le amenazó.
 Temiendo al hijo, la madre el mortal vaso bebió,
 Con que se entregó a la muerte, que dar al hijo pensó.
 Dúdase en aqueste hecho si fue justo, o sin razón;
 Unos afirman que sí, otros defienden que no,
 Dan diversos pareceres, y concluyen su quistión,
 Que remitan la sentencia al juicio del lector.
iv. crónica de las revueltas ribagorzanas entre 1587 y 1600
Capitulo I: Sucesion de los CONDES DE RIBAGORÇA rama de los Reyes de Aragon
 La casa y familia de Aragon en este presente Reyno de sangre y linaje Real ha tenido y tiene personas de 
grande nobleza y valor: Condes, Duques, Arzobispos, y Reyes, que gloriosamente, gobernaron sus tierras en sus 
tiempos, desta cassa y linage vive oy el Ilustrissimo señor Don Hernando de Aragon, Duque de Villa Hermossa, 
y Conde de Rivagorza, y dexando a una parte el titulo de Duque, por no ofrecerse disputa, ni dificultad en su 
drecho, tratare del ultimo, que es ser Conde de Rivagorça acerca cual titulo es el principal intento deste librito, 
por haberle puesto pleyto a este señorio y condado, despues de tantos años de possession de sus antepassados. 
Y temiendo tan buen derecho, como consta por el discurso de la sucesion de sus antepasados, que aora diremos. 
Siendo pues la tierra de Rivagorza creada en Condado por el Rey Don Jayme el segundo, diola al Infante Don 
Pedro, y muerto el dicho Infante, sucedio Don Alonso Hijo Legitimo del sobredicho Don Pedro y muerto Don 
Alonso sin hijos heredo el Condado el Infante Don Juan Rey de Navarra, y viniendo dicho Rey Don Juan tuvo el 
Condado el Principe Don Fernando, dio el Condado de Don Alonso de Aragon, Hijo Legitimo del Rey Don Juan, 
despues el sobredicho Rey Don Juan y Principe Don Fernando, hicieron aplicaçion del Condado en Don Juan de 
Aragon, Hijo legitimo del sobredicho Don Alonso de Aragon, por muerte del dicho Don Juan, tuvo el Condado 
Don Aragon, Padre de Don Martin de Aragon, Duque de Villa Hermossa, el cual dio el Condado a Don Juan de 
Aragon, hijo legitimo y maiorazgo suio, y muerto Don Martin de Aragon y Don Juan de Aragon suçedio Don 
Hernando de Aragon, hijo segundo y legitimo heredero de Don Martin de Aragon y de todos sus Estados, el cual 
vive en nuestros tiempos con salud a gloria y honrra de Dios nuestro señor. Prosupuesto pues, que esta sucession, 
es tan legitima, y de linea tan recta, no se puede negar, que a Don Hernando de Aragon sea legitimo Señor, y 
Conde de Rivagorza, con toda essa Justicia, se pusso en pleito y en conquista el mismo Condado contra su Conde 
y mismos Señores, las raçones dire en el capitulo siguiente, no enparticular, porque no he visto sus escrituras y 
drechos, que tienen para esto, sino en general, segun la voz comun de todos los rivagorzanos y ansi sera breve el 
tratado del drecho, que tienen los Condes en esta tierra pues mas se haze este memorial, por decir los daños, el 
suçesso y cassos ocurridos en las jornadas de la Conquista del Condado, que por otros supuestos, que tocan a la 
Justiçia, que a cada una de las partes perteneçe.
Capitulo II: Causas y motivos que publicaban los ribagorçanos para la sublevacion
 Oilo decir a un letrado llamado Micer Almenara que siendo noticia de las cosas de Ribagorça y decia que 
avian visto los Privilegios Reales de aquel condado. Y la voz y quejas que todos en comun llevaban era que segun 
los Privilegios del Condado era de Patrimonio Real de los Reyes de Aragon, al cual fue dado en dote de matri-
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monio de Rey, no creandolo en Condado a un hijo del Rey de Aragon, que sirvio segun que arriba diximos el 
Infante Don Pedro, Hijo del Rey Don Jayme el segundo, con forma y tiempo pasado y señalado es a saber hasta 
la quarta generacion que cumpliendo este tiempo bolviese el Condado a la Corona Real y no queriendoles rescivir 
la Corona Real les dan facultad y Licençia sus privilegios reales para darse a otro reyno o ciudad o señor de la 
manera que les pareciere disponer a su gusto dista livertad, y segun esto mucho se ha tardado a exemirse de la 
obediencia y señorio de los Condes, porque mas es que cuanta generacion ha havido, dende que se creo en con-
dado, y se dio y asi valga lo que valiese y por esta raçon sea esta o otra, que mas fuerça tuviere la suerte cayo por 
lo que Dios fue tenido en tiempo del Ilustrisimo señor Don Martin de Aragn, que Dios le tenga en su Reyno, 
quando determinaron los Rivagorzanos a pedir nuevo señor y Conde, y negar el que presente tenian. Para esto 
se movio pleyto por justiçia que determinase esta causa. Y porque el casso era grave el tiempo avia de ser largo, 
primero de terminarse y dar sentençia tratandose de la lide presente diose la sentencia en favor de Don Martin 
de Argon Duque de Villa Hermossa y Conde de Rivagorça, paraque poseyesse y fuesse legitimo señor, no se 
determinaron los Rivagorçanos de aguardar dias y tiempos tan largos que lo requeria el pleyto tan grave, sino 
que deseossos de nuevo señor, para su govierno quedaron de resbelarse, y llevarlo por armas y assi lo hizieron, 
porque hallandose Benavarre Villa prinçipal y caveça del condado del Ilustrisimo Señor Don Martin de Aragon 
Duque de Villa Hermossa y Conde y Señor de toda aquella tierra llamaron en su comparicion los dos hijos, Don 
Martin de Aragon y Don Hernando de Aragon oydo Duque de Villa Hermossa, teniendo muy diferentes pensa-
mientos de lo que sucedio, se hallaron cercados de grande numero de gente y muchos lacayos, todos con sus 
pedreñales dicen que el numero era hasta 500. Los quales con mal modo y peor termino como amotinados lo 
hicieron salir de la Villa y Condado, el buen Duque, como el que bien considero, que cossa era motin, con mucho 
discernimiento y cordura, viendo, que no era tiempo de resistir a semejantes personas por entonces, se salio luego 
de la Villa y Condado con sus dos hijos, a los lados, sintio mucho la descortesia y atrevimiento aunque como sabio 
lo dissimulo, y sufrio por entonçes viendo que ellos, que su propio señor estava fuera del Condado, apoderando-
se de la tierra, como propios señores della, y juntando consejo que hizieron distintos de su propia authoridad, que 
fueron dos, el uno llamado Juan Gil Maçian vecino, y natural de Benabarre, era rico y le respetaban mucho açep-
to el cargo, contra el consejo de muchos amigos suyos que le persuadieron lo contrario, el segundo fue Juan de 
Ager Labrador, vecino, y natural de Calasanz delos principales de aquel Pueblo, hombre de buen juicio, pero muy 
arrojado en sus cossas, y amigo de su paresçcer tampoco quiso oir consejos, y paresçeres de muchos que le deçian 
lo contrario de lo que haçia, este se encargo de Veses de Procurador que llaman en aquella tierra que es como 
Procurador de Aragon, porque con doze lacayos corria toda la tierra, para limpiarla de Bandoleros y mala gente, 
y fue tal su diligençia y el vigor que usaba en los castigos sin perdonar a perssona, que en pocos dias, no se halla-
ba quien hiciese los daños, que se hacian antes y los caminos estaban seguros para todas gentes, pero todo este 
bien, que hacia lo escureçia y desbarataba el no tener drecho para tal ofiçio y el mostrarse apasionado contra 
algunos particulares que por pretenssiones suyas, con titulo del gobierno castigaba y quitaba las vidas a muchos 
sin culpa, y en particular hizo fuertes salidas con algunos de la Villa de Bonansa, era movido por una parte porque 
defendian el drecho del Duque y por otra por pretensiones particulares y assi unos padescieron muerte, otros 
destierro, otros perdida de sus bienes, y haciendas y al fin començo entonçes la disension y bandos y la inquietud 
de aquella villa, estas cossas con otros trabajos, que le juntaron, daban grande pena al Duque, Don Martin de 
Aragon el qual de ay a pocos años quedando el Condado, sin quietud y las cossas, sin determinar tuvo una gran-
de enfermedad de la qual murio en Caragoça en su misma cassa recevidos todos los sacramentos de la Iglesia y 
como Catholico y fiel Christhiano, llevaronle a Pedrola pueblo suyo donde se mando sepultar con sus Padres, y 
antepassados, vestido de Havito del Glorioso San Bernardo del qual fue siempre muy devoto. Sucedio en su 
estado y señorio, como hijo legitimo y maior de edad los que quedaban, Don Hernando de Aragon cuya 
Christiandad y vida exemplar a todos consta su llaneça sus letras y sus sençillas entradas todos las entienden y 
sabe, amigo de la paz y muy apartado de la crueldad y del derramar sangre humana para todos es bueno y con 
ninguno jamas fue cruel.
Capitulo III: El Rey enbio un Bayle con causas suyas a los Ribagorçanos procurando quieranlos con ellas
 Considerando el Duque D. Hernando de Aragon que sus vassallos estaban nublados y el Condado inquie-
to. Sus amigos desterrados y sus oficiales perseguidos. Las quistias y cosas perdidas y la juridiccion y Justicia 
usurpada, el pleyto parado, y todo el orden de Justicia desbaratado acordo de dar la voz y al Rey, para el remedio 
de tanto daño tardo en remediar hasta el tiempo de las Cortes de Monçon, teniendo las Cortes en el año 1585 
renobando esta peticion açerca de la quietud del Condado de Rivagorça dio su Magestad orden para el asiento 
de la paz de toda aquella tierra, iniciando un Vayle con cartas suias y lupas de lo que en ellas se contenia, no se 
escrive aqui por no saberse de cierto lo que alli las mandase supierase si se las leyeron pero no dieron lugar para 
ello, ni las oyeron, porque siendo oydos por el dicho Vayle de parte de su Magestad para preserbar aquellas letras, 
vinieron a la Villa de Bonansa de todo el Condado çerca de mil hombres, segun se dixo, y determinando entre 
ellos lo que avian de hazer, si obedeçerian las Cortes o las reçerssarian,acordaron con indiscreta consulta, de que 
no se leyeren, ni se abreisen y trataron de perseguir al Bayle o matarle, y assi arremetieron furiosos, con grandes 
voces a la casa donde se alojo el que era del Magnifico Joan de Bardaxi, señor de Ramastue Creador y regalado 
de la Cassa del Duque Don Martin de Aragon y paje que fue de Don Juan de Aragon Conde de Rivagorza. Viendo 
el bayle esta raviosa determinacion huvo necesidad de salir por donde pudo y salirse del condado, con priessa y 
escondido. Este atrevimiento se dissimula y nunca se castigo con estar tan vecino el Rey, lo qual algunos sospe-
charon que fue traça que no displacia a todos aquel hecho y salida; porque admira mucho, siendo por orden del 
Rey que aquello assi se callasse. Pues como no hallasen Al Vayle hicieron diligencias por hallar a Joan de Bardaxi 
señor de ramastue y Micor Rivera y Blas de Monserrat porque eran muy amigos del Duque contrarios de los 
ribagorzanos para que talles las vidas que sin duda lo hicieron segun que mostraban sudenco, y como se vio por 
los afectos siguientes, porque no les pudiendo hallar descargaron su colera en las haciendas, y el halajaf Cassa 
pues no pudieron, en los porronaf, y cumplieron lugar dixe el abajo, y el refran, pues que no puedieron al asno 
se bolbieron a la albarda, saquearon y robaron las cassas, llamandose les la Soga, con los demas alajas, que halla-
ron varias el Vino a su voluntad y pregonaban a ochenta dineros el cantaro, y el que quisiere comprallo y la 
coxadal, que dotra manera, tan sin termino no pudieron gastar lo derramaron, y perdieron, sin alguna compas-
sion, no se acabo este daño en un dia sino que quedaron alli por algunos dias mas: Una noche de las quales a las 
onze o a las doce de la medianoche, quando ya la gente dormia, y repossaba, quando con algun desmayo estaban 
del vino venidero, entraron a guerra indignados en Cassa del señor de Ramatrue pa destruir y perder las perso-
nas, que los hanimales avian llamado y que no lo pudo padecer el señor de Ramastrue por no hallarle; pagasen 
por el la Madre y las Hermanas que eran tres Doncellas hermanas, y muy discretas, delicadas, y muy honestas 
admitieron la intençion dañosa, que hayan y la ravia que mostraban, y assi determinaron de la manera, que 
pudieron procurar su libertad, y salbar sus vidas: y como fue el casso tan derregante y desmedido, no les dieron 
lugar de vestirse, sino en camissa de la manera que estaban en sus cassa salieron por unas ventanas con ayuda 
de unos lacayos que tenian en su guarda, los quales las ampararon, y con ellas sobre los hombros, y a cuestas 
uieron aquella noche lloviendo y con grandes frios, por ser esse el coraçon del invierno hasta el Castillo de Pinçar, 
una legua de Benavarre y alli los recurrio y amparo con grande compasion el señor de aquel Pueblo el qual es 
muy noble y hidalgo en su ferbor, estuvieron en Pinçar poco tiempo porque luego depararon a Tamarit dela 
Litera, donde assentaron cama encompañia del señor de Ramastrue, Philippe Bardaxi comendador, y hermano 
suyo, perdida la esperança el señor de Ramastrue de su quietud y sosiego, determino de tratar con el Duque Don 
Hernando de Aragon la conquista del Condado, donde animo para la tal empresa, y certificando de la Victoria, 
como la hizo por elbuenorden, y discreta traza, que supo dar este hidalgo el qual hizo laliga como luego super-
vivientes y amigos, paraque le valiese en esta jornada, los principales della fueron el señor de Concas llamado 
Juan de Bardaxi, y Rodrigo de Mur, señor de la Pinilla, diestro, y armonioso Soldado de buen consejo para cossas 
tales, y Juan de Bardaxi señor de Villanova, amigo de todos, y dos hermanos suyos, los hijos de Gaspar de 
Bardaxi, Juan y Gaspar primos del señor de Ramastrue, y Moxseñor de Cavallero Frances parientes todos y muy 
Christianos, todos los sobre dichos, como valedores del Duque, se ofrecieron a su serviçio con la vida y haciendas 
para la empressa sobre dicha, y juntaron uniendo hombres escogidos para este casso, que cada uno dellos se 
dispuso como convenia, hizieron en la gente con tanto silençio, que los ciento estuvieron como un mes en una 
cassa decretos entanto que todos los que avian de ir a la empressa estuviesen juntos y quando en el Condado lo 
supieron, ya estuvieron todos dentro de sus terminos, y alas puertas de la villa de Benavarre, laqual fue primero 
tomada de la misma manera, que se dira en el Capitulo siguiente.
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Capitulo IIII: La gente del Duque entra en Benabarre y la gana, inceda la muerte de Joan de Ager
 Entendio el Duque como la gente estaba recogida para hazer la jornada y subiose las gentes a la Val de 
Benasque, y no fue la subida tan secreta, que luego no lo entendiesen en el Condado. Inbiaron espias para descu-
brir y entender cossas, oyle decir a uno de los que fueron para este efecto, que el dia del corpus fue en la proces-
sion muy cerca del Duque, el qual aquel dia acompaño al Sanctissimo Sacramento por las Calles en Benasque y 
como no sabian lo que estava en Çelada, que el aparejo, que avia para la empressa no podia entender, que en 
breve hicieron las diligencias necessarias, para loque sospecha ban assi no le aguardaban tan en breves dias como 
vino, y cosa esto estavan algo todos asinque Joan de Ager aviso a los Pueblos, que estuvieren aparejados, para 
quando los llamarron con sus armas, tuvieron avisso çierto dos o tres dias antes, que tomassen la villa, como venia 
gente del Duque sobre Benavarre y despacho para que viniessen hay todos los pueblos, pero no les dieron tiempo 
sino solos cinquenta hombres, que subio la villa de Lasquarre de manera que entre essos y los soldados de Joan 
de Ager y otros quantos que solos que se hallaron alli en favor del Condado y de Juan de Ager que llegarian hasta 
cien hombres, no huvo orden, que llegassen a tiempo mas que andaban por la Villa de Vandera y a tambor seña-
lando guerra contra el Duque, iban y açercandose los contrarios y a los 28 del mes de Mayo a las 8 horas de la 
tarde, sabiendo de cierto, que aquella noche entraban, llegaban para la empressa sospecharon que llegarian a 
tener la noche en el monasterio de Nuestra Señora de Linares del orden de Santo Domingo, un quarto de Liga de 
la Villa de Venavarre, y que de alli començar de hazerlas guerra, y combatir y a esta causa llegaron dicha noche, 
a esta hora los 12 lacayos de Juan de Ager para defendellas la entrada, si alli venian, era la Cassa y Convento muy 
propios del Duque y su antepasado por ser fundadores y patrones de ella y assi tenian por muy çierto que en ella 
harian la noche pero al su prior, y los Religiossos los derrengañaron, y quitaron la sospecha, y assi los despidieron, 
aunque con dificultad. Aquella noche siguiente por otro camino y no del que ellos pretendian diferente despues 
de la media noche entraron en la Villa con mucha facilidad y tomaron puestos y açertaron los mejores, y se com-
partieron y dividieron segun la orden que les dava el Señor de la Pinilla, y algunos se quedaron fuera de la Villa 
en los pajares para tomar los passos, no se les fuese alguno de los contrarios y en particular teniendo guerra con 
Juan de Ager, començaron de combatir luego de mañana al romper el alba a los 30 dias del mes de Maio de 1578. 
Saccado despues de la fiesta del Corpus Christi estaban en la torre de Micer de Veranuy, que llaman en la plaça 
de la Villa los 50 hombres de Lasquarre y no quisieron rendirse, sino hazer armas era fuerte aquel puerto, y no 
era possible entrar sin algun artificio, porque con las valas defendian la guerta, que no podia llegar hombre y para 
estas dificultades traian buen aparejo, porque aquel Cavallero frances llamado Aconsiur Agat que arriba nombra-
mos traia 25 soldados y entra ello uno llamado Bonafe que era artillero, y esta tenia unos mortaretes al modo de 
almireçes largos que puestos a una puerta con polvora llenos, y de cierta maset en darle a fuego rompia quanto 
delante tenia y assi se armo de punto en blanco y passo uno de los morteretes a la puerta de la torre y aunque las 
valas que le tiraron le vollaron el almete, llego y desde fuego, y rompio las puertas de modo que podian entrar, 
y con la ressitencia que siempre haçian mataron tres o quatro de los de la torre entre los quales uno dellos, que 
con lacayo de Joan de Ager llamado Puidet avia hecho muchos daños, y agravios y traiçiones a muchos y muertes 
sin culpa era odiado de todos. Fue presso entonçes y le sacaron al medio de la plaça estando convaleciente de una 
grave enfermedad, y sin compassion alguna le dieron muchas puñaladas y pidiendo confession no dio a ello lugar 
la colera de sus contrarios, sino que murio tan cruelmente como el dio la muerte a otros, aunque pocos dias que 
confesso por el peligro de su enfermedad, pero permite Dios que se pagase crueldades con poca misericordia, y 
paguen con sus vidas en lo mejor de sus dias, como dira el Salmyrta, que los hombres llenos de engaño y san-
grientos amigos de derramar sangre humana no llegaran al midio de sus dias, porque vienen poco de manera que 
viendo lo de la torre, que sus contrarios estavan denbo se dieron y rindieron fue el Señor de la Pinilla y aquellos 
Cavalleros con toda la gente tan piadossos que no hicieron mas daño alli; antes perdonaron a todos y los inbiaron 
en paz a Lasquarre todos los que de aquel Pueblo vinieron y les acompañaron un pedaço de camino para asegu-
ralles de todos peligros. Rendido este puerto quedava otro tan fuerte y peligrosso que era la Cassa de Juan Gil 
Sindico de Rivagorza, donde estava Joan de Ager y sus lacaios los quales hicieron es mas y se defendian lo mejor 
que podian sin quererse dar de ninguna suerte davanles grandes priessas y valoria por muchas partes de tal 
suerte que los lacaios determinaron de rendirse y darse, y lo dixeron a Joan de Ager el qual sintio mucho el poco 
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termino de sus soldados viendolos rendidos, y que les aseguraron lo mismo, dixoles el con grande sentimento y 
como quien se quexa piadosamente, pues como agora ma dexais, no dexo esta palabra, y el mismo la dixo de 
causar alguna ternura, con todo no les pareçio discrexion darse y ansi se dieron, y entregaron en manos del Señor 
dela Pinilla, y de otros hidalgos, y fueron estos señores tan generosos, que a todos les perdonaron las vidas, solo 
les quitaron las armas, y los dixaron enpaz, quedo solo Joan de Ager con Pedro Vayla Agotecario, y natural de 
Benabarre, y otro llamado Caneras, el qual por huir, que no quisso rendirse, vieronle y libraron, y tuvieron de 
suerte que caio en un barranco a la sallida de la Villa, y alli murio. Juan de Ager siempre estuvo fuerte, en no 
rendirse, y se lo aconsejaban algunos de sus amigos, assi eclesiasticos, como seglares, que se diesse, y no muriere 
pertinaz, o a lo menos que morir queria, que se confessasse, pero no lo escucho, quiso, ni quisso hazer uno, ni 
otro, anduvo provando salidas, para ver por aquestos, que alli estavan, pero no hallo por todo estava cercado de 
gente, dicen estando en un guerto de aquellos le tiraron, y le hirieron con la vala en la rodilla, y assi bolvio, y se 
retiro en Cassa de Joan de Gil, de donde salio, y luego entro Joan Señol menor en la cassa elqual, como era ani-
moxo, y diestro subio arriba y vio que a Juan de Ager de un aposento a otro, que se retiro a una torre pequeña 
dela misma Cassa, y subio por una escalera estrecha de caracol, y seguro al cabo della arriba con su pedrenal, y 
una alabarda, para hacerse alli fuerte, llego el dicho Juan Señol al pie de la escalera, dudoso aun, se era Juan de 
Ager, o, otro, y llamalo por su propio nombre, diciendo, Juan de Ager date, y hablo Juan de Ager, y dixo no 
conozco quien sois, respondio el mancebo yo soy Juan de Señol menor, y dixole entonces Juan de Ager, pues 
dexaos me ver, para que yo este cierto si sois vos, y luego el Juan Señol, no considerando la traicion del otro des-
cubriole el rostro, y la Caveza, para que le Viesse, y disparole el pedreñal luego como le vio, pero el diestro man-
cebo huiose presto, y escondio la Cara, i no le pudo herir, en esto llego luego al punto el Señor dela Pinilla, y 
preguntole a Juan Señol, que hacia alli tan solo, respondio Señor, que esta aqui el Carnero, que tanto buscamos, 
y contole el casso, que alli le avia acontecido, entonces luego el Señor dela Pinilla llamo a Juan de Ager, y le res-
pondio que no le conocia, y passaron las mismas preguntas, y respuestas, que con Joan Señol, y quiso provar el 
Joan de Ager poderle ver al Señor dela Pinilla, para tirarle como al primero, pero no pudo, porque no se le dexo 
ver, mas para que mejor le conociesse quien era, sin verle, hizo la memoria el Señor Pinilla de cierta platica, que 
los dos huvieron en tiempos passados en una venta, donde se lograron, hizo con todo esto el ignorante, y jamas 
quiso rendirse, ni darse, pidio el Señor dela Pinilla como Astuto dando voces que huxenen fuego, y con este temor 
le rindieron, y dixo, que el se dava, y encomendaba en manos del Señor de la Villa noba, y con esta palabra se 
baxo y se entrego y al punto llegaron muchos de los soldados, uno de los quales a quien tenia muy agraviado 
Juan de Ager, no considerando al concierto hecho, sino solo atendiendo su agravacion, y su colera y desseo de 
vengança disparo el pedreñal y le hirio por la hijada con erida mortal, y luego dixo el Joan de Ager, pues esta es 
la palabra quejandose de que no le avia guardado lo prometido. Viendo los soldados, que no escaparia de la 
muerte, quiso cada qual vengar sus agravios antes que perdiere la vida y luego le dieron muchas puñaladas 
porque cada uno quiso llegar a haçerle golpes, tantos le hicieron que en las espaldas del Junon, conte io que le 
tienen en las manos 22 puñaladas y de esta suerte tan mal tratado, y hubo un arraso cabo su vida con harto peli-
gro de su salvaçion porque nunca quiso confesarse teniendo lugar para ello, y haviendo aconsejado muchos 
amigos suyos antes del entregarse puesto en el peligro, pero lo que en esto le escusa es que se presumio siempre, 
que no le matarian, muerto que tan miserablemente le llevaron los soldados desde la Cassa donde murio, hasta 
la plaça arrastrando por toda Calle Larga que ay hasta llegar alla, uno de los soldados que alli se hallaron no llego 
al punto ni al tiempo que Juan de Ager murio para poder vengar. Una estremada saña y colera que tenia contra 
repressada de muchos dias y viendole muerto ya que no pudo en vida levantole del suelo con el braço izquierdo 
y teniendole en el ayre le començo de dar muchas puñaladas con el braço derecho y assi como salia el puñal con 
la sangre fresca se la passaba por los labio chupando y beviendo de la sangre. Este casso forjara al que lo oiere 
por muy atroz y estremada passion y por obras que es mas de brabos animales que no de hombres por ser ya 
difunto aquel triste cuerpo y aunque ello es assi pero en alguna manera le escusa la causa que tenia porque le 
mato Juan de Ager al Padre y a un hermano del afligio mançebo y juro que avia de beber de la sangre de Juan de 
Ager y con este sentimiento que siempre le tuvo cumplio su palabra, desta manera maltratado el cuerpo de Juan 
de Ager le quitaron en remate del todo la cabeza y la llevaron por aquellos suelos de la plaça dandole coçes y 
pantillaços y al fin la pusieron sobre uno de los Portales de la Villa como Cabeza de publico bandolero y le pusie-
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ron una gorra colorada para mas ignonimia y vituperio, sepultaron el cuerpo en el cementerio de San Miguel la 
misma Plaça donde se sepultaban los pobres que mueren en el Hospital de dicha Villa para exemplo de todos y 
para desengañarios como paga al mundo a los que le siguen y sirben.
 No se haze memoria de Juan Gil Maçian porque ya era muerto en ese tiempo que si vino la alcançaran 
padeciera en manos de sus contrarios era que hicieron maiores martirios en el de Juan de Ager que le tenian mas 
odio porque le daban las culpas de todos estos daños pues pudo atajarlos a los principios y no quisso, pero pago 
el hijo lo que devia el Padre porque 8 dias antes que esto que se subiese a dicha empresa baxo Geronimo Gil hijo 
del sobre dicho Juan Gil Maçian, a Xixma para desposarse y casarse con una hermana del oficial que agora es 
abbad de Monte Aragon el qual avia hecho muchos aparejos de casarla para que do subiese a Benavarre con su 
muger y teniala muy adornada y consoldada y llena de muchos muebles y alaxas de cassa porque podia con la 
gran hacienda que tenia y nada avia sacado de cassa porque no tenia noticia de la quadrilla de soldados, quisieron 
reparar los daños de la Cassa del de Ramastue, arriba ya relatado, y assi llevaron muchos, y los mas de los alaxas 
y bienes muebles a la tal cassa y por volver las vezas trataron las camas esta cassa, como las otras del Señor de 
Ramastue derramando el vino, pregonando a dos dineros y a un dinero el cantaro y derribando los apossentos 
rompieron las arcas y bancos, hacian agujeros en las paredes probando si avia concabos guecos, donde hubiesse 
dinero escondido, porque como era rico, sospecharonlo de manera que dexaron la Cassa toda deguisada, descom-
puesta y desvaratada, no cesaron en esto los castigos sino que passaron a cassa del yerno de Juan Gernado 
Medardo Sançerni y trataron su cassa de la manera que la de su suegro. Castigaba Madalena Gil Muger del dicho 
Sançerni hijo de Juan Gil porque se llevaron las joias y padeçio todas estas tribaçiones y trabajos de las dos Cassas 
tan propias porque daban todos gran culpa a esta señora de todos estos daños, que huvo en Rivagorça porque 
siendo colerica grado en estremo grado y vengativa tenia grande passion por las cossas del Condado y grande 
enemiga contra los apassionados por el Duque y assi persuadia a su Padre que proçediesse contra los tales y los 
persiguiesse y en particular le incito mucho contra la Cassa del Señor de Ramastue porque del todo les pediesse 
y como el Padre le amasse mucho por darle contento y no disgustarla prometia muchos males como otro Herodes 
por no disgustar a Herodias, sucedio, la muerte del Señor Juan Baphista, tanto le ponia en cossas para haçer daños 
que su mismo Padre le dixo, hija i si por mi casa el daño que por las otras haçermos que seria, ella como poco 
experimentada no aguarda la buelta de la fortuna sino que mas animaba a su Padre para proseguir los daños de 
los otros y assi sucedio y pues, que como el Padre lo pronostico passo sin mentir en un punto y en castigo mere-
cido y Dios da a los Padres que oien a los hijos en cossas illicitas aviendo de ser ellos corregidos.
Capitulo V: Penitencia que hicieron los del condado al Duque, venciendolos el Señor de la Pinilla en Calasanz
 Apoderados los capitanes y gente del Duque de la villa de Benavarre cobraron grande animo y señorio 
para vender todo lo restante del Condado, como al que tiene herida la cabeça de su contrario le tiene ya por ren-
dido y vencido, de la propia manera se huvieron teniendo en poco el señorearse de los demas Pueblos. y assi 
tomando luego possession de la dicha Villa por el Duque, al momento despacharon para todos los demas 
Pueblos, que se diessen al Duque, dandole cada uno la possession como a legitimo señor y todos respondieron 
que eran contentos del ser del Duque y darle la possession, solo el lugar y Pueblo de Areni, no quiso responder 
determinadamente sino que convinieron tomarian ellos su consejo y lo mirarian, el consejo que tomaron fue 
juntar todos los pueblos del Condado hasta 400 hombres y mas de la misma tierra en la Villa o Pueblo de 
Calasanz, cada qual con sus armas para hechar del Condado a la gente del Duque y resistirles y hazer guerra 
contra ellos, la Villa de Graus, deseando como Christianos la paz y sosiego de todo el Condado, quisieron dar esto 
en asiento y quitarles y muiaron con este celo dos Jurados con el Justicia uno de los quales tenia valor para ser 
resputados y oydos por ser Personas de mucho Consejo y discreçion y antes que se juntassen los del Condado en 
Calasanz fueron a los Sindicos de la tierra para todo este negoçio y respondieron que ello darian respuesta que 
se bolbiessen a sus Cassas. Viendo pues que la respuesta tardava y hacian grande aparejo de armas, que para esse 
fin se juntaban en Calasanz, se termino la Villa de Graus embiar otra vez los mismos ofiçiales y contra los quales 
irian y reunirian bien y con llaneza llegaro a la Vasta de Calasanz en compañia de un Religioso de Santo Domingo 
del Convento de nuestra señora de Linares para que les ayudase en aquella empressa para que a los unos perdian 
el prespeto lo guardasen al Religioso y le oyessen, pero guardando los Rivagorçanos los vieron luego se junto una 
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quadrilla de ellos determinantemente, para matallos. personas falto quien les dio avisso luego y assi luego bol-
bieron las espaldas y las riendas y al punto corrieron tras ellos, dando vozes de suerte que les corrieron un gran-
de reto. y les valio llevar buenas cavalgaduras que les libraron la vida. El religiosso antes que sintiesse este mal 
intento aun apeado, y no le dieron lugar de huir con los otros, y assi le alcançaron y fue con ellos hasta la Villa de 
Calasanz. y topo con Juan de Arcas de maniera que tenia veces de Capitan entre ellos, y pediendole el Religiosso 
por los sindicos para hablarles, respondio este que no avia lugar de hablar a los sindicos pero que si algo queria 
que se lo dixesse a el y assi propuso la embaxada de los de Graus, y le respondio de parte de todos que dixesse a 
los de la Villa de Graus que açerca de aquel negoçio que ni a ellos, ni a los otros no hablassen, porque era cossa 
ociossa, y al Religiosso le miraban todos con grande sobreçejo y diciendole amenaças y entre ellos no faltaron 
algunos desalmados que decian matemos a este frayle pues se señala por la parte de los otros y contrarios 
muchos, que no podemos vengar mejor la muerte de Juan de Ager, y haçiendo una muerte eroica y señalada, pro 
detuvoles Dios. que no permite cossas tan atroçes ni desatinadas, al fin le hicieron tan recogimiento que no hallo 
que le diesse un jarro de agua, para matar la grande sed que llevaba, al fin le dio de vever un soldado, que conoçia 
al Religiosso con una calabaceta, que lleno de sosiego, y assi bolbieron el Religiosso y los Jurados de Graus a 
Benbarre espantados de los peligros ya dichos. Este mesmo dia llego el Duque a Benavarre, el qual se avia que-
dado en Venasque porque de la pressa y victoria, de Benabare y de la muerte de Juan de Ager y le inviaron a 
llamar con priessa porque veian los Capitanes del Duque la ressistencia de los Pueblos y no querian hazer nove-
dad alguna o empressa sin dar cuenta y raçon a su señoria. Assi baxo con brevedad de Venasque de manera que 
el Justiçia y Jurados de Graus con el Religiosso sobre dicho se alegraron mucho allando al Duque en Benavarre, 
y le dieron cuenta de todo lo que les avia passado y aconteçiera en Calasanz. Viendo el Duque la manifiesta 
relaçion, quiso el Duque con mas tiento y por orden del Justiçia proceder para mas justificar la causa y de sembrir 
la culpa de sus contrarios pidiendo la possesion que avian prometido todos los Pueblos, inbiando dos Porteros 
reales con el señor de la Pinilla. y 60 soldados que les acompañaban con intento de principiar en el dicho Pueblo 
de Calasanz, y en llegando en vista del Pueblo, y de la gente levantaron en alto los Porteros en hamaças para que 
conociendolos obedeciessen, pero los Rivagorçanos indignandose mas se metieron contra ellos con grande albo-
roto, hechando balas y muchos tiros de suerte que los Porteros tuvieron en breve de bolberse a Benavarre huien-
do y vociando diçiendo resistencia, resistencia, retirosse al señor de la Pinilla con su gente y se emboscaron en 
una espesura de matas y se quedaron aquella noche alli, que era sabado, Domingo por la mañana el dia siguien-
te determino de acometer aquella gente con solos los 60 que tenia, los quales fueron tan valerossos y de tanto 
animo que sin desperar ninguno dellos se les fueron entrando hasta llegar a las puertas del Pueblo y rompieron 
todo el esquadron de aquella gente, y parte de ellos huyeron por aquellos collados abaxo por diferentes caminos, 
parte dellos se retiraron por las cassas del Pueblo y otros se ençerraron en la iglesia, de suerte, que pelearon con 
grande animo hasta rendirlos, defendieron bien los unos y los otros, porque de la parte del Duque no murio sino 
uno, y otro quedo herido, de los otros murieron dos, el uno era un estudiante tramisso ordenado de evangelio, 
hizo muchas armas, tanto, que diçen mato al soldado que murio de la parte del Duque, cupole tambien, porque 
viendolo uno de sus contrarios de subirse a una ventana le tiro y derrivo las Varillas, y vivio pocos dias, tomaron 
pues al Pueblo, y entrando por las Cassas y hallaron grande provission de carnes, y pan, que segun se supuso se 
querian hazer fuertes alli, y estar muchos dias, entraron y comieron y bebieron que tenian harta neçessidad, por-
que pelearon aiunos aquella mañana, y al dia antes no avian comido sino por la mañana sendos bocados, como 
de passo, pretendiendo bolverse luego tamando la possession de dicho lugar, pero no pudieron por las raçones 
dischas y entraron en la iglesia del Pueblo, donde alguna gente se hizo fuerte y tomaron los que hallaron, y los 
tuvieron pressos hasta Benavarre, que fueron numero de 29 hombres y entre ellos estavan los salas de Santistevan 
de Litera contrarios de los barberos y de los valedores y amigos del Duque, y fue tan generoso el Duque que a 
todos los libro, sin hazerles daño alguno, tomaron possession del Pueblo por el Duque y se bolbieron a Benavarre 
con los dichos pressos, y mucho despojo, que hallaron por las cassas y la iglesia, el qual tomaron por aver sido 
reveldes y como despojo ganado en buena y licita guerra, don desmentaron los Rivagorçanos. Esta vez, antes con 
mas altivez y sobervia bnieron otra vez a Juntar quadrilla, porfiando siempre de sallir con la suya, y desterral al 
Duque del Condado con sus valedores y con esta vana esperança inbiarose grandes amenaças, tanto que imbiaron 
un mensajero con una carta, en la qual decian, que para el dia de Sant Juan Baptista aparejassen vola para jugar 
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en la plaça de Benavarre, que ellos ariase vola de la cabeça del Duque y que tuviessen mucho pan aparejado que 
ellos harian hasta carne de la gente que el Duque traia, sabia poco esta gente de cortesia soldadesca, que los sol-
dados cortesses, y buenos por muy contrarios que sean, se tratan con criança y buen trato fuera de la batalla, y 
tiempo de la pelea, y assi se vieron mucho desta cossa y tomaron el dicho como de quien venia y lo que los otros 
faltaron suplilo el Duque y sus capitanes, porque trataron el mensajero con mucha hidalguia y le dieron de comer 
y de beber, hiciendole mucha fiesta y regalo y despidiendole en paz, inbiando por respuesta en brebes palabras 
que viniessen por çierto para el dia de San Juan y que si no cumplian su palabra, les juraban a Dios que ellos irian 
a Visitawllos, donde, quiera que estuviessen. Viendo el Duque y sus capitanes la porfia desta gente, determinaron 
inbiar al Señor de Concas a Venasque por mas soldados, el qual en breves dias baxo con numero de 200 hombres, 
llegaron vigilia de Señor Joan Baptista a dos leguas de Benavarre a un Pueblo del Condado llamado Capella, en 
el qual entraron y tomaron algunas cossas por las cassas, los soldados con algun atrevimiento. de suerte que se 
alboroto el Pueblo, hicieron algun ruido, de lo qual tuvieron luego avisso los del Condado, informandoles mas 
de lo que avia passado, encaresçieronles tanto el daño, que luego al punto, partio la quadrilla del condado para 
el lugar de Capella a remediar estos males que oian y resistir y combatir a qual esquadron de gente. Pero el Señor 
de Concas, luego se salio aquella tarde de Capella y se vino con su gente a dormir a los masses y casserios de 
ferrer, que son dos cassas de labradores, fuera de Poblado, harto veçinos y çerca del Convento de Nuestra Señora 
de Linares a la vista de Benavarre. Caminaron pues los Rivagorçanos toda aquella noche de San Juan y al ama-
neçer que serian las 3 horas de la mañana passaron con mucho silençio por delante del sobre dicho Convento y 
unos Perros de ganado, que alli avia despertaron a los Religiossos y algunos se levantaron por saber la causa de 
tanto ladrar los Mastines y vieron la quadrilla como passaba, y de alli a poco rato vieron muchos tiros de pedre-
ñales y sentian hacian gala de contento, pero no fue sino el enquentro que tuvieron con la gente del Señor de 
Concas, los gerales estavan divididos en las dos marias, 50 en una y 50 en la otra, y llegaron los del Condado al 
mas de Joan Ferrer con intento de almorçar alli, no sabiendo que alli avia gente de sus contrarios, para el qual 
almuerço llevavan provision de una carga de pan y otra de vino, sin otras provisiones particulares, que llevavan 
consigo, llamaron pues a la puerta de la Cassa y respondieron los soldados, que de dentro estavan que quienes 
eran, dixeron que eran amigos, pretendiendo que era gente de Cassa los que respondian, y replicando los otros, 
que dixessen sus nombres, respondio el Sindico Solano de Vial, como era el que podian abrirle, los otros cono-
ciendo, que era su contrario, descubrieron la quadrilla y començaron a hechar tiros dentro de la Cassa y la qua-
drilla dle Condado començo a combatir por la parte de afuera y sitiendo los muchos tiros y las grandes voces, los 
otros 50 del otro mas salieron 25, y arremetieron para ellos, pretendieron los del Condado que era alguna çelada, 
començaron de desvaratarse y huir algunos de suerte, que salieron todos de las massias, y los emboscaron entre 
unas carrascas y matas que alli se defendieron de los tiros, y luego se supo en la villa de Benavarre que estava 
harto çerca, y acudio toda la gente y los capitanes, que en ella estavan, y toda la quadrilla junta del Duque lucho 
contra sus enemigos hasta el lugar de Lascarre en la Varonia de Castro que estava una legua de los masses, mata-
ron algunos, diçen que serian hasta 8 pero los que dicierto se supieron fueron 5, de los de la quadrilla del Duque, 
no huvo herido alguno, entraron los capitanes del Duque con la gente en el Pueblo de Lascarre, y alli se desvara-
to toda la quadrilla del Condado, y se fueron por diversas partes, muy divididos y temoricados. Persiguieron la 
victoria el señor de la Pinilla y el señor de Concas con algunos de sus soldados, porque muchos se bolvieron a la 
villa de Bonansa, y la poca gente que les quedo llegaron hasta el lugar de Aran, y queriendo tomar la possession 
por el Duque, rogaronles, que no entrassen con toda la gente, que ellos darian la possession por su señoria paci-
ficamente, y de voluntad que se contentassen con entrar uno de los capitanes, con dos o tres de compañia porque 
la gente del Pueblo estava muy lastimada de las muertes que avian hecho, y era mas lastimarlas, si veian sus 
contrarios comer y beber por sus cassas, y el señor de la Pinilla con los demas, les dieron esse contento, entrando 
solo con unos quantos soldados al Pueblo y les dieron la possession por entonçes sin alguna contadicçion y todo 
lo que mandaron y ordenaron hicieron con mucha quietud, bolbieron luego a Benavarre al punto, sin parar mas 
tiempo ni dilatar mas dias, despacharon los Porteros con algunos soldados por todos los Pueblos del Condado 
para tomar possesion por el Duque y todos obedecieron y dieron la possession a su señoria mostrado gran alegria 
y contento y aunque algunos sentian otro de lo que mostraban pero muchos se holgavan de veras pro la paz y 
sosiego de la tierra, al fin quedo el Duque por entonces pacifico señor.
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Capitulo VI: Consejo General que tuvieron en Benabarre el Duque y los del Condado y de los oficiales que nom-
braron
 Sosegado y quieto el Condado y toda la gente y prestando todos la obediençia al Duque, determino su 
señoria para mas asiento darle sosiego y bonança de juntar consejo general de todos los Pueblos segun se acos-
tumbra en aquella tierra hazer cada un año semejante congregaçion y asigno de consejo, que se huviesse en la 
Villa de Benabarre, llegaron puesa en esta Villa los Sindicos de todos los lugares en espacio y termino de pocos 
dias a todos los quales recivio su señoria muy bien y con mucho contento hizo a todos mucho miramiento, tra-
tando con ellos con mucha familiaridad y amorossas palabras, y porque entendieron todos su amistad y quasi sin 
pasion y enojo estava con todos ellos, lo primero que hizo antes de entrar en consejo para determinar cossas fue 
concederles perdon de todo lo passado para todos, sin exceptar persona alguna, y hecho esto fueron todos acom-
pañando a su señoria hasta la puerta de la iglesia de San Miguel que esta en la plaça de la dicha villa y alli juro 
todos los fueros y costumbres y privilegios del Condado, que son muchos y grandes con graves y fuertes jura-
mentos y protestaciones. Viendo ellos en esto que mostraba buenos desseos, y propositos para tratar a todos como 
amigo y Padre, mas que como rigurosso señor y Juez. Alabaron mucho a una voz su buen trato y quedaron muy 
contentos con esta llaneza y buenas entrañas que veian en el Duque, cobraron animo, para pedirle algunas y entre 
mucho que pidieron fue una que su señoria mandase quitar la Caveza de Juan de Ager de la puerta camino por 
haver sido sindico del Condado, y esto y que pidieron en este consejo lo conçedio de buena gana, para quitarles 
y darles a guardar su paz y amistd con la quietud de la tierra. Luego despues desto trataron de hazer oficiales 
para govierono deste condado y como sin Procurador, Justiçia, Bayle y Clavario. Queriendo poner su Señoria 
agradeçer a sus Basallos y amigos los serviçios que le avian hecho y los trabajos que por su respeto avian pade-
cido, quiso en alguna manera justificarles y pagarles, honrrandoles con algunos destos cargos, y atender a otros 
agravios, ni consideraciones por lo qual hicieron tres Sindicos Generales, y el maior dellos fue el Don Guillen 
Medico, todos tres amigos de su Señoria. Hizo procurador del Condado que es como governador en Aragon a 
Juan de Bardaxi, señor de Concas, aunque el lo reuso mucho, y al señor de Villanoba hizo Jurado de toda aquella 
tierra, y a Juan Señol de Mayor hizo Bayle Genral y Clavero de las rents y quistias, hizo a Blas de Monserrat yerno 
del dicho Juan Señol, y al fin todos los cargos de importancia, y dividio entre sus servidores y aficionados. Esta 
decission de cargos no se acerto mucho segun al pareçer de algunos porque considerando los Rivagorçanos que 
todos sus y oficiales eran los panyaguados y amigos del Duque, quedaron muy descontentos desto, y se hincha-
ron mucho viendo el poco casso que de ellos avia hecho, y tambien porque las cassas del Duque las defenderian 
con mas passion que las del Condado, que dado casso como se puede creer que assi no fuera, pero dieronle este 
motivo para sospechar esto y quedar sentidos y agraviados por ellos. Concluydo y acabado el consejo general, se 
bolvieron a sus Pueblos escoçidos sobre dicho y con siniestros y malos propositos de lo que despues hicieron 
disimulando su passion hasta hazer la cogida con quietud, la qual acabada començaron de passar los panes y ropa 
a Cataluña, lo qual era pronostico de lo venidero, y señalar los daños, que despues se hiçieron. En este tiempo, 
que mas neçesidad avia de la presençia del Duque y que era neçesitava la tierra de ser reconoçida y atajar los 
passos a tan siniestras señales, determino su señoria a baxarse del Condado a Pedrola, creo cierto, que tuvo ilus-
trisima causa para hazer esta jornada, pero a muchos pareçio que fuera mejor escusarla, porque cobraron mas 
animo los contrarios para proseguir el intento, qque principiaron y al fin fue el principio de bolver a perder lo 
ganado y como su Señoria de baxo toda la gente se dividio cada qual a su cassa y Pueblo, quedando el señor de 
Concas Procurador solo para el gobierno del Condado con 50 lacayos y no mas, en lo quales confio el Duque, que 
sabrian defender y guardar la tierra. Pero los Rivagorçanos como indignados que fuesse la soga tras del calderon 
Çque dicen] prdieron el respeto al Procurador y a su gente, y començaron de publicar quexandose mucho que 
quando iban por los Pueblos los robaban, y forçaban las mugeres, de manera, que les dieron titulo de malhecho-
res y no de ofiçiales del Duque. Bien se sospecho y creyo, que aunque no era tanto el mal que hacian como lo que 
deçian, que avia algunos descomedidos, que caerian en semejantes faltas, que ia es ordinario entre soldados hazer 
tales desenvolturas y travesuras, y que hiçiessen era haasta orascion para alboratar gente tan movida. De suerte 
que con este apellido, que no guardaban los oficiales del Duque lo que su señoria avia jurado, y prometido, jun-
taron una quadrilla de 100 hombres y bolvieron a rondar y persiguieron al Procurador y a su gente con titulo de 
Malhechores. De suerte que tuvo necesidad de retirarse al Castillo de Benavarre, y dexo de andar por los Pueblos, 
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porque ellos no desseavan otra cossa, sino prenderle, y perderle y lo mismo procuraban de los demas oficiales del 
Duque para mostrar claro su sentimiento.
Capitulo VII: Rebelaronse los del condado de Ribagorça segunda vez y del saco que se dio a la villa de Graus
 Determinados y resueltos los Ribagorçanos le rebelaria otra vez contra su señor partiendo de llevar ade-
lante su empresa y sallir con ella, o perderse y que assi deçian con este lenguage y terminos atendiendo que no 
tenian finca ellos para alcançar su pretension, segun que todas las otras vezes les salio mal, perdieron gente y las 
victorias. Acordaron de ampararse de gente estrajera y soldados exercitados y animossos para el qual casso lla-
maron al Miñon con su quadrilla, prometiendole cantidad de dinero, el qual vino en brebes dias al Condado con 
mas de 100 lacayos todos vandalos de la parte y vanda de los de Cataluña, mal inclinados, y gente de poca con-
ciencia, sin fidelidad ni piedad y compassion de los proximos, entre ellos y los Rivagorçanos se hizo quadrilla de 
hasta 300 hombres y porque tanta gente no fuesse sin gobierno y no huviese confussion, determinaron elegir un 
Capitan para todos juntos, al que tuviessen respeto todos y les governase. Y hecharose mano del señor de 
Benavente, llamado Joan de Bardaxi Primo y pariente muy cercano de los Bardaxies amigos del Duque, el qual 
siendo amigo de su señoria con los demas parientes dexo su amistad, y la de los otros, hechandose a la vanda del 
Condado y defendiendo con armas su querella, persiguiendo al Duque y a todos sus parientes, y amigos viejos, 
por no aver alcançado cierto famoso y cargo del Condado que pretendia por causas que a el mucho importavan 
las quales aqui se callan por la honrra de este hidalgo, aunque no son feminas las que ayna de escandaliçar al que 
las oyga, pero pues no son necessarias por tuve callarlas, y porque las faltas de nuestros proximos havemos de 
desaharzerlas y cubrirlas en lo que piadosamente podamos. Este hecho, que el señor de Benavente dexando la 
justa querella del Duque y defendiendo la dudosa del Condado. Algunos han considerado que fue ordenado por 
Dios por los muchos daños y escandalos y muertes que evito y escuso, andando Capitan desta gente, pues se 
huvieran hecho muchas mas de las que se hizieron si el no se hallara presente. Esto he determinado deçir porque 
yo se algunos males, que escuso y quito este personado que al fin no se le puede negar un buen natural que Dios 
le ha dado, unas buenas entrañas de piadoso de buen juicio, y bien hablado, pero todo esto bien escureçio el guiar 
esta gente tan cerrada y apasionada en una causa por juzgar y al fin diremos el adagio y refran antiguo, que es 
verdadero, dime con quien vas y decirte he quien seras. Hizieron pues con este Capitan su jornada primera los 
Rivagorçanos y capitanes a la Villa de Graus, Vigilia de San Miguel a 28 de septiembre año 1587, que es la feria 
de aquel Pueblo y porque dellos se puediesse deçir que la primera en piedra entraron en la Villa de Graus a fue-
rça de armas y ocupando las calles y cassas y aviendo muerto en esta entrada çinco hombres oficiales muy hon-
rrados. Y acreditados robaron y saquearon toda la villa deshonrrando las mugeres porque a rio rebuelto bien se 
puede creer travesuras de tal gente y assi se dixo tambien y se suplco. De suerte, que teniendo titulo de xpiaños 
huvieron obras y Tiranos, para que se cumpliesse aquella verdad tan experimentada que Christo nuestro señor 
dixo por San Math a los 10 Cap. que los enemigos mayores del hombre son los de su propia cassa y familia, la 
causa y raçon deste daño diçen algunos que fue porque pidiendo licencia toda esta quadrilla para entrar en el 
pueblo para ver y guardar la feria les defendieron la entrada y negaron la liçençia, de lo qual se sintieron y amo-
tinaron y entraron de la suerte que esta dicho. Pero otros que mejor sabian sus intentos y aun sus secretos dan 
otra raçon y creo es la mas cierta y verdadera, que fue estar los Rivagorçanos enojados contra la gente de la villa 
por hazer mas las partes del Duque que las de la tierra y porque passando por Graus su señoria quando baxo de 
Benasque a Benavarre le recivieron con mucho contento y le dieron 50 hombres de compañia hasta Benavarre y 
le ayudaron de otras cossas que su señoria pidio entonces, y huvo le menester de todos estos cumplimientos que 
hicieron los de Graus a su señor con fieles vasallos se indignaron tanto los del Condado, que determinaron hazer 
el hecho y daño arriba ya dicho, y si estas raçones no son suficientes para creer que sus animos no estavan ya 
dañados y determinados para hazer tales males y daños, y valga la ultima raçon que hace fuerça para creer que 
no iban para ver, ni guardar la feria, sino para hazer el dicho saco de la Villa y fue que determinando todo el 
Condado juntarse, y hazer union todos los presos conjurandose y confederandose contra el Duque y sus ofiçiales 
llamaron tambien la Villa de Graus para el mismo efecto y terminado su consejo desta villa, determinaron de 
responder que no irian contra el Duque ni consentian en tal union y que aquella era la verdad que resolvian de 
todo aquel Pueblo y como no quisieron venir bien en esto, ni en unirse con ellos quedaron por esto tan divisos y 
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enemigos que les hicieron los cassos y daños referidos. Juzgaron muchos el interse de estos daños y diçen como 
cosa mas cierta que sumara todo muy seguramente hasta 20 000 sueldos.
 Los oficiales del condado y valedores del Duque, como eran el Procurador, el Señor de la Pinilla, el Señor 
de Ramastue y el Señor de Villanova, como amigos fieles de la villa de Graus, entendieron este daño y atrevimien-
to y al punto dieron diligencias en hazer gente para perseguir los tales malhechores y se dieron tal priessa que en 
tres dias hicieron 600 hombres y llegaron el dia tercero a Graus, y sitiaron a la quadrilla del Condado y del Miñon, 
los quales se estavan dentro del Pueblo comiendo y beviendo, y tomando mucho recreo porque nunca sospecha-
ron ni supieron que en tan pocos dias avia de çercarles tanta gente. Combatieron pues toda la tarde que llegaron 
alli y ganaronles toda una calle hasta el cavo y guardaron toda la noche pretendiendo que no podrian sallir, ni 
librarse de sus manos, y desvaratandolos al otro dia y perderles y por dicha fuera ello assi, porque los que llega-
ron con los ministros del Duque eran muchos y los otros avian perdido el animo y cobrando grande miedo y 
terror. Pero donde ay muchos ay de todos y aunque la villa en la maior parte era toda del coraçon del Duque, avia 
tambien algunos apasionados por el Condado, y desto no falto quien les dio escape y orden para librarles, guian-
dolos por donde se saliessen sin saverlo los otros, ni sospechar que pudiessen atinar a huir por donde huvieron 
y esta diligencia no se supo claramente quien lo hizo, aunque huvo harto en quien sospechar poco mas o menos, 
pocas horas despues de haverse todos salido lo supo la quadrilla del Duque y luego marcharon detras de ellos y 
les siguieron y les alcançaron en Estadilla, que es pueblo del Varon de Laguna y alli tuvieron encuentro, defen-
diendose bien los enemigos y murieron algunos de ambas partes, aunque pocos, murio entonces el buen Juan de 
Bardaxi, señor de Villanova Justicia General de todo el Condado, amable en su condiçion y querido de toda la 
gente y Pueblos de aquella tierra, y como tal fue muy llorado y su muerte muy sentida de todos amigos como 
enemigos, porque para todos era bueno y a todos havia dado mil cortesias, en su persona era de buen aspecto, 
blanco, rojo de melena y en su edad era de pocos años, que si a 30 no llegaba ni pasaba dellos, al fin perdio la vida 
en la mejor edad de sus dias, quiso ser por el cargo que tenia de tal suerte su ofiçio, que excedio en su obligacion 
hirieronle arca del cuerpo a la puerta de Estadilla corriendo en un quartago para defender el passo de los enemi-
gos, y fue tan mortal la herida, que luego caio en tierra y pudiendole llevar de alli lo retardaron mas de lo que 
devian, y los contrarios tuvieron lugar y tiempo para quitarle la caveza, para maior vengança de su perseçucion 
y vituperio de sus contrarios y enemigos, retiraronse los unos y los otros, y quedo la Villa de Graus libre de toda 
gente estrangera, aunque lastimada y robada y el Miñon y Rivagorçanos se suvieron para el lugar de Areny, 
despidiendose los Catalanes del Condado, entraronse en Cataluña y el Miñon con sus lacaios llevavan el despojo 
y ropa de Graus y por decretos, que quisieron irse luego, tuvieron notiçia aquellos primeros Pueblos Catalanes 
de la frontera, y salioles al encuentro una quadrilla de ministros de la Justiçia bien armados y animosos, y topan-
do con el Miñon y la gente, dieronles encuentro y les desbarataron tomandoles la ropa y mataron algunos de ellos, 
entre los quales hirieron un famosos Vandolero llamado Pere, que nosotros llamamos puerco, era muy perjudiçial 
a todas gentes en robar y matar en caminos y Poblados, y como estuvo muy herido se escondio tras de una mata, 
porque no pudo andar, ni huir y los soldados y ministros de la Justiçia reconoçiendo la tierra le hallaron y pren-
dieron y le llamaron a Barcelona, donde le justiciaron, dandole horm y hecho quartos. El Señor de la Pinilla con 
el Señor de Ramastue y el de Concas, y los demas Capitanes y gente le baxaron para Monçon queriendo entrar 
en la Villa les defendieron la entrada, cerrando las puertas y puestos todos en armas se dividieron en diversos 
puestos y por los muros, y el hijo maior del Señor de Concas, quiso hazer çierta diligençia y salida que obligo a 
los de la villa a hazer armas y disparar tiros, de suerte que hirieron al Señor de la Pinilla en el un lado, y fue 
ventura que no le entro la vala en el araca del cuerpo y al fin casi fuera causa de grande daño y confusion. Viendo 
pues que la villa lo tomo tan a pecho y los malos principios que llevaban determinaron de partir para sus cassas 
y assi se fue el Señor de la Pinilla para su Pueblo y Castillo con toda la demas gente que se subieron a Benasque, 
quedo el Señor de Ramastue en Benavarre con el Señor de Concas, que era procurador con la gente ordinaria y 
los soldados, que solia llevar y tuvieron avitacion, no en sus cassas particulares de la villa sino en el Castillo y la 
Iglesia Maior, que esta dentro de la muralla ypor saliça tenia por aposento y camara el Señor de Ramastue una 
libreria pequeña que esta arriba en el coro, por ser lugar muy seguro, y suete y la demas gente de armas se aloja-
ba por los apossentos del estudio, y partes diversas del Castillo, y algunos amigos del Duque se retiraron al 
mismo puesto y fortaleza, sospechandolo mucho se su poca seguridad por estar la villa sin cerco y mal guardada, 
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subiendo consigo oro, y plata, la mucha opoca que tenian con otros muebles y cossas preciadas de sus bienes y 
haçiendas. Suçedio pues en estos dias que teniendo unos pressos en el Castillo avia entre ellos uno del lugar de 
Areny y queriendo el Señor de Concas subirse para Benasque determino de hazer Justiçia como Procurador, y dio 
un garrote al presso de Areny, el qual casso luego lo supieron los del Condado, los quales pues ya en quadrilla 
avian movido para irse a Benavarre y buscar al Procurador deseosos de topar con el y perderle, y assi tomaron 
mas colera con el dicho casso, se partieron para dic ho intento. No sabe que causa les mando para bolver a Graus 
dende el lugar de Fons, donde estavan quienes supieron la sentençia que dio al dicho hombre de Areny, porque 
avian detreminado de subir a Benavarre como antes dixe, creo yo que supieron como se avia sabido ya, y esto es 
lo mas çierto porque quando les dieron la nueva les dixeron, o les inventaban ellos, que el Procurador muertro, y 
aogado aquel hombre, tomo lo que pudo con sus soldados de la hacienda encomendada de particulares de 
Benavarre, que estava en Caigan y la fortaleza, y le avia subido a Benasque, sea esto o otro aquel mesmo dia que 
el Procurador salio de Benavarre, que fue a 4 dias del mes de nobiembre de 1587 con 30, o, 40 soldados, sin llevar 
cossa alguna agena y sin perjuiçio de persona, llego a Graus, y de ay a pocas horas llegaron los del Condado a las 
Puertas de la Villa y quedando toda la quadrilla encelada y emboscada, salio a la vista el Señor de Benabente 
Capitan del Condado con 7, o, 8 soldados y antes de entrar en dicha villa, supo el Señor de Concas como avia 
llegado el Señor de Benavente y luego al punto salio con su gente para prenderle y le hizo retirar hasta sus puer-
tas, y llegaron hasta la emboscada y salieron todos, y alli tuvieron encuentro, eran muchos los del Condado y assi 
maltrataron a los contrarios, y mataron quatro de los del Procurador entre los quales murio Planicolas Cavallero 
Catalan de junto la villa de Fran muy valiente y animoso, de los mejores soldados del Procurador. Retirose el 
Procurador con su gente y aquella noche subio a Benasque, el qual padeçio en este encuentro harto peligro de su 
vida, considerando la villa de Graus como sujeta a los unos y a los otros, que cada qual de las partes y bandas 
entrava en ella y si a los unos hacian caza y fabor, los otros se agrviaban y se quexaban, y que para servir al Duque 
en lo que arriba se dixo, queda tan castigado aquel Pueblo assi los particulares tuvieron su acuerdo y consejo de 
abrir las puertas a todos, y no hazer mas por los unos que por los otros quedando con todos paz y amistad, pues 
a ellos les tocaba menos que a los otros pueblos del Condado, con todo esso de alli adelante vinieron con mas 
seguridad guardando mejor sus haciendas porque recogieron todos los bienes muebles que se hallaron en la Villa 
y los subieron y ençerraron en la ermita de Nuestra Señora de la Peña, que es un puesto que con façilidad pueden 
guardar con pocos soldados, todo lo que en ella huviere y assi huvo guarda para este efecto hasta que el tiempo 
se quieto y luego determinaron de çercar y murar la Villa para mejor guardarse de alli adelante.
Capitulo VIII: Los del Consejo General del condado hicieron pregones por su parte, y el Duque hiço lo mismo por 
la suya
 Costumbre y uso antiguo es del condado de Ribagorça tener consejo General de toda la tierra una vez en 
el año que es el dia de Sant Vicente Martir a los 22 dias del mes de henero y en este consejo han de concurrir todos 
los Pueblos, es a saber los sindicos de cada uno de los Pueblos baxo de graves penas sino acudieren y aunque por 
sus statutos y ordinaciones no pueden trasladarle de otro dia diferente del sobre dicho necesario, fue romper esta 
ley entonçes por la inquietud y desasosiego de la tierra. Determinaron para los Rivagorçanos de publicar con 
pregon y baxo de Graus poner consejo general de todos los Pueblos como señores absolutos de todo el Condado, 
asingando el dicho consejo que se abriesse en el dicho Capella, entendiendo esto los sindicos nombrados por las 
partes del Duque, quisieron mostrar como era drecho dellos y fiço llamar semejante consejo y congregaçion y que 
los demas usurpaban aquella jurisdiççion y assi pregonaron publicamente, penas plaças y calles de Benavarre, 
asignando el consejo en dicha villa por las penas tassadas por los statutos y leyes para todos los que no acudiesen 
al dicho consejo. Obedecieron todos los Pueblos al Señor de Benavente y a la parte de Rivagorça y se juntaron en 
el lugar de Capella, porque ya estavan todos conjurados de hazello assi baxo de Graves penas, que pusieron a los 
que faltassen. En la villa de Benavarre no fue ppueblo alguno sino el lugar de Perarrua y no tuvieron consejo pues 
no habia gente ni con quien determinar las cossas. Lo que determinaron los Rivagorçanos en su consejo fue reno-
var y esforçar la resistencia contra el Duque su Señor y de ir contra la villa de Benavarre y asolarla y tomar la 
fortaleza sino querian hazer liga, ni unirse con ellos, y consejo. La amistad de la tierra y conpararse con ellos y 
contra el Duque y otras cossas al tono destas, que por ser impenitentes no se hizo casso de ellas ni ay memoria. 
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En este consejo hicieron de nuevo 4 sindicos para todo el condado, todos eran de diferentes Pueblos, el uno era 
del lugar de Areny, el otro del lugar de Grial, el terçero era de Calasanz y el ultimo del lugar de Capella y aunque 
tenian nombres de honrrados y personas sin passion y de quietos y hombres de bien, pero mas savian ellos que 
cossa era agricultura y labor de la tierra que gobierno de todo Condado, quando mas que con tales pretensiones 
y ofiçio en tal raçon y bien se puede creer que presto se les mudaria el humor y la condicion como la tinta, que 
por poca que sea quita el agua su limpieza y da verdad y se buelve negra. Pues estavan entonces tales los animos 
que no osaban los oficiales y los del gobierno hazer lo que convenia sino lo que la turba y vulgo queria y se les 
antojaba de suerte que si tenian cabeza, y quien gobernasse mas era por cumplimiento y buen pareçer que por 
çelo de bien gobernar y de Justiçia. De manera que los dichos sindicos eran buenos para el intento y proponer de 
toda esta gente pues en lugar de gobernar ellos, eran por los subditos mandados y gobernados y de esto se siguie-
ron harto inconscientes emprendiendo y haziendo cossas de grande inconsideraçion y poco consejo, de tal suerte 
que llebaban ya cansado sino arrepentidissimo del cargo de capitan al Señor de Benavente, porque en cossas que 
parecian mal y eran baxas no le querian obedeçer ni oirle de una buena raçon, para escusarles, era gente de dura 
çerniz que se gobernaban por su antojo y sin consejo, y se trataban como otro pueblo hebreo con Moyson Cabeza, 
y gobierno de todos ellos. En este consejo se hallo Geronimo Gil y Macian, hijo de Joan Gil sindico maior de 
Rivagorça en cuyo tiempo se començo esta inquietud, del qual arriba hicimos ya memoria, siendo pues el otro 
Geronimo Gil moço de pocos años qaue tendria veynte, poco masern y de los de naturaleza harto amoroso y de 
suave trato y condicion, desseoso de tenr paz y quietud y como tal pensaba harto poco en tanta guerra y desmen-
tido como se le sigue en pocos dias, y assi ocupado en otros pensamientos harto diferentes se baxo a un lugar 
llamado Villanueva, junto del Monasterio de Xixena de donde es natural el Don Reves que entonçes era ofiçial 
del Ilustrisimo Señor Don Andre Santos, Arzobispo de Caragoça y a ora este mas Don por su valo y meritos, es 
Abad de MonteAragon. Y alli en dicho Pueblo caso Geronimo Gil con una hermana de dicho Abad y en los dias 
de la boda, pocos dias despues que le començaron quando estaban en el maior regocijo y contento olbidados de 
todo enojo y disgusto llegaron las nuebas tristes de la perdida de su cassa y haçienda, que assi acostumbra el 
mundo con los contentos y plaçeres que da a los que viven en el, y aunque entendio su daño y estrago de su 
haçienda, tuvo grandisima paçiencia en los cuidados de sus suegros y parientes y la nueva esposa y Muger, los 
quales siempre le persuadieron que no se moviese contra el Duque, pero passando adelante el daño y estrago de 
su haçienda por una y otra las vozes de los Rivagorçanos y persuasion continua, le trataban de cobarde y de 
hombre parapoco pues no se defendia su haçienda y honrra, determino de mudar de pareçer y olvidarse de sus 
suegros y Muger, dexolos y subiose al Condado para hallarse en el consejo de Capella que arriba havemos trata-
do y de alli salio resuelto para ponerse en quadrilla y ayudar al Condado y vengar sus daños, para lo que puso 
luego un censal que tenia sobre cierto pueblo cerca de Monçon y ocho mil sueldos, y con este dinero se comença-
ron de hazer en Rivagorça los males que se han hecho y los que desseavan los de Rivagorça, era esto tener un 
lado como este que gastarse por ellos en semejante ocassion para proseguir su intencion y lo començado.
 Juan de Bardaxi Señor de Ramastue tuvo luego aviso de todo lo que avia passado tratado y determinado 
los Rivagorçanos en su consejo porque aunque era del lado del Duque y contrario a los pareçeres de los de la 
tierra no hera de todos odiado, que siempre quedaban algunos amigos ocultos que le avisaban de lo que pasaba 
entre sus contrarios de la manera que su Señoria tenia en su servicio algunos judas que daban osculos de paz y 
por otra parte le vendian y deste yo se algunas verdades que no sabria señalar persona, ni la señalaria aunque lo 
supiere y por ventura en aquellos tiempos que esto se podia remediar tuvo alguna noticia su Señoria Ilustrisima 
pero su bondad y blandura lo abonataba todo, y lo disimulaba, que como tenia su Señoria unas buenas entrañas 
y sanas naturalmente devia de persuadirse que todos los que se le ofrecian y sele mostraban servidores, y amigos 
eran tambien de aquella suerte, y plegue a Dios que el tanto fiarse no aya sido causa de tantos daños como 
muchos saben. Tuvo pues noticia el dicho Señor de Ramastue, como para sitiarle y tomarle el castillo, avia de 
venir el Condado de Benavarre con titulo de Geronimo Gil, el qual trayan por capitan como particular cabeza de 
vando contra el Señor de Ramastue para vengar los agravios y daños que se hicieron en su hacienda de los quales 
daban toda la culpa al otro Señor de Ramastue y el particular sentimiento que tuvo el Geronimo Gil fue por 
averle quitado una fusta, y maderos de Pino que son muy caros en aquella tierra para no hallarse alli tal especie 
de fusta, los quales tenia para sus obras particulares y los subieron al castillo para obras comunes y mas enforta-
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lecer los que en el estavan. De manera que determino en este aviso otro Señor de Ramastue de cerrar algunos 
puestos de la fortaleza, que estavan abiertos, y peligrosos, y traxo muchos tiros, mosquetes, y municion para 
defenderse, recogio sus lacaios, que eran basta a gente aunque eran pocos, pero eran diestros y animosos. En este 
tiempo andaba Miguel Juan Barber retirado de la fusta con su quadrilla por vandos y particulares, que tenia y 
subio ala villa de Benabarre en favor del Señor de Ramastue y de laparte del Duque con 20 soldados catalaneses 
forçados, estos con los 12 dichos y los hijos de la misma villa que siempre ayudo en la causa del Duque, hicieron 
numero de 100 soldados cada uno dellos se preciaba de tal titulo, y todos eran suficientes para armas, hechos pues 
una quadrilla se retiraron todos al castillo cerrado, enfortalecidos por todas partes subieron grande provision de 
pan, vino, y otras cossas necessarias, y luego hecho esto dio avisso el Señor de la Pinilla a sus valedores, y parien-
tes, para que encasso de necessidad, fuessen en su socorro, y desta manera apercevidos, estavan los del Castillo 
aguantando el sucesso de lo que determinaban los del Condado, y con toda esta seriedad, que avia, no salio el 
Señor de Ramastue del castillo jamas hasta cassa, ni a la plaça con estar cerca, como aquel, que era sabio, y disere 
porque el conocia bien la condicion y humor de la gente pues estava confusso, defendiendo unos la una parte, 
otros la otra, lo qual avia muy poco seguridad entre ellos.
Capitulo IX: Sitio primero que pusieron los Ribagorçanos a la villa de Benabarre
 Trabajaban, y procuraban con grandissimo hervor, y deseo los Ribagorçanos de apoderarse de todo el 
condado, y denterrar y olvidar todos los lados y sudores del Duque, y cerrar los passos, y entrada de la tierra a 
todos ellos siendo que no podian salir con este intento, sino eran señores del castillo de Benabarre hicieron gran-
des diligencias para que la gente de dicha villa que estaba en la fortaleça hiciere hermandad con ellos, y les diere 
entrada como esta dicho arriba, pero la villa y gente de Benabarre estuvieron siempre fuertes, y constantes en 
defender la parte del Duque, y desengañados del todo del condado determinaron con cautela, y astucia de entrar-
seles por las vias de la manera siguiente:
 A siete dias del mes de Febrero, año de 1588. Domingo a la media entro Geronimo Gil Macian con ochen-
ta soldados dentro de la villa de Benabarre, y se aloxaron con mucho silencio en casa de Francisco Pintor, el qual 
iba con ellos, y les giaba, y dava tracas para tal empresa. En esta casa estuvieron escondidos aguardando como 
era domingo que todos fuessen a la iglesia a Misa, y quando mas descuidados estuviessen todos entrar, y tomar 
la fuerça, y castillo, los daños que tenian intencion de hacer ellos selo sabian, pero no pudieron salir con la suya 
porque con cierto señal que tuvieron de la misma casa fueron descubiertos, y ya los del Castillo andaban con 
sospecha desta calada, de suerte que con estos indicios, y motivos llego un lacayo del Señor de Ramastue, llama-
do Nadaler La Porta España a la puerta de casa Francisco Pintor, y dio una fuerte coz, que luego abrio la puerta, 
y dixo, salid Francisco Pintor que agora es la hora, y viendo ellos que estaban ya descubiertos salieron todos con 
muchas vozes, y arremetieron al castillo, pero como estaban ya sobre aviso luego les safitieron, y les hicieron 
retirar dentro las casas, desuerte que tomaron toda la villa, no hicieron muerte alguna porque no allaron contrario 
alguno, todos se retiraron al castillo los que eran sospechosos, quedaranse los del castillo con una calle que tenian 
vesina, y mui cerca embatieronla muchas horas los Ribagorçanos, y no pudieron tirarla hasta que echaron fuego 
con un bote de cuero lleno de trementina, y comenzando de quemar las casas se retiraron los del castillo, acia su 
fortaleza, quedandose con el Estudio que es casa mui fuerte, sitiada delante los muros de la fortaleza, y de alli les 
hacian guerra a sus contrarios, y jamas les pudieron sacar de alli. Miguel Juan Barber se quedo con su quadrilla 
delante del Estudio en una casa pequeña, esta de surgia harto vieja, y de alli les hacia grande guerra, y daño, y 
tampoco le pudieron sacar de aquel sitio con ser harto flaca la defensa, y mucho su animo, y esfuerço que dexan-
do este puesto, y avisando a sus contrarios que lo tomaran poque el se salia de echo entraron los otros en el, pero, 
el Señor de Ramastue le quito de cierto estado que tuvo Miguel Juan Barber, por el qual dexo el puesto, y le rogo 
que bolviese a la casa y fue tan valeroso que por dar gusto al Señor de Ramastue a quien queria bien y tenia 
mucho respeto que entro en la casa, peleando y echo della a los contrarios, y se bolvio a su puesto.
 A este sitio acudio mucha gente del condado y se juntaron mas de trescientos hombres, y no vino el Señor 
de Benabarre, no los sindicos a esta jornada para dar a constar que no era negocio del condado, sino vandos 
particulares de Geronimo Gil contra el Señor de Ramastue pero mal se cubre el gato con la cola, pues no era difi-
cultosa de entender su hacer: hicieron mucho daxo en la villa, robando las casas, gastando el pan, vino, y aceyte 
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sin termino, y tomando las casas y edificioos, guardaban los pasos no saliere alguno del castillo, ni empezare de 
nuebo, pero como uviese muchos pasos ocultos por la arpereça de los grandes y peñas, y el castillo que todo lo 
señoreaba, y descubria, quedase por el circuito mucho de sierra no podian acudir a todas partes por lo qual seria 
lugar, y tiempo cierto soldado animoso que oy vive, y por parecerme que no concierne decir quien es lo callo, de 
salir a horas cautas del castillo, y baxava a Monçon y Barbastro a donde parecia, y llevaba guarnicion, polvora y 
plomo al castillo.
 Y aunque sea alargar tiempo y aventura dire el animo de una Moça de Miguel Juan Barber que tuvo 
muchas veses de subir y baxar a la fortaleça con grande silencio la quel de vez que se determino de subir huebos, 
y con otros materiales para los soldados quando se ofreciesse cobro animo para subir otras muchas mas hasta 
quese sintieron los del condado y tivieron mucha cuenta con ella, y viendola subir una vez le tiraron mas de 40 
balas, y ella se arrojo llena en tierra tras de una mata se estuvo hasta el anochecer, y asi con la obscuridad de la 
noche prosiguio adelante al castillo con la provision que llevava y bolbio a baxar sin que la sintiessen, y sin reci-
bir tiro alguno.
 Este movimiento, desasosiego, y daños, se supieron luego en Çaragoça y por partes del Reyno, y luego 
escribieron cartas al Señor de Benavente, como capitan de los Ribagorçanos muchas personas de respeto, y graves 
en favor de los del castillo para que parasen aquellos daños y levantasen el sitio, y cerco, y guardando respeto a 
las cartas como devia quiso hacer lo que por ellas tanto se le excomendanse y el medio que tuvo fue llamar al 
justicia, y jurados de la villa de Graus, y al Prior del convento de Nuestra Señora de la orden de S. Domingo para 
que dichos personados subienex al castillo, echo un concierto con los convenios se levantaria el sitio de suerte que 
todos los cobachos se juntaron en el lugar de Jucio una Cepia de Benabarre, el qual le dixo el porque los llamava, 
y les propuso esta embaxacia de parte de los del condado para los del castillo, que dexane la fortaleça, y la entre-
gasse en manos de una persona de confiança de manera que ni los unos ni los otros la tuvieren, y assi saldria 
aquella gente de la villa y se levantaria el cerco y el sitio. Coniderando bien la embaxada y lo que consentian los 
jurados de Graus y el Prior del convento de Linares pareciles que la peticion era injusta y fuerte para los que 
estaban en el castillo y no se determino decir en ella a la villa de Benabarre y cada qual rebolvio a su cassa sin 
tener efecto alguno el llamar y convocar las dichas personas. Este mismo dia que passo lo sobredicho llegaron a 
la villa de Benabarre doce clerigos mui honrados, y casi todos eran vicarios, y Rectores de aquellos lugares comar-
canos y vecinos, y llevaron en su compañia al superior del convento de Nuestra Señora de Linares para probar si 
podian entre todos sosegar aquellos animos, y dar descanso a los sitiados, y asentar paz despidiendo toda la gente 
de aquel sitio,y escusar muchos males, y todos los trece juntos entraron a la villa, y hablaron a Geronimo Gil con 
los demas principales de la quadrilla para asentar la paz, cada qual dio su raçon Christiana, y la causa porque 
convenia quitar aquel sitio, y dexar las pretensiones que tenian o no llevarlas de aquella manera tan perjudicial a 
toda la tierra, y mui en particular y encarecidamente les rogaron y les importunaron todos en comun, y en parti-
cular que lebantassen el sitio. Pero oidas las raçones y ruegos de aquellos Reverendos respondieron con cortesia 
y respeto que tenian grande deseo de la paz, y de escusar daños con otras palabras y cumplimientos dorados, 
pero que no dexarian de parar adelante en su empresa, ni levantarian el sitio, aunque estuviessen todo el año, 
silos que estavan en la fortaleça no la dexaban, y se salian della, y que prometian y daban su fe, y palabra de no 
dañar a persona de quantas alli estaban, si querian salir, y que les dexarian ir en paz y con seguridad. Esta 
embaxada es la misma que hiço el Señor de Benabente a los sobredichos jurados de Graus y Prior de Nuestra 
Señora de Linares, y en esto se descubre el concierto que entre ellos avia, y el deseo de tomar la fortaleza, como 
arriba esta dicho. Demanera que resueltos en este pareçer todos los de la quadrilla determinaron de dar liçencia 
y que subiessen al castillo con esta consulta dos de aquellos Reberendos, que fueron el Retor del Pueblo de Lucas, 
y el prior del convento de N. S. de Linares, los quales aceptaron la licencia de subir al castillo, no porque creyesen 
que remediarian cosa alguna, ni que les pareciesse bien aquel partido y peticion, sino que les combido mas el caer 
algunos amigos que alli estavan retirados, y el superior se holgo mucho de la ocasion por bisitar al Señor 
Ramastue al qual era mui aficionado con todo por cumplir con lo que devian y bolver respuesta a los que les 
embiaron dicha embaxada en la iglesia al Señor de Ramastue, y al Señor Grilla, sindico del condado para el 
Duque, y a Mv. Juan Ribera, y a los jurados de la villa que alli se allaron con otros amigos que estaban en compa-
ñia de los entredichos, oyeron la embaxada y respondio el Señor de Ramastue en voz de todos los demas con 
mucha cordura y asiento, y segun su buen juicio, como lo tenia, y dixo con mucha resolucion y con mucho animo 
y desenfado: Agradecemos a vuestras Reberencias el trabajo, y el buen celo y diran a essos señores que se vayan 
con Dios a sus cassas que los que estamos aqui no les hemos ido a buscar, y que nosotros nos estamos en nuestras 
casas, y haciendas sin hacer perjuicio a persona alguna, que antes perderemos las vidas que daremos el castillo y 
nuestras casas, quanto mas que pretendemos defender la justiçia en esta demanda del Duque y sino quisieren irse 
que les digan que se huelguen, y otra que yo les imbiare pan tierno, y pasteles calientes, que ya tenemos provision 
para vivir y que ellos no seran bastantes para sacarnos del castillo donde estamos: con esta respuesta se despidie-
ron del castillo y se baxaron el Retor, y su Prior, y la relataron fielmente a los contrarios, los quales se indignaron 
con grandissima saña, y luego el presente partieron de la Paça a una casa donde serian començado un ingenio a 
modo, y rraça de un carro para que puestos dentro del hasta diez o doce hombres, pudiessen llegar a las puertas 
del Estudio, y tomarlo, y de alli conquistar el castillo hasta entrar en el. Y alcançar victorias provaron pues su 
ingenio, y carro que fue de la forma y figura presente.
 Animandose unos a otros, confiando de alcançar su intento con el carro subieron a los 16 dias de Febrero 
entrada ya la noche, iban dentro del carro nuebe, o diez hombres y salio a vista de los del castillo, y del Estudio: 
Un simple hombre pusosse delante del carro al timon, y començo a tirar sin consideracion del manifiesto peligro, 
los del castillo esperaron un poco hasta que pudiessen hacer mas daño: quando les parecio que ya era hora de 
desbaratarles echaron un tiro gruesso, y otros mas quessos con muchos pedreñales que dispararon, que como 
sabian los del castillo el ingenio que hacian ya estaban aparejados para la hora, y luego antes de tirar el carro 
mataron al carretero que le tiran del timon, y desbarataron todo el carro, que hicieron harto de librarse los que 
iban detras del carro y valioles la diligencia porque les dieron grande baxeria, en poco rato, desmayaron mucho 
con esta desgracia y se espantaronl del animo que tenian los de arriba y la grande provision y aparejo que avia 
para resistirles la entrada, y vieron que no era posible poder llegar alla, y para mas desmayarles vino luego aque-
lla noche una nueba, y fue que venia grande socorro de gente aquella noche para los del castillo, y estas dos cosas 
les mobieron a dexar el sitio, de manera que a los 17 dias del mes de Febrero a las quatro de la mañana sintieron 
gente nueba que venia, y eran 14 o 15 gascones con el artillero que entraron con astucia y con animo al castillo, 
aunque no con tanto silencio que no los sintiessen como esta dicho, pensando que estaban ya cercados de mas 
gente, espantados se huyeron con grande priessa, dexando pan, vino y otras provisiones que no las pudieron 
llevar con la priessa del huir, tanto que no se pudieron avisar unos a otros, porque ya era el dia claro y las 6 horas 
dadas, que algunos se quedaron durmiendo y sin cuidado, pretendiendo que el sitio estava aun como antes, 
tardaron los del castillo a baxar a la villa, temiendo alguna traicion, y assi tuvieron tiempo de huir los adormidos: 
avisados y ciertos los del castillo como ya eran idos los contrarios, y el sitio estava ya lebantado, baxaron como 
unos leones a la villa y se entraron por las casas de los contrarios, que eran cinco o seis hijos de la villa, y cabeças 
de vando y començaron de hacer daños, derribando edificios y rompiendo las puertas y ventanas con grandissi-
ma saña, acudieron a la villa con gran priessa el suprior del convento de Nuestra Señora de Linares, en algunos 
religiosos, y atendiendo al bien comun de la villa con muchos ruegos los aplacaron, y escusaron algunos mas 
daños que se uviesen hecho: tomaron pues los del castillo todas las provisiones que hallaron, y subieronlas arriba, 
que bien eran menester, buscaron los muertos que no hallaron sino dos, el que murio en el carro y un mancebo 
de Calasanz, que le hirieron desde el castillo entrando en la villa, y le enterraron los Ribagorçanos en una iglesia 
pequeña de Nuestra Señora, y de ahi le sacaron con su mortaja, y le descubrieron la cara, y le llevaron con otro a 
la plaça de la villa, y a la suerte aquel mismo dia determinaron los jueces de tratarlos como a vandoleros y les 
mandaron llebar a la horca, y aquella noche siguiente los horcaron.
Capitulo X: Llego el Duque a la villa de Benabarre con gente para sugetar otra vez el Condado
 Don Martin de Bolea y Rodrigo de Mur, Señor dela Pinilla con otros valedores y amigos suyos entendien-
do la necesidad y trabajos de los que estaban en el castillo de Benabarre, defendiendo la causa, y justicia del 
Duque, hicieron con la brevedad posible la gente que pudieron que fueron hasta 300 hombres, y partieron para 
Benabarre, y quando llegaron a Graus, supieron como el cerco y sitio estava ya levantado, y queriendo pasar 
adelante tuvieron nueba como el Duque subia al condado, y estava cercado Graus, y asi se detuvieron en aquella 
villa hasta aguardarle, y subir todos juntos, bien pudo el Duque subir antes, pero fue su tardança dar quenta a los 
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Diputados y al Reyno en Çaragoça de los daños que hacian sus vasallos, y la resistencia y rebelion contra su 
señoria, pidiendoles justicia y socorro para el remedio de tanto mal y tan grande atrevimiento, al qual respondie-
ron que su señoria subiese al condado con los mejores medios que tuviesse, procurase remediarlo todo, y donde 
no se llegasse que el Reyno tomaria la mano, y le aiudaria, y con esta respuesta subio y llego a Graus, quisso parar 
alli y descansar algunos dias, y a este fin imbio a llamar al Señor de Ramastue que estaba siempre en el castillo 
retirado, pretendiendo que estava con fuerças y salud para poder ir a verle, pero no pudo baxar alla porque esta-
va aquegado y con varias calenturas, y para dar raçon entera desta indisposicion imbio a Graus a Miguel Juan 
Barber con algunos lacayos en su compañia, entendiendo pues el Duque la peligrosa enfermedad deste cavallero, 
determino luego de salir de Graus, y subirse a Benabarre que ay dos leguas. En esta corta jornada traia hasta 300 
hombres y venian con su Señoria los capitanes y cavalleros que al principio del capitulo eran nombrados. Los 
contrarios estavan en cierta parte en vista del camino, y se vieron unos a otros y cada una de las partes tuvo su 
consideracion, y no se movia persona, sino que todos disimulaban porque los soldados del Duque quisieron 
acometer a los otros, pero el Señor de la Pinilla convencio con algunas raçones que les represento, en lo qual fue 
por entonces harto discreto, los Ribagorçanos tambien dixeron sus raçones, que sino fuera por respeto que iba alli 
la persona del Duque, que les uvieren dado enquentro, entro pues el Duque con su gente en Benabarre, a 23 de 
Febrero año 1588, con grandes galas, y vivas que tuvieron los soldados, y con grande contento y alegria de toda 
la villa de Benabarre, que le recibio con repique de campanas mui solemne. El traje que traia era de lacayo con 
capa blanca y bonete redondo, y la divisa de soldado que era un ramo de box en su bonete, de suerte que en lo 
exterior no se diferenciaba de los demas.
 Muchos tuvieron esto en menos, pareciendoles que era demasiada llaneza, pero si bien lo piensan fue 
grande cordura y discreccion, y de maduro consejo porque naturalmente las naciones avian la conformidad y la 
igualdad en las cosas comunes como son un largo lenguaje y comun modo de hablar, en el traje y condiciones. 
Tenemos desto exemplo en el Rey Don Felipe Nuestro Señor, que hoy vive, que quando entro en Portugal para 
tomar posesion de aquel Reyno y aficionar las voluntades y aplacarles se vistio con traje de portugues que es una 
señal de amor que tiene a la tal Nacion, desta manera quiso atraer los coraçones de sus soldados, que de buena 
voluntad se iban en pos del Duque para servirle, y perder sus vidas con el, y por su servicio conformabase con 
ellos, en esto por darles gusto y contento, otra raçon y que no vale menos, que esta primera porque si se ofreciera 
que topando con sus enemigos tuvieran enquentro de lo qual un harto peligro como esta dicho, si fuera diferente 
de los otros conocidos, claro esta que al que primero persiguieran fuera al mismo Duque, pues las batallas lo que 
procuran y trabaxan es quitar la vida al Rey o al Mayor Capitan de la Armada, porque perdida la cabeça principal 
y mayor, se pierde la vitoria y cesa la guerra. Las pretensiones y vandos, estas raçones bastan por aora, dexando 
otras por la brevedad del tiempo por las quales puedan quedar satisfechos los que no tuvieron a bien este hecho, 
que algunas raçones movieron a tantos buenos entendimientos como entre tantos cavalleros, y hidalgos alli avia. 
Entrado pues, que uvo el Duque en la villa de Benabarre, se aloxo en casa de Blasco de Montserrat, hierno de Juan 
Señol, y Alcaide del castillo y fortaleça de Benabarre, y sin regolar un momento se subio a la iglesia a orar, y 
bisitar al Señor de Ramastue, al qual alla harto fatigado de su enfermedad, aunque mostro siempre tanto esfuerço 
en ella que no se conocia todo el mal que tenia, pues en pocos dias acabo la vida, pues de alli a quatro dias, dan-
dole priessa una tos y dolor de pechos con calentura continua, recebidos todos los sacramentos de la iglesia, 
devotamente murio el dia primero del mes de Março, lunes a las siete horas de la mañana, no hiço testamento 
porque su esfuerço le engaño no creyendo que moriria, pero diole tanta priessa el mal secreto que no le dio tiem-
po para ello la muerte.
 Sintio mucho la muerte el Duque, y con raçon porque perdio el mejor consejo y lado, y el mejor y mas fiel 
amigo que por entonces y para tales jornadas podia contar, lloraronle mucho con harta amargura los parientes y 
amigos y soldados, y toda la villa hicieron grande sentimiento, pareciendoles que quedaban con mucha soledad 
y sin amparo y gobierno, faltandoles un consejo como aquel para todas las cosas que eran necesarias en tales 
tiempos. Entre los Ribagorçanos muchos de los de la cuadrilla se dolieron harto desta muerte por serles amigo 
aunque lo disimulaban, holgandose y riendose de los demas por no señalarse, y al fin se conocio lo mucho que 
valia entre todos y la falta que haria en los tiempos mas necessarios como lo hiço, que por dicha si el estuviera no 
se perdiera tanta gente. Hicieron grandes fiestas los Ribagorçanos y cobraron grandisimo animo porque sabiendo 
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lo mucho que valia el Señor de Ramastue y lo que valia su consejo para perderlos, y perseguirlos, y assi dicen que 
el mayor contrario que tenian se les avia muerto, y que ya no hacian caso de lo que quedava, que por guerra 
tenian la tierra y la vitoria, hacian hogueras, ordenaban bayles, comian, bebian, y hacian otras nuebas carnesto-
lendas con muchas invenciones y regocijos, de manera que los unos vibieron el carnal con lagrimas y suspiros, y 
los otros con mucha alegria y contento.
Capitulo XI: Despide el Duque la gente por las treguas que hiço con los Ribagorçanos
 Muerto y sepultado Juan de Bardaxi, Señor de Ramastue, luego el otro dia llego Francisco Gilaverte Señor 
de Alvelda para favorecer al Duque en aquella jornada y trajo consigo 70 soldados valerosos de animo que con 
los 300 que subieron de Graus a Benabarre en compañia de su Señoria, y 100 que avia en la villa de Benabarre y 
los 70 de Francisco Gilaverte eran todos pocos menos de 500 hombres, determinados y ofrecidos para combatir y 
conquistar otra vez el condado, en servicio del Duque, que para determinar lo que avia de hacer, tuvieron su 
consejo entrandose en un aposento su señoria con Don Martin de Bolea, Francisco Gilaverte y el Señor de la 
Pinilla, y no me acuerdo si uno mas de los nombrados en este consejo, y salieron resueltos que no se hiciera cosa 
alguna por entonces, hasta passados ocho o diez dias, porque Don Martin de Bolea les persuadio, le diessen el 
termino y tiempo y era bajar hasta la ciudad de Huesca, porque no podia hacer otra cosa. Y que prometia volver 
passado el dicho termino de tiempo. Errose mucho en esto porque les era facil entonces la vitoria, una tan buena 
ocasion como aquella no se acerto, y las culpas de todo este daño las dieron muchos a Don Martin de Bolea, no 
me quiero mas alargar en esto, mas de lo que se me da licencia, que es la opinion publica y lo que todos han 
sentido, lo que se decir que Ribagorça tenia por entonces pocas fuerças, pero resistia a las que el Duque tenia en 
aquellos dias, era la empresa mas cierta, y la vitoria mas segura, y las esperanças no se perdian con todo esso, si 
lo concertado no se desbaratara y acudiera al sobredicho de los ocho o diez dias, pero para mas acabarlo todo 
sucedio que el dio suerte que fue martes de carnestolendas llego al lugar de Caladrons, que es de Antonio Sabata, 
Alonso Celdran, Teniente del Gobernador de Aragon, el qual hiço un mensaje al Duque para que diesse orden 
como se avian de ver, y hablar, porque importava mucho que señalase el puesto donde mas su señoria gustasse, 
y respondio que fuesse a medio camino a la vista entre Benabarre y Caladrons, que no ay sino una legua de cami-
no y el dia arriba dicho, martes de carnestolendas, despues de mediodia salieron al puesto señalado, cada qual 
en la compañia que le parecio, y alli hablaron del asiento del condado y de la paz de aquella tierra, y pidio Alonso 
Celdran al Duque treguas por todo el mes de Março, prometiendo segun diçen de allanarlo todo y de dar quietud 
y pacifico todo el condado en poder de su señoria, lo qual fue mucho prometer, y creo que si fue promesa de los 
Ribagorçanos fue cautelosa, porque no se rinden tan facilmente, el Duque dando credito con sus buenas entrañas 
a un tan principal hidalgo como Alonso Celdran, concedio todo lo que pedia, deseando disminuir males propios, 
y de sus valedores y amigos, y muertes y daños, quedando con una esperança grande que trabajaria bien lo pro-
metido, con esta determinacion y concierto se despidieron en mucha paz, y su señoria se bolvio a Benabarre con 
su compañia.
 El dia siguiente que fue Miercoles de ceniça y primero de Cuaresma determino de guardarse solo y des-
pedir todos los soldados con sus campañas, alojose su señoria en el castillo dentro de la iglesia mayor porque en 
la villa avia poca seguridad por estar mui abierta y sin muros, sin guarda alguna. Partieronse pues Francisco 
Gilaverte y Miguel Juan Barber con sus quadrillas de Benavarre para el lugar de Alvelda, y toparon en el camino 
sus vasallos de la compañia del valles, y del Miñon cercaronles y sin hacer muchas armas les prendieron a todos, 
y degollaron los cinco, y el ultimo le ataron, y bolvia con el a Benavarre Juan Barber y lo entrego al Duque para 
que su señoria hiciese del lo que fuesse servido por ser persona señalada y hombre que avia hecho mucho daño, 
llamavase Rabaza, era sobrino del Bayle de Alos grande contrario de Miguel Juan Barber, y mui cavido en la 
quadrilla del Miñon. Considerando su señoria que era mal prendido y fuera de los limites y terminos de su juris-
diccion, tierra y condado, no se determino luego de justiciarle por guardar los terminos y condiciones de fueros, 
y justicia, segun la costumbre de la tierra, pero despues lo movieron, las otras cosas para condenarle a muerte de 
primera fue que terminada su vida, y interrogandole muy malos hechos confeso que allado en el saco de la villa 
de Graus y en la muerte del Señor de Villanova y que avia comprado un clerigo en cierta cantidad de dinero, 
aunque poca. La segunda cosa fue que sabia cierto que si se libraba luego le siguieren los contrarios, y le devian 
muerte, ni confesaria, ni podria haçer obras de christiano, y al fin seria peligrosa. La dudosa solucion, la tercera 
fue que si su señoria le perdonava de todas maneras ha de bolver a su mala vida, sin esperança de la enmienda, 
y haria muy mal que le privase y luego su señoria escrupuloso si se le imputaran los males que aquel hiciera, 
librandolo de la muerte que tan merecida le seria por sus delitos y culpas. Movido pues por la raçones y causas 
sobredichas mando su señoria que dentro del mismo castillo se le diera un garrote y muriesse, determinandole 
pues la muerte, y recibio la triste prueba con harta paciencia, y humildad manifesto tambien que avia hecho todos 
los dias para con suerte y esfuerço de los devotos de la Virgen Maria, Nuestra Señora y de la devocion del Santo 
Rosario, diciendo que todos los dias avia rezado el Rosario de Nuestra Señora, aunque llevaba aquella vida tan 
desvaratada de vandolero, y quedava gracias a la Virgen pura porque como mui ciertamente que por aquella santa 
y devota obra y devocion le guardo la vida que no la perdiesse como los otros cinco compañeros sin confesar, ni 
hacer obras de christianos, y luego hiço sentencia, porque era casado, y tenia hijos, y haciendo y rezando su Rosario 
en las manos, se confeso con mucha devocion, y humildad, diciendo que por sus pecados merecia la muerte, y al 
tiempo de apresarle, y torcerle el garrote las mismas palabras que hablo fueron Jesus Virgen Maria del Rosario, y 
luego sin mas penar, ni hacer movimiento alguno espiro, que todos los presentes que alli estavan se admiraron de 
ver un moço robusto y de fuerzas que tan presto acabase la vida, el qual parece que piadosa muerte da a entender 
que fue buen estado y via de devocion. Luego tuvo aviso el bayle de Alos su tio como el sobrino estava pero era 
Benavarre en poder del Duque, y dio orden y diligencia inviando unos Reverendos para pedir al Duque le diesse 
su sobrino con la vida y libre, prometiendo y dando palabra que si la hacia aquella merced se saldria luego del 
Condado, y todas sus tierras y que no hara mal alguno en todas ellas, y le seria mui amigo, pero no uvo lugar a 
alcaçar esto porque quando llegaron con la peticion ya era muerto y sepultado en el cementerio de la iglesia mayor 
dentro del castillo, y fortaleza de la villa. Este caso se supo presto por todo el condado, y los Ribagorçanos tuvieron 
mucho sentimiento, y dieron voces que el Duque no avia guardado las treguas prometidas por el tiempo señalado, 
por ser aquel soldado de la quadrilla del condado, esta ocasion y otra que fuera menos bastava para que ellos 
tambien las rompiesen sin ofrecerles ocasion como lo hicieron en el caso que aora se ofrece decir y contar, y fue que 
imbiando a su señoria unas cartas para sus amigos y valedores, en las quales segun se publico hablava mas claro 
los intentos que tenia para conquistar la tierra acabadas las treguas, estas cartas llebavan quatro lacayos, los quales 
erraron en dos cosas en esta jornada, y assi ellos como los que les imbiavan, lo primero en ir a mediodia y lo segun-
do en ir por el ordinario passo de los enemigos y contrarios, que en tiempo y en tierra de vandos y enemigos, no 
es discusion ni buen consejo, assi les salio mal porque pasando por cerca de un pueblo que se llama Torres, donde 
los contrarios estaban mui contentos y pasaban de ordinario vieronlos como era mediodia, y corrio la quadrilla del 
condado en pos dellos como les conocieron, huyo el uno por sus pies, que era harto ligero, y prendieron a los otros 
tres, determinaron luego que muriessen, y Geronimo Gil procuro que les dieran confesion porque la pedian ellos, 
pero fueron los demas tan crueles y tiranos, que teniendo alli aparejo de confesores jamas quisieron darles confe-
sion, sino que como a perros y bestias fieras los mataron a escopetaços sin compasion y crudamente, que fue un 
caso harto ageno de la ley christiana por ser contra caridad y toda misericordia; en esto culparon a Francisco Pintor, 
natural de Benabarre, pero despues dio grande satisfacion desto, y los que supieron bien el caso no les dan culpa 
en quitalles la confesion, pues es cierto que no la tuvo. Hecho este caso y estas muertes, y rompidas las treguas se 
juntaron para leer y ver las cartas que el Duque imbiava por las quales entendieron la traça que daba el Duque para 
prenderles, y dixeron entre ellos si estas causas llegavan para donde iban encaminadas nos perdieran sin remedio. 
Estavan entonces los de Ribagorça con harto descuido y discretos de armas y gentes sin fuerças, ni donde con 
seguridad se pudiesen recoger para defenderse, pero advertido con tan cierto aviso dieron diligencia en hacer 
provision de todo lo necesario, quemaron los castillos que pudieron, donde los avia, enfortalecieron las casas, 
proveyeron de armas, y obligaron por casas a que se saliese la gente que pudiese de dieciocho años arriba, ya sin 
mas aguardar partio Geronimo Gil para Cataluña, y busco al Miñon. Y por orden suya, y del condado, segun voz 
publica le metio mil escudos, y se unio con el, y vinieron en quadrilla hasta 200 vandoleros catalanes en favor de 
Ribagorça contra el Duque. Vino el Miñon de buena gana por ser amigo, y en favor del Duque Francisco Gilavert 
Señor de Albelda, que era grande contrario del Miñon, el qual Miñon siendo llamado para formar con el antes que 
se saliesse del Ribagorça, y ofreciendole a su señoria de buena gana promesa de cumplir su palabra por cuando 
que el dicho Francisco Gilavert en todo del Señor de Asier, y como el Señor de Asier, que con cadells son grandes 
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contrarios, y cabeças de vandos en Cataluña, siendo el Miñon valedor del un contrario, y Francisco Gilavert del 
otro no pudo ser que los dos valiesen a un mismo capitan y señor.
 En este medio que cada qual se proveia de armas y gente para su defensa seguian todo el tiempo de la 
Quaresma y assi tuvo el demonio lugar para estorbar todas las buenas obras que quiso, pues la gente no se con-
fesava, ni oia misa, ni los moços sino las mujeres, y no todas, de verse que cassi estava todo el servicio de Dios 
olvidado, y las iglesias desiertas, y solas como viudas, desconsolada sin esposo, y como las madres sin hijos. En 
estos propios dias para mas encenderse el fuego y confirmarlo llego LUPERCIO LATRAS de Italia en España, y 
presto estuvo con las hazañas de Jaca, y de alli escribio luego al Duque, avisandole de su vando y ofreciendosele 
en su servicio porque le era mui amigo y conocido de muchos años, desta nueba holgo su señoria grande manera 
por la ocasion en que estaba y assi le dio cuenta del estado en que estaban las cosas de Ribagorça y de suerte que 
su señoria andaba y le pidio socorro y favor para tal ocasion. Pero Lupercio Latras como era amigo de los 
Ribagorçanos, holgava mucho escusar el consejo porque muchas vezes le aiudaron y valieron en los trabajos, por 
otra parte no podia salvar al Duque y assi probo ni podia remediar estos daños, y sosegar la tierra y concertar los 
vassallos con su señor, para esto pidio a los sindicos y capitanes de Ribagorça se sirviesen de señalar tiempo y 
lugar, o puesto donde puedan verse, y hablarse; hiço esto y habloles con mucha cortesia y quiso dar un giro en 
las cosas y escusar guerras y daños, pero ellos no quisieron oirle, ni hacer caso en aquella materia de todo lo que 
les dixo y hablo, viendo despues Lupercio tan revuelo y determinados en proseguir su pretension despidiose 
dellos mui enfadado y enojado por la respuesta tan enxuta, y sin gusto como le dieron, y les dixo no quedo yo 
salvar al Duque, yo me parto luego para hacer gente, de alli a pocos dias queriendo por ventura probar si estaban 
en el mismo parecer, les escribio una carta diciendo, que pues no querian obedecer a su señor, que el sembraria 
sal por todo el condado. Respondieron que viniesse que en caro precio venderia la hanega, y assi se determino de 
hacer liga con el Señor de la Pinilla, y valedores del Duque para proseguir con ellos la conquista como se dira en 
el capitulo siguiente.
Capitulo XII: Entrada de Lupercio Latras con otros valedores del Duque en Benabarre, y del encuentro de Tolva 
con los contrarios
 Confederados Lupercio Latras y todos los amigos del Duque para haçer jornada con gente al condado de 
Ribagorça en favor de su señoria por estar divididos en partes distintas haciendo gente, concertaron puesto y 
lugar donde cada qual acudiesse con la gente que tuviesse para que de alli todos juntos con la quadrilla entera y 
formada se partiessen para Benabarre y se presentassen delante del Duque con el qual avia de determinarlo 
hacedero en la conquista y corrida del condado, parecio a todos que el mejor puesto era la villa de Graus y assi 
lo hicieron, llegados pues, y juntados todos en dicha villa hicieron numero hasta 600 hombres. Supieron en 
Benavarre como era llegada la gente a Graus, y determinaron los lacayos, y soldados que estavan en Benavarre ir 
a recibirles, y entrar todos juntos en la villa, y partieron de Benavarre para Graus, los hijos de la villa con los 
lacayos del Señor de Asier, que abusando del termino le llamaban Nerros, que serian solos hasta ciento poco mas, 
y al medio camino cerca el lugar llamado Juseu toparon con doscientos. La quadrilla del condado y tuvieron 
encuentro y fueron en esta jornada de tan buen animo los del Duque y de tal suerte les acometieron que corrieron 
los contrarios y les hicieron retirar, y tomar puesto en el dicho lugar de Juseu, y mataron uno y otro y vieron sin 
recibir ellos daño alguno, huieron los sitiados dos o tres horas, salio Francisco Pintor con los otros de la cuadrilla 
del condado por una ventana, y lo mejor que pudieron huyeron secretamente por pasos y lugares ocultos de 
peñas y bosque, y dieron aviso de lo que avia pasado a los capitanes y sindicos en las demas gentes de la quadri-
lla, de lo qual mucho se atemoriçaron y cobraron grande miedo, tanto que dixeron que si entonces les corrieren 
pudiessen con facilidad apoderarse de toda la tierra, con este miedo y temor que cobraron, como por no aver 
llegado gente alguna del socorro que aguardaban. Determinaron pues los del Duque de levantar y dexar el sitio, 
y bolver a Benavarre, para dar raçon de lo sucedido a su señoria, y como esta cerca, y cassi de paso el lugar de 
Torres, pasaron por alli y entraron al pueblo, ora sea porque aquel lugar y pueblo recogio de ordinario los 
Ribagorçanos, ora sea porque tenian pasion, y deseo de dineros, o mala costumbre de saquear casas, vinieron los 
soldados extranjeros que alli iban a hacer salida, y sus descomedidos en entrar por las casas y tomar cosas 
quexandose mucho y dando vozes el pueblo, trabajaron mucho los hijos de Benabarre en defender este daño, y 
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luego lo remediaron el escandalo que uvo fue que un Gascon hurto una taça de plata y pidiosela el carlan de 
Labacui para volverla a su dueño, pero queriendo el Gascon obedecer, ni hacer caso del carlan con una subita 
colera que le vino disparo el pedreñal, y paso la bala de una parte a otra del cuerpo del Gascon, luego sin mas 
hablar palabra con su poca cortesia y mucho atrevimiento, este caso atemoriço mucho a todos aquellos lacayos 
por ser terrible el castigo, y aunque mucho lo sintieron por ser todos de una quadrilla, pero considerando que 
tenia raçon el carlan, todos callaron y subieron al pueblo sin hacer daño alguno y bolvieron la taça de plata a su 
dueño, y el pueblo sepulto el cuerpo del Gascon a su costa con mucha honra y este hecho lo agradecieron todos 
los de aquel lugar al carlan, porque de aquella gente les rescato sus haciendas y casas.
 A cinco dias del mes de Abril hallandose todos los amigos del Duque en Graus juntados con la gente que 
cada uno dellos pudo traer, se partieron de alli para Benavarre, era este dia miercoles antes de la Semana Santa, 
y entraron con grande regocijo, voces de contento, haciendo gozos, y disparando muchos tiros, y fueron bien 
recibidos de su señoria, y de toda la villa, holgaron y descansaron toda aquella tarde, y al otro dia siguiente hasta 
las diez horas de la noche que fue el tiempo en que principiaron la jornada, determinaron de emprender la vere-
da y su conquista por pueblo mas cercano vecino de la villa de Benavarre, que se llama TOLBA que era de cien 
vecinos poco mas o menos. En esta jornada, todos los capitanes fueron, no quiso quedar alguno dellos porque 
deseavan ver el sucesso teniendo por cierta la vitoria que el varon de la laguna, Lupercio Latras, el Señor de la 
Pinilla, el Señor de Concas, el Señor de Alonsiux de Agut, natural de Francia, Francisco Gilabert, dos hermanos 
del Señor de Villanova, Gaspar de Bardaxi, y un cavallero catalan que venia por capitan de los lacayos del Señor 
de Asier, con otras personas principales que deseaban seguir al Duque y a sus amigos, llevaban consigo 700 hom-
bres y aun guardaban en el castillo algunos para guarda y compañia del Duque. Cuando estuvieron a medio 
camino, que es media legua de Benabarre, parecioles que el asalto fuese pasado la media noche, cerca ya del Alva, 
y pusieronse con demasiado descuido, porque les alcanço la luz del dia durmiendo. Los contrarios no se descui-
daron porque velaron mejor, pues desde el miercoles que llegaron los del Duque hasta el viernes que tomaron su 
jornada, tuvieron lugar, y tiempo de hacer su socorro, y assi poco despues que llego la gente del Duque a las 
puertas del lugar de Tolba llegaron los Ribagorçanos con el Miñon, y 200 catalanes, en vista de toda la cuadrilla, 
sabian bien los contrarios las jornadas que hacian porque eran mui curiosos en tener espias, y quien les avisase 
los intentos que tenia el Duque, y su gente, que entre los que comian el pan de su señoria, avia quien hiciesse 
oficio de Judas, y con tan ciertos avisos tenian los contrarios sus consultas, y acuerdo, y llevaban mucho orden, 
concierto y seguridad sus cosas sin arrojarse para perderse: llegaron pues a Tolba y pretendiendo entrar en ella 
sin contradicion alguna hallaron seria resistencia que se guardava en los pajares de las eras fuera del lugar, y de 
alli hacian la guerra que podian, avia dentro de las casas del pueblo 100 hombres, repartidos por los puestos 
necesarios con mucha municion y provision de todas las cosas, y porque los franceses que iban en la cuadrilla del 
Duque, llevaban los morteretes y el ingenio para batir los puntos de las casas con fuego, tienen en Tolva una 
extraña invencion y defensa que detras de los puestos levantaron paredes de piedra lodo, de suerte que rompida 
la primera puerta de madera, quedaba la casa guardada y cerrada con la pared de la suerte ya dicha. El artillero 
con otros Los Gascones se aventuraron de llegar a la puerta de una casa, y paso uno de los morteretes y dio fuego 
al ingenio y hullo y previo lo que arriba esta dicho descubriendo uno dellos, y le hirieron en la pierna aunque 
curo despues. Viendo pues los capitanes que no avia orden de tomar el pueblo sin mucha perdida, y grande daño 
imbiando a la posta a un lacayo las ancas del herido, y llego al Duque de parte de todos aquellos cavalleros para 
dar raçon a su señoria de todo lo que pasava para que imbiase algunos tiros que pudiesen hacer guerra con ellos, 
derribando casas para rendir el pueblo.
 Esta nueba dio mucha pena al Duque no tanto por el atrevimiento y resistencia quanto por los daños y 
muertes que se avian de seguir y de ser ageno a su condicion el ver daños en sus vasallos y señorios para reparo 
de los quales por si los suyos salian con vitoria haber hecho e instituido unas leyes y condiciones muy piadosas 
y cristianas, y fueron que en los pueblos que de grado se rindiersen no hiciesen daño alguno, sino que los guar-
dasen y defendiesen en personas, haciendas y casas.
 Item que si guerra se ofrecia en algun pueblo por la resistencia que podian hacer y sacaban el Santisimo 
Sacramento que se postrasen por tierra y cesase el daño todo lo posible. Item que a los eclesiasticos no les perdie-
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sen el respeto, ni les hiciesen agravio alguno. Item que a los pueblos rebeldes castigasen segun su merecido, pero 
que no les truxessen ningun malechos ni reo delante de sus ojos. Estas y otras cosas buenas ordeno, y mando 
porque su pecho piadoso no sabia sufrir crueldades: lloraba el afligido señor los daños y males de sus vasallos y 
tierra aunque rebeldes y enemigos del alma, compadeciendoles que de si mismos no tenian compasion. Al fin este 
dia del viernes ante la reunion mando su Señoria que aparejasen tres tiros gruesos y una carga de pan y otra de 
vino para que refrescasen todos los quales se fueron la noche antges sin provision alguna teniendo por cierta la 
vitoria y la entrada del pueblo por llano, y sin contradiccion y que la provision de los contrarios tendrian para 
proveer su necesidad. En esto mientras que aparejaban la provision oyo su señoria el sermony fue el ultimo que 
se predico alli en aquella Cuaresma y encomendo a Dios sus cosas y pretensiones con la paz y quietud de su 
tierra. Celebrada la Misa y sermon salio de la iglesia y dio orden que se despachase todo lo necesario de la dicha 
provision y assi fueron tres acemilas cargadas, una con los tiros, y las dos con pan y vino, fueron quince hombres 
con este aparejo entre los que iba el Alcalde de Grañen que era hombre venerado en sus canas y aspecto y trato 
muy afable, y en sus costumbres era hombre de bien, y honrado; iba tambien Juan de Bardaxi menor, primo del 
Sr. de Ramastue y hermano de Gaspar de Bardaxi mancebo de diez y nueve años, hermoso y bien acondicionado 
y animoso y quando llegaron a medio camino, a media legua de Benabarre, al pie de un collado sobre el cual ay 
una casa que se llama el Mas de Montoya entre grande espesura de matas altas y muy crecidas se allaron cercados 
de mas de 300 soldados del condado, y del Miñon que alli avian emboscado para salir al encuentro y acometer a 
los del Duque, los quales no osaban descubrirse porque les espantaba el grande numero de gente que veian; al 
fin viendo y conociendo la gente que llevaba la provision que era del Duque salieron al paso, y quitandoles la 
provision, rompieron los pellejos con los alfanjes, derramaron el vino se llevaron el pan y las acemilas, mataron 
seis hombres, y prendieron otros dos que despues los mataron en Tolva, entre ellos fue uno el Alcalde de Grañen, 
el qual segun dicen y cuentan prometia 500 escudos por el rescate de su vida, y no quisieron perdonarle, aunque 
con dificultad lo creo, porque segun eran amigos del dinero, por tanto cantidad es cierto que lo librara con facili-
dad.
 El Miñon fue el primero que corrio para esta gente y topo en los primeros encuentros con el sobredicho 
Juan de Bardaxi, el qual iba en un quartazo algo cansado, y mal corredor, que de ninguna suerte le podia librar 
por pies de aquel peligro, y asi se apeo y vuelto de cara al Miñon tuvo animo para echarla dos tiros, porque lle-
vaba pedernal, y pistola, y los dos le disparo, de los quales se defendio como era diestro y le huyo el Miñon antes 
de dar lugar al otro para volverse para el, le avia hechado un tiro, que le dio en el flanco de la polvora, pero no 
le daño en la persona hasta el remate del combate que duro poco, y le echo el segundo golpe y tiro, y le dio por 
medio de los pechos, y cayo en tierra y dexandole asi paso adelante para los otros, y todos huyeron, sino los 
sobredichos ocho arriba contados, llego un soldado de los del Niñon, llamado el Infante: que por ser tan dispues-
to y gentil hombre en su trato mas ahidalgado y generoso, y biencriado que todos los de su compañia le llamaban 
por aquel nombre el Infante; viendole Juan de Bardaxi, pretendio que como enemigo le acabaria la vida, tuvo 
animo y colera, y tan mal herido como estaba para arrojarse la pistola que le quedo en las manos; y diole con ella 
un golpe en los pechos, pero el Infante no se enojo de esto antes con unas entrañas tiernas se dolio del herido, y 
maltratado y llego a el y teniendole del brao le dixo conociendole en su traje y manera que era persona principal:–
Caballero digame su nombre, y quien es, y tenga animo, que si de las heridas que tiene esta sin peligro, yo le 
librare y defendere la vida, pero no tuvo lugar ni tiempo para responderle, porque las heridas crueles, y la muerte 
le dieron tal prisa que en los mismos brazos el Infante levantndo los ojos al cielo y dando un gran sollozo y suspi-
ro dio el alama a Dios y acabo su vida en la edad de su tierna juventud mas florida, dexole el Infante sin mas 
tocalle y llego luego al numero de la gente, y como lo conociesen hicieron muchos vituperios, y martirios en el 
cuerpo del difunto, dejandole todo desnudo en carnes, le quitaron la cabeza y con los alfanges y dagas penetraron 
y acuchillaron todo el cuerpo con una crueldad muy agena de los christianos.
 Presto llego la nueba de esta desgracia a Benabarre, supola el Duque, y la Madre y hermanas del mancebo 
los quales hicieron grandes estremos y sentimientos. Procuro su señoria y Jose Bardaxi comendador tio del difun-
to a quien costo muchas lagrimas esta muerte, que fuesen por el cuerpo para enterrarle, pero no se hallo quien 
osase salir de la villa porque los contrarios andaban derramados por aquella espesura. El superior del convento 
amaba entrañablemente a este mancebo por las muchas partes y valor que en el avia, y determino con mas con-
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fianza de seguridad en compañia de otro religiosos de ir por el cuerpo, y le truxo sobre un jumento, estabanle 
mirando desde la casa y mas de la Matosa el Señor de Benavent y los Valls con otros treinta soldados que con ellos 
avia y disimularon, llevose el cuerpo al convento, y mortjandole le enterraron con la honra que se devia el otro 
dia de mañana en la capilla de Ntra. Sra. del Rosario al lado derecho del altar de dicha capilla. Oyendo la gente 
y quadrilla del Duque el desdichado caso salio el Sr. de Concas con 200 al encuentro del Niñon y de los del con-
dado son aguradar a Lupercio Latras, ni al Sr. de La Pinilla que fue harto poco consejo, y descubiertas las dos 
quadrillas contrarias comenzaron los del Duque a echar tiros a priessa. Mando el Miñon a su gente que no dispa-
rase sino a quemarropa, de manera que se les iban entrando y acercando poco a poco. Murieron hasta doce sol-
dados de los del Miñon antes de hacer armas, y quando los otros vieron que con tanto animo llegaban a ellos 
perdieron mucho animo y retirandose comenzaron de tomar puestos para defenderse. Entonces el Miñon dio 
animo a su gente diciendo: –Pues toman puestos nuestros seran agora, arremetieron con colera para ellos, y die-
ron en huida de tal suerte que quando llegaron Lupercio Latras, el señor de La Penilla y los otros capitales con la 
gente que llevaban no pudieron detener sus soldados para que peleasen. Y asi todos huyeron quedando solos en 
el campo peleando los lacayos del señor de Añer, los quales viendose solos dixeron a su capitan: –Que haremos, 
pasaremos al vando contrario o nos retiramos. Respondio el capitan que peleasen y mostrasen como buenos 
soldados quien les enviaba y a la honra, y asi pelearon como valerosos un poco de tiempo y quedando del todo 
solos, consideraron que pues no podian salir con vitoria sino perderse, que era discrecion retirarse con los demas 
a la quadrilla, y todos juntos se encerraron en una torre del castillo que se llamaba de Falz. Alli estuvieron sitiados 
toda la tarde, desde hora de visperas hasta media noche que todos huyeron secretamente por unas lagunas que 
ay junto al castillo, que por pretender los Ribagorzanos que por alli no se podia ir se descuidaron de poner guar-
dia, y a la mañana salido ya el sol, estava ya toda la cuadrilla del condado guardando su sitio y gente pretendien-
do tenellos en el castillo, pero el amo y morador de la casa les dio voces que llegase alla porque toda la gente se 
avia ido a la media noche por las lagunas, y espantados de su descuido, y del hecho de los otros entraron en el 
castillo y no hallaron sino un soldado mui malherido, que por no poder seguir a los otros se quedo alli, y sin 
compasion alguna lo degollaron y quitaron la vida, y luego se retiraron los del condado al lugar de Tolba, y los 
del Duque se vinieron a Benabarre. El numero cierto de los que murieron en este encuentro eran 39 y con el del 
castillo que degollaron 40 de entrambas partes. De qual de las partes sea el mayor daño y numero de muertos es 
cosa incierta, a lo menos que se dixese en publico, porque los Ribagorzanos dixeron que no hallaban falta en su 
quadrilla sino solo tres, y los otros decian que en su quadrilla no faltaban sino doce, o trece, que entre todos segun 
esta cuenta no serian sino diez y seis, hasta 40 hay diferencia de 24, y assi no puedo declarar el numero cierto de 
cada una de las partes; lo que se puede decir es que la mayor parte de los muertos fue de la gente del Duque, 
aunque en poca diferencia, porque uno que vio los muertos me dixo cierto que vio muchos, casi la metad de ellos 
muertos que tenian las caras cubiertas de tierra, y todos estos eran de la Ribagorzanos, hacian esta misma dili-
gencia los mismos de la tierra porque no desmayasen los demas sin que les conociesen el rostro.
 La señal que llevaban los de Ribagorza y del Miñon era un ramo de Aliaga florida en las gorras y bonetes. 
Y quando en la tregua y encuentros se mezclaron y juntaron viendose perdidos y entre los enemigos los del 
Duque quitabanse el ramo de box que era su propia insignia y ponianse el ramo de Aliaga florida, y assi algunos 
se libraron por no ser conocidos i solos dos se pudieron disimular de otra suerte, sino tendiendose en tierra entre 
los muertos, hicieron como el muerto; pero valioles poco porque algunos del condado quedaron atras y recono-
ciendo los muertos hallaron uno de los de la quadrilla de la tierra como aquellos hacian el disimulado no estando 
muertos, y fue tan cruel que no supo callarlo, antes el mismo los degollo sin compasion alguna. Este soldado se 
llamaba Francisco Pintor, natural de Benabarre, harto conocido por aquella tierra, el qual juro a Dios que no avia 
hecho otras muertes en su vida sino aquellos dos, aunque le daban culpa de otras mas que aquellas, y mas publi-
cas, como fue la de un hombre labrador, harto pacifico y sin ruido en la villa al qual hallaron en un pzo de agua 
que esta al salir de Benabarre, por la qual muerte se acausento el dicho Franco. Pintor, y se fue a la quadrilla del 
condado, siguio la vanda de los Ribagorzanos con ellos, y assi se confirmo la gente en esta opinion. Este se dis-
culpo mui largamente. Si lo hizo Dios y el lo saben. Murio este soldado persiguiendo a Lupercio Latras y fue 
castigo de Dios, pues quiso matar a su mujer, porque quien tal hace que tal pague.
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Capitulo XIII: Los Ribagorzanos quisieron tomar la villa de Benabarre para hechar fuera al Duque y su gente
 Estaban los Ribagorzanos mui ufanos por la vitoria que avian alcanzado de sus contrarios en lo de Tolba 
y pretendiendo que estaan amilanados y cobardes para defenderse determinaron con grande presuncion y sobra-
da osadia luego al otro dia del primer encuentro de proseguir la vitoria que fue sabado de Ramos a ocho de Abril 
y llego toda la quadrilla del condado que serian hasta setecientos hombres con grande orden y concierto de gue-
rra hasta las puertas de Benabarre y cercaron toda la villa. Considerando Lupercio Latras y los otros capitanes del 
Duque el grande atrevimiento y menos cortesia para con su señor encendidos de celo y colera con tan insolente 
rebelion. Salio dicho Lupercio Latras con los soldados del señor de Añer y los hijos de la villa, que entre toda la 
quadrilla eran estos los mas escogidos y valerosos con otros algunos buenos soldados que todos hacian numero 
de ciento y cincuenta pocos mas o menos y acometieron a toda la quadrilla del condado entre unos campos labra-
dos y llanos que ay delante la villa y pelearon tan valerosamente y con tanto animo que les hicieron retirar y tomar 
puestos. Quien mas se señalo en este encuentro fue Juanet de Carpi, el mejor de los lacayos del señor de Añer, 
porque se puso solo en medio de los campos y peleo un grande rato saltando como cavallo y defendiendose de 
las muchas valas que le tiraban, y al fin salio libre del todo, aviendo muerto algunos de los contrarios. Tambien 
se quiso mostrar mucho el Artillero Frances llamado Bona Fe, que peleando con un valeroso Ribagorzano, des-
pues que se libro de una vala que le arrojo, quando quiso ir con el estoque y matarle quedava el Ribagorzano con 
otro pedreñal parado, y echole el tiro, y diole por los pechos y cayo muerto el buen Frances. Esta muerte sintio 
mucho el Duque y en particular el Señor de Concas, y todos los demas que lo conocian; lo uno por su buen trato 
que era afable y amoroso, y lo segundo por la falta que hacia en el oficio de Artillero. Solo este murio en esta 
jornada de la parte del Duque. Quedaron muertos de la quadrilla del condado siete o ocho soldados de los mas 
señalados. Tanto que cuando se dexaron del combate se despidio el Miñon y los demas de su compañia diciendo 
que les avian tocado en lo bueno, entre ellos murio un tyrano, y muy cruel vandolero catalan llamado Palau, de 
cuya cabeza tenian prometida Barcelona cierta cantidad de dinero al que le truxese, y assi de que fue hallado a 
los pies de un quertazo del qual cayo herido y muerto, lo truxeron a Benabarre, y los lacayos del señor de Añer 
le quitaron la cabeza para llevar a Barcelona, y para mayor noticia y verdad que era el dicho Palau le quitaron la 
mano derecha de la qual falta el dedo pulgar por la qual señal muchos le conocian en aquella tierra de Cataluña, 
en las partes y comarca de Barcelona. Hallando pues tan fuertes los Ribagorzanos a los capitanes y gente del 
Duque, viendo muchos de los suyos muertos y aviendose visto en grande peligro el señor de Benavente y 
Geronimo Gil con el Miñon, al qual le quemaron ya el extremo de la gorra colorada que tenia en la cabeza por 
estar retirados en un puesto peligroso, determinaron de dexar aquella empresa y se quietaron los unos y los otros 
toda aquella noche, la qual toda la pasaron guardando los pasos, y teniendo el sitio a la mañana al punto del dia 
o antes desconfiados de su pretension y de no poder hacer daño a sus enemigos para mostrar mas su colera y 
saña encendieron todos los pajares que estaban en las eras y quemaron toda la paja y con ella todos los techos y 
assi quedaron todos en tierra y desbaratados y caidos; volvieronse todos a Tolba y alli estuvieron hasta ver el 
suceso y el intento del Duque y de la gente que es el que luego diremos en este capitulo que se sigue.
Capitulo XIIII: Los Ribagorzano tomaron la probision y bastimentos a sus contrarios y el Duque y su gente se salio 
del condado
 Cobro grande animo y esperanza toda la gente del Duque para proseguir la emprendida vitoria contra la 
tierra en aquel encuentro que les dieron en el qual quedaron vivos y con honra y determinaron detenerse y probar 
ventura, tuvieron necesidad de abastecer provision y que comer porque les faltaba por la mucha gente que avia 
y poco apercibido modo para sustentarles, aviendo de vivir de prestado, y faltando la seguridad en los pasos 
acordaron pues en tal necesidad de aprovecharse de qualquiera ocasion mas adecuada y sin peligro y fueron 
Domingo de Ramos al Señor de Concas con treinta o cuarenta lacayos al monasterior y convento de N.Sra. de 
Linares y llevaron al dicho convento siete cahizes de pan en grano y los trocaron por otros siete de arina, y aunque 
el monasterio no perdio pero hizole alguna falta y padecio algun peligro la casa porque llegaron luego los del 
condado y se enojaron mucho contra los religiosos, amenanandoles que no les dexarian moler y que les tomarian 
las mulas y el trigo si baxaban a moler sino se les daba alguna satisfaccion. Poco se aplacaron con ella como mas 
largo se vera en el capitulo ultimo de este librito de los trabajos que padecieron la casa y convento Religiosos. 
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Luego el dia siguiente que fue lunes de la Semana Santa se pusieron un numero de hasta 200 soldados con algu-
nos de los capitanes del Duque a una legua de Benabarre con 40 cabalgaduras y con sus sacos a una aldea del 
mismo Duque llamada Antenza, donde avia cicuenta cahices de trigo de un arrendador y cargaron todo aquel 
grano y la arina que hallaron de particualres de aquella aldea algunos de los soldados, siendo arruinados y de 
poco termino hicieron mofas de la aldea tomando cosas que para ellos valian poco y a los dueños les hacian falta. 
Bien procuraba el Duque remediar tales inconvenientes, pero como avia de tratar baxo de amista y con ruegos, 
poco aprovechaba su diligencia. Al salirse de la aldea sobredicha con grande contento con la provision tan buena 
de pan como avian hallado y como los Ribagorzanos les contaban los pasos y tenian espias por todos los caminos, 
luego tenian aviso de las salidas y asoltos que hacian y assi supieron luego este viaje que hizo la gente del Duque 
para hacer dicha provision y a esta ocasion salieron al encuentro al medio del camino los Ribagorzanos y catala-
nes y en descubrirlos y verlos arremetieron con grandes voces para ellos. La gente del Duque como conocio la 
quadrilla contrario cada qual procuro lo mejor que pudo de salvar la vida huyendo por muchas y diferentes 
partes y emboscandose por aquellas espesuras y colados dexaron el trigo, la arina, las acemilas, algunas capas y 
ropa de manera que ninguno peligro. Todos volvieron a Benabarre sanos y con las vidas, aunque con las manos 
vacias. Llegaron los del condado a la provision que bien sola la hallaron y volvieronse a Tolba con todo el dspojo 
y gastaron el pan para su gente yllevaronse las cabalgaduras por diversos pueblos y fue muy dificultoso de 
cobrarlas, y aun algunas de ellas nunca parecieron ni se hallaron. Con esta desgracia perdieron mucho el animo 
y las fuerzas y del todo desconfiaron de la vitoria. Lo uno ver aquella gente tan desperada y quentan voluntaria-
mente se ofrecian a la muerte y se entraban entre las valas y cañones, lo segundo que no tenia su Sria sufiente 
provision para tanta gente ni orden de proveerla tan en breve quanto era necesario. Todos estos inconvenientes 
obligaron para que dexaran la villa y despidiese la gente hasta proveher de otros medios y de otras fuerzas maio-
res y con tal intento se partio el Duque para Benasque para traer de Francia toda la gente que pudiese y Lupercio 
Latras se vaxo a Codo para subir consigo todos los Montañeses que combatian con los nuevos convertidos y con 
ellos y Miguel Juan Barber conquistar y combatir otra vez al Condado. Pues la gente primera que subio no avia 
probado bien. Viendo la gente de la villa que la dexaban todos y en poder de sus enemigos, dieron las vozes al 
Duque y a sus capitanes que no les desamparasen ni dexasen de aquella suerte porque serian todos perdidos. 
Compadeciose mucho de ellos el Sr. de La Pinilla viendo que tenian razon y assi se ofrecio de quedarse en la 
fortaleza y guarda y defensa de aquella villa y de su gente, y haciendas que todos con sus casas se avian retirado 
y encerrado en el castillo y concerto con el Duque y con los demas capitanes que haria lo prometido si dentro de 
veinte dias le enviaban socorro. Con este pacto y condicion se partio el Duque y los demas se salieron de 
Benabarre. Martes de la Semana Santa que fue a 12 dias del mes de Abril entre dos y tres de la mañana quedando 
el Señor de La Pinilla y Juan Suñol menor con 80 soldados poco mas o menos en guarda de la fortaleza y los mas 
eran hijos de la villa. Hasta tanto en la misma hora como la gente de la villa supo la partida del Duque con la 
quadrilla movieron todos juntamente y se salieron y huyendo del pueblo por tener por muy cierta la entrada de 
los enemigos y el saco y perdida de sus casas y haciendas. Rompieranse quealesquiera entrañas Christianas y 
piadosas de ver la angustia y turbacion de animos de toda aquella gente, ver todos aquellos caminos poblados de 
mujeres doncellas y niños lamentando y suspirando; iban a la ventura quien les quisiese recoger, muchas de 
aquellas señoras principales regaladas y tiernas, caminaban por sus pies con grandisimo dolor, sin amparo, sin 
provision y como quien huye, al fin la ira y saña de sus enemigos, unas se retiraron al castillo de Pinzan una legua 
de Benabarre. Y el señor de Pinzan se trato con todos como caballero porque a cuantos fueron recogio y a muchos 
dio posada y de comer en su propia casa. Y a los de fuera hacia mucha limosna. El lugar de Caladrones cuio señor 
era Antonio Labata hizo tambien en esta ocasion mucho bien a la gente de Benabarre y no menos que a los demas. 
Caio la suerte al Monasterio de N. S. de Linares en abrazar y amparar a cuantos alla se recogieron que hubo de 
toda manera y estado recogiendose 70 personas y de este particular se dieran mas largamente en el cap. siguien-
te de esta historia. Aquella propia mañana a las 8 horas llego al Convento de Linares un Religioso de la orden de 
la Trinidad que predicaba la quaresma en Tolba de Parte del Sr. de Benavente y los Sindicos de Ribagorza para 
que llamasen al superior de dicho convento y saliesse al lugar de Aler una legua de Benabarre y en dicho puesto 
de Aler le querian entregar unas cartas que eran para el Duque. Las quales tomaron unos soldados de la quadri-
lla del Condado y quisieron matarlo; pero el retor de Aler donde le toparon le defendio y guardo. Eran cartas de 
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la Ilustrissima Duquesa y del Arzobispo de Zaragoza y Don Martin de Gurrea en las quales le persuadian al 
Duque dexase aquella empresa y se baxase a su casa pero como entendieron que era ido el Duque no las quisieron 
dar y luego se concertaron para poner sitio y cerco a la villa.
Capitulo XV: Los Ribagorzanos y el Miñon sitiaron al señor de La Pinilla en Benabarre y fue este el segundo sitio
 Luego que el Duque y sus capitanes salieron de la villa de Benabarre y sus terminos, el propio dia a las 
cuatro horas de la tarde entraron en la villa los Ribagorzanos y catalanes y sitiaron al Sor. de La Pinilla con los 
demas que se retiraron a la fortaleza. Deseaban en grande manera prender al Sor. de La Penilla a Blas Monserrat 
a Miser Juan Ribera con otros dos o tres principales y quitarles las vidas pareciendoles que si aquellos faltaban, 
que todos los demas se unirian y hermanarian y harian liga con el condado y tendrian la fortaleza por suya en la 
qual se defenderian de la ira y persecucion el Duque y sus valedores y de todos sus contrarios, y para esto qui-
sieron sacar la brasa del fuego con la mano del gato segun dice el proverbio comun porque guardandose ellos de 
los peligros hicieron concierto con los catalanes y el Miñon que si el castillo y fortaleza tomaban que les darian 
campo franco y de toda la numerosa hacienda y riqueza que hallasen en la iglesia que dentro del castillo estaba 
seria de ellos. Admitieron el partido y concierto de buena gana porque todos ellos eran inclinados a tomar lo 
ageno sin sudarlo y lo que mas les dio animo para esto fue el desengañarles un Artillero Frances harto visoño y 
nuevo en el arte asegurandoles que dentro de cinco dias les daria y entregaria el castillo y que para el primer dia 
de la Pasqua que era el Domingo siguiente se passearian por el castillo. Movidos pues los catalanes por la palabra 
de este Artillero y con la confianza de alcanzar el despojo del castillo hicieron grandes diligencias y porfiaron 
mucho y largos dias en el combate del castillo, hicieron algunas invenciones para llegar a las partes del estudio 
por ser un puesto donde les hacian mucha guerra y daño los del castillo y ser cassa muy fuerte y para esto fabri-
caron un carro con cuatro ruedas y quando les subian hubieron del castillo un tiro recio y rompieron una rueda, 
y assi paso y se deshizo aquella invencion. Probaron de subir cubas y pipas por ser de tablas recias y fuertes 
pero no les aprovechaba cossa, porque peleaban los de arriba varonilmente y se defendian con admirable 
esfuerzo. Subieron a la cassa mas vecina y cerca del estudio un tiro grueso de los que tomaron en la provision 
que su Sria. el Duque inviaba a su gente quando estaban sobre Tolba, como arriba estaba dicho con aquel tiro 
combatian el estudio, pero no pudieron romper sino una pequeña garita de ladrillo que avia alla flaca y floxa. 
Passaronse los cinco dias que prometio el Artillero y llegaron a la Pasqua sin poder ganar tierra en su combate, 
desmayo el Miñon y los catalanes y decian que los avian engañado porque el castillo era mas fuerte de lo que 
les avian dado a entender y la gente que avia era valerosa que peleaban bien y se defendian y no pudiendo salir 
con su intencion fue su colera y su ira tan rabiosa que pues no podian vengarse en las personas se volvieron 
contra las paredes de sus casas y lo que hallaron como el perro que muerde la piedra pues no puede morder la 
mano del que la arroja y assi comenzaron de quemar las cassas deshacer los edificios quemaban en grandes 
hogueras las puertas en la plaza y ventanas nuebas y otras rompian las hacian pedazos, quemaron el molino 
de aceyte que estaba al entrar de la villa igual el Archiu y armario de las escrituras algunas de la villa como de 
todo el condado unas rompian y otras quemaban no dexando ninguna. Lo mismo hicieron de las notas de 
Jayme Calazans notario y amigo del Duque desbarataron la botiga de un Potecario llamado Simon rompiendo 
potes y vidrios capsas, cababan la tierra en las bodegas y corrales, derribaban paredes buscando si avia algunos 
secretos y hallaron tres en los quales muchas y buenas cossas de ropa lienzo y otros muebles de valor porque 
eran buenas cossas todo lo llevaron y el aceyte que avia mucho tambien lo hurtaron, el vino vibian y termino 
y mucho lo derramaban por las calles, abrieron tres iglesias que avia dentro de la villa donde avia haciendas y 
arcas de muchos particualres pretendiendo que tendrian respeto a los lugares Santos y estaria todo seguro en 
ellos pero no atendieron a esto sino saquearlas y robarlas sin algun temor de Dios, las cajetas de las limosnas 
rompian para sacar el dinero si lo avia. Faltaron unos corporales de la iglesia de San Miguel hallaron un Christo 
de bulto en tierra con los brazos separados y una imagen de la Magdalena en lienzo de todo rompida de los 
alfanges, al fin era compasion de ver un pueblo tan sano y bien probeido de cossas buenas, y adornados edifi-
cios en un punto y pocas horas todo deshecho y perdido que segun algunos juzgaron suman los daños de 100 
y 1000 escudos que de 300 y mas cassas no quedo ni una sana. Algunos antiguos de aquella tierra dicen que 
saben por tradicion que entonces se cumplio una profecia de San Vicente Ferrer de que predicando en aquella 
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villa de Benabarre en uno de sus sermones dixo que por los tiempos se avia de perder aquella villa de 
Benabarre. Las causas se callo pues no las dixo, o no las pusieron por memoria. La causa seran los pecados por 
ser culpa ordinaria de castigos semejantes. Los Religiosos del Convento de N. S. de Linares viendo tales cruel-
dades y hechos de tirania movidos a compasion de tales y tantos daños acordaron como Christianos algun 
remedio de su parte y determinaron que fuese el superior del dicho convento con otro Religioso para que 
hablasen a las dos partes contrarias si harian orden de asiento en las cossas y se tratase de la paz y quietud de 
la tierra. Fueron pues dichos religiosos a la villa y hablaron con los Sindicos y capitanes del Condado y con el 
Miñon proponiendoles el intento que trayan de parte de todo el Convento y pidiendoles licencia para subir a 
la fortaleza y hablar tambien con la otra parte y ver la pretension de cada cual y abrir algun camino para reme-
dio de tanto mal y en todo esto se hizo dificultoso el Miñon no queriendo ningun genero de concierto ni reme-
dio porque tenian por muy cierta la entrada en el Castillo y el saco y robo de todas las haciendas. Al fin impor-
tunado por el Superior y viendo que era la peticion justa y Xpiana y de buen celo dieron licencia para subir a 
la fortaleza llevando una embaxada y peticion de parte de los ribagorzanos, en la qual pedian una de tres cosas, 
o, que dexasen el Castillo y les respetarian las vidas y guardarian las haciendas, o, que entregasen la fortaleza 
en mano de un tercero que ni defendiese la partida del Duque, ni de los Ribagorzanos, y si no hacian estas tres 
cosas que no levantarian el sitio en toda la vida. Subieron los Religiosos con esta embaxada fuerte y propuesta 
al Sr. de La Pinilla y a los demas principales que alli estaban, la oyeron con mucha atencion y consideracion y 
a todos los cabos della respondieron con mucha crianza imbiandoles besamanos y saludos. Y fue la respuesta 
tan discreta y prudente como agora se oira. Primeramente respondemos que no es honrra nuestra dexar la 
fortaleza de la manera que estos señores piden. La qual honra celaremos y guardaremos, como aquellos, que 
en ella tenemos drecho de la manera, que cada uno de essos Señores pretenden guardarla y tenerla. Lo segun-
do que estamos en nuestras cassas y haciendas y no tenemos obligacion alguna, porque las ayamos de dexar 
pues no haremos en esto agravio alguno, a persona alguna. Lo tercero que esta demanda que llevamos y esta 
fuerza, que hacemos, y esta hacienda que defendemos no es nuestra sino cossa encomendada, y dariamos corta 
cuenta si la dexasemos, y la entregasemos en otras manos agenas y segun estas razones parece que no piden 
essos Señores cossa justa. Pero pues tanto piden esos Señores esta fuerza sirbanse de dar lugar para que vayan 
y vengan mensajeros sobre la tal consulta y tratarla han con su propio Señor y respondieron lo harian retiran-
dose media legua o una legua ocho dias o los que mandaren para que por este medio, sin estar tan oprimidos 
y pressos puedan tratar con su Señor el Duque sobre esta cossa lo que determina de hacer y si no quisiesen 
admitir ninguno de estos pactos, y condiciones, que hagan lo que fueren servidos, que ya tenemos provision 
de pan, y vino, y tocino, para mas de dos messes, y ya tenian orden para hazer harina si les faltaban porque 
grano tenian mucho. Hallaronse con un ingenio de una muela pequeña que a brazos molian con ella dos man-
cebos que no eran para las armas, y hacian siete quartales de haria en un dia, que con la que tenian hecha se 
iban conservando de aquella suerte horno y harina tambien de suerte que no avia estrema necesidad. Baxaron 
los sobredichos Religiosos con la propuesta respuesta, y la dieron a los Sindicos y Capitanes del Condado, y de 
oyrla como era tan determinada y Resuelta se malignaron de tal suerte, que comenzaron con grandissima rabia 
de nuevo a hacer daños y males en la villa por las cassas, y lo que de nuebo procuraron fue el quitarles el agua 
que no pasase por el barranco que corre a ras del collado donde esta la fortaleza sitiada y por si acasso passase 
agua echasen leguias, cal viba, perros y gatos muertos para que corrompiessen el agua y sirbiese de veneno y 
ponzoña si lo vebian y assi muriessen. Hicieron otra diligencia, que fue poner guardias para los que baxassen 
por agua al arroyo, y prendieron un simple mozo gascon que baxaba los mas dias por agua y lo pusieron en la 
prision y biendo que ni simple era, les parecia cossa baxa quitarle la vida y determinaron de librarle y dexarle, 
como a tan simple. Pero quiso su fortuna que quando le despedian una vala donde el Castillo [dio] a un rega-
cho o legayuelo de los catalanes y le hirieron de lo qual murio y para vengar aquel daño con grande colera 
mandaron los Capitanes que bolbiessen a prender y encarcelar al simple mozo y hecho esto le entregaron a los 
rapaces de lacayuelos y regachos para que en aquel vengasen la muerte del otro y llevandole a unas corralicas 
dieron como a perro con poco sentimiento de lo que hacian, o como cebados ya de la sangue humana muchas 
eridas con los alfanges y espadas que llevaban y le dexaron muerto en un estercolar y sin enterrarlo. De estas 
crueldades y males hacian grandde sentimiento toda la tierra y comarca y se escandalizaban las gentes de oir 
rigores y tiranias que se hacian y movidos de compasion algunos pueblos de la Baronia de Castro que fueron 
los quatro Castillos que dicen en aquella tierra Lasquarre y Laguarres, Luzas, Juseu. Los regidores de estos 
quatro pueblos con los monjes de S. Victorian y Geronimo Soler con ellos, llegaron a la villa de Benabarre y se 
vieron con los Sindicos y Capitales del Condado para tratar el asiento y paz, aunque esto fue en el sitio prime-
ro y entonces no se hizo cossa alguna, ni remediaron lo que pretendian, y en este sitio segundo bolbio el Prior 
de Graus, que era el uno de los Monjes de S. Victorian, que arriba nombramos en compañia de los porteros 
reales, y tampoco hizo efecto alguno su venida. Subio Alonso Celdran Teniente del Gobernador de Aragon, una 
carta, en la qual les decia que levantasen aquel cerco y sitio de Benabarre porque era la voluntad del Rey que 
fuessen luego, y el mismo Alonso Celdran de su parte les importunaba y tampoco le oyeron hasta que vyeron 
ser imposible alcnazar la empressa que pretendian, que pasaron algunos dias despues de la carta. El mismo dia 
del Viernes Santo paseandose un Religioso del Convento de Linares y subiendo para la era donde el trigo y 
panes se trillaban, entro en la cabaña que ay alli para defender los panes de las aguas, y hallo entre unas pajas 
que alli avia un lacayo de los del Sr. de La Penilla y del señor de Concas disfrazado en forma de pobre muy 
desnudo y roto, y llagado, porque era mozo astuto y sabia hacer tales disfraces en tiempo de necesidad y 
hablando largas razones de aquella guerra descubrio que el Religioso era seguro y secreto amigo del Duque y 
deseoso de la paz y quietud de aquella tierra, determino con esta seguridad descubrirle quien el era y darle 
recaudo que traia, y fue que el Duque dixese a los del Castillo que tubiessen buen animo, y esfuerzo, porque 
venian muchos en socorro suyo, y que el Duque tenia harta gente de Francia para desbaratar toda la quadrilla 
de Ribagorza y asolarlo todo. Esta nueba recibieron presto aquel mismo dia y cobraron grande animo y se 
alegraron mucho.
Capitulo XVI: Del ingenio y gata que hicieron los Catalanes y Ribagorzanos para tomar el Castillo y la salida que 
hicieron los de la fortaleza al agua
 Defendiendose valerosamente los del Castillo consumianse las entrañas de los contrarios de colera y pas-
sion que sentian de no poder hacer cossa alguna contra los de la fortaleza en tantos dias, antes de cada dia perdian 
gente, porque los del Castillo matabam muchos por haber entre ellos muy buenos punteros y tiradores en parti-
cular Juan de Suñol menor y Beranuy con otros cuantos soldados diestros. Vinie donels pues a los Ribagorzanos 
mas gente de socorro de Cataluña como fueron Melgar[…]ciol Albero y otros amigos de los Valls naturales todos 
de la ciudad de Lerida con algunos lacayos Catalanes recibieronles con mucha alegria entre los quales venia 
Mossen Beltran clerigo hecho un grande vandolero. Todos estos y los demas principales de la quadrilla tubieron 
grande consulta sobre que harian para tomar y rendir la gente del Castillo que tan fuertes estaban y tanto se 
defendian, no faltaron algunos que dixeron que si hasta las paredes del estudio llegaba el Artillero y quietasse 
una piedra para que un morterete puesto alli hiciesse fuego, y que derribaria la pared, o un pedazo della y assi 
entrarian y tomarian el estudio y la gente que en el avia con toda la hacienda y despojos de la villa. Quadroles 
mucho esta opinion y luego machinaron la municion para tal hecho para lo qual hicieron un ingeio que llamaban 
la gata de la manera y traba que esta aqui figurada y debuxada hecha en un triangulo de tablas y lenguas de cubas 
y pipas que deshicieron y gastaron para el dicho ingenio, sin cubierta ni suelo sino como un escudo y ampara 
para defenderse y resistir a las valas. Y puestos dentro della diez o doce soldados a fuerza de brazos subian por 
la calle que sube drecha al estudio y deteniala una piedra que avia en medio la calle. Salio un soldado inconside-
radamente para quitar la piedra y al momento que se descubrio le hecharon desde el Castillo un tiro y le trave-
saron por las hijadas y luego quedo alli muerto y llego de alli a poco rato un lacayo de los de Juan de Ager lla-
mado Turrian que iba dentro de la gata descubrio un poco el pie y le hicieron muy mal porque estuvo harto 
peligroso de morir. Pagole Dios a este una crueldad que hizo en matar un estudiante ordenado de Evangelio harto 
simple criado del official del Obispo no mas de por ser su amo amigo del Duque. Porfiaban pues y trabajaban en 
subir la gata y no pudieron passar del principio y entrada de aquella calle porque era iniesta y cuesta arriba y el 
ingenio pesado y poca la gente que podria caber dentro. Vieron al fin que era imposible y assi lo dexaron estar a 
medio camino, sin passar adelante ni volver atras. Esto peno mucho al Sr. de La Pinilla y a todos los del Castillo 
porque quisieron que la subieran quatro passos mas arriba y llegaran al puesto donde por orden del Sr. de La 
Pinilla estaba un pedazo y parte del camino y calle minado y gueco y avia un barril de polvora. Y su intento era 
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en llegar alli la gata dar a fuego y volar el ingenio con la gente por los vientos y assi desbaratarlos a todos y 
hacerlos pedazos. Que fuera un hecho muy grande esa noche quando subian dicho ingenio y para ver los del 
Castillo que hacian sus contrarios para ofenderles, invento Micer Juan Rivera cierto modo de hachas con cera y 
encendidas todas sacaron grandes lubmres por unas ventanas arcos del estudio por tres o cuatro partes y alum-
braron la villa y todas aquellas Calles de suerte que podian muy bien ver la gente y assi comenzaron a tirar muy 
apriessa, y luego lo que subian la gata se tendieron largos en tierra y se libraron como pudieron. Hecharon un tiro 
gruesso a la gata y la hicieron un grande agujero de parte a parte pero no llego a la gente porque resistieron los 
colchones. Espantaronse desto mucho los contrarios y perdieron del todo la esperanza de poder subir y tomar la 
fortaleza con ingenio. Y assi no hicieron mas invenciones, sino que guardaban la villa y tenian el sitio para ver si 
podrian por hambre y sed rendirles y vencerles. Cansados Miñon y los Catalanes de estar tantos dias obligados 
y atados a la sistencia del sitio de Benabarre, quisieron unos cuantos dias irse a pasear y desenfadarse y por esta 
razon y causa se partieron paa ir a Graus dia de San Marcos Evangelista 25 de Abril.
v. crónica de lo acaecido en roda de isábena durante la guerra de sucesión (1704-1714)
 En 1704 principiaron las hostilidades por el levantamiento de Cataluña y parte de Aragón a favor del 
Archiduque Carlos de Austria, contra Felipe V jurado rey de España. Se aumentaron estas disidencias al entrar 
en Barcelona el Archiduque el día 7 de Noviembre de 1705 y ser proclamado rey de España con el título de Carlos 
III. Diose aviso al condado de Ribagorza, y desde luego todo él en el mes de Diciembre se adhirió al Archiduque, 
reconociéndolo como conde suyo, por ser rey de España. Esta obediencia prestada por los nuestros y su lealtad, 
motivó que sirviendo de base nuestro país, las tropas de Carlos III pudiesen apoderarse del territorio de la actual 
provincia de Huesca. Como Carlos había ofrecido guardar y guardaba las legalidades catalanas, aragonesas y 
valencianas, fue aceptado como soberano por todos los estados de la confederación aragonesa.
 Seguía entre tanto la guerra de sucesión, saliendo las tropas victoriosas en Cataluña y Aragón por el 
Archiduque. Con este motivo pareció haber paz en Ribagorza y siguió funcionando el Justiciado mayor y Corte 
General ribagorzana, prometiéndose todos su continuación secular. No había quedado en nuestro país ningún sol-
dado de Felipe, y los partidarios de este, estaban, a más de sumisos callados y alejados de todos los negocios públi-
cos. Así que era reputado y reconocido por rey legítimo el Archiduque con aplauso y satisfacción del país ribagor-
zano. Súpolo don Felipe y confiado siempre en su definitivo triunfo, así como el Archiduque en el valor de sus 
tropas, e indignado el primero contra Aragón porque no había seguido su causa y levantádose contra él, lanzó un 
decreto en 29 de Junio de 1707 aboliendo todo nuestro sistema foral aragonés, y por tanto la legalidad ribagorzana.
 El gobierno de D. Felipe V envió desde luego numerosas tropas suyas a Ribagorza, compuestas de fran-
ceses y españoles al mando del Duque de Orleans, y entonces la guerra de sucesión se dejó sentir allí muy vigo-
rosa, al tratar de recuperar aquel territorio, y al mismo tiempo exigía la conveniencia de abrir la comunicación 
con Cataluña que tenía cerrada las tropas del Archiduque compuestas de alemanes, ingleses, portugueses y 
holandeses, y con tropas catalanas y aragonesas que resistieron varios encuentros favorables para D. Carlos, hasta 
que el regimiento de Asturias y el tercio de granaderos de Pamplona, al mando del Duque de Orleans se apoderó 
de Benabarre el 30 de Marzo de 1708.
 Según consta en un documento que se conserva en la Iglesia de Roda, en el año 1708 una columna de 
alemanes al mando de D. Miguel Marge se posesionó en Roda, donde estableció su cuartel para hacer frente a las 
tropas de Felipe V que habían ganado las villas de Benabarre y Graus. La Iglesia de Roda se vio precisada a pagar 
el sueldo diario a los oficiales y soldados, hasta que agotaron los fondos de la misma. A esta desgracia le siguió 
otra: al finalizar la campaña ese mismo año, había sido ganada esta plaza por el Duque de Orleans que mandaba 
las tropas de Felipe V; dejó de guarnición unos 80 hombres en Roda y las demás tropas al pueblo de Lascuarre; 
los de Roda quedaron mandados por un comandante llamado Moras Jurnier, que se alojaba en casa de Gironza; 
pero como los canónigos temiesen una sorpresa por parte de los del Archiduque, comunicáronlo a un coronel que 
vino a traer harina desde Lascuarre con un grueso destacamento, y le informaron también que tenían noticias 
ciertas de que los enemigos imaginaban apoderarse de Roda; este les dijo que ya les dejaría más gente, pero el 
comandante Moras se negó a ello, diciendo que era miedo vano de los canónigos.
 A los tres días el comandante Moras mandó retirar los centinelas que solían estar en los portales y despre-
ció la vigilancia que por parte de la Iglesia y muy en forma daban los canónigos de la misma todas las noches.
 Las tropas de D. Carlos tenían sus cuarteles en las montañas de Campo, las Paúles y Valle de Barrabés, y 
se comunicaban estos con los que estaban en la Conca de Tremp y Pont de Montañana; unos y otros pensaban 
sorprender a los de Roda, porque sabían al mismo tiempo que el capitán que mandaba la guarnición de esta, era 
inexperto en ello, como lo demostraba la flaqueza de mandar retirar los centinelas que debían estar en los porta-
les para la seguridad de sus moradores. Sabido esto los de Campo, construyeron escaleras de mano y una noche 
a mitad de Febrero de 1709 verificaron el asalto, escalando por el huerto de la Limosnería y trepando una partida 
por la parte del Cementerio se apoderó del portal que salía en la Plaza frente a la puerta de la Iglesia, y tocando 
la caja o redoblante, embistieron los demás por las dos calles que conducen a los portales donde tomaron las 
mejores posiciones. El comandante Moras Turnier, al verse atacado por todas partes y temiendo perder la vida, 
saltó de la cama y tomando un candil salió a la ventana pidiendo le dieran buen cuartel, y los que se habían apo-
derado del portal de la Plaza se lo dieron tan bueno, que disparando a la ventana, le exparcieron los sesos en el 
cuarto de la casa Gironza. Estas tropas eran dirigidas por un monge con título de Abad de San Juan de la Peña, 
cuya gracia le había concedido el rey D. Carlos III. Este monge que era práctico de la casa de Gironza, entró con 
los suyos por la parte de los corrales de la misma, y fue el primero que vio al capitán gobernador tendido al suelo, 
y con la luz del nuevo día se le vieron las alpargatas y demás ropas teñidas en sangre.
 El día después de la sorpresa de Roda, el mismo monge hizo hacer una procesión hasta la capilla de 
Nuestra Señora del Pilar, donde se cantó una misa en acción de gracias, y él mismo, predicó un sermón a lo mili-
tar, dando gracias a Dios y al arrojo de los soldados. Trató también de fortificar a Roda con varias empalizadas, 
en portales y murallas, rompiendo las de los huertos para que todo fuese comunicable. En estos trabajos según 
las actas, no solo fatigó sino que reventó a muchos vecinos de todos los pueblos comarcanos.
 Estos sucesos que incomodaron mucho a los residentes de Roda y en particular a los de su Iglesia, como 
puede colegirse, fue seguido de otro más acervo, porque el conde Staing comandante general que residía en la 
ciudad de Barbastro, sintió mucho la sorpresa de Roda y mucho más la muerte del comandante Moras Turnier, 
porque le tenía encomendado de un hermano suyo que era primer oficial de la secretaría de guerra en París, y 
para poder alegar que así lo hacía, lo destinó al cuartel de Roda, cerca de la frontera. Sabida esta desgracia, juntó 
hasta 5000 hombres que dividió en tres cuerpos de ejército y se fue a sitiar Roda. El primero subió por la ribera 
de Graus hasta Campo, y de allí vino a Roda y se posesionó en la casa y ermita que llamamos Santa Creu. El otro, 
que contenía las tropas de Luzás, subieron por Castigaleu y San Esteban del Mall, y bajó a plantarse en la Iglesia 
de Nuestra Señora de Estet, cubriendo las avenidas del camino que conduce a la Puebla de Roda. Y el tercero 
mandado por el mismo conde, subió por el río Isábena y se fue a alojar a la torre de Masart. Con tan grande apa-
rato para una fortaleza tan tenue apareció sitiada en un día y casi en una misma hora.
 Saliose de Roda mucho antes del sitio, el Abad monge, que no se atrevió a esperar al enemigo, y según 
parece, antes de salir escribió una carta al gefe que mandaba sus tropas en el Puente de Montañana, pidiéndole 
mandase pólvora o municiones a Roda donde dejaba como unos 200 hombres alemanes y españoles al mando del 
sargento mayor D. Lorenzo Galbán, que pertenecían a los destacamentos de los regimientos de Schover y de 
Aragón que se habían formado en Zaragoza en 1707 y lo mandaba su coronel en gefe D. Jorge Pertrús. El sargen-
to Galbán al verse acometido por todas las avenidas de Roda y encontrándose con tan pocas fuerzas para esperar 
un sitio, perdió las esperanzas de poderse resistir, y entre otras cosas que se notaron de él fue la poca táctica que 
tenía de permitir que disparasen continuamente los de la guarnición, de modo, que desde la peña donde se halla 
la capilla de Nuestra Señora del Pilar, tiraban a los que pasaban por el camino que llamamos Las Ribas y con esto, 
en cuatro días concluyeron la pólvora y los franceses solo hicieron dos tentativas de asalto por los dos portales en 
las que perdieron algunos hombres. Viéndose dicho Galbán, sin pólvora y sin fuerzas suficientes para resistir trató 
de rendirse, como lo hizo quedando prisioneros de guerra, pues no quiso esperar más, desconfiando del socorro 
que es cierto venía de la Conca, compuesto de 3000 hombres mandados por los generales condes de la Puebla y 
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Eschover que residían en la Conca, y en el mismo día de la rendición llegaron algunos de los más avanzados hasta 
Serraduy y los demás se retiraron desde Bonansa al saber la noticia.
 Ya hemos dicho que el Abad monge había escrito una carta pidiendo municiones a los que estaban en la 
Conca, pero como esta llegara sin saber cómo a manos del conde Staing, este, entendió que era escrita del Prior 
de Roda señor Cetina, por que la fecha era de Roda y la firma del Abad monge; equivocado el conde, tomando el 
Prior por el Abad, entró en Roda muy irritado, como lo dio a entender con las pesadas palabras que dirigió al 
Prior, que salió a recibirle en el portal de la herrería; pero alguno de los que estaban allí presentes le calmaron algo 
con las reflexiones que le hicieron, de que habían sido víctimas los rotenses por el escaso número de guarnición 
y poca vigilancia en el anterior asalto, y al mismo tiempo, por que ya le tenía conocido desde el mes de Octubre 
último, por haber estado alojado en su casa y se había hecho concepto de que el Prior Cetina era uno de los fieles 
servidores al rey Don Felipe V y no podía serle infiel; poco a poco se fue calmando el exaltado conde y quiso Dios 
que se entendieran, dándole satisfacción plenísima con la cual, acabó su cólera y se anegó tanto, que habiendo 
entrado con ánimo de demoler las casas y de arrasarlo todo como ya lo tenían dispuesto desde la villa de 
Benabarre, en donde habían acordado, que subirían a Roda con toda solemnidad para trasladar a su Iglesia las 
reliquias de la primera. Después que estuvo enterado de la verdad no habló más de semejante proyecto y solo 
ordenó que todos los eclesiásticos que habían salido de Roda antes del sitio se presentasen en Barbastro, como lo 
hcieron todos los que volvieron a Roda.
 El camarero D. Jaime Solís y los consejeros D. Pedro Solís y D. Lorenzo Zaidín, que poco después de la 
sorpresa y con temores de lo que había de suceder, saliéronse de Roda invitados por D. Pedro Batlle, para que se 
trasladasen a su casa de Vilaller, por que le pareció parage mejor y más libre de los infortunios de la guerra. 
Cuando supieron que lo de Roda estaba ya quieto, trataron de regresar a sus puestos, juntamente con un coman-
dante milanés, llamado Carlos Santos, que su nombre decían con sus procederes, más al llegar al lugar de 
Castarner fueron arrestados por una partida de caballería portuguesa, mandada por un oficial que tenía orden de 
su comandante para que los hiciese retirar a Vilaller, y que de ningún modo regresasen a Roda; pero viendo estos 
que jamás se les daba el permiso, por fin, determinaron marcharse, el camarero y su sobrino al lugar de Sos y el 
canónigo Zaidín a la Seo de Urgel, de donde le mandó buscar un hermano canónigo que tenía allí. Así pasaron 
largo tiempo hasta que se retiró la guarnición de Roda y volvieron a ocupar sus puestos.
 Lo primero que hizo el conde Staing al apoderarse de Roda, ordenó que se demoliesen todas las fortificacio-
nes que se habían hecho durante el sitio sobre las peñas hasta el portal que dividía la Plaza, y al mismo tiempo, hizo 
rebajar el subidero o rampa que había hasta el plano de la puerta de la Iglesia, que entonces estaba igual con lo que 
hoy es pórtico. Este rebaje no fue pequeño, costó mucho por su dureza, pero se efectuó entonces por que entretanto 
el conde Estaing estuvo aguardando a que se le reunieran las tropas que había ordenado viniesen de la Conca, y así 
fue retirándolas hasta que llegaran a Roda, en número de 5000 hombres, que tuvieron de parar tiendas de campaña 
empezando desde el río por toda la subida de Roda, saliendo más tarde para tomar los cuarteles que el Duque de 
Orleans les había señalado, y este mismo subió desde Benabarre hasta el castillo de la Mellera para reconocer el 
terreno donde deseaba las tropas.
 Durante el sitio de Roda solo estuvieron de parte de su Iglesia el Prior D. Miguel Silvestre Cetina y el 
canónigo D. Manuel Gil, que durmieron en la sacristía más de tres semanas, y a más de estos, el racionero D. 
Cipriano Merino, cuyo espíritu y animosidad le sirvió para mucho, y los beneficiados D. José Serrado, D. Valero 
Castán y D. Esteban Puy. También consta que en muchas ocasiones sucediera lo que había pasado no se quedaría 
él otra vez en Roda.
vi. crónica de la batalla de roda durante la guerra de la independencia
 Apenas habrá un rotense que no haya oído contar a sus padres o abuelos, la sangrienta batalla que se dio 
en Roda durante la guerra de la Independencia, entre las tropas españolas y las francesas, y para que mejor quede 
a la memoria de nuestros hijos, la narraremos aun que ligeramente, a continuación de ese capítulo.
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 La Junta Suprema de Cataluña que había fijado su residencia en Lérida, la formaban entre otros comisio-
nados, el Obispo de aquella Diócesis D. Gerónimo Mª de Torres y D. Joaquín Ibáñez, barón de Eroles, vecino de 
la villa de Talarn. Más tarde fue trasladada la misma a la ciudad de Tarragona al obgeto de estar más cerca del 
cuartel general, y para poder con más presteza dictar y comunicar las órdenes oportunas al servicio del país.
 Con motivo de los grandes progresos que había alcanzado la guerra de la Independencia, la Junta 
Suprema reunió un ejército de 40 000 hombres gobernados por los dignos patricios que la componían, caudillos 
que acosaban al francés continuamente. Entre los que más se distinguieron en Cataluña, fue el barón de Eroles, 
que ganó muchas fortalezas de las que se habían apoderado los franceses, entre ellas, el Castillo de Figueras que 
lo ganó en 16 de Abril de 1811, y seguidamente la ciudad de Cervera en 11 de Octubre del mismo año. Más tarde 
se encaminó con su división hacia el valle de Arán para apoyar la entrada de Sarsfield que operaba por aquellas 
tierras, cuando tuvo noticia de que el enemigo con fuerza respetable había llegado a Benabarre, intentando mar-
char sobre el Puente de Montañana, tanto para proteger de una invasión del corregimiento de Talarn, como para 
observar los movimientos de aquella división y contrariar sus intentos. Al llegar a Montañana ya estaba en Tolva 
un destacamento de 500 franceses a quienes trató de soprender el español con ánimo de atacar de firme a los de 
Benabarre y contramarchar luego apresuradamente camino del Valle de Arán. Destacó al efecto un cuerpo de unos 
250 infantes y algunos caballos que a las órdenes del comandante accidental del batallón de Busa, Banchellí, debía 
caer sobre el enemigo a las tres de la madrugada, mientras el propio Eroles con el resto de la división se situaba en 
la parte superior de Viacam. La torpeza de los guías, lo escabroso de los caminos y la profunda oscuridad de la 
noche, hicieron llegar a los nuestros, ya amanecido, a la vista del invasor. Esperábales este dispuesto para el com-
bate. Con todo, después de un vivo tiroteo se vio obligado a encerrarse en el pueblo, que sobre la buena posición 
que ofrece, había sido fortificado con algunos parapetos. Allí acudieron a reforzarle hasta 2500 de los suyos, ante 
cuya superioridad retiraron los nuestros ordenadamente en escalones, sosteniendo particularmente la marcha el 
batallón de leales manresanos al mando de su coronel D. Felipe Fleires.
 Dejando Eroles en el valle de Benasque una parte de sus tropas regidas por el coronel Basigalupi, prosi-
guió él con apenas 1000 hombres hacia Graus, resuelto a introducirse por Aragón. La división de Sarsfield recibió 
orden de ir a apoyar este movimiento. Luego como el barón Bourque, general francés que custodiaba aquellos 
sitios con su brigada perteneciente al llamado cuerpo de reserva de Reille, que después de la conquista de 
Valencia había vuelto atrás tomando la denominación de cuerpo de observación del Ebro, conoció el intento de 
Eroles, reunió 3000 infantes y 200 caballos con los que se dirigió al encuentro de los españoles.
 La noche del 3 de Marzo de 1812 el barón de Eroles tomó posesión de la villa de Roda, en donde se pusie-
ron a sus órdenes todos sus vecinos. Confiado el mismo del refuerzo de Sarsfield, que creyó cerca, preparose a 
hacer frente al enemigo desde el recinto de la población. Destacó sin embargo el batallón de Busa y la caballería, 
para sostener la montaña de la izquierda, y las compañías de cazadores de Ausona para flaquear al enemigo por 
la derecha. Principió el francés el día 5 del mismo el ataque que fue recibido al son de la música de leales manre-
sanos. Ni la valentía y serenidad con que se le recibió, ni el estrago que hacían nuestros fuegos en sus columnas 
pudieron contener su avance, al paso que tampoco bastaron sus esfuerzos para hacer vacilar el ánimo de los 
nuestros, ni perder un palmo de terreno. Los rotenses con la temeridad de combatir al enemigo, sin contar su 
número, buscaban sitio por aquellas peñas, donde poder causar mayor ofensa; y orientados por el estallar de las 
descargas, acudían a defender los puestos atrincherados. Muy en breve las piedras se confunden con las balas, y 
más y más se embravece la lid. El general francés viéndose hostilizado por todas partes, reunió su gente y orga-
nizó una fuerte vanguardia, y le mandó flaquear los puntos de donde partía la agresión. La arremetida fue tan 
ruda, tan inesperada y se hizo tan general por todos los lados, que ambos ejércitos parecen resueltos a vencer o 
morir. Los enemigos logran enfilar nuestros cañones al abrigo de un parapeto. Nuestros artilleros van a perecer 
asestados por los fuegos contrarios. La necesidad del caso pide urgente remedio. Al punto envía allá el de Eroles 
al subteniente D. Joaquín Fontanilla con una guerrilla de 20 hombres. Partir el pequeño destacamento, echarse 
sobre el parapeto y desalojar de él al enemigo, es obra de un instante. Mas los valerosos vencedores quedaron casi 
todos heridos. Fontanilla lo fue de un muslo.
 Al propio tiempo el sub-teniente de leales manresanos, D. Jaime Mas, desalojaba también de otro parape-
to a triplicado número de enemigos, cogiéndoles once fusiles, buen número de mochilas y una caja de guerra. 
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Distinguiéronse en esta empresa el sargento Salvia, el soldado Vendrell y particularmente el granadero Pedro 
Franquet, quien después de herido lanzose a la bayoneta con nuevos bríos sobre el invasor. Actos de desconocido 
valor se vieron aquel día. Jamás en acción alguna, decía el mismo Eroles, he visto igual empeño en una y otra 
parte, fiados los unos en la superioridad de su número, y los otros en las ventajas de su posición. El combate se 
mantuvo en esta igualdad por espacio de doce horas. El enemigo reforzaba de continuo sus destrozadas columnas 
con otras que le iban llegando de fresco. Los nuestros cobraban nuevos ánimos. La noche puso fin al combate. 
Aprovechose el francés de su oscuridad para ocultar con la fuga, la vergüenza de su derrota. Rendidos los nues-
tros por el cansancio y por la falta de alimentos, no pudieron seguirle el avance. Más de doscientos cadáveres 
hallados en el campo de batalla, 700 heridos, entre los cuales lo fue gravemente de tres balazos el barón de Bourke, 
y hasta 40 oficiales, fueron caro testimonio del empeño de los imperiales y de la bizarra resistencia de los espa-
ñoles. De estos se distinguieron entre los más esforzados, los coroneles Fleyres y Villamil, y los soldados Ros, 
Cantero, Ramos, Labarga y Cort.
 Corrió Bourke a refugiarse en Barbastro, pasando luego a Lérida, temeroso del general Mina. Sarsfield que 
no había podido llegar a tiempo a Roda, tampoco alcanzó a cortar la retirada al francés, según lo previno Eroles, 
quien partió al día siguiente, ya reparadas sus tropas, sobre las huellas de los fugitivos. Mas reforzados estos con 
parte de la división de Severoli, otra de las del cuerpo de Reille, contuvo aquel general el progreso de los nuestros, 
empujándolos hacia Cataluña, y metiéndose tras ellos en el principado sin ventaja alguna.
 Tal fue el fin de la memorable batalla que se dio en Roda, que habiendo comenzado con los horrores que 
presenció el día 5 de Marzo de 1812, concluyó de un modo casi inesplicable. Calcúlese con esto el desorden que 
debió reinar en Roda aquel día. Consta que muchos se marcharon por no presenciar el horroroso cuadro que 
ofrecía la montaña cubierta de cadáveres, y por no oír los ayes de los heridos.
 Acordó el Ilustre Cabildo que de sus fondos se pagasen algunas personas que diesen sepultura a los cadá-
veres. Las expresadas noticias parecen que deben conservarse, siquiera sea como recuerdo de gratitud a los que 
entonces componían el Ilustre Cabildo y a los que tan valerosamente defendieron a Roda.
vii. estatutos u “ordinaciones del condado de ribagorza” (1677)
 Ordinaciones del condado de Ribagorza hechas en el Real Nombre del Rey Nuestro Señor D. Carlos II 
(que Dios guarde) por el muy ilustre Señor D. George Gaspar Perez de Olivan y Vaguer, Señor de Arres, y de los 
Lugares de la Honor de Senegue y Sant Iust del Val, etc. del Consejo de Su Majestad y Su Gobernador de la 
Acequia Imperial en los Reinos de Aragon y Navarra y Su Comisario para hacer dichas Ordinaciones, y manda-
das imprimir en 19 de Febrero de 1677 por los muy Ilustres Señores Sindicos Generales del Condado de 
Ribagorza, D. Christobal de Bardaxi, Sindico Clavario Preheminente, por la villa de Benabarre; D. Alfonso de 
Azcon, Sindico Segundo por la villa de Benasque y Geronimo de las Eras, Sindico Tercero por el lugar de 
Monesma. En Zaragoza por los herederos de Diego Dormer. Año 1677
 Sponte sua cecidit sub leges, arctaque iura. Lucrec: lib. 5.
 Factae sunt leges, ut harun metu humana coerceatur audacia; tutaque sit inter improbos innocientia: et in 
ipsis improbis, formidato suplicio, refrenetur nocendi facultas. Sanct Isidorus lib. 2 atimologiar.
 Sufficiunt ergo vobis jura si non desit voluntas eximia: –Nolite inardeseere ad praesumptiones illicitas: –
Amate vivere quieti: transigite semper inoxij: –Si quod tamen emerserit civile certamen, legibus Patrijs estote 
contenti. Casiodorus lib. II. Var. Epist. 8 p. 366.
 In nomine Iesv: Sea a todos manifiesto, que en el año contado del Nacimiento de Nuestro Señor Jesu 
Chisto de 1676, dia es a saber, que se contava a 7 del mes de Marzo en la villa de Benavarre, que llamado, convo-
cado y congregado el Concejo General de los Sindicos Ordinarios y Extraordinarios y de los Concejeros de las 
villas y lugares del condado de Ribagorza por mandamiento de los dichos Sindicos Ordinarios y Generales e infra 
escritos y llamamiento hecho el presente dia de hoy por Gregorio Martinez, Nuncio y Corredor publico del dicho 
condado y presente villa, el cual tal fe, y relacion hizo a mi Juan Antonio Pilzano Notario y Secretario nombrado 
por su Majestad para los infra escrito, presentes los testigos abaxo nombrados que el mandamiento de dichos 
Sindicos Generales habia llamado y convocado el dicho Concejo General, con publico pregon de trompeta, como 
es costumbre, por los lugares publicos y acostumbrados de la dicha villa de Benavarre, para la hora y lugar pre-
sentes y llamado y ajuntado el dicho Concejo General en Las Casas comunes de dicha villa y en la sala alta de 
aquella, en donde otras veces para tales y semejantes actos y cosas como las infra escritas se ha acostumbrado y 
acostumbra congregar y ajuntar para hacer determinar, resolver, y declarar las cosas y negocios tocantes a dicho 
Condado, en el cual dicho Concejo y Congregacion y Ajuntamiento de aquel intervinieron y se hallaron presentes 
los infra escritos y siguientes: PRIMERAMENTE El Doctor Don Miguel de Aroztegui del Consejo de su Majestad y su 
Assessor en dicho Condado, Sindico Clavario Preheminente, y Juan Plana Sindico Tercero del dicho Condado 
(falta el Sindico Segundo, que por peligro de enfermedad no ha podido concurrir). Por la dicha villa de Benabarre 
Iosef de Sala y Benac, Gaspar Zanuy y Pedro Zanuy, Don Cristobal de Bardaxi y Miguel Bautista, Guardingo; por 
la villa de Montañana, Francisco Pallas, Armengold Iubillar; por la villa de Benasque, Juan Francisco Saun y 
Bartolome Iuste; por la villa de Azanuy, Antonio Balonga, Juan Esteban Manchon; por la villa de Calasanz, 
Francisco Coll y Juan Perat; por la villa de Tolva Juan Cerulla y Iosef Gotarda; por el lugar de Capella, Iuan Torres 
y Antonio Rami; por el lugar de Fantova, Iosef la Ruy y Juan Torres; por el lugar de Perarrua, Sebastian Castan y 
Antonio Turmo; por el lugar de Castanesa Iuan Betran; por el lugar de las Paules Iuan Palacin; por el lugar de 
Huel, Miguel Llanas; por el lugar de Monesma, Andres Zarroca; por el lugar de Viacamp, Iosef Porta; por el lugar 
de Castigaleu, Iuan Pedro Mongay; por el lugar de Alins, Antonio Nabal; por los lugares de Casillon de Sos y 
Gabas, Anton Bruned; por el lugar de Bonansa, Berenguer Ribas; por los lugares de Sos y Sesue, Iuan de la Mora; 
por el lugar de Santorens, Pedro Palacin; por el lugar de Sarraduy, Pedro Ardanuy; por el lugar de Calvera, Iuan 
Llanas; por el lugar de Ballabriga, Iuan Mora; por el lugar de la Val de Lierp, Pedro Sopena; por el lugar de San 
Esteban del Mall, Iuan Garreta; por el lugar de Aguilar, Iuan Nadal; por el lugar de Santaliestra, Pedro Rami; por 
el lugar de Cavallera, Dominga Arasan; por el lugar de Bacamorta, Juan Abentin; por el lugar de Santorens, Iuan 
Tremosa; por el lugar de Erdao y Centenera, Iosef Valdellou; por el lugar de Pardinilla, Pedro Badias; por el lugar 
de Noals y Señiu, Vicente Barrabes; por el lugar de Veri y La Murria, Iuseppe Castan; por el lugar de Cornudella, 
Antonio Puyaner; y por el lugar de Antensa, Miguel Juan Vila: Todos vecinos y habitadores de las dichas villas y 
Lugares del dicho Condado de Ribagorza llamados y convocados para las cosas infra escritas. Et de si todo el 
dicho Concejo y Concejantes y Junta de dicho Condado habientes y representantes, los presentes por si, y por los 
absentes, y venideros, todos concordes y ninguno contradicente, ante el dicho Concejo y en la Congregacion de 
aquel parecio y fue personalmente constituido el Ilustre señor George Gaspar Perez de Olivan y Vaguer, Señor de 
Arres y de los Lugares de la Honor de Senegue y Sant Iust del Vall, del Consejo de su Magestad, su Gobernador 
de la Acequia Imperial en los Reinos de Aragon y Navarra y Comissario nombrado y elegido por su Magestad 
para la insaculacion de los Oficios y Ordinaciones del Regimiento de dicho Comisario, presente yo dicho Juan 
Antonio Pilzano, Notario y Secretario sobredicho, presento, notifico, e intimo a dichos señores Sindicos y Concejo 
arriba nombrados, unas letras patentes de Comision Real por dicha Magestad del Rey nuestro Señor en favor de 
dicho señor Comissario concedidas, de su Real mano firmadas, selladas y referendadas y en la forma debida y 
acostumbrada despachadas, que dadas fueron en la Villa de Madrid, Corte de su Magestad, a quince dias del mes 
de Febrero, año 1676; las quales dichas letras de Comission, por mandamiento de dicho Señor Comisario fueron 
leidas por mi dicho Juan Antonio Pilzanos Secretario, en dicho Concejo publica, de palabra a palabra en alta e 
inteligible voz, cuyo tenor es como se sigue, Sello primero doscientos y sesenta y dos maravedis, año de 1666.
 DON CARLOS, por la Gracia de Dios, Rey de Castilla, de Aragon de Leon, de las dos Sicilias, de Ierusalen, 
de Ungria, de Dalmacia, de Croacia, de Navarra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorca, de 
Sevilla, de Cerdeña, de Cordoba, de Corcega, de Murcia, de Jaen, de los Algarbes, de Algecira, de Gibraltar, Islas 
de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas, y tierra firme del mar Occeano, Archiduque de Austria, 
Duque de Borgoña, de Brabante, de Milan, de Atenas, y Neopatria, Conde de Aspurg, de Flandes, de Tirol, de 
Barcelona, de Rosellon y Cerdaña, Marques de Oristan, y Conde de Goceano. Al Magnifico y amado Consejero 
nuestro George Gaspar Perez de Olivan y Vaguer, cuyos se dicen ser los Lugares de Arres, Honor de Senegue y 
San Iust de Vall, Gobernador de la Azequia Imperial de nuestros Reinos de Aragon y Navarra, salud y dileccion. 
Por cuanto teniendo consideracion a la necesidad que hay en nuestro Condado de Ribagorza, de hacer 
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Insaculacion y Ordinaciones, asi por haberse cumplido el tiempo de la ultima insaculacion, como por haber muer-
to muchas personas que estaban en las bolsas de su Gobierno, habemos resuelto eligir y nombrar para esto por 
la satisfaccion que tenemos de vuestro celo, y prudencia y demas buenas partes que concurren en vuestra perso-
na. POR TANTO, con tenor de las presentes, de nuestra cierta ciencia y Real autoridad deliberadamente y consulta-
dos, decimos, cometemos, encargamos y mandamos, que llevando a Juan Antonio Pilzano Notario Real, y llama-
do y convocado el Consejo de dicho Condado, tomeis a vuestras manos, y poder las bolsas y matriculas de los 
Oficios de su Regimiento y Gobierno y aquellas vistas y reconocidas y habida por vos la informacion de algunas 
personas ancianas de aquella tierra, celosas del servicio de Dios Nuestro Señor, y mio y beneficio publico della, 
hagais insaculacion y repareis las dichas bolsas, sacando y desinsaculando las personas que os pareciere estar mal 
insaculadas y otras de nuevo poniendo e insaculando y assumiendo de unas bolsas a atras y asimismo estatuyen-
do y ordenando para el buen Gobierno y Regimiento de dicho Condado todas las Ordinaciones que convengan 
confirmando las hechas y aquellas añadiendo, corrigiendo o emendando, segun que mas os pareciere convenir; 
que nos para hacer y cumplir las cosas sobredichas y qualquiere parte dellas, con sus incidencias y dependencias, 
anexidades y conexidades, os damos y conferimos nuestras veces, voces, lugar y poder cumplido con las presen-
tes; por cuyo tenor, assimismo mandamos a los Ministros y Oficiales del dicho Condado, Concejo y singulares 
personas del que para hacer y cumplir las cosas sobredichas os asistan y den todo el favor, consejo y ayuda que 
fuese necesario y observen, guarden y cumplan, observar, guardar y hagan inviolablemente lo que por vos en 
virtud de las presentes fuere hecho, estatuido y ordenado, guardandose atentamente de hacer, ni permitir que sea 
hecho lo contrario, en manera alguna, si nuestra gracia les es cara, y en nuestra ira e indignacion y pena de mil 
florines de oro de Aragon, de bienes del que lo contrario hiciere, exigideros a nuestros Reales Cofres aplicaderos 
desean no incurrir. Y queremos que la dicha insaculacion, que asi hicieredes, dure tan solamente por tiempo de 
diez años y en ellos despues a nuestra voluntad, reservandonos la facultad de poder, si fuere necesario, mudar, 
declarar, quitar o añadir como mas conviniere. Y en cuanto a los derechos que debe pagar esse Condado, habemos 
resuelto, en atencion de su necesidad, y a la falta de hacienda, con que se halla de mandar, como en virtud de la 
presente mandamos, que por la dicha insaculacion solamente se le den de salario al Comisario cien libras y cin-
cuenta al Notario que fuere con el, sin que se pueda exceder de la dicha cantidad y nos avisareis del dia que lo 
executareis, para tenerlo entendido. Dat. en Madrid a quince dias del mes de Febrero del año 1676. YO EL REY. V. 
Melchi de Navarra, Uicecanc, V, D. Petrus Villacampa, Reg. V. Exea, Reg. V. Marchio de Castelnovo, Reg. V. D. 
Iosephus de Boxados, Reg. V. D. Laurentius Mateu, Reg. V. Marchio de Villalva, Protonot. Coronae Aragonum. 
Dominus Rex mandavit mihi Don Hieronymo Villanueva, Marchioni de Villalva, Protonot Vissa per D. 
Melchiorem de Navarra Vicecancelarium, Villacampa, Exea, Marchionem de Castelnovo, Boxados, D. Mateu, ac 
me Protonot. Coronae Aragonum. Comete V. Magestad a George Gaspar Perez de Olivan y Vaguer la Insaculacion 
del Condado de Ribagorza, llevando por Notario a Juan Antonio Pilzano. Las quales dichas letras asi leidas y 
publicadas en la forma sobredicha, el dicho señor Comisario intimo y de parte de su Magestad mando a los dichos 
Sindicos, y Concejo hiciesen, obedeciesen y cumpliesen con lo contenido en la dicha Real Comision y el dicho 
señor Doctor D. Miguel de Aroztegui, como Sindico Clavario sobredicho, con el acatamiento y sumision de vida, 
la recibio y puso sobre su cabeza, el qual, y todo dicho Concejo conformes, dijeron y respondieron que las acep-
taban y aceptaron de hecho y que estaban prestos y aparejados, y se ofrecieron hacer, obedecer y cumplir todo lo 
que su Magestad ordena, y manda por dicha su Real Comision. De todo lo qual fue hecho acto publico por mi 
dicho Iuan Antonio Pilzano Notario y Secretario sobredicho siendo a todo ello presentes por testigos Iuan Llobor 
de San Esteban del Mall, y Medardo Montserrate, habitantes en dicha villa de Benabarre. Y despues de lo dicho, 
los dichos dia, mes, año, y lugar arriba calendados y continuado el dicho Concejo y sus actos, los dichos Sindicos 
Generales, en presencia de mi dicho Iuan Antonio Pilzano, Notario y Secretario sobredicho, y de los testigos infra 
escritos, dixeron, que siendo como era costumbre de dicho Condado, nombrar personas asignadas para que asis-
tan con dicho señor Comisario a la dicha insaculacion, que para el Gobierno del dicho Condado importan y 
convienen, consultando tambien con los dichos señores Sindicos y guardando dicha forma antigua y loable cos-
tumbre el dicho señor Comisario y los dichos señores Sindicos y Concejo para el dicho efecto, dixeron, que elegian 
y nombraban como de hecho eligieron y nombraron a Iusepe Sala, D. Cristobal de Bardaxi y Miguel Bautista 
Guardingo, de dicha villa de Benabarre; Antonio Balonga, de Azanuy; Antonio Perez de Alujan de Aren; Francisco 
Coll, de Calasanz; Juan Torres de Capella y Iusepe Porta, de Viacamp. Los quales, que presentes estaban a lo dicho 
aceptaron y admitieron dichos Oficios y juraron a Dios en la forma acostumbrada en poder y manos del dicho 
señor Comisario, de haberse bien y fielmente en el exercicio de sus Oficios y cargos y hacer buenas y verdaderas 
relaciones quitado todo amor, odio y mala voluntad, atendiendo solo al beneficio del Condado, para que el dicho 
señor Comisario pueda graduar a cada uno de los que se hubieren de insacular en las bolsas del Regimiento de 
los Oficios de dicho Condado, conforme su calidad y meritos y guardar secreto acerca de lo que se tratare con el 
dicho señor Comisario y Sindico Clavario arriba nombrados y asignados para admitir aceptar jurar dichas 
Ordinaciones y obligar a su cumplimiento los bienes y rentas de dicho Condado, muebles y sitios habidos y por 
haber en todo lugar: Y que asimismo puedan otorgar apoca legitima, de haber recibido en su poder el arca, en la 
conformidad que se entregara por dicho señor Comisario y del Sello de dicho Condado, Ordinaciones, Matricula 
y llaves de dicha Arca; y bolsas de los Oficios del Regimiento de dicho Condado, dentro de aquella puestas y 
contenidas. De todo lo cual fue hecho y testificado acto publico por mi dicho Iuan Antonio Pilzano, Notario y 
Secretario sobredicho, siendo a ellos presentes por testigos, los dichos Iuan Llobot y Medardo Montserrate, habi-
tantes en dicha villa. Y despues de lo sobredicho, los dichos dia, mes, año y lugar al principio recitados y calen-
dados, los dichos señores Sindicos y Concejo en presencia de mi Iuan Antonio Pilzano Notario y Secretario 
sobredicho y de los testigos infra escritos, dieron y de hecho entregaron el Arca de los Oficios y bolsas del 
Regimiento de dicho Condado (la qual estaba dentro del Archivo de aquel, cerrada con tres llaves diferentes) al 
dicho señor Comisario y abierta por el Secretario del dicho Condado, se hallaron dentro della las bolsas siguien-
tes: PRIMERAMENTE, Bolsa de Sindicos Clavarios y Preheminentes, Bolsa de Sindicos Segundos, Bolsa de Sindicos 
Terceros, Bolsa de Procurador de Pobres, Bolsa de Procurador Astricto. Las cuales dichas Bolsas, juntamente con 
dicha Arca, Matricula Ordinaciones y Sello, el dicho señor Comisario en su poder recibio y otorgo apoca suficien-
te. De todo lo cual fue hecho acto publico, los dichos dia, mes, año y lugar arriba calendados, siendo a ello pre-
sentes por testigos los dichos Iuan Llobot y Medardo Montserrate, habitantes en dicha villa. Y finalmente a los 
doce dias de los sobredichos mes, año y lugar arriba recitados y calendados, ante el dicho Ilustre señor D. George 
Gaspar Perez de Olivan y Vaguer, Comisario sobredicho, parecieron los dichos señores Doctor D. Miguel de 
Aroztegui, Jusepe Sala, D. Cristobal de Bardaxi, Miguel Bautista Guardingo, Antonio Perez de Alujan, Antonio 
Balonga, Francisco Coll, Iuan Torres y Jusepe Porta, Sindicos y personas nombradas por el dicho señor Comisario 
y Concejo de dicho Condado, para el efecto referido; y habiendo conferido el dicho señor Comisario con aquellos 
y el otro dellos diversas veces sobre las calidades y personas, que se habian de insacular en dicho Condado y las 
Ordinaciones que parezcan necesarias y convenientes para su mayor acierto, dicho Comisario, de acuerdo y 
parecer de dichos Sindicos y personas arriba nombradas, hizo, estatuyo y ordeno las Ordinaciones siguientes: 
 Bolsas de los oficios del Condado de Ribagorza.
 PRIMERAMENTE, queriendo proveer, como en el Condado de Ribagorza sea bien regido y gobernado a 
honra, y gloria de nuestro Señor Jesu Christo, y de la Gloriosa Virgen Maria, Madre suya, y servicio de su 
Magestad del nuestro Señor, provecho, y aumento del dicho condado, y en beneficio general de los vecinos, y 
habitadores del presentes y porvenir; y para esto sea necesario, no solamente ordenar las a dicho fin, y necesario, 
no solamente ordenar las cosas a dicho fin, y prevenir las que deben ser evitadas, mas aun declarar; y poner las 
personas que para ellas sean convenientes, en orden a cumplir, y poner en ejecucion lo que debieren en virtud de 
los oficios que fueren nombrados. POR TANTO. Por la Comision Real y poder en ella a nos concedido, de que en 
esta parte usamos: Estatuimos y ordenamos que en dicho Condado, y administracion de la Justicia, regimiento 
buen gobierno del aya, un Sindico Clavario y Preheminente, un Sindico de las Villas, y otro Sindico de los Lugares 
de dicho Condado, un Procurador de Pobres, un Procurador Astricto, y un Notario, y Secretario de dicho 
Condado, y un Corredor o Nuncio. Para los quales Oficios haya de haber y haya cinco bolsas, con los nombres y 
titulos de cada uno de dichos Oficios respectivamente; y que la primera haya de ser, y sea de Sindicos Clavarios 
y Preheminentes de Ribagorza, y la segunda; de Sindicos de las Villas de dicho Condado; la quarta de Procurador 
de Pobres; la quinta de Procurador Astricto. Las quales dichas bolsas hayan de estar dentro del Arca, que para 
esto tiene dicho Condado, la qual tenga tres cerraduras con tres llaves diferentes: y que dichas llaves hayan de 
estar en poder de los dichos señores Sindicos, la primera empezando por la mano derecha haya de estar a cargo 
del Sindico Clavario de Benabarre, y la segunda, del Sindico Segundo, y la tercera, del Sindico Tercero; y que 
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dicha Arca, juntamente con las bolsas de los Oficios del dicho Condado, en ellas estantes, haya de estar en el 
Archivo que para esto tiene dicho Condado en las casas de dicha de Benabarre.
La edad y salario que han de tener los Sindicos, y Oficiales del Condado
 ESTATUYMOS, y ordenamos, que los Sindicos del Condado tengan de edad, el Sindico Clavario, 
Preheminentes treinta años cumplidos; y los Sindicos Segundo y Tercero cada veinte y cinco años cumplidos; y 
dicho tres Sindicos, hayan de ser casados, o viudos para servir sus oficios, aunque para insacularse puedan ser 
mozos, teniendo la edad de veinte años cumplidos; y les damos, y señalamos por salario a Sindicos Clavario 
Preheminente, quatro cientos sueldos: al Segundo Sindico, y Tercero cada doscientos sueldos a cada uno. OTRO SI, 
que el Procurador Astricto, tenga de salario doscientos sueldos; y el Procurador de Pobres, ciento veinte sueldo; 
con obligacion empero, de defender los Pobres, que el Sindico Clavario declare lo son. OTRO SI declaramos, que el 
Condado, tenga salario cinquenta sueldos. Los quales salarios señalamos a las personas que tuvieren los Oficios 
arriba nombrados: y mandamos les sean pagados en cada un año por el Clavario Sindico Preheminente, el dia del 
ajusmiento de las cuentas del dicho Condado. Al qual dicho Sindico Clavario los contadores se tome en quenta, 
como dichas cantidades dieren a pocas y no de otra manera.
Extraccion de Oficios
 ITEM estatuimos y ordenamos, que en cada un año se haya de hazer, y haga la extraccion de los Oficios en 
la Villa de Benavarre, en las Casas comunes della, estando junto el Concejo General del Condado, y esto en cada 
un año el Lunes inmediatamente siguiente a la Dominica in albis, dicho el Domingo de Casimodo, y que para este 
dia haya de juntar y junte, y sea por legitimamente convocado, y congregado el el Concejo General de los 
Sindicos, Prohombres, y Mensajeros de todas las Villas, y Lugares de dicho Condado, sin que sea necesario otra 
convocacion, y llamamiento, y que este dia Lunes a las once del dia, estando juntos en Concejo General se lean 
las Ordinaciones que para esto se acostumbran leer, y leidas aquellas se saquen la dicha Arca de los Oficios por 
los tres Sindicos, que las llaves publicamente, y se pondra sobre una mesa, y reconocida el Arca de como esta 
cerrada, entregara los dichos Sindico las llaves al Notario del Concejo General: el qual en presencia de los Sindicos 
y demas personas que estuvieren en dicho Consejo General de dicho Concejo, abrira dicha Arca y sacara la bolsa 
de los Sindicos Primeros, publicamente: y reconocida por dicho Sindicos de como esta cerrada la mandaran abrir, 
y abierta por dicho Notario, echaran los redolinos en una vacia, sobre una mesa, cubierta con su tohalla; y como 
los fueren sacando de la bolsa, los iran contando, de uno en uno, en alta voz, por un niño que tenga hasta edad 
de diez años; el qual despues de contados dichos teruelos, aviendolos rebuelto, sacara uno publicamente, y lo 
entregara al Notario del Concejo; el qual leera la persona que dentro del estuviere puesta publicamente, y lo 
mostrara a los dichos Sindicos. Y hecho esto, se volvera al mismo redolino el sorteado, que dado por Sindico, 
como sea habil; y tenga las calidades en las Ordinaciones contenidas. Y si el dicho extracto fuere muerto, se corte, 
y se saque en otro en su lugar; y que esta misma forma se observe, en respecto de las demas bolsas de Sindicos 
Segundo, y Tercero, Procurador Astricto, y Procurador de Pobres. Advirtiendo, que los extractos en cualquiera de 
estos Oficios, para haber de ser admitidos, tengan las calidades en dichas Ordinaciones contenidas; y si sucediere, 
que el extracto sorteare en dos Oficios, haya de aceptar el primero, y servir aquel, y se passe a hacer extraccion 
para el segundo Oficio. Y que todo esto conste por acto publico, testificando por el Notario de dicho Concejo 
General de dicho Condado; y hayan de entregar las llaves del Arca cerrada, restituidas las bolsas a los Sindicos 
nuevamente extractos que hubieren admitido, y jurado sus Oficios, en poder y manos del Sindico Clavario y 
prestarle el juramento y homenages, segun la costumbre de España. Y que los oficiales, que assi fueren extractos, 
hayan de servir sus Oficios por tiempo de una año que comenzara a correr el dia de dicha extraccion, so las penas 
en las presentes Ordinaciones contenidas. Declarando, que los Procurador, y Justicia General, ni sus 
Lugartenientes, ni el Caudillo de Escuadra de la Guardia del Reino de Aragon, no puedan ser admitidos a los 
dichos Oficios del Condado, aunque esten insaculados en ellos si fueren extractos: ni tampoco puedan ser admi-
tidos en los Oficios del Condado, los que tuvieren oficios mecanicos. Y declaramos que los Procurador y Justicia 
Generales del Condado puedan servir los Oficios del Condado si al tiempo de la extraccion no rigieren ni tuvieren 
dichos Oficios de Procurador y Justicia. Y sus Lugartenientes de Procurador y Justicia puedan ser Sindicos, 
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hallandose dos meses antes de la extraccion, tengan licencia del Presidente de la Real Audiencia del Reino de 
Aragon, u de su Capitan de las Guardias del Reino de a pie y a caballo, para no servir su Oficio de Caudillo ni 
que lo ocuparan en todo el año, que fuere Sindico, en ejercicio del, y tuviere nombramiento de otra persona en su 
lugar, para el ejercicio del, y tuviere nombramiento de otra persona en su lugar, para el ejercicio de Caudillo, pues 
importa tanto su asistencia de dicho Condado. Y esto se observe so las penas en las presentes Ordinaciones con-
tenido. OTRO SI declaramos, que declaramos, los que hubieren dejado los Oficios mecanicos un año antes de la 
extraccion, puedan ser admitidos a los Oficios de dicho Condado.
Encomienda de Arca de los Oficios y forma del juramento, y homenages
 ITEM estatuimos, y ordenamos, que a cualquier extraccion general o particular que se ofreciere, se guarde 
la forma arriba dicha: y que en la extraccion general, despues de hecha aquella, si todos los Sindicos nuevamente 
extractos se hallaren presentes, se les entreguen las tres llaves; y si los tres Sindicos no estuvieren presentes, se 
entreguen a los que se hallare, a cada uno la suya: y puedan, y devan, los Sindicos del año antecedente entregar 
las llaves del Arca de los Oficios, con acto a los Sindicos nuevamente extractos: y que estos tengan obligacion de 
pedirlas: y los pasados entregar las llaves del Arca de los Oficios, con acto, a los Sindicos nuevamente extractos: 
y que estos tengan obligacion de pedirlas: y los pasados entregarlas: en llegando a sus Lugares. Y asi mismo de 
venir a jurar en poder del Sindico Clavario, y prestar juramento, y homenaje como esta dispuesto. Y porque cons-
te de la entrega de las llaves, el Sindico que las hubiere entregado, haya de cobrar a costa del nuevamente extrac-
to, y presentarlas al dicho Sindico Clavario, y esto todo a costa del Condado. Y los dichos Sindicos nuevamente 
extractos hayan de jurar en poder de los Sindicos viejos, sobre la Cruz, y Santos quatro Evangelios, y prestar 
homenages de manos y de boca, conforme la costumbre de España, de haberse bien, y fielmente en el uso y cos-
tumbre de sus Oficios, en la custodia de dichas llaves, y Arca: y que por si ni permitiran sea abierta aquella, sino 
en los casos en dichas Ordinaciones contenidas, y justo tenor de aquellas: y que siempre que fuere menester abrir 
el Arca, acudiran, sin poner en ella dilacion ni impedimento alguno no cometeran fraude en los redolinos, bolsas, 
y Arca. Y que haciendo lo contrario, puedan castigarse hasta pena ordinaria, y sean privados de los Oficios del 
Condado perpetuamente, y hayan de ser acusados, como Oficiales delinquentes en sus Oficios: y sea parte legi-
tima para instarlo el Procurador Fiscal de su Magestad, o qualquiera particular del Condado.
Las calidades, y Domicilio que han de tener los insaculados en Sindicos
 ITEM estatuimos y ordenamos, que el que fuere extracto en Sindico del Condado haya de tener en dicho 
Condado su casa, y domicilio, y residir seis meses antes de la extraccion, continuos con su casa propia, y abierta, 
y parada: y esto se entienda respectivamente cada uno en los lugares donde fuere insaculado. Y que al que le 
faltare esta calidad, no sea admitido, y se pase a extraccion a otro; y que esto se entienda siempre en respeto de 
todos los que le faltare esta calidad. Y que el tal adminitido respectivamente en dicho Oficio de Clavario, o Sindico 
sea obligado a vivir, y asistir en su casa todo el tiempo que durare su Oficio, so pena de privacion de Oficios, en 
la qual incurre el Clavario, o Sindico, que no cumpliera con esto. Y asi mismo estatuimos, y ordenamos, que el 
que estuviere casado con hija natural del Condado de Ribagorza, sea habido por natural del Condado, como sea 
extranjero del Reino: y los extrangeros del Condado, siendo naturales del Reino, si fueren insaculados en algunos 
de los Oficios del Condado, no puedan ser admitidos en dichos Oficios, si no tuvieren dos años de domicilio 
continuos, antes de la extracion en la forma que arriba se contiene.
El juramento que han de prestar los Sindicos, y Oficiales del Condado
 ITEM estauimos, y ordenamos, que los que fueren extractos en dichos Oficios de Sindico Clavario, y demas 
Sindicos, Procurador Astricto y de Pobres, los que estuvieren presentes en la extraccion, hayan de aceptar dichos 
Oficios, y jurar respectivamente, y el Notario de dicho Concejo General, en poder de los dichos Sindicos viejos: y 
el Notario Procurador Astricto, y de Pobres en poder del Sindico Clavario, por Dios nuestro Señor, sobre la Cruz, 
y Santos quatro Evangelios, de haberse bien, y fielmente en el ejercicio de dichos Oficios, y de guardar las presen-
tes Ordinaciones, y que por todos caminos procuraran el beneficio del Condado, y se le escusaran de daño, y en la 
colecta y reparticion della, ni de los bienes del Condado, y que todo daran buena cuenta con el pago de todo frau-
de, y de lo restante: y el Notario jurara, a mas de esto, que no escribira carta alguna, ni la referendara a nombre de 
los Sindicos, que no sea con orden, y mandamiento dellos: y el Procurador de Pobres que defendera los que fueren 
con toda satisfaccion, so pena de incurrir en privacion de Oficios, y en la dichas Ordinaciones contenida.
Obligacion del Sindico Clavario y de los demas Sindicos
 ITEM estatuimos, y ordenamos, que el Clavario Sindico, por ser persona en cuyo poder entran los bienes 
del Condado, sea obligado, y le obligamos, a que juntamente al tiempo de la adminision del Oficio haya de dar 
fianzas llanas, y abonadas al conocimiento del Concejo General, de que dara cuenta con pago de todo lo que su 
poder entrare; y a esto se han de obligar instrumentalmente dichos Sindico Clavario, y fianzas, en favor del 
Condado, como es costumbre: y que la quenta la haya de dar al Concejo General, de quien tomara dicho Clavario 
apoca de fin de pago. Y que el dicho Sindico Clavario no pueda gastar a solas de los bienes del Condado, si no 
tan solamente hasta doscientos sueldos, ni pueda sellar cartas algunas sin permiso y voluntad de sus Compañeros, 
ni hacerlas escribir, ni escribirlas al nombre del Condado; excepto empero quando hubiere de llamar al Concejo 
particular o Concejo general, o a sus Compañeros, que entonces podra hazer, y si no contrario hiciere, y contra-
viniere, tenga de pena quinientos sueldos por cada vez. OTRO SI, estatuimos y ordenamos, que el dicho Sindico 
Clavario tenga el Sello del Condado en su poder y que no puede sellar con el carta, ni despacho alguno, sino que 
sea voluntad de los otros dos Sindicos sus Compañeros, excepto las cartas que se despacharen para convocar el 
Concejo General, para negocios que se ofrecieren, en daño, o perjuizio del Condado, o fuere materia tocante al 
servicio de su Magestad: y en dicho caso, ordenamos y obligamos a los dichos Sindicos, a que hayan de notificar 
a las Villas y Lugares del Condado a embiar sus Mensageros a Benavarre, como es costumbre, con voto decisivo, 
pena de mil sueldos Jaqueses exigideros del Lugar, o Villa que lo contrario hiziere, y no obedciere, aplicaderos a 
la Tesoreria de su Magestad; y el Tesorero tenga facultad de ejecutar la pena no obstante firma, ni cualquier otro 
recurso Juridico, ni foral. Y el Sindico, o Sindicos que tuvieren omision en dicho llamamiento, y convocacion en 
su caso, tengan de pena quinientos Jaqueses, y el Notario que no refrendare dichas cartas, incurra en la misma 
por cada vez no obstante firma ni recurso alguno aplicable al comun de dicho Condado, y puedan ser acusados 
como Oficiales, delinquentes en sus Oficios.
De lo que pueden gastar los Sindicos
 ITEM estatuimos y ordenamos, que el Sindico Clavario no pueda gastar a solas, sino tan solamente los 
doscientos sueldos, como arriba se dice y que juntos los tres Sindicos, no puedan gastar, sino mil sueldos Jaqueses, 
en utilidad de dicho Condado, de que han de dar cuenta al Concejo General al tiempo de pasar las cuentas y 
tengan obligacion de poner con claridad dicha partida en que lo habran gastado. OTROSI ordenamos y mandamos, 
que todas las cantidades, que excedieren, o gastaren de dichas cincuenta libras, las hayan de pagar dichos 
Sindicos de sus bienes y hacienda propia, y no puedan ser pasadas por dicho Concejo general, aunque sean en 
conveniencia y utilidad de dicho Condado; excepto empero, que damos facultad a dichos Sindicos, que pueden 
gastar con permiso y licencia del Concejo general, tan solamente sesenta libras Jaquesas en el negocio, o negocios, 
que en beneficio y utilidad del Condado se ofrecieren gastar. Y mandamos a dicho Concejo general y obligamos 
a que no pueda dar permiso, o facultad de gastar otra, ni mas cantidad, que las dichas sesenta libras en ningun 
negocio que se ofreciere, de qualquier calidad que sea, ni pueda dar facultad en abierto y general, para gastar a 
los dichos Sindicos, exceptando, si fuere negocio o materia tocante al servicio de su Magestad, de que se le pueda 
seguir conveniencia publica y conocida al dicho Condado, y haya de ser en Concejo general, votandola como es 
costumbre so pena, si contraviniere a cada una destas cosas, de privacion de Oficios y de mil sueldos Jaqueses 
por cada una de ellas a su caso; las quales se deban ejecutar no obstante firma, ni recurso alguno juridico, ni Foral, 
aplicadera al comun de dicho Condado.
Que si alguno de los extractos fuere muerto o impedido se pase a extraccion de otro
 ITEM estatuimos y ordenamos, que si sucediere hacer extraccion de persona que fuere muerta, en tal caso 
se corte su teruelo, como dicho es, y se pase a hacer extraccion de otro en su lugar y lo mismo en los que tuvieren 
impedimiento, segun Fuero, como de los contenidos en las presentes Ordinaciones. OTROSI, estatuimos, que si 
murieren los Sindicos extractos o Procurador Astricto y de Pobres antes de cumplirse seis meses del exercicio de 
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sus Oficios, se haya de pasar y pase a hacer extraccion por el que fuere muerto, interviniendo los Sindicos que 
sobrevivieren juntos con las personas que fueren insaculadas de la villa de Benavarre y esto en la forma y mane-
ra publicamente y con acto que se acostumbra hacer en la extraccion general; exceptando solamente en el Sindico 
o Sindicos, que murieren pasados dichos seis meses, que en tal caso, si fuere un Sindico solo el muerto, no se pase 
a hazer extraccion de otro; y si fueren dos, puedan convocar el Concejo general de dicho Concado y se hara la 
extraccion, como esta prevenida, guardando la antiguedad y antelacion el Sindico que quedare, como esta dis-
puesto en la forma de sus asientos y precedencia.
Del Procurador Astricto
 ITEM estatuimos y ordenamos y al que fuere extracto en Procurador Astricto de dicho Condado obligamos, 
que haya de substituir otro en su lugar siempre que se ausentare de Benavarre, con licencia del Sindico 
Preheminente y a conocimiento suyo y en caso de impedimiento legitimo, y en los demas casos por Fuer, etc. alias 
permitidos, tenga obligacion de dar cuenta a dicho Sindico Clavario, para que ponga otro en su lugar, dandole la 
parte del salario que le tocare, por lo que sirviere y obligamos a dicho Procurador Astricto o Substituto en su caso, 
que tenga obligacion de proseguir los procesos de ausencia, en pena de Oficial delincuente en su ofico y de ser 
privado de todos los Oficios del Condado y en el Substituto se entienda, por el tiempo tan solamente que sirvie-
re dicho Oficio.
Que el Notario del Concejo general, de aqui adelante sea perpetuo y a nominacion de el
 ITEM estatuimos y ordenamos, que el Notario de dicho Condado y de su Concejo general, haya de ser y 
sea perpetuo, como hasta aqui (atento a los inconvenientes que se seguian, de ser por extraccion y anual) para 
que tenga libro de Registro para continuar las cartas de dicho Condado, que escribieren o recibieren los Sindicos 
y guardar las escrituras y papales del. Y por la satisfaccion, inteligencia y buenos servicios de Iosef Sala, Notario 
Real, le perpetuamos, para que sirva de aqui adelante dicho Oficio y tome a su mano y cuenta el cuidado de los 
Privilegios y papeles y Cabreu de dicho Condado, y asi en quanto nos fuere necesario le conservamos y nombra-
mos por tal Notario y Secretario para que continue el exercicio de dicho su Oficio, con la puntualidad y cuidado 
que sea experimentado y se requiere. Y si lo contrario hiciere y no cumpliere con sus obligaciones, tengan facultad 
los Sindicos de dicho Condado, con aprobacion del Concejo general del, de quitarle y poner otro en su lugar, 
perpetuandolo y nombrando Secretario y Notario de dicho Condado, en caso de vacacion; y si acaeciere, que 
fuere menester prontamente, que los Sindicos hubieren de hacer nominacion de Notario y Secretario, porque de 
la dilacion de convocar el Concejo general se siguiere perjuicio al Condado en tal caso, el nombrado por ellos 
pueda servir dicho Oficio, hasta la primera ocasion que el Concejo general se junte para otras cosas y entonces lo 
haya de aprobar y si no lo admiten los Sindicos, puedan proponer otro al Concejo general y el que quedare admi-
tido haya de jurar en poder del Sindico Preminente, en la forma que esta prevenida. Y el nombrado y confirmado 
por Nos, como los que de aqui adelante se nombraren, y sucederan en dicho Oficio de Notario y Secretario de 
dicho Condado, haya de asistir hacer y testificar los actos y escrituras tocantes a el y a la execusion de sus Oficios 
y a pasar las cuentas, sin poder llevar por lo sobredicho, mas del salario que arriba tiene señalado, que es doce 
libras Jaquesas, con esto empero que de los actos que sacare en publica forma, haya de llevar y lleve tan solamen-
te la mitad de los derechos que por ellos le podran tocar y pertenecer y haya de escribir todas las cartas y despa-
chos, que por cuenta de dicho Condado fueren necesarios hacer los asientos y anotamientos, que el Sindico 
Clavario hubiere menester para la claridad de sus cuentas. Y si contra lo susodicho, o parte alguna dello contra-
viniere, tenga de pena el salario que por dicho su Oficio le tiene señalado el Condado.
La vacacion de los oficios
 ITEM estatuimos y ordenamos, que los extractos en el Oficio del Sindico Clavario o Sindicos, tengan obliga-
cion de haber pasado vacacion de dos años a estos mismos Oficios para ser admitidos a ellos, y que el Procurador 
Astricto haya de pasar un año de vacacion, para ser admitido al exercicio del, y tambien se entienda en el Procurador 
de Pobres. Y el que renunciare un Oficio, no pueda ser admitido a otro en aquel año, y tenga de pena doscientos 
sueldos Jaqueses, exceptado, si admitiere el Concejo general su renunciacion, pues las dexamos al conocimiento de 
dicho Concejo general, aplicaderos al comun de dicho Condado y exigideros privilegiadamente.
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Forma del Concejo general y que los que vinieren a el sean guiados
 ITEM estatuimos y ordenamos, que el Concejo general de Ribagorza, o el particular, quando fuere menes-
ter, se haya de tener, juntar y celebrar siempre que fuere necesario, en las casas comunes de dicha villa de 
Benavarre, y esto precediendo mandamiento de los dichos Sindicos, mediante su Mensagero, o Mensajeros, en la 
forma que es costumbre a cuya relacion se haya de estar. Y que las villas y lugares que tienen obligacion de asis-
tir en dicho Concejo general se asienten y voten, segun su antiguedad acostumbrada y son las que deben concu-
rir, las siguientes: La villa de Benavarre, Montañana, Aren, Benasque, Azanuy, Calasanz, Tolva, Capella, Fantova, 
Perarrua, Castanesa, Las Paules y los Lugares, Huel, Viacamp, Monesma, Castigaleu, Alins, Castillon de Sos, Liri, 
Eresue, Vallabriga, Santorens, Calvera, Bonansa, Santa Liestra, Terraza, Very y la Murria, la Val de Lierp, Antenza, 
Sarraduy, San Esteban del Mall, Erdao, y Centenera, San Llorens, Cornudella, Panillo, Noals y Señiu. Y cada una 
de dicha villas y lugares respectivamente, tengan obligacion luego como fueren avisados por dichos Sindicos de 
embiar a dicha villa de Benabarre sus Mensageros, como es costumbre, para que juntados y congregados todos 
en las dichas casas comunes de dicha villa de Benavarre, formen su Concejo general y oigan, confabulen y voten 
el negocio que les fuere propuesto por dicho Sindico Clavario Preheminente. Y el que dexare de venir asi villa 
como lugar a dicha convocacion y por ellos sus Mensageros, tengan de pena quinientos sueldos Jaqueses, aplica-
deros al comun de dicho Condado y mil sueldos Jaqueses, en caso que no vieneren al negocio tocante al servicio 
de su Magestad exigideros y excusaderos por dicho Sindico Clavario, o Sindicos, asi de los bienes de la 
Universidad de dichas villas y lugares que no hubieren acudido, como de sus vecinos, o cualesquiere dellos. Y 
porque es justo y conviniente, que los Sindicos, o Mensageros de dichas villas y lugares que fueren por ellas, u 
ellos al dicho Concejo general, obedeciendo el mandamiento de los dichos Sindicos del Condado vayan con segu-
ridad y no sean molestados y tengan seguridad en sus personas: Estatuimos y ordenamos, que sean asegurados 
y guiados y para esto, con la autoridad que tenemos y nos pertenece, por la Real Comision de su Magestad, ase-
guramos y guardamos sus personas y los bienes que consigo llevaren con las cavalgaduras y queremos que 
queden aseguradas todo el tiempo que se ocuparen en asistencia de dicho Concejo general o particular en la 
salida y buelta, hasta estar en sus casas, sin que puedan ser presos por ningunas deudas civiles, ni sus bienes 
executados y esto mismo se entienda en todos los Oficiales que tienen Oficios y asisten a dicho Concejo general 
para votar en el.
De las colectas
 ITEM estatuimos y ordenamos, y al dicho Concejo general damos y concedemos facultad, tan general, y 
cumplida, cuanto es menester y podemos darle; para hacer la fogueacion del Condado y, que esta se haga nueva, 
mediante juramento, trayendo los Sindicos o mensageros de cada una de las villas y lugares que componen el 
Concejo general, la memoria y fogueacion della o del; y que la entreguen en Concejo general a los tres Sindicos 
en la primera extraccion de Oficios, que sera el Lunes a Dominca in albis, dicha de Casimodo, del año primero 
viniente de mil seiscientos setenta y siete, para que dichos Sindicos y Concejo general nombren personas para 
informarle de la memoria, que hubieren dado de fogueacion y se asiente con acto en los Registros de dicho 
Notario y Secretario del Condado a fin y efecto de hacerse con justificacion la distribucion y repartimiento de las 
colectas entre los vecinos del Condado, pues sirven para pagar las cargas y obligaciones del, sin que pueda echar 
ni compartir de otra manera y con dicha justificacion cuya cobranza queda a cargo del Sindico Clavario, como 
esta ya prevenido, y de dar cuenta al Concejo general y de pasarla aquella y ajustarla con acto, sin que para nin-
guna destas cosas sea menester la asistencia de los Sindicos de nuevos extractos y aguardar que vengan empero, 
si alguno dellos se hallare en dicho Concejo general con los Sindicos viejos pasara y hara todo lo arriba dispuesto, 
sin para esto se detengan, ni el Concejo general, mas tiempo, que el que fuere menester. Y por cada una destas 
cosas que faltaren, ordenamos y estatuimos, que tengan de pena quinientos sueldos Jaqueses, aplicaderos al 
comun de dicho Condado y obligamos a los Sindicos nuevamente extractos por Nos, que un mes antes de la dicha 
extraccion general notifiquen a las dichas villas y lugares hagan dicha fogueacion y la traigan al tiempo de dicha 
extraccion a dicho Concejo general so la misma pena exigidera privilegiadamente, como de bienes de Universidad 
y aplicadera al comun de dicho Condado.
Las dietas de los Sindicos
 ITEM estatuimos y ordenamos, que los Sindicos, que estuvieron ocupados por las cosas del Condado, y en 
nombre del mandamos que no se les pueda dar, directa ni indirectamente por dieta, ni por salario, si salieren fuera 
del Condado mas de veinte sueldos por cada un dia y si dentro del Condado diez y seis sueldos y si llevare mas 
no se le pueda admitir en cuenta al Sindico Clavario. Y porque dicho Clavario reside, y esta en la villa de 
Benavarre donde estan las Cortes y el despacho de los negocios, no pueda llevar dieta alguna, ni otro ni mas 
emolumento, que el salario que tiene señalado. Y ordenamos y le obligamos a que viva y habite todo el año de su 
Oficio en dicha villa de Benavarre, sin que pueda hacer ausencia de dicha villa, mas de un mes, con condicion 
empero, que siempre que se le ofreciere negocio al Condado, de mucha importancia, tenga obligacion de acudir 
si lo llamaren y hasta avisarlo en su casa, para que a su costa lo envien a llamar y venga con toda brevedad so 
pena de perder la mitad del salario a conocimiento de dicho Concejo general empero con voluntad y consenti-
miento del pueda asistir en las Cortes que se celebraren en el Reino y siendo regido por su instruccion y en este 
caso pueda dicho Concejo general señalarle por dieta hasta quarenta sueldos, si pareciere que los hubiere menes-
ter y estuviere a negocios de dicho Condado, por cada dia yendo con la calidad del Sindico y con ella nin dentro 
ni fuera del Condado, pueda salir ni llegar dieta alguna, sino en caso que al dicho Concejo general le pareciere 
conveniente.
Que se guarde la reparticion que esta hecha para pagar los Censales
 ITEM estatuimos y ordenamos, que la reparticion que esta hecha entre las villas y lugares del Condado, de 
los censales cargados sobre el, se continue de aqui adelante y que dichas villas y lugares paguen aquella por lo 
que les toca y en la cantidad en que les esta repartida la paga, segun aprece en el libro del gobierno del dicho 
Condado. Y la villa o lugar que dexare de pagar dicha reparticion y por esta se hicieren costas a otra cualquiere 
villa o lugar o otra qualquier persona singular o singualres del Condado, haya de pagar de sus bienes dichas 
costas y en ellas se les execute privilegiadamente a instancia de dicho Clavario o de la parte interesada. Y si algu-
na de dichas villas o lugares alguno de los censales de su repartimiento, quede libre de pagar semejante ni otra 
cantidad correspondiente a la que hubiere luido.
Que los Oficiales del Condado que hoy sirven, continuen
 ITEM por cuanto esta prevenido que la estraccion general de los Oficios de dicho Condado se haga como 
es costumbre cada un año el Lunes primero siguiente al Domingo de Casimodo y para dicho dia se tenga por 
llamado y convocado dicho Concejo general, durante el tiempo de al presente insaculacion. Por tanto, estatuimos 
y ordenamos, que ahora sirven cada uno respectivamente el oficio que tiene, duren hasta el lunes de Casimodo 
desde presente año y los Oficiales por nos extractos y dispensados, empiecen a servir sus Oficios desde dicho dia 
hasta el Lunes de Casimodo, del año de mil seiscientos setenta y siete, sin que tenga obligacion de convocarse el 
Concejo general; pues lo habemos dispensado tan solamente en virtud de nuestra Real Comision por esta vez, 
con el motivo de escusar los gastos de la convocacion al Condado.
Que por los meses de Julio, Agosto y Setiembre esten suspendidas todas las execuciones y causas civiles
 ITEM, por cuanto tenemos relacion, que esta introducido por costumbre inmemorial, legitimamente asen-
tada y observada en dicho Condado de Ribagorza que en cada uno año por los meses de Julio, Agosto y Setiembre 
so suspenden las causas civiles y sus excuciones y al hacer costas con Porteros o otros Oficiales a los Lugares por 
los acrehedores y esto en consideracion de que tengan mas libertad para recoger sus bienes y frutos. Por tanto 
estatuimos y ordenamos que esta costumbre, por dichos meses se observe y en ellos se suspendan dichas causas 
civiles y sus execuciones y las cobranzas con Porteros y otros Oficiales.
De la observancia y execucion de las presentes Ordinaciones
 ITEM estatuimos y ordenamos, que los Sindicos generales, Notario del Concejo general, Procurador 
Astricto, Procurador de Pobres y las demas personas de dicho Condado de Ribagorza y Concejo general y parti-
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cular de aquel, presentes y advenideros, guarden, observen y executen, guardar y executar haciendo todo aquello 
que a uno respectivamente le tocare en virtud de las presentes Ordinaciones inviolablemente y todas y cada unas 
cosas en ellas contenidas y que no contravengan ni contravenir hagan ni permitan, dolosa, ni maliciosamente en 
manera alguna a ellas ni a la otra dellas, por via directa, so color de pretexto alguno, ni interpretacion; so las penas 
en dicha Real Comision contenidas y en las presentes Ordinaciones impuestas y de inobedientes a los mandatos 
Reales de su Magestad y a mas de esto incurran los dichos Oficiales y cualquiere dellos y las personas arriba 
nombradas, en pena de Oficiales delinquentes.
Lo que los Porteros, Notarios y otros meros Executores de las Cortes de Ribagorza deben observar en la execucion de las 
provisiones della y en las cobranzas de sus dietas y salarios
 ITEM estatuimos y ordenamos a fin de evitar y remediar con efecto las quejas generales como justificadas 
de todo el territorio que por ser tan necesitado tiene costumbre inviolablemente asentada, de no pagar los dere-
chos por entero a los Porteros, Notarios y otros meros Executores en las execuciones de las Cortes de los 
Procurador y Justicia generales del Condado y de llevarse por mitad los derechos del homicidio entero y medio 
homicidio y otros. Por tanto mandamos, y obligamos en virtud de nuestra Real Comision que los Porteros, 
Notarios y otros meros Executores de las Cortes de los dichos Procurador y Justicia generales del dicho Condado, 
no puedan llevar ni pedir concierto alguno a las partes ni hacer composicion con ellas, en pena de doscientos 
sueldos por cada vez o negocio que lo hicieren aplicadera y divididera en tres partes iguales, la primera para su 
Magestad, la segunda para el comun del Condado, la tercera para el acusador: exigidera privilegiadamente no 
obstante firma, ni otro recurso alguno juridico, ni foral. Y sea parte para la acusacion el Procurador Fiscal del 
Condado o cualquiera Universidad o singular persona de dicho Condado y sus limites. OTRO SI, estatuimos y 
ordenamos que los dichos Porteros, Notarios y meros Executores no puedan llevar de dietas cada dia sino tres 
reales y tengan obligacion de andar tres leguas de ida sin contar la vuelta y se entienda yendo de un lugar a otro 
y no lleven mas de dichos tres reales si estuvieren comprendidos dentro las tres leguas y se hayan de repartir los 
dichos tres reales por los Lugares que anduvieren y si los probare que en cada uno de dichos Lugares hubieren 
llevado pro entero la dieta referida, tengan de pena veinte sueldos aplicadera en la forma que arriba se contiene.
 OTRO SI, estatuimos y ordenamos, que las dietas se entiendan, habiendo precedido presentacion en lugar, 
donde puede hacer las execuciones civiles legitimamente, y con obligacion de traer en el dorso de las letras que 
llevare con acto, la diligencia que se hubiere executado, con apoca de la Universidad, persona o personas de dicho 
Condado, contra las quales llevare las dichas letras, de la cantidad que por sus derechos hubieren llevado so la 
pena, por cada una destas cosas, arriba referidas, y en dicha forma aplicadera. OTRO SI, estatuimos y ordenamos, 
que los dichos Porteros Notarios, o Executores, no pueden llevar de derecho por los actos de la presentacion, 
execucion y estar sobre los bienes, mas que tres reales por cada uno de dichos actos, cada uno de dichos Oficiales, 
so pena de viente sueldos, por la contravencion de cada uno de dichos actos, aplicable en la forma referida.
 OTRO SI, estatuimos y ordenamos, que no puedan ir mas que un Notario, y un Oficial Real; y si fueren estos 
como Procurador, o Procuradores, no puedan llevar por ningun pretexto derecho alguno de dieta ni execucion la 
misma pena, por cada vez, que cada uno de los dichos contraviniere a lo dispuesto, aplicadera en la forma referida.
 OTRO SI, estatuimos, y ordenamos, que no puedan salir a hazer execuciones de la Villa de Benavarre, sino 
dos Porteros y sea uno de cada Corte, y con licencia del Procurador General, o Justicia General en su caso, so pena 
de trescientos sueldos, aplicadera en la forma referida y esto se entienda, en las causas civiles: y los otros dos 
Porteros que quedan asistan cada uno al Procurador General, y Justicia, segun de la Corte que fueren, y alternen 
para salir a dichas execuciones de sus causas civiles, pues con esto se evita la vexaccion, y abuso de dichos 
Porteros, y se alibia el Territorio, empero, para las causas criminales puedan salir todos los Oficiales que convi-
nieren, y dichos Procurador, y Justicia Generales embiaren para la execucion de sus provisiones; pues cesa la 
razon de la vexacion, y pobreza del Territorio, y de lo que desea su Magestad conservarlo.
 OTRO SI, estatuimos y ordenamos, que en los caminos Reales, no puedan dichos Porteros, y menos 
Executores embargar, ni inventariar los bienes y muebles de los vecinos de dicho Condado, y sus limites, excep-
tado de los de las Baylias locales; ni con provision alguna, puedan embargar ni inventariar los ganados gruesos, 
ni menudos de subida, ni bajada a la Montaña, y tierra llana de las personas que tienen domicilio en dicho 
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Condado, y raizes, por deudas Concegiles, ni particulares. Y se asegura, y guia, a las personas que condugeren 
dichos ganados y a los que llevaren azemilas y bagages con cargas, y mercadurias, a los Molinos, Mercados, 
Ferias, el tiempo de aquellos durare y de ida y vuelta a sus casas.
 OTRO SI, que no puedan sin haberse presentado ante el Justicia o Bayle, o Jurado o un Concejero de las 
Villas, o Lugares, a donde fueren a hazer la execucion, embargar, inventariar, ni prender de las personas por 
causas civiles, so pena de trescientos sueldos por cada una de dichas cosas, que hubieren contravenido, aplicade-
ra en la manera, y forma arriba referida.
 OTRO SI, estatuimos y ordenamos que los Sobrejunteros, Porteros, y meros Executores y Oficiales del pre-
sente Condado, hayan de llevar las insignias que hasta ahora han acostumbrado, descubiertas y manifiestamente, 
so pena de no poder ejercer sus oficios y de poder ser acusados como Oficiales delinquentes en ellos, por la irre-
verancia y escandalo que se podia seguir de no conocerlos y para obedecer y atender a los Ministros Reales, los 
vecinos de dicho Condado.
 OTRO SI, estatuimos y ordenamos, que los Sobrejuntero, Porteros y otros Oficiales, y meros Executores, a 
mas de las penas arriba referidas, puedan en sus casos ser acusados como oficiales delinquentes en sus Oficios, o 
incurrir en ellas como tales, a instancia del Procurador Astricto, y de qualquiera Universidad o singular persona 
de dicho Condado o de sus limites.
 OTRO SI, estatuimos y ordenamos y declaramos, que el Procurador Astricto o Procurador Fiscal, tengan 
obligacion de acusar, y pedir executar dichas penas, ante el Procurador General, o Justicia, sus Lugartenientes y 
Asesor, cada uno de sus casos, a los dichos Oficiales que faltaren, y contravinieren a lo sobredicho, so pena de 
Oficiales deliquentes en sus Oficios; y sea parte legitima qualquiera Universidad, y singular persona de dicho 
Condado y sus limites.
Que al Procurador General haya de observar el Fuero del año 1626, en la creacion de Notarios
 ITEM, por quanto se han experimentado algunos daños, en descredito de la profesion de Notarios, por 
crear algunos sin platicas, y las calidades que dispone el Fuero: Estatuimos, y ordenamos, que de aqui en adelan-
te, en los que creare el Procurador General del Condado de Ribagorza, haya de observar todo lo que esta dispues-
to por el Fuero del año de mil seisicentos veinte y seis, tocante a la creacion de Notarios: y que de no hacerlo asi, 
pueda y deva ser acusado dicho Procurador General, por fractor de Fuero. Y el que fuere creado Notario, sin las 
calidades que dicho Fuero dispone, no sea admitido, ni hagan fe sus escrituras.
Que el asesor del Condado haya de tener Corte en ausencia de los Procurador, y Justicia y sus Lugartenientes, y asistir 
siempre en ella
 ITEM, por quanto en la forma que se tenia dispuesta de que en ausencia o enfermedad, o impedimento de 
los Procurador y Justicia Generales, y sus Lugartenientes hubiesen de exercer sus Oficios y tener Corte otras 
personas que por ser tantas ha habido ocasion de pretenderse algunas nulidades y se han hallado muchos incon-
venientes y tambien de no asistir en Corte el dicho Asesor, quando la celebran dichos Ministros. Por tanto esta-
tuimos y ordenamos que en ausencia enfermedad o impedimento de los dichos ministros arriba referidos haya 
de exercitar y regir los dichos Oficios respectivamente al Asesor Ordinario, que su Magestad tiene nombrado en 
el dicho Condado de Ribagorza y tengan titulo de Regente los dichos Oficios y que de aqui adelante el dicho 
Assesor que de presente es, por tiempo sera tenga obligacion de asistir en Corte, en la del Procurador General de 
diez a once de la mañana y en la del Justicia de once a doce para la expedicion de los despachos y evitar los gas-
tos de los litigantes con la dilacion so cargo del juramento por dichos Ministros prestado al principio de sus 
Oficios. Y por el cuidado y puntualidad que sobre esto se le encarga a dicho Asesor Ordinario del Condado. 
Estatuimos y ordenamos, pueda llevar y lleve dicho Asesor, de derechos de todas las primeras provisiones y 
revocaciones que tuvieren fuerza de dehnitivas diez sueldos jaqueses de cada una como estaba dispuesto en las 
Ordinaciones de dicho Condado.
Que los Procurador, Justicia Generales, sus Lugartenientes, ni el Asesor no puedan proveer aprensiones, por cantidad que no 
llegue a veinte y cinco libras Jaquesas
 ITEM deseando aliviar los gastos que se hacen a los vecinos, y habitadores del Condado, con la provision 
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de aprensiones, por deudas que no lleguen a la cantidad de veinte y cinco libras, y con dichas cosas se imposibi-
lita mas la cobranza, y se destruyen los deudores, ques contra ellos hay los medios mas suaves de capcion y 
execucion, e inventario, segun Fuero, para que satisfagan, y paguen dichas deudas. Por tanto estatuimos y orde-
namos que se aqui en adelante, el Procurador, Justicia Generales, sus Lugartenientes, ni el dicho Asesor del 
Condado, no puedan proveer, en manera alguna aprensiones de bienes algunos de las Villas y Lugares y particu-
lares personas de dicho Condado, por deuda alguna, por privilegiada que sea, que no llegue o exceda de cantidad 
de veinte y cinco libras Jaquesas, exceptado el caso en que hubieren muerto los particulares deudores obligados, 
pues aunque sea menos la cantidad de la deuda, damos en ese caso permiso, y facultad de poder proveerse dichas 
aprensiones, en consideracion de estar extinta la accion personal. Y el Procurador o Procuradores que supieren o 
engañaren al Juez de la provision de la aprension, en caso que vivan los obligados, y sea por cantidad que no 
llegue a veinte y cinco libras, en tal caso estatuimos y ordenamos, que dicho Procurador pierda sus derecho, por 
contravenir a dicha Ordinacion; y que la parte principal que pide en dicho caso la provision, engañando al 
Procurador, pague sus derechos: y a mas dellos tenga de pena doscientos sueldos Jaqueses, aplicaderos, la mitad 
a su Magestad, y la otra al Comun de dicho Condado; y sea exigidera privilegiadamente.
Del tiempo que se ha de aguardar a los que han sido extractos en los Oficios del Condado
 ITEM estatuimos y ordenamos que al que sorteare en cualquiera de los Oficios del Condado estando dentro 
del y sus limites se le haya de esperar quince dias, contaderos desde la extraccion y si estuviere fuera del 
Condado, dentro del Reino o fuera del se le haya de esperar un mes contadero desde la dicha extraccion y tenga 
obligacion el Sindico Clavario de avisarle por carta donde estuviere sin gastar en correo y por si no viniere para 
dichos tiempos, se saque el mismo dia de la extraccion otro en su lugar. Y si estuviere legitimamente impedido a 
conocimiento de dicho Concejo General, no incurra en pena de no haber venido y pase al segundo extracto a 
ejercer su Oficio, en cualquiera de los dos casos, habiendo pasado el dicho termino de treinta dias.
Que el sello y papeles los tome por inventario el Sindico Preheminente
 ITEM por evitar los grandes daños que se siguen a este Condado de no tener los Privilegios y papeles en la 
forma que se requiere. Por tanto estatuimos y ordenamos que aqui adelante, el Sindico Preheminete en jurando su 
Oficio tenga obligacion de entregarse por inventario a todos los papeles tocantes a dicho Condado testificando acto 
dello el Notario del Condado, so las penas en dicha Real Comision contenidas executaderas privilegiadamente.
Que el Jurado de Benabarre no pueda ser Sindico
 ITEM estatuimos que el Jurado de la villa de Benavarre no sea Sindico Preheminente del Condado de 
Ribagorza, ni dicho Sindico Preheminente pueda ser Jurado de dicha villa, antes bien en este caso se proceda 
luego a extraccion de otro Sindico por haberse experimentado incompatibilidad en el ejercicio de ambos 
Oficios,por el concurso de los negocios que se tratan.
Que se pague la hecha con mucha puntualidad
 ITEM estatuimos y ordenamos para mayor cumplimiento de la exaccion y cobranza de la Colecta o hecha 
de las villas y lugares que no hubieren pagado por entero para el dia de la extraccion general al Clavario la hecha 
o colecta que les tocare pagar segun el repartimiento o entregadola con efecto dicho dia, los que no lo hicieren, 
tengan de pena cuarenta sueldos jaqueses aplicaderos al comun de dicho Condado, exigideros, no obstante firma 
ni otro recurso juridico ni Foral. Pero queremos quede accion a dicha villa o lugar para recobrar lo que hubiere 
pagado contra la persona o personas a cuyo cargo estuvierre la hecha y para repetir del dicha cantidad, juntamen-
te con la pena y costas.
Que no se pueda abrir la Matricula hasta el año de 1684
 ITEM estatuimos y ordenamos que la Matricula del Condado de Ribagorza no se pueda abrir en manera 
alguna, hasta el dia de la extraccion general del año mil seiscientos ochenta y cuatro no pena de Oficiales delin-
quentes en sus Oficios y quebrantadores de homenages y en ella incurran los que directa o indirectamente lo 
hicieren y en las penas contenidas en dicha Real Comision y por ella puedan y hayan de ser acusados a instancia 
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del Procurador de dicho Condado y de cualquiera singular persona del. Y si sucediere y fuere menester reconocer 
el nombre de alguno o algunos de los insaculados se acuda a su Magestad o a quien presidiere en la Real 
Audiencia o a Nos, para que oida la pretension del interesado se le manda dar la forma necesaria. Y el que lo 
contrario hiciere incurra ipso facto en las penas sobredichas.
Que no se pueda abrir sino en Concejo General el Arca de los Oficios del Condado
 ITEM estatuimos y ordenamos que de aqui adelante las personas que en las presentes Ordinaciones esta 
dispuesto tengan las llaves de los oficios de dicho Contado, no las pueden prestar los unos a los otros por ningu-
na causa ni razon sino guardando la forma dicha arriba y que el Arca de los Oficios, no pueda ser abierta sino en 
Concejo general y en los casos en las presentes Ordinaciones dispuestos en pena de que las personas que lo con-
trario hicieren queden ipso facto desinsaculados, perjuros e infames y puedan ser condenados, hasta pena de 
muerte natural.
 LAS QUALES dichas Ordinaciones arriba insertas y la otra dellas el dicho lustre señor Don George Gaspar-
Perez de Olivan y Vaguer Comisario Real sobredicho dijo que estatuia y ordenaba como de hecho estatuyo y 
ordeno para que se guarden inviolablemente en dicho Condado de Ribagorza. Y los Sindicos Generales y perso-
nas de parte de arriba nombradas y habilitadas con el poder que dieron bastante para ello, como de parte de 
arriba se dice, en nombre y voz del dicho Concejo general del dicho Condado dijeron que habiendo visto dichas 
Ordinaciones y oidolas leer a mi dicho Notario y Secretario, las tenian y tuvieron por utiles concernientes y nece-
sarias para el buen gobierno y regimiento del dicho Condado. Y que estaban certificados y satisfechos de que 
aquellas y cada una dellas eran muy a proposito y que las loaban y aprobaban como de hecho las loaron y apro-
baron desde la primera linea hasta la utlima como utiles, convenientes y necesarias para el buen gobierno y 
regimiento de las dichas villas y lugares de dicho Contado y prometieron y se obligaron todos juntamente y cada 
uno dellos de por si y en nombre del dicho Concejo general del dicho Condado y prometieron y se obligaron 
todos juntamente y cada uno dellos de por si y en nombre del dicho Concejo general del dicho Condado de 
Ribagorza presentes ausentes y advenideros de observar, guardar y cumplir las presentes Ordinaciones y todas 
las cosas en aquellas y cada una dellas contenidas y que no contravendran ni contravenir haran en manera algu-
na a lo contenido en dichas Ordinaciones ni a la otra dellas, so obligacion que para ello hicieren de todos los 
bienes y rentas de dicho Condado, muebles y sitios habidos y por haber en todo lugar. Y asimismo dicho señor 
Comisario dijo que habiendose informado asi de las personas de parte de arriba nombradas, como de otras zelo-
sas del servicio de Dios nuestro Señor y de Su Magestad y del bien publico de dicho Condado habia hecho 
imbursacion para los Oficios del gobierno de dicho Condado, de las personas que le habian parecido mas utiles 
y suficientes cuyos nombres y sobrenombres estaban escritos en cedulas de pergamino, y cada una de aquellas 
puesta en bolillas de madera y que los habia imbursado en las bolsas de dichos Oficios del regimiento de dicho 
Condado respectivamente y que asimismo los dejaba escritos en una plica si quiere matricula cerrada y sellada 
en diferentes partes las cuales dichas bolsas y matricula, cerradas y selladas en la forma sobredicha juntamente 
con el Arca ylas llaves de aquella el dicho señor Comisario dio y libro a los dichos Sindico y personas arriba 
nombradas y asignadas como tales y en nombre y voz del Concejo general de dicho Condado los cuales en su 
poder otorgaron haber recibido lo sobredicho y dello otorgaron apoca en forma. Y con esto tambien ordeno y 
mando dicho señor Comisario que la dicha plica y matricula, asi cerrada y sellada no pueda ser abierta en mane-
ra alguna hasta el dia de la extraccion general del año mil seiscientos ochenta y quatro, so las penas contenidas 
en la Ordinacion acerca dello hecha.
 De todo lo cual fue hecho y testificado acto publico los dichos dia, mes, año y lugar arriba mas proxima-
mente recitados y calendados siendo a ello presentes por testigos llamados y rogados Miguel Garcia, residente en 
la ciudad de Zaragoza y de presente hallado en la villa de Benabarre y Medardo Faro, habitante en dicha villa de 
Benavarre.
 SIGNO de mi Juan Antonio Pilzano habitante en la villa de Peralta de la Sal y por las Autoridades 
Apostolica, por donde quiere y Real por todo el Reino de Aragon, publico Notario y Secretario especialmente 
nombrado por Su Magestad para la presente insaculacion y para hacer y testificar los actos arriba insertos que a 
todo lo sobredicho me halle presente y cerre.
— 637 —
Bibliografía y fuentes
Abadal y Vinyals, R. de (1952), “El compte Bernat de Ribagorza i la llegenda de Bernardo del Carpio”, en 
Estudios dedicados a Menéndez Pidal, Madrid, t. 3, pp. 463-487.
 (1952), “Origen y proceso de consolidación de la sede ribagorzana de Roda”, EEMCA [Zaragoza], 5, pp. 7-82.
 (1955), Catalunya carolíngia, 3: Els comtats de Pallars i Ribagorça, Barcelona, 2 tomos.
Abad y Lasierra, M. (1772), Colección Abad y Lasierra, mss. IV, V, XIII y XV, BRAH, Madrid.
 (1772), Papeles diversos de Abad y Lasierra, E. 122, sigs. 9/5937 y 9/3937, BRAH, Madrid.
Abella, Noticias históricas de los antiguos condes de Ribagorza, “Colección Abella”, t. VIII, BRAH, Madrid.
Abizanda y Broto, M. (1917), Documentos para la historia artística y literaria de Aragón (siglo xvi), 2. Zaragoza, La 
Editorial.
Agud Querol, M. (1951), El señorío de Concas (Benasque), San Sebastián.
Albareda, Hnos. (1932), “Roda de Isábena (recuerdos de Aragón)”, Aragón (abril).
Altisent y Jové, J. B. (1926), “El pontifical de Roda”, Analecta Sacra Tarraconensia [Barcelona], 2, pp. 523-551.
Archivo de la Catedral de Lérida, adonde fueron trasladados códices y documentos de Roda de Isábena en 
1864.
Archivo de la Catedral de Roda, con muchos documentos sin catalogar.
Archivo de la Corona de Aragón, sección “Manuscritos”.
Archivo Histórico Nacional, sección “Clero (Huesca)”, donde se guardan los archivos de San Victorián y de 
Obarra.
Arco, R. del (1923, marzo), “Monumentos poco conocidos: la ex catedral de Roda”, Boletín de la Sociedad Española 
de Excursiones, pp. 28-43.
 (1943), El templo románico de Castro, Zaragoza, Vda. de Estanislao Maestre [Boletín de la Real Academia de la 
Historia, 111 (1943), pp. 291-325].
Arroyo-Illera, F. (1969), “El dominio territorial del obispado de Roda (ss. xi y xii)”, Hispania Sacra [Barcelona-
Madrid], 22.
Balaguer, F. (1947-1948), “Notas documentales sobre el reinado de Ramiro II”, EEMCA [Zaragoza], 3, pp. 29-54.
 (1951), “Los límites del obispado de Aragón y el Concilio de Jaca”, EEMCA [Zaragoza], 4, pp. 69-138.
 (1962), “Ramiro II y la diócesis de Roda”, EEMCA [Zaragoza], 7, pp. 39-72.
 (1976), “La Baja Edad Media en Aragón”, en Alto Aragón: su historia, cultura y arte, Sabiñánigo, Energía e 
Industrias Aragonesas, t. 2.
Balanza-Pérez, M. (1964), “Esquema geográfico de Ribagorza en los siglos xi y xii, según el cartulario de Roda”, 
Cuadernos de Historia Jerónimo Zurita [Zaragoza], 16-18, pp. 7-26.
Barriga Planas, J. R. (1975), El sacramentari, ritual i pontifical de Roda: Cod. 16 de l’Arxiu de la Catedral de Lleida c. 
1000 [Premi “Francesc Carreras Candi” 1972], Barcelona.
Biarge, A. (1977), “Los Austrias en los siglos xvi-xvii”, en Alto Aragón: su historia, cultura y arte, Sabiñánigo, 
Energía e Industrias Aragonesas, t. 2.
Buesa Conde, D. (1978), El rey Sancho Ramírez, Zaragoza, Guara.
Camarena Mahiques, J. (1966), Focs y morabatins de Ribagorza (1381-1385), Valencia, Anubar.
Canellas López, Á., dir. (1980), Aragón en su historia, Zaragoza, CAI.
Carbonell, P., Anales del condado de Ribagorza, ms. 25, BN, Madrid.
Carreras Candi, F. (1909), Excursions per la Catalunya aragonesa i província d’Osca, Barcelona, L’Aven.
Caruana, J. (1962), “Itinerario de Alfonso II de Aragón”, EEMCA [Zaragoza], 7.
Codera, F. (1903), Mohamed Atavil rey moro de Huesca, “Colección de Estudios Árabes”, 7, Zaragoza.




Coll y Alentorn, M. (1951-1952), “La historiografía de Catalunya en el periodo primitivo”, Estudios Románicos 
[Barcelona], 3, pp. 35-41.
Conte Oliveros, J. (1981), Personajes y escritores de Huesca y su provincia, Zaragoza, Librería General.
Corral Lafuente, J. L. (1983), El cartulario de Alaón, Zaragoza, Anubar.
CróniCa general de españa, “García Fernández y la Condesa Traidora”.
CróniCa ribagorzana, Relación de este condado y sus pleytos con los vasallos, ms. 5785, BN, Madrid.
Cuartero y Huerta, J. (1974), Índice de la Colección de Don Luis Salazar y Castro, BRAH, Madrid.
Dormer, J. (1697), Anales de Aragón de MDXXV a MDXL, B. C., 9 (46.52).
Durán Gudiol, A. (1961), “Geografía medieval de los obispados de Jaca y Huesca”, Argensola [Huesca], 45-46, 
pp. 1-105.
 (1961), “La Iglesia de Aragón durante los reinados de Sancho Ramírez y Pedro I (1062-1104)”, Anthologica 
Annua [Roma], 9, pp. 85-279.
 (1965-1969), Colección diplomática de la catedral de Huesca, Zaragoza, Escuela de Estudios Medievales, 2 vols.
 (1965), “La Santa Sede y los obispados de Huesca y Roda en la 1ª mitad del siglo xii”, Anthologica Annua 
[Roma], 13, pp. 35-133.
 (1967), “Las inscripciones medievales de la provincia de Huesca”, EEMCA [Zaragoza], 8, pp. 45-154.
Engels, O. (1964), “La Autonomía de los condados de Pallars y Ribagorza y el sistema carolingio de privilegios 
de protección”, Anuario de Estudios Medievales [Madrid], 6, pp. 11-41.
Espinosa, A. (1793), Relación o descripción de los Montes Pirineos con todos sus pueblos y condado de Ribagorza del Reino 
de Aragón, la que se acabó de imprimir a 14 de noviembre de 1586, Biblioteca de Cataluña, 91-12º – C 1/27.
Fernández Clemente, E. (1977), “El Alto Aragón contemporáneo”, en Alto Aragón: su historia, cultura y arte, 
Sabiñánigo, Energía e Industrias Aragonesas, t. 2.
Fluviá y Escorza (1976), Los condes y el condado de Ribagorza, Instituto Salazar y Castro – Biblioteca de Cataluña, 
92-8º – C 60/11.
Galcerán de Castro y Piñós, Relación historial de los condes de Ribagorza, ms. 7377, BN, Madrid.
García Villada, Z. (1928), “El Códice de Roda recuperado”, Revista de Filología Española [Madrid], 15, pp. 113-
130.
Gavira Martín, J. (1929), Estudios sobre la Iglesia española medieval: Episcopologios de sedes navarro-aragonesas duran-
te los siglos xi y xii, Madrid, Justo López.
González Antón, L. (1975), Las uniones aragonesas y las Cortes del Reino, Zaragoza, Escuela de Estudios 
Medievales.
Gracia, P. L. (1922), Arén. Mi patria, Zaragoza.
Griera, A. (1914), La frontera catalano-aragonesa, AIE Cataluña.
Gurrea y Aragón, F. de Conde de Luna (1888), Comentarios de los sucesos de Aragón de los años 1591 y 1592, Madrid, 
A. Pérez Dubrull.
Herrero, A. (1902), “Don Martín de Gurrea y Aragón, Conde de Ribagorza, Duque de Villahermosa”, Boletín de 
la Sociedad Española de Excursiones, 20.
Huesca, P. Ramón de (1807), Teatro histórico de las iglesias del Reino de Aragón, 9, Zaragoza.
Huici, A. (1916-1922), Colección diplomática de Jaime I el Conquistador (años 1217-1253), Valencia.
Ibarra Rodríguez, E. (1904 y 1913), Documentos correspondientes al reinado de Ramiro I y Sancho Ramírez, Zaragoza.
 (1942), “La reconquista de los Estados Pirenaicos hasta la muerte de Sancho el Mayor”, Hispania [Madrid], 6.
Iglesias Costa, M. (1975), Obarra, Jaca, IEP.
 (1980), Roda de Isábena, Jaca, IEP.
 (1985, 1987, 1988), “Arquitectura románica: siglos x-xi, xii y xiii”, en “Arte religioso del alto Aragón oriental”, 
3 vols., Barcelona, Akribos.
Jiménez Soler, Á. (1917), Historia de las alteraciones de Aragón en tiempo de Felipe II, Zaragoza.
 (1920), “La frontera catalano aragonesa”, en II Congreso de Historia de la Corona de Aragón, Zaragoza.
 (1930), La Edad Media en la Corona de Aragón, Barcelona, Labor.
Juste Moles, V. (1991), Aproximación a la historia de Benasque, Benasque, Antena del Pirineo.
Kehr, P. (1924), “El Papado y los reinos de Aragón y Navarra hasta mediados del s. xii”, EEMCA [Zaragoza], 2.
La Canal, J. M. (1836), “De las Santas Iglesias de Lérida, Roda y Barbastro en su estado antiguo”, España Sagrada 
[Madrid], 46.
Lacarra, J. M. (1945), Orígenes del Condado de Aragón, Zaragoza.
 (1945), “Textos navarros del Códice de Roda”, EEMCA [Zaragoza], 1.
 (1946), “Documentos para el estudio de la reconquista del valle del Ebro”, EEMCA [Zaragoza], 2.
 (1972), Aragón en el pasado, Madrid, Espasa-Calpe (“Colección Austral”).
 (1978), Alfonso el Batallador, Zaragoza, Guara.
Lanuza, B., Historias de Aragón, t. II (sig. en BRAH, Madrid, 9/2345).
Libro de visita al condado de Ribagorza (1549), sig. V. 38, BRAH, Madrid.
López de Meneses, A. (1956), “Documentos acerca de la peste negra en los dominios de la Corona de Aragón”, 
EEMCA [Zaragoza], 6.
López Novoa, J. (1861), Historia de la muy noble, muy leal ciudad de Barbastro y descripción geográfico-histórica de su 
diócesis, Barcelona.
Madoz, P. (1846-1850), Diccionario geográfico-estadístico-histórico de España y sus posesiones de Ultramar, Madrid.
Magallón, M. Á., et al. (1991), “Labitolosa (La Puebla de Castro, Huesca). Informe de la campaña de excavación 
de 1991”, Cæsaraugusta, 68, pp. 241-305.
 (1995), “Labitolosa (Cerro del Calvario, La Puebla de Castro). Informe de 1992”, Cæsaraugusta, 71, pp. 91-145.
 (1995), “Labitolosa (La Puebla de Castro). Informe de la campaña de excavación arqueológica de 1993”, 
Cæsaraugusta, 71, pp. 147-227.
Marín Correa, M. (1975), Historia de España, Barcelona, Marín.
Mansilla, D. (1956), “La reorganización eclesiástica española en el siglo xvi. Aragón y Cataluña”, Anthologica 
Annua [Roma], 4. pp. 96-238.
Martín Duque, Á. J. (1965), Colección diplomática de Obarra, Zaragoza, IEP.
Massía de Ros, A. (1949), “La cuestión de los límites entre Aragón y Cataluña, Ribagorza y Fraga en tiempos de 
Jaime II”, Boletín de la Real Academia de Buenas Letras [Barcelona], 22.
Mélida, J. R. (1902), Discursos de medallas y antigüedades que compuso el muy ilustre Sr. D. Martín de Gurrea y Aragón. 
Duque de Villahermosa y Conde de Ribagorza […] casi una noticia de la vida y escritos del autor.
Menéndez Pidal, R., dir. (1955-1956), Historia de España, Madrid, Espasa-Calpe.
 (1956), La España del Cid, Madrid, Espasa-Calpe, 5ª ed.
 “La leyenda de la condesa traidora”, en Obras completas, 2, Madrid.
Milá y Fontanals, M. (1947), La cansó del pros Bernat Fill de Ramón, present. de Ramón d’Abadal y Vinyals, Vic.
Millás Vallicrosa, J. M. (1946), “La conquista musulmana de la región pirenaica”, Pirineos [Jaca], 2.
 (1948), Aspectos de la dominación árabe en la región ilerdense, Lérida, IEI.
Miret y Sans, J. (1905-1906), “Itinerario de Pedro I de Cataluña, II de Aragón”, BABLB.
 (1903), La casa señorial de Erill, Armari Heraldia.
 (1903-1904), “Itinerario del rey Alfonso I de Cataluña, II de Aragón”, BABLB.
 (1912), “Rectitud de Jaime II”, BABLB, 4, pp. 26-55.
 (1918), Itinerari de Jaume I “El Conqueridor”, Barcelona, [L’Avenç].
Moner y Siscar, J. M. (1878), Historia de Ribagorza: desde su origen hasta nuestros días, Fonz, Estab. Tip. de Moner.
 (1884), Biblioteca de escritores ribagorzanos, Zaragoza.
Olzinellas, Roc, Ilustración sobre la época, genealogía y señoría de los condes de Pallars y Ribagorza hasta entrado el siglo 
— 640 —
xii, ms. 2060, Archivo Episcopal, Vic.
Pac y Bistuer, P. (1899), Reseña histórica de la antigua e ilustre ciudad (hoy villa) ribagorzana de Roda, Barcelona.
Pascual, Jaime (1785), El antiguo obispado de Pallás, Tremp (Lérida).
 Memorias de los condes de Ribagorza, “Sacræ antiguitatis Cataloniæ Monumenta”, II, pp. 198-245, ms. 729, 
Biblioteca de Catalunya, Barcelona.
Pérez de Urbel, J. (1950), Sancho El Mayor de Navarra, Madrid, Institución Príncipe de Viana.
Pericot García, L. (1950), Los sepulcros megalíticos catalanes y la cultura pirenaica, 2ª ed., Barcelona.
Poch, J. (1955), Aportaciones histórico-biográficas al condado de Ribagorza y su villa-alodio Peralta de la Sal, sig. 08, 4º-4. 
9 (46-52), Biblioteca de Catalunya, Barcelona.
Pontero, C. S. (1763), Breve relación de la fundación del Real Monasterio de Nuestra Señora de Alaón, ms. 788, AHN, 
Madrid.
Pujol, P. (1917), “L’acta de consagració de la catedral d’Urgell, de l’any 819 o 839”, Estudios Románicos [Barcelo-
na], 2.
Pleyán de Porta, J. (1889), “Roda”, en Aragón histórico, pintoresco y monumental, Zaragoza, Impr. del Aragón 
Histórico, 1, p. 69 (ed. facs., Huesca, La Val de Onsera, 1994).
Porter y Caramate, J. J., Anales del reyno de Aragón que contienen las guerras de Cataluña en tiempo de Felipe IV, ms. 
2079, BN, Madrid.
Pou y Martí, J. Mª (1935), “Los últimos condes de Ribagorza”, Analecta Sacra Tarraconensia [Barcelona], 11, pp. 
354-370.
Quadrado, J. M. (1886), Aragón, Barcelona, Est. Tip.-Edit. de Danielcortezo y Cía. (“España: sus monumentos y 
artes, su naturaleza e historia”).
Reglá Campistol, J. (1951), Francia, la Corona de Aragón y la frontera pirenaica: la lucha por el valle de Arán (siglos 
xiii-xiv), Madrid, CSIC (Premio Menéndez y Pelayo 1948).
 (1973), Introducción a la Historia de la Corona de Aragón, Palma de Mallorca.
romanCero general, “Romances relativos a la historia de España”, romances 713-716.
Rosell, F. M., et al., eds. (1944), Liber Feudorum Maior: cartulario real que se conserva en el Archivo de la Corona de 
Aragón, Barcelona, CSIC.
Rubio García, L. (1955), Estudio histórico-lingüístico del antiguo condado de Ribagorza, Lérida, IEI.
 (1961-1962), “Problemas y cuestiones de la sede de Roda hasta su traslado a Lérida (continuación)”, Ilerda 
[Lérida], 25-26, pp. 42-70.
Serrano Sanz, M. (1912), Noticias y documentos históricos del condado de Ribagorza hasta la muerte de Sancho Garcés 
(1035), Madrid.
 (1919), “Documentos ribagorzanos del tiempo de los reyes franceses Lotario y Roberto”, Revista de Archivos, 
Bibliotecas y Museos [Madrid], 40, pp. 303-315.
 (1920), “Documentos ribagorzanos del tiempo de los reyes franceses Lotario y Roberto”, Revista de Archivos, 
Bibliotecas y Museos [Madrid], 41, pp. 449-461.
 (1922), “Documentos ribagorzanos de tiempos de Ludovico Pío y Carlos el Calvo”, Revista de Archivos, 
Bibliotecas y Museos [Madrid].
Sesé, G., Texto manuscrito de la historia de Barbastro, AEB (Huesca).
Traggia, J. (1805), Discurso histórico sobre el origen y sucesión del Reino Pirenaico hasta don Sancho el Mayor, 
“Memorias de la RAH”, IV, Madrid.
 (1817), Memorias sobre el origen del Condado de Ribagorza y sucesión de sus condes hasta que se incorporó a la Corona 
del Pirineo, “Memorias de la RAH”, V, Madrid.
 Pleitos entre las iglesias de Barbastro y las de Roda, Lérida y Huesca hasta el siglo xvi, Madrid, BRAH (“Colección 
Traggia”, 9).
Ubieto Arteta, An. (1946), “Disputas entre los obispos de Huesca y Lérida en el siglo xii”, EEMCA [Zaragoza], 2.
— 641 —
 (1951), Colección diplomática de Pedro I de Aragón y Navarra, Zaragoza, Escuela de Estudios Medievales.
 (1954), “Las diócesis navarro-aragonesas durante los siglos ix y x”, Pirineos [Jaca], 31-32.
 (1956-1957), “El origen ilerdense de la sede de Roda, Barbastro”, Ilerda [Lérida], 20-21.
 (1960), “Estudios en torno a la división del Reino por Sancho el Mayor de Navarra”, Príncipe de Viana 
[Pamplona].
 (1652), “Gonzalo rey de Sobrarbe y Ribagorza”, Pirineos [Jaca], 8, pp. 299-322.
 (1981-1989), Historia de Aragón, 7 vols., Zaragoza, Anubar.
Utrilla, P., y Mazo, C. (1992), “El yacimiento de Las Forcas (Graus, Huesca). Campaña de 1990”, Arqueología 
Aragonesa 1990, pp. 31-37.
Utrilla y Morlins, J. (1952), “El éxodo rural en Cataluña y zonas limítrofes. Reacciones de los centros nuclea-
res”, Revista Internacional de Sociología [Madrid], 10.
Vallés y Pujals, J. (1949), La cuenca del Ribagorzana, Barcelona.
Valls y Taberner, F. (1918), Els origens dels Comtats de Pallars i Ribagorça, Barcelona, Estudis Universitaris 
Catalans.
 (1920), Las genealogías de Roda o de Moyá, Barcelona, Discursos de la Academia de Bones Lletres.
 (1927), Una antiga relació històrica ribagorzana, Barcelona, Estudis Universitaris Catalans.
Vázquez de Parga, L. (1943), La división de Wamba, Madrid.
Villanueva, J. (1850), Viaje literario a las iglesias de España, vols. 11, 15, 16, Madrid.
Violant i Simorra, R. (1949), El Pirineo español, Madrid.
Yela Utrilla, J. F. (1923), Documentos reales del antiguo archivo de Roda anteriores al siglo xii, Zaragoza, FFLUZ.
 (1932), El cartulario de Roda, Lérida.
Zurita, J. (1562 y ss.), Anales de la Corona de Aragón, 8 vols. de la ed. preparada por Ángel Canellas López, 
Zaragoza, IFC, 1976-1977.
— 642 —
— 643 —






